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    Sinopsis 
 
      
 
      
 
    Andrea es la señorita prudencia, ella mismo lo dice. No le gustan las aventuras, el peligro y mucho menos el sexo sin sentimientos de por medio.  
 
    Víctor es el descaro personificado, o sea, todo lo contrario. Es divertido, bromista y demasiado guapo según nuestra protagonista.  
 
    Parece que entre ellos surge una fuerte conexión pero los astros no se han alineado correctamente y una serie de fortuitos (y no tan fortuitos) sucesos impiden que Andrea y Víctor disfruten de su historia de... ¿Amor?  
 
    Si quieres reír, suspirar de amor y morderte las uñas, este es tu libro. Descúbrelo.
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 Bye bye Bristol 
 
      
 
      
 
    Abrí las ventanas y dejé que el aire fresco renovara el ambiente de mi habitación. Estábamos en mayo pero en Bristol los continuos nubarrones no dejaban hacerme a la idea de que pronto llegaría el verano. Tenía muchas ganas de volver a Madrid y de ver a los míos (a casi todos). Me quedé mirando el cielo e hice una lista mental de los beneficios que había supuesto esa escapada de cinco meses a Inglaterra: 
 
    1. Perfeccionar mi inglés, evidentemente. 
 
    2. Conocer a John. 
 
    3. No oír las quejas de mi madre (multiplicado por cinco). 
 
    4. Organizar mi vida a mi manera. 
 
    5. Olvidar a Marco. 
 
    6. ¡Ah! Y decidirme de una vez a hacerme un tattoo.  
 
    En fin, no estaba nada mal si teníamos en cuenta que el viaje había sido una decisión de última hora y una vía de escape. Tenía que poner tierra de por medio y no me había equivocado esta vez. Ahora mismo me encontraba mucho mejor y más fuerte. A veces parecía que las cosas empeoraban por momentos pero era muy cierto aquello de que el tiempo todo lo cura.  
 
    Oí un par de golpes en la puerta. 
 
    ―Pasa ―dije con una cantinela sabiendo que era John. 
 
    ―Buenos días, rubia. ―Se acercó con su sonrisa permanente y nos dimos un abrazo.― ¿Lo tienes todo? 
 
    ―Todo menos tú, ¿puedo meterte en la maleta? 
 
    John había sido mi casero, mi amigo y mi confidente durante estos cinco meses. Tiene treinta y dos años, siete más que yo, aunque parece más joven porque tiene la piel como el culito de un bebé. Siempre nos reíamos cuando le decía aquello, pero era cierto: el muy mamón no tiene ni una arruga. Contacté con él a través de una buena amiga que me aseguró que era de fiar y estaba en lo cierto.  
 
      
 
    Él buscaba una persona para alquilar una habitación en su apartamento en el centro de Bristol y yo un sitio donde poner el nido. Y así cruzamos nuestras vidas. Ahora me costaba imaginarme sin él. Nos iban a separar mil novecientos kilómetros pero seguiríamos en contacto, por supuesto. Y en cuanto pudiera, John haría una escapada a Madrid. Ya lo echaba de menos, joder, y todavía no me había ido. 
 
    Realmente con él todo había sido la mar de sencillo. Me acogió en su casa como si me conociera de toda la vida y me ayudó a buscar trabajo en la ciudad. Al final, conseguí un puesto como profesora de español en una pequeña academia. No era lo mío pero necesitaba dinero y estaba sin blanca. Hacía un año que había terminado ADE pero mi experiencia en ese campo era cero y entendía que no iba a conseguir trabajar en ello y menos en un país extranjero.  
 
    Hacer de profesora había sido distinto y gratificante. Por primera vez en mi vida me había sentido útil aunque hubiera un sueldo de por medio, aquello de enseñar tenía su puntito y me iba de allí cada día con la sensación de que hacía algo bien. Una sensación que en los últimos años no había saboreado demasiado a menudo. 
 
    Por partes. Empecemos con mi familia. 
 
    Mi padre, Ramón, es un hombre hecho a sí mismo, que no proviene de una familia adinerada pero que gracias a su olfato para los negocios ahora podríamos decir que vive en la abundancia.  
 
    Mi madre, Margarita o Rita, para los íntimos, es una mujer de armas tomar y creo que el tener pasta larga ha ido transformando su carácter fuerte en algo insoportable.  
 
    Mis padres se casaron jóvenes, con los bolsillos hacia fuera porque no tenían dinero, pero con el ingenio de mi padre y los consejos de mi madre, lograron un pequeño imperio en el mundo de las altas finanzas. Y nadie diría que algún día fueron “normales”. Todo este cambio fue progresivo, o sea, que mis padres no lograron lo que tienen hoy de la noche a la mañana. Yo he sido testigo en primera persona de toda esa metamorfosis. Cuando nací lo hice en el seno de una familia humilde y trabajadora, en la que mi padre curraba como un burro y mi madre se hacía cargo de sus tres hijos.  
 
    Y la transfiguración pasó por varias etapas: cambio de casa, cambio de barrio, cambio de amistades, rechazo a ciertos familiares, nuevas amistades, nuevos comportamientos, nuevos hábitos y mucha hipocresía. Sobre todo esto último. 
 
    Vamos a entender que yo, Andrea Miralles, hija de los Miralles, fui a una escuela pública hasta que a mis padres se les ocurrió la gran idea de meternos a los tres en una privada, donde se me empezó a agriar el carácter al tener que aguantar a semejantes especímenes que había por allí. Eso a los trece años puede tocarte mucho la moral y pasé una adolescencia más bien complicada, siempre se lo agradeceré a mi madre por ser tan comprensiva y entender que dejar a mis dos mejores amigas en el instituto no iba a suponer ningún problema. 
 
    Pues lo fue, mamá.  
 
    Y en cuanto pude se la devolví. Fumaba a todas horas, nunca decía no a un buen porro de marihuana, probé drogas varias, entre ellas la coca, bebí alcohol como para parar un tren, salí de juerga todo lo que pude y más, y estudié lo justo para ir aprobando y que no me dieran por saco en verano. Pero mis notas excelentes se terminaron para siempre al entrar en esa mierda de escuela privada.  
 
    La cuestión es que cumplí los dieciocho y me serené un poco para centrarme en mis estudios. Me matriculé en la universidad pública porque era eso o dejaba de estudiar y ellos tuvieron que acatar. Y ahí apareció Noe, mi mejor amiga a día de hoy. 
 
    “¡¡¡Joderrrrrrr, Andreeeew, me muero por verte!!!”. 
 
    Esa era ella y sonreí al pensar en que pronto volvería a verla. 
 
    “Cuando veas el pisito vas a flipar y te he preparado un baño con pétalos de rosa”. 
 
    Reí al imaginármelo. Noe es un encanto. Lo mejor de mi vida, sin duda alguna. Respondí al momento mientras John conducía hacia al aeropuerto. 
 
    “¡¡¡Voy a darte un abrazo que te voy a dejar tiesa!!! Muassssssssss”. 
 
    Noe y yo coincidimos en la primera clase en la universidad y a partir de ahí juntas hasta la muerte. Eso dijimos entonces y seguimos siendo muy amigas, es cierto.  
 
    Noe es un año mayor que yo y es un poco más alta, metro setenta, creo. Tiene un cuerpo bonito, trabajado a base de abdominales, y es atractiva. Lleva el pelo escalado y sus ojos azules son lo que más destacaría de su rostro. Bueno, aparte de su sonrisa contagiosa.  
 
    Noe no tiene adoración por el sexo masculino en términos sexuales porque prefiere el femenino. Dice que las chicas somos más suaves, más delicadas y que no hay color en la cama. Ahí no puedo opinar, la verdad, porque no me he acostado jamás con una tía, ni tengo intención, de momento.  
 
    Hemos decidido vivir juntas porque yo no quería volver con mi familia después de estar degustando cinco meses de libertad en Bristol. Y a Noe le apetecía independizarse de los suyos, así que ella misma ha sido quien ha puesto en marcha todo el proceso. A través de largos correos hemos ido hablando sobre el tema y al final hemos alquilado un piso en el barrio de Salamanca, una ganga de piso de unos abuelos quienes lo único que nos piden es que no subamos tíos.  
 
    ―¿Segura, Andrea? 
 
    ―Que sí, que no voy a liarme la manta a la cabeza de nuevo. Segurísima. Tú no vas a subir chicos y yo menos. Así que adelante. Además, por ese precio y tan céntrico, no vamos a encontrar nada mejor. El piso está genial.  
 
    ―Piensa que los abuelos están en la puerta de enfrente. 
 
    ―Joder, que no tengo que pensar nada. ¿Es que no me conoces? 
 
    Andrea Miralles jamás se había acostado con “un tío de una sola noche”, ni en su cama ni en la mía. No podía. Simplemente. Eso de enrollarse con alguien la misma noche y acabar haciendo algo tan íntimo no era moco de pavo para mí. Y aunque lo respetaba, no me entraba en la cabeza que la mayoría practicara el sexo con esa alegría despreocupada. Sí, vale, quizá la rara era yo. Quizá no, seguro.  
 
    No era virgen, por supuesto. Pero mi historial sexual era más bien escaso, muy escaso, puestos a sincerarme. Había salido con tres chicos y solo dos de ellos habían hecho el amor conmigo. Porque yo no he follado, eso también lo reconozco. Yo necesito sentir algo real para poder acostarme con ellos y no es algo de lo que me avergüence, no ante mí misma. Aunque tampoco lo voy propagando a los cuatro vientos. La intimidad, la misma palabra lo dice, es algo personal.  
 
    ―Hemos llegado, rubia. ―Miré a John sorprendida. 
 
    Como siempre, mi cabeza me había llevado de un pensamiento a otro, sin ton ni son, y no me había dado cuenta de que iba con John en su coche y que aquellos eran los últimos minutos que pasaríamos juntos antes de volver a vernos en mucho tiempo. 
 
    Él pasó una mano por mi pelo. Soy castaña pero en Bristol me había hecho mechas rubias y a John le gustaba reseguir el camino del color en mi pelo.  
 
    ―Podrías quedarte cinco meses más, ¿no? 
 
    Nos reímos por su propuesta.  
 
    John y yo habíamos congeniado tan bien que la convivencia había sido un remanso de paz para ambos. 
 
    Bajamos del coche y nos despedimos con un montón de abrazos y un suave beso en los labios que él me dio en el último momento. 
 
    ―¿Y esto? ―pregunté sonriendo. 
 
    ―Para que no te olvides de mí. 
 
    ―Imposible ―repliqué con rapidez y John sonrió de nuevo. 
 
    ―Recuerda que ahora el mando lo tienes tú.  
 
    Había hablado con él de muchas, muchas cosas. Tantas, que había perdido la cuenta  de los  temas que habíamos tocado: mis padres, Marco, mi amiga Nerea, el trabajo, mi insatisfacción, mis hermanos, mi vida… 
 
    ―Gracias, por todo. 
 
    ―Nos vemos pronto ―repitió varias veces abrazándome―. En cuanto termine las clases. 
 
    John es profesor en la universidad, de español y traducción. 
 
    ―Te tomo la palabra.  
 
    Subí al avión que me llevaría de vuelta a mi vida y cogí el móvil para apagarlo antes del despegue. 
 
    “Zorri, me ha dicho mamá que llegas hoy. ¿Pasarás por aquí?”. 
 
    Esta es Laia, mi hermana pequeña, con la que me llevo tres años. Y con la que no tengo parecido alguno. Mi hermana es muy delgada, con poco pecho y mide como yo, más o menos, un metro sesenta y siete. Yo también soy delgada, aunque no tanto, y la gran diferencia entre nosotras a nivel físico son dos (en cuanto a personalidad hay un millón). 
 
     La primera, el pecho: el mío es demasiado abundante para mi gusto. Y la segunda diferencia, el cabello. El suyo es un rizo pequeño y gracioso que sabe llevar a la última, como el de mi madre. El mío es liso, lacio y sin mucha más gracia que esa, como el de mi padre, en sus buenos tiempos, porque ahora es calvo.  
 
    Laia siempre me propone lo mismo: te cambio las tetas por el pelo. Es una petarda pero me hace reír bastante y es mi hermana, qué voy a decir. Debo reconocer que haría el cambiazo sin pensármelo dos veces. Uso una talla noventa y cinco con copa C, ya os podéis imaginar que mi pecho sobresale un poco de mi cuerpo delgado y que eso es objeto de demasiadas miradas masculinas, sobre todo. Cosa que también intuís que odio.  
 
    En verano, el tema me molesta más, sobre todo cuando vamos a la piscina con el grupo. No llego a usar bañador porque tampoco me gusta desentonar tanto, pero procuro usar biquinis más bien sencillitos con los que no destaque demasiado. Pero da igual lo que lleves; ellos acaban mirando sí o sí y me paso muchos ratos agobiada y tostándome por el calor hasta que decido sumergirme en la piscina, con la mirada cabizbaja para no ser consciente de todos esos ojos.  
 
    Respondí el Whatsapp de mi hermana antes de que a mi madre le diera algo. Estaba segura de que estaba detrás de ese mensaje y ya había hablado con ella por teléfono: 
 
    ―Ya pasaré, mamá. En cuanto me haya instalado en el piso con Noe. 
 
    ―¿Así al final vas a hacer soberana tontería? 
 
    ―Ya lo hemos hablado mil veces. Sí. Necesito mi espacio. 
 
    ―¿Espacio? Será que no tienes espacio aquí. Cuatrocientos metros de casa y la niña no tiene espacio, ¿lo oyes, Ramón? 
 
    Escuché a mi padre a lo lejos que decía un sí aburrido. Mi madre no entendía que con la palabra espacio no me refería solo a la superficie. 
 
    ―Mamá, ya pasaré. 
 
    ―Cría hijos y te sacarán los ojos.  
 
    Los cojones treinta y tres, estuve a punto de decirle pero, una vez más, me mordí la lengua y colgué. Sí, esa era nuestra cariñosa relación. Idílica, ¿cierto?  
 
    Una madre harto amorosa conmigo. Un padre muy “pro” en su trabajo y muy ausente en mi vida. Una hermana, por suerte, con la que me llevo bastante bien, aunque seamos el ying y el yang. Y un hermano, Nacho, que está casado con Ylenia Castor, hija de uno de los magnates más importantes de Madrid, y al que apenas veo.  
 
    ¿Hablo demasiado de mi familia? Bueno, es mi carta de presentación, es inevitable. Y supongo que una de las cosas que más marcan tu vida es de dónde vienes y con quién y cómo te has criado.  
 
    “Zorri, llegaré a mediodía y tendré lío con las maletas. Y estreno piso, ¿recuerdas? Ya pasaré”. 
 
    Mi hermana respondió al segundo: “Okk, tq”. 
 
    Iba a ser mi primera vez fuera de casa, en Madrid. Lo de Bristol había sido algo tan socorrido que, aunque había estado medio sola en estos cinco meses, me lo había tomado un poco como unas merecidas vacaciones. Es decir, ahora empezaba la cosa en serio: iba a independizarme con una amiga y tendría que buscarme un curro porque la Visa la dejé en la mesa de roble del salón de casa de mis padres, acompañada de un fuerte golpe en la mesa con la mano y un sonoro y rotundo SE ACABÓ. Realmente, iba corta de pasta y esperaba encontrar algo cuanto antes. Había mandado currículums a través del correo a algunas oficinas, a ver si sonaba la flauta.  
 
    ―¡Sí! ―dije para mí cuando al revisar el correo vi la respuesta de un banco de renombre. 
 
    ¡¡Querían hacerme una entrevista cuanto antes!! Mañana mismo, a poder ser. Joder, un poco más y me lo decían en el mismo momento. Vale, debía presentarme ante el subdirector, quien gestionaba el servicio al cliente. Se llamaba Álex Fernández: apuntado mentalmente.  
 
    Aquello me subió la moral, empezaba bien, ¿no? Sí, sí, era consciente de que tan solo era una entrevista pero por algo debía empezar. No quería pasarme los días quejándome de mi mala suerte ni quería acabar pensando que mi madre tenía razón al decirme que no me sabría valer por mí misma. ¿Que no, mamá? Ya lo verás.  
 
    Al llegar al aeropuerto tenía muchas ganas de ver a mi gente, y cuando digo mi gente me refiero a mi grupo de amigos: Noe, Sheila, Marta, Carmen, Santi, Pedro y Hugo. Pero a esas horas estaban todos trabajando así que mi llegada fue solitaria. Cogí un taxi y le di la dirección de mi nueva vida… 
 
    


 
   
 
  

 Mi nueva vida 
 
      
 
      
 
    Cuando llegué frente al edificio, sonreí como una boba al pensar que por fin tomaba las riendas de mi vida. Tienes el mando, eso me había dicho John hacía unas horas y tenía razón.  
 
    El edificio era antiguo, de esos de estilo imperial, con los balcones de barrotes oxidados y fachada poco prometedora, pero había visto las fotos del piso y tenía su encanto. Y era mi piso, mío y de Noe, claro.  
 
    Mi amiga me había indicado que al llegar llamara al piso de los dueños y que me presentara. Ellos mismos me darían la llave y de paso podríamos conocernos. Así que llamé al primero segunda y una voz pastosa preguntó quién era. Intenté hacerme entender a la primera y me abrieron sin problema.  
 
    Al entrar miré detenidamente las baldosas del rellano. Eran de aquellas antiguas con figuras geométricas y me parecieron de lo más vintage. El ascensor era muy viejo pero parecía robusto. Una especie de caja que dejaba ver todos los engranajes necesarios para subir y bajar por él. Antes de entrar debías abrir una puerta de hierro forjada decorada con flores, que supuse que era por seguridad.  
 
    Preferí subir por las escaleras, la verdad. No conocía ese ascensor y no quería aventurarme, aunque en el séptimo escalón maldecí todos mis espíritus. La escalera era súper empinada y con el peso de la maleta pasé cierto apuro hasta que llegué al primer piso.  
 
    Cuando llegué, antes de que mi mano tocara el timbre, la puerta se abrió y salió una pareja de abuelos. Él, medio encorvado, pelo blanco en abundancia, gafas finas y unos ojos pequeños y brillantes. Ella, más tiesa que un palo, con un vestido de flores de muchos colores y una sonrisa bonita.  
 
    ―Hola, Andrea ―me saludó él, José Luís. 
 
    ―Hola ―dije con una sonrisa amable. 
 
    La mujer, Socorro, me miró moviendo la cabeza afirmativamente y acto seguido me saludó con la lengua de signos: cuatro dedos tocando la sien, parecido al saludo militar.  A ver, no era algo que yo dominara, pero al saber que ella no oía ni hablaba, busqué en You Tube algunas palabras como “hola, buenos días o gracias”. Y le dije buenos días del mismo modo. Me miró con sus ojos brillantes y sonrió, divertida. Se giró hacia su marido y hablaron unos segundos de ese modo ante mi atenta mirada.  
 
    ―Soco dice que le gustas mucho y que está encantada de que tú y Noelia seáis nuestras nuevas inquilinas. Mira, muchacha ―me enseñó una llave con un llavero de un gato―, esta es la llave de arriba y esta otra la del portal. Esta pequeña es la del buzón y la más grande la de la terraza, por si queréis tender.  
 
    ―Muchas gracias ―respondí con ganas de verlo todo. 
 
    ―A ti, muchacha. Cualquier cosa que necesites, aquí nos tienes. 
 
    Le volví a dar las gracias y Soco me dijo adiós con una sonrisa entrañable.  
 
    ¿Seguía de racha, verdad? Me daba la impresión de que me iba a llevar genial con aquella pareja, ambos me habían caído bien. Y creía que había sido algo mutuo o eso parecía al ver la sonrisa de esa mujer. 
 
    Abrí la puerta un poco nerviosa porque, aunque había visto muchas fotos, no era lo mismo. Entré despacio y dejé la maleta a un lado, para recorrer lentamente cada estancia de aquel piso de setenta metros cuadrados.  
 
    No había recibidor, con lo cual lo primero que pisé fue el salón. Pequeño y cuadrado, con las paredes empapeladas con diminutas flores y un ventanal que daba a un pequeño balcón de barrotes. No quise salir porque las alturas no me gustan y aunque estaba en un primer piso no me fiaba de ese balcón todavía desconocido para mí.  
 
    Seguí mi recorrido, sin prisas, hacia la cocina y de ahí, pasé a un largo pasillo hasta que al final encontré tres puertas. Las dos habitaciones y el baño en medio. 
 
    Entré primero en la de Noe; le había dejado escoger a ella por haberse hecho cargo de todo y la muy tonta había preferido la más pequeña. No había mucha diferencia pero Noe era así, con poco tenía bastante. La suya era interior y de paredes blancas y mi amiga ya se había encargado de decorarla a su gusto con colores rosas y morados.  
 
    Preferí no cotillear mucho más y pasé al baño de medidas nada despreciables e inmaculadamente blanco, como no.  
 
    Y por fin entré en la que sería mi habitación. No pude más que sonreír porque sentí que aquel sí era mi lugar.  
 
    No hace falta describir la típica habitación de cama ancha, armario rústico, mesa amplia de estudio y ventana con cortinas semi trasparentes que daba a la misma calle que la del salón. Una habitación más que yo iba a hacer mía. 
 
    Oí la puerta abrirse y a Noe que me nombraba. Salí casi corriendo para verla. 
 
    ―¡¡Noe!! 
 
    ―¡¡Andreeeew!! 
 
    Nos abrazamos riendo, como si solo con vernos ya tuviéramos bastante para ser felices.  
 
    ―¡Dios! Qué guapa estás, ¿no? En las fotos te veía bien pero es que estás cañón, cañón.  
 
    Tocó mi melena con sus manos y sonreí al ver que en realidad le gustaba. 
 
    ―¿Me quedan chulas, verdad? 
 
    ―Me encantan y esas puntas casi doradas, ¡qué chic! 
 
    ―Es la moda balayage que se lleva allí y que en nada la tendremos por aquí. O eso me dijo la peluquera de John. 
 
    ―Jolines, jolines, me lo tienes que contar todo, todo. 
 
    Estábamos las dos excitadas por mi regreso y se notaba porque pasábamos de un tema a otro, pisándonos al hablar y soltando unas risillas tontas de esas que provocan los nervios.  
 
    Más tarde y ya más calmadas, acabamos de colocar los ingredientes en la masa de pizza que Noe había preparado por la mañana. Nos encantaba cocinar a las dos, aunque yo no había tenido demasiadas oportunidades de hacerlo en casa de mis padres. Ella sí, sus padres eran todo lo contrario a los míos: siempre estaban pendientes de Noe y de su felicidad. De ahí que yo me arrimara a ellos más de lo normal y que ellos aceptaran con mucho gusto tener casi una segunda hija. Siempre que podía me quedaba en casa de Noe, a comer, a cenar, a dormir, a lo que hiciera falta.  
 
    Noe es hija única, debido a una extirpación del útero que sufrió su madre al cabo de un par de años de nacer ella. Siempre se había quejado de no tener hermanos y yo siempre le soltaba lo mismo: te regalo los míos, con lo que ella se reía muchísimo. 
 
    ―Mañana hemos quedado con el grupo en el bar de Manu. 
 
    ―Genial. A ver si podemos celebrar que tengo curro, ¿te imaginas? 
 
    ―Sería la hostia en verso, ¿no? Piso nuevo, curro nuevo, solo te falta un soplapollas nuevo. 
 
    ―No, gracias ―dije riendo mientras abría el horno para sacar la pizza.  
 
    ―¿No me preguntas por él? 
 
    Su tono era extra cauto y la miré frunciendo el ceño. 
 
    ―Ehm, ¿cómo dice eso John? Me sssssssuda el coño, toma ya. 
 
    Noe abrió los ojos, sorprendida por mi expresión, y rompimos las dos a reír.  
 
    Cenamos charlando de otros temas más interesantes como su máster de gestión de empresas industriales, que yo ya había terminado, o su eventual trabajo en uno de los pubs más concurridos en esos momentos en la zona de La Latina.  
 
    Noe no tenía trabajo pero tampoco lo buscaba porque primero quería terminar los estudios y además con lo que sacaba en Laeskina (el nombrecito de marras había dado de sí con nuestros amigos) ya tenía suficiente para sus gastos, hasta ahora claro. Sus padres nos habían ofrecido un pequeño préstamo para poder pagar la fianza de tres meses del piso de alquiler. Habían insistido en ayudarnos, y Noe y yo prometimos devolverlo cuanto antes. Eso supondría algunos sacrificios que estábamos dispuestas a sufrir con tal de seguir adelante con nuestra independencia.  
 
    El esfuerzo iba a ser de órdago, sobre todo por mi parte, porque estaba acostumbrada a tirar de tarjeta. Era otra de mis maneras de hacer cabrear a mi madre. Gastaba sin importarme demasiado el uso que le iba a dar a todo aquello que entraba en mi armario y mis cajones. Incluso le daba a Noe muchas piezas que no me pondría en la vida porque me faltarían vidas para vestir todo eso algún día. Pero aquello lo corté de raíz el día que le dije a mi madre que no quería nada de ella, ¡nada! 
 
    Sonó el móvil y apareció su foto en mi iPhone. Noe lo cogió por mí.  
 
    ―¿Sí? ¿Aquí la cuentazurullos?  
 
    Me reí por lo bajo por su manera de provocarla. Noe estaba conmigo, evidentemente, y no soportaba a mi madre. Casi tan poco como yo. 
 
    ―¿Cómo dice?... ¡Ah! Es usted, señora Miralles… Sí, sí, ahora la llamo… ¡¡¡¡Andreeeeeeew!!!! 
 
    Apreté los labios para aguantarme la risa ante el grito que le acababa de meter mi mejor amiga al oído de mi madre. Me imaginaba su cara y eso era para mí casi tan placentero como una tableta entera de chocolate. 
 
    Me dio el móvil, con un gesto pícaro, sabedora de que me había sacado una sonrisa.  
 
    ―Hola ―dije en un tono hastiado. 
 
    La conversación fue corta porque le comenté a mi madre que se me iba a enfriar el pescado fresco a la plancha que estábamos comiendo. Mi madre era una puta maniática de la comida sana. Ahora mismo en casa eran todos veganos y yo había quedado muy harta de comer tofu. Joder, tenía veinticinco años, edad suficiente para decidir si quería ser vegana o no. Y de momento, no era mi idea. Me gustaba comer de todo, disfrutaba con la comida variada y además me pirraba probar platos nuevos y diferentes.  
 
    Aquella noche nos fuimos pronto a la cama. Yo estaba muy cansada y Noe llevaba sueño retrasado porque el jueves le había tocado ir al pub. No iba siempre ni estaba en plantilla, solo cuando el jefe la requería para hacer sustituciones o porque había alguna fiesta universitaria.  
 
    Cuando entré en aquella cama, con esas sábanas blancas y suaves, no me sentí extraña. Todo lo contrario, sentí como si siempre hubiera dormido en ella. 
 
      
 
      
 
    Por la mañana el olor intenso del café me despertó y por unos segundos creí estar en Bristol, con John.  
 
    Le llamé nada más llegar, obviamente, y sentí tanta nostalgia al oírlo que se me encogió un poquito el corazón. Estaba acostumbrada a sus gestos, a su sonrisa, a su voz en vivo y en directo, y me costó no tenerlo delante de mí.  
 
    Encendí el móvil y la pantalla se llenó de mensajes. ¡Vaya! Qué éxito. Eran mis amigos, por supuesto. Cada uno saludándome a su manera. Más tarde ya respondería, lo primero era el café. Me dirigí hacia la cocina, con esa ilusión que una siente ante todo lo que es nuevo.  
 
    Noe no estaba, pero me había dejado una nota en la nevera: 
 
    “He salido a correr, tengo que quemar la pizza. Tienes café recién hecho”. 
 
    No le hacía falta quemar nada pero supuse que quería mantener esas abdominales que marcaba en su cuerpo. Me dio por mirar el mío y acaricié mi vientre, un poco redondito, muy poco, pero muy lejos de la tableta de mi amiga. Bueno, tampoco es que hiciera nada por mantenerlo en forma. Comía como una loba y el único deporte que hacía era ir a correr algunas mañanas. No me gustaba ser esclava de mi cuerpo y, además, tampoco lo iba luciendo por ahí, con lo cual no tenía ninguna necesidad de estar perfecta. 
 
    Tomé el café pensando en cómo organizar la mañana. Era muy dada a eso; a hacer las cosas en orden y a numerarlo todo. 
 
    1. Responder los mensajes de mis amigos.  
 
    2. Elegir la ropa adecuada para la entrevista. 
 
    3. Depilarme. 
 
    4. Tomar una buena ducha. 
 
    5. Desayunar de nuevo. 
 
    6. Leer un ratito para relajarme. 
 
    7. Ir a la entrevista con actitud positiva. 
 
    Hecho. Empezaría por el número uno, lo que me llevó media hora larga, entre unos y otros. Justo al acabar, llegó Noe, sudada y roja como un tomate.  
 
    ―Buenos días, petarda. He ido al Retiro y no veas la de gente que hay corriendo, andando, en bici... Madre mía, una cosa exagerada. 
 
    ―Sí, algo comentaron Pedro y Santi un día.  
 
    Ellos dos se tomaban el tema del running más en serio y participaban en carreras, maratones y demás. Noe y yo solo corríamos para hacer algo de deporte, sin muchas más pretensiones.  
 
    ―Por cierto ―añadí―, esta noche a las nueve en el Manu. Carmen me ha dicho que te lo recuerde. 
 
    ―Coñe, ni que tuviera alzhéimer. 
 
    ―Ya sabes cómo es Carmen. 
 
    ―Sí, se cree que somos su flota. 
 
    Carmen es controladora área en Barajas y le gusta tenerlo todo bajo control, es su gran virtud y su gran defecto, todo a la vez. Podríamos decir que es como la organizadora de eventos de nuestro grupo de amigos y a veces hacemos cachondeo con ella, pero todo son bromas de buen gusto.  
 
    Aquel día, pasé la mañana danzando por el piso y al final, todo y tenerlo bien organizado, tuve que correr para no perder el metro. Las oficinas del banco estaban cerca de la estación de Atocha y calculé que habría una media hora andando, así que la mejor opción era ir circulando bajo tierra.  
 
    Ya en el metro, un par de hombres, de unos treinta años, me miraron con cierta insistencia y me hicieron sentir incómoda. Iba vestida con falda, justo por la rodilla, o sea, nada de enseñar muslo. Eso no iba conmigo. Y me había puesto una de mis mejores camisas, una de Armani, con unas mariposas negras muy pequeñas sobre un fondo blanco. Sobria pero formal. 
 
    Me giré, les di la espalda y de ese modo dejé de sentir sus miradas. No me gustaba coquetear con los hombres, o más bien diría, no tenía ni idea de ese arte. Porque lo llaman así en algunas revistas: el arte del flirteo. A mí, todo eso me sonaba a chino mandarino.  
 
    Mi primer novio fue a los dieciséis años. Íbamos juntos en la pandilla de amigos y salíamos con todos ellos, es decir, solos, lo que se dice solos, no. No pasamos de cogernos la mano y algún que otro beso robado, pero yo lo frenaba siempre que quería ir a más, con lo cual el muchacho acabó por cansarse de mí. 
 
    Mi segunda pareja, Ángel, fue a los dieciocho y lo tuve tras de mí como un perro faldero en cuanto le confesé que era virgen. Se ve que aquello fue como un reto para él y hasta que no logró llevarme a la cama, no dejó de insistir en ser el amor de mi vida. Pero me salió rana porque una vez logrado su propósito, se dio cuenta de que follar con una virgen no era tan estimulante como había pensado. Esas fueron sus duras palabras cuando me dejó al cabo de unos meses.  
 
    Y la tercera pareja fue Marco. 
 
    ―Atocha… 
 
    Esa era la mía. Bajé entre aquel tumulto de gente y miré el reloj. Me sobraba tiempo, no había necesidad de correr. En cuanto vi la oficina, con el rótulo tan grande, me puse nerviosa.  
 
    Respira, Andrea, todo irá bien…  
 
      
 
    


 
   
 
  

 Todo irá bien 
 
      
 
      
 
    Una chica alta y rubia platino, que se presentó como Sara, me hizo pasar a un despacho de cristal ahumado, cuyo rótulo indicaba que era el subdirector. 
 
    Álex Fernández – Subdirector. 
 
    ―¿Señor Fernández? Está aquí la señorita Miralles. 
 
    ―Que pase, por favor. 
 
    ―Gracias ―le dije a la chica aquella. 
 
    Di un paso al frente y entré en el pequeño habitáculo. Un hombre vestido con traje y corbata estaba escribiendo en unos papeles. Levantó la vista y me miró sonriendo.  
 
    Ojos oscuros, pestañas densas, nariz bien definida y boca de labios finos, pero en conjunto era… guapo.  
 
    ―Siéntese. ―Me invitó con la mano señalando una de las dos sillas. 
 
    ―Gracias. ―Intenté parecer serena aunque me temblaban hasta las caries. 
 
    ―¿Andrea Miralles? 
 
    ―Sí. 
 
    ―Bien, Andrea, yo soy Álex, el subdirector. He visto tu currículum y estoy impresionado con tu formación. ADE, un máster y varios cursos de especialización. Es una buena base para empezar. Y solo hace poco más de un año que terminaste la carrera. 
 
    ―Gracias, me apasionan los números, la microeconomía, las operaciones financieras y todo lo relacionado con la estadística y la contabilidad. 
 
    Álex me miró como si me estudiara y pensé que me había pasado hablando más de la cuenta. Podía haber añadido que durante el último año había concentrado toda mi frustración en los estudios. Parecía que cuando estaba delante de esos libros, me liberaba y olvidaba de que Marco se iba alejando de mí a pasos agigantados.  
 
    ―Ya veo. ¿Qué edad tienes? 
 
    Lo ponía en el currículum pero quizá no se había dado cuenta. 
 
    ―Tengo veinticinco años. 
 
    ―¿Joven y responsable? 
 
    ―Sin ninguna duda ―le dije segura por primera vez. 
 
    Si de algo podía presumir era de responsable: no me gustaba jugármela, no me gustaban las aventuras, no practicaba deportes de riesgo, no me gustaba volar, no subía en ascensores desconocidos, etc...  
 
    Álex sonrió ante mi respuesta tan rápida y rotunda.  
 
    ―Muy bien, Andrea, el puesto que queremos cubrir es el de servicio al cliente. ―O sea, cajera de toda la vida.― Tenemos una baja y necesitamos a alguien lo antes posible. ¿Cuál es tu disponibilidad? 
 
    ―¿Mi disponibilidad? Inmediata, por supuesto. 
 
    ―Perfecto. ―Vi que apuntaba algo en mi currículum y justo entonces sonó el teléfono.― Perdona… ¿Víctor?... Sí, sí… Estoy en ello… No me fastidies… Sí, sí… De acuerdo, hasta luego. 
 
    Procuré no parecer demasiado interesada en aquella conversación, por educación, hasta que Álex colgó y volvió a mirarme. Se dirigió a mí, repasando un poco por encima el currículum y terminó haciendo algunas preguntas: intereses, aptitudes y poco más. 
 
    Salí de allí contenta, sí. Era mi primera entrevista de trabajo y no había ido nada mal. Había sabido templar mis nervios y Álex había sido la mar de agradable. Me dio un subidón de adrenalina y decidí llamar al teléfono que tenía grabado en mi móvil hacía más de dos años: MilánEstudioTattoo. 
 
    ―Pues mira, estás de suerte porque acaban de anular una cita para mañana a las doce del mediodía.  
 
    Glups, ¿mañana? 
 
    ―Ehm… 
 
    ―¿Perdona? 
 
    Perdí cobertura en ese trozo de calle y estuve a punto de colgar como una vulgar cobarde pero me obligué a echarle ovarios por una vez. 
 
    ―Mañana estoy ahí. A las doce. Soy Andrea Miralles. 
 
    Parecía que me estaba comunicando a través de un telegrama, joder, qué idiota era a veces.  
 
    Escuché una risilla divertida y contagiosa al otro lado del teléfono y acabé sonriendo. 
 
    ―Pues hasta mañana, Andrea.  
 
    ¡Sí! Estuve a punto de dar una saltito en medio de la calle pero me contuve. ¿Por qué esa alegría? Pues porque empezaba a ir hacia delante, empezaba a vivir la vida sin hilos que tiraran de mí y, sobre todo, empezaba a sacar de mi interior todos aquellos deseos que había abandonado para satisfacer los de otros, en especial los de Marco. Él no quería que me tatuara, ¿qué era aquello de pintarse la piel como una barriobajera? Y no, no le culpo a él. La única culpable fui yo por dejar que él decidiera sobre mí.  
 
    Le mandé un mensaje a Noe mientras andaba hacia el metro. 
 
    “¡¡Lokaaaaaaaadelchichi!! Mañana a las 12 me hago el tattooooooo”. 
 
    “¿¿Andreeeeew qué me estás contando??”. 
 
    “¡¡¡Alguien anuló su cita!!!”. 
 
    “¿Has pisado una mierda?”. 
 
    Me reí por su comentario, pero sí, lo parecía y yo tenía una teoría muy mía. A ver, si me pasaban dos o tres (como mucho) cosas buenas, ¡zasca!, entonces venían las malas, y solían ser peores. Así que: 
 
    1.El piso estaba genial y me sentía súper a gusto lo poco que llevaba en él. 
 
    2.Había superado con buena nota mi primera entrevista de trabajo, o eso me había parecido a mí. 
 
    3.Nada más llamar, había conseguido hora para hacerme el tatuaje, cuando sabía que en ese estudio podían hacerte esperar dos o tres meses, dependiendo de la época del año. 
 
    Buf, ahora vendría lo malo, ¿no? 
 
    Justo al llegar al portal del edificio, sonó el móvil. Número desconocido. Respondí precavida y al oír mi nombre, me pareció reconocer esa voz.  
 
    ―¿Andrea? 
 
    ―Sí… 
 
    ―Hola, Andrea, soy Álex Fernández… 
 
    Y ahí venía el pastelote de mierda. Seguro. 
 
    ―Sí, hola, Álex… 
 
    ―¿Cómo lo tienes para empezar el lunes? 
 
    Pumpumpumpum. Eso era mi corazón que se había acelerado por momentos. 
 
    ―Ehm, bien, sí, claro.  
 
    ―Perfecto, Andrea, el lunes a las ocho de la mañana. Trae la documentación que te he comentado y, sobre todo, sé puntual. Nuestro director es exigente en ese tema.  
 
    ―Sí, por supuesto, no habrá problema. Cuenta con ello.  
 
    ―Pues entonces hasta el lunes y buen fin de semana.  
 
    ―Igualmente y muchas gracias. 
 
    ¡¡Venga ya!! ¡¡¡Yujuuuuuu!!! 
 
      
 
      
 
    Estábamos todos los del grupo en el bar de Manu. Uno de esos bares de toda la vida regentado por Manuel, un hombre mayor que se apañaba muy bien entre tanto joven. Los asiduos éramos grupos de gente de nuestra edad que cenaban allí de tapas, se hinchaban de cerveza o tomaban la primera copa antes de salir de marcha. El lugar siempre estaba limpio y el servicio era impecable.  
 
    ―¡Una ronda de cañas bien fresquitas para celebrar que mi chica ha encontrado trabajo! ―soltó Aritz con toda su jeta. 
 
    Yo era su chica, en su cabeza, claro. Desde el primer día que pisamos el bar, Aritz se empecinó en llamarme así y aunque al principio le había soltado alguna bordería, ahora ya me había acostumbrado. Las únicas veces que no me llamaba de ese modo era cuando aparecía con Marco. Y en el fondo se lo agradecía porque no tenía ganas de explicar porqué el camarero guapo de ojos verdes me nombraba de ese modo. Marco era celoso, muy celoso. Celoso conmigo, celoso con mis amigos y celoso de mis cosas, tanto que en muchos momentos me sentía asfixiada con él. Pero el mantra de “en el amor no todo es poesía” apartaba a un lado todos esos pensamientos negativos hacia mi ex chico.  
 
    ―Sírvete una ―le pedí a Aritz y me miró sonriendo. 
 
    ―En cuanto termine de servir a todo este rebaño de almas sedientas, me tomo una a tu salud. ―Me guiñó un ojo y fue dejando las cañas encima de la mesa.  
 
    En la mesa había conversaciones cruzadas entre nosotros. Noe hablaba con Sheila y Marta; Carmen con Santi, Marta y Hugo; y Pedro estaba pendiente del camarero. 
 
    Nuestro grupito se había ido formando con el tiempo y nos llevábamos muy bien. No solía haber malos rollos y nos gustaba quedar a menudo. Yo, con mi manía de etiquetarlo todo, había adjudicado un rol a cada uno. 
 
    Noe, mi mejor amiga y mi confidente número uno, es un poco la alegría de la huerta en el grupo. Siempre está bromeando, diciendo disparates de los suyos y provocando risas. Aunque también es cierto que cuando se pone seria la escuchamos todos como si fuera el Papa de Roma. 
 
    Carmen, ya lo sabéis, es la planificadora. Y podríamos decir que Sheila es su ayudante. Entre las dos proponen y organizan salidas, cenas y lo que convenga. 
 
    Después está el cotilla del grupo, ese es Pedro. Se entera de todo lo que ocurre: es el primero en saber los grandes noticiones, se entera antes que tú de que tu hermana se ha liado con un profesor, e incluso una vez supo antes que Sheila que su chico la iba a dejar. Algo fuera de serie, muy cierto. Yo le digo siempre que tiene una antena parabólica pegada al cogote.  
 
    Seguimos con Hugo, que es primo de Pedro y también el tío bueno del grupo. Bueno, es algo evidente porque es muy guapo, se cuida, se peina más que yo y creo que se maquilla, aunque con mucho disimulo. Una vez me pilló mirándolo tan de cerca para confirmar mi sospecha que se pensó que quería besarlo. Todavía me da la risa al recordarlo. 
 
    Para risas las de Santi. Tiene una de esas risas contagiosas que nos lleva a destornillarnos con lágrimas incluidas. Carmen y él forman una pareja genial porque son la noche y el día. Santi es despreocupado y tranquilo. Su lema es “lo que tenga que ser, será”. Todo lo contrario a ella. 
 
    Y solo me queda hablar de Marta, que sale con mi amigo el tío bueno (Hugo). Llevan juntos cuatro años y son la pareja perfecta. Guapos, con trabajo y con piso propio, herencia de una tía de Marta. La única pega, a mi ver, es que son una pareja abierta. Es decir, que él se acuesta con otras y ella, más de lo mismo. Y nos los explican, por supuesto, con todo lujo de detalles. En más de una ocasión me he puesto roja al oírlos, pero es que no se cortan un pelo, por Dios. Así que, mentalmente, la llamo la libertina.  
 
    ¿Y yo? 
 
    Descaradamente yo soy la prudencia en ese grupo. Frases como  “cuidado con la moto, Pedro, que te vas a matar”, “Sheila, no bebas más que después acabas follándote a las farolas” o “Noe, no vuelvas sola a casa”, me caracterizan. Reconozco que a veces me paso, pero en alguna ocasión he salvado el culo a alguno de mis amigos por pesada. Como aquella vez que le solté una hostia a Pedro y le dejé la cara del revés porque iba bastante bebido e insistía en conducir. Se quedó atontado y aproveché para quitarle las llaves. A los cinco minutos nos paró la policía para hacerme soplar y, claro, cero patatero porque yo no suelo beber.  
 
    Pedro me lo agradeció pero a mis amigos no les gusta que yo conduzca. Ehm... es porque corro mucho. Creo que es en lo único que se me va la pinza, eso dicen ellos, y es que yo me siento súper a gusto ante el volante. Aprieto el acelerador, es verdad, mi Mini me lo permite y controlo mucho. No he tenido ni un accidente ni una multa, por ahora. Yo creo que no entienden que conduzca como Alain Prost y que sea tan prudente con otro tipo de cosas como subir en ese ascensor terrorífico de nuestro edificio. 
 
    ―En serio, es como entrar en otra época. Tenéis que venir. Andrea no ha querido estrenar el ascensor. ―Noe me sonrió. 
 
    ―¿Tú has oído el ruido que hace ese trasto? Eso se cae cualquier día, te lo digo yo.  
 
    ―Pues os toca hacer fiestecita, así que ya tardáis ―comentó Marta. 
 
    ―A ver, que miro la agenda. ―Carmen buscó algo en el móvil y la miramos todos, con una sonrisa condescendiente.― El próximo sábado por la noche no tenemos nada... 
 
    Todos confirmaron que tenían libre, excepto Hugo que había quedado para jugar al pádel. Era un torneo o algo así y no podía fallar.  
 
    ―Pues te pasas después, ¿a qué hora termina esa cosa? ―preguntó Carmen. 
 
    ―A las doce, más o menos.  
 
    ―Pues te vienes, claro ―le dijo Noe. 
 
    ―Es que estos son colegas nuevos y habíamos quedado para tomar una cerveza allí mismo… 
 
    ―Pues que se vengan ―concluyó Noe. 
 
    La miré frunciendo el ceño. Ella era así: que venga quien quiera, da igual si es un puto sádico que nos pueda rebañar a todos el cuello. 
 
    ―Bueno, ya les diré, a ver qué me dicen.  
 
    ―Diles que la cerveza les saldrá gratis ―dijo Pedro―. Y que habrá tías buenas, eso nunca falla. 
 
    Se rieron y los miré poniendo los ojos en blanco. 
 
    ―Eso va por ti, Andrea, no pongas esa cara ―Hugo me piropeaba sin problemas delante de Marta y a ella no le importaba pero a mí sí. 
 
    ―Dejemos el temita, ¿quieres? ―le inquirí con retintín.  
 
    ―¿Qué me estás contando? ¿Qué me estás contandooooo? ―Miramos todos a la autora de esa frase típica en ella: Noe.― ¡Joder, tiene la inteligencia justa para no cagarse encima! 
 
    No entendí de qué hablaba hasta que seguí su mirada: Marco. Marco con Nerea. Marco con Nerea en el puto bar de Manu.  
 
    Me hundí un poco en la silla para que no me viera.  
 
    ―¿Qué hace el tontolapolla este aquí? ―preguntó Hugo con un evidente desprecio. 
 
    Todos mirábamos hacia ellos hasta que Carmen carraspeó, indicándonos que dejáramos de mirar.  
 
    ―Y con ella, tendrá huevos el tío ―añadió Sheila. 
 
    Los catorce ojos se volvieron hacia mí y quise morirme.  
 
    ―No me digáis nada ―exigí muy borde―. No quiero ni una palabra de compasión, ¿queda claro? 
 
    ―Clarísimo ―respondió Santi―. ¿Sabes que el otro día me encontré a Merche? Llevaba ese pelo naranja todavía y estaba igual la tía… 
 
    Santi y yo habíamos estudiado juntos y Merche era una de las frikis de nuestra promoción, con la que nos habíamos corrido alguna que otra fiesta loca. Pero lo importante era que Santi intentaba correr un tupido velo para que yo dejara de pensar en Marco. Cosa imposible porque seguía el hilo de su explicación pero mi detector de “Marco y Nerea” estaba en alerta máxima.  
 
    Estuve incómoda, muy incómoda, porque no podía dejar de pensar que el muy gilipollas se había dejado caer por allí con mi ex amiga Nerea. Ella vivía a pocas calles del bar, cierto, pero joder, sabían de sobras que ese era NUESTRO bar, nuestro punto de encuentro. ¿No me habían jodido bastante?  
 
    Quise pensar por unos momentos (como siempre, justificaba sus acciones) que no había caído en que yo podría estar ahí y que había sido una casualidad inconsciente, pero un cruce fortuito (no, fortuito no) de miradas me dio a entender que él sí sabía que yo estaría en el bar de Manu. Alzó las cejas unos segundos a modo de saludo y yo giré la cara. ¿Saludarlo? Antes borracha.  
 
    ¿Veis lo que os decía? Un día con demasiadas cosas buenas para que acabara igual de bien…


 
   
 
  

 Igual de bien 
 
      
 
      
 
    Me había cambiado el humor radicalmente. Todos lo notaron, claro, y decidimos irnos a otro garito pero yo no estaba por la labor y para no joderles la fiesta, preferí irme a la cama a dormir y así conseguir dejar de ver a Marco en mi retina.  
 
    Sin embargo, la práctica me había demostrado en un millar de ocasiones que la teoría era solo eso: teoría. En la realidad las cosas no eran siempre como uno las imaginaba y en cuanto me metí en la cama, supe que no dormiría.  
 
    ¿Consecuencia? Me levanté de peor humor, que ya es decir. Ni la idea del tatuaje me hacía ilusión y estuve a punto de llamar para anular mi cita. Pero no lo hice en cuanto me di cuenta de que ya estaba Marco saliéndose con la suya, joder.  
 
    ―Buenos días, ¿cómo estás? ―preguntó una Noe medio dormida a las diez de la mañana. 
 
    No había llegado muy tarde pero lo suficiente para que tuviera los ojos hinchados. 
 
    ―Igual de bien ―respondí seca. 
 
    No se merecía una respuesta tan escueta pero Noe me conocía y sabía que eso significaba que no quería hablar de la cuestión.  
 
    Igual de bien, me repetí para mí misma, tengo que estar igual de bien. Había estado cinco meses digiriendo la traición de una de mis amigas y el engaño de Marco, y si había decidido volver era porque me sentía fuerte para empezar de cero. Y es lo que iba a hacer, ¿quién dijo que el camino sería fácil? No era tan idiota como para no pensar que habría altibajos. Pues ya está, ahí tenía uno y no me iba a dejar llevar por esa mierda. 
 
    Salí pronto, con una idea en mente: entrar en la panadería de enfrente y comprar dos de esas magdalenas gigantes con trozos de chocolate que había visto a mi llegada. Una vez las tuve en mi mano, en una bolsa de papel, llamé al interfono y le dije a Noe que le mandaba una cosita por el ascensor. Sonreí al pensar que daría una saltito de los suyos al ver el detalle. Adoraba el chocolate casi tanto como yo pero sabía que lo que más le gustaría sería mi gesto de disculpa por ser tan burra a veces.  
 
    “Gracias, petarda”, el mensaje me llegó nada más salir del metro. 
 
    El estudio estaba por la zona de Sol, exactamente en la travesía Trujillos. Era una calle estrecha, llena de locales con las persianas bajadas porque la mayoría eran bares pequeños que abrirían por la noche. Sabía dónde estaba porque había pasado a verlo con Pedro, él se había hecho un tatuaje hacía apenas un año y había quedado muy contento con el servicio del estudio. ¿El único inconveniente? Tardaban mucho en darte hora porque solo trabajaban dos personas.  
 
    Llegué a las doce menos cinco y el local estaba cerrado, así que me esperé fuera, pensando en el lunes y en mi nuevo trabajo. De momento no me podía quejar. Llegar y besar el Santo.  
 
    Trabajo y tattoo.  
 
    Sí, pero ver a Marco con Nerea me había jodido mi pequeña felicidad. 
 
    Marco y yo nos conocimos en una biblioteca, sí, muy romántico...   
 
      
 
      
 
    Yo estaba con los exámenes finales de ADE y él con los de arquitectura. El primer día que me fijé en él fue porque tropezó con una silla e hizo un ruido de mil demonios. Lo miré pensando que era un torpe de mucho cuidado y él me miró con ojillos de no haber roto un plato en su vida. Me vi obligada a sonreírle en plan “no pasa nada”.  
 
    A partir de ese día, reparé en su presencia cada día porque solía ir más tarde que yo y solía sentarse cerca de mí. Hasta que un día encontró libre un sitio a mi lado y se sentó en él.  
 
    Marco es alto, metro ochenta y uno exactamente, de complexión ancha y fuerte, y con un pelo de esos negros y brillantes que enmarcan una cara guapa. Es un tío bueno y lo sabe. Va siempre vestido a la última y tiene gustos caros. Pero no siempre es oro todo lo que reluce. Marco posee un carácter de esos fuertes, dominantes, de ordeno y mando y es muy posesivo con todo lo que le rodea, yo incluida. Carácter que suaviza mucho al principio, cuando lo conoces...   
 
      
 
      
 
    ―¿Andrea? ―Me giré de golpe y ahogué un gritito al encontrarme con un tipo alto, muy alto y lleno de tatuajes, casi encima de mí―. Soy Sergio ―me aclaró al ver mi cara de sorpresa. 
 
    ―Ay, sí, perdona, es que estaba despistada. 
 
    Me ofreció la mano y nos saludamos.  
 
    Mientras abría, encendía las luces y el ordenador y ponía a punto el estudio, yo aproveché para observarlo y clasificarlo en mi cabeza. 
 
    Chico de unos treinta, altísimo, fuerte (y seguro que con tableta), de pelo castaño y algo largo que no se peinaba nunca, pero que le quedaba genial. Era un tipo atractivo, sin duda alguna. 
 
    ―Buenos días. ―Me giré y vi a una chica menuda, voluptuosa y también llena de tatuajes. 
 
    Me sonrió al pasar por mi lado. 
 
    ―Eva, good morning ―le respondió Sergio. 
 
    ―Buenos días ―dije yo más flojito. 
 
    ―Vamos a ver, Andrea, enséñame ese dibujo. 
 
    Le mostré en el móvil el tatuaje que había encontrado por internet. Era una ramita con unas pequeñas hojas, de líneas finas, con una estrella en medio. Y le dije que quería añadir a un lado la letra A.  
 
    Me quedé pasmada viendo cómo Sergio dibujaba aquello en apenas dos minutos. Lo pasó al ordenador igual de rápido y le añadió una de las muchas estrellas que tenía en ese programa. Giró la pantalla del ordenador y me la mostró.  
 
    ―¿Qué te parece? 
 
    ―Me encanta… 
 
    Imprimió el dibujo y me hizo mostrarle el pie para ver si la medida era la correcta. Pasó aquel papel por una máquina por donde salió el dibujo calcado para colocarlo en mi empeine y dejar marcado el dibujo en él.  
 
    ¿Ya estaba? Joder, qué eficacia.  
 
    ―Cinco minutos y empezamos, ¿sí? A ver, instrucciones: necesito que estés muy quieta, que no muevas el pie porque son líneas muy finas y no quiero hacerte un borrón. Así que busca la postura que te sea más cómoda. Iré parando, no te preocupes, pero necesito que sobre todo no haya movimiento, ¿de acuerdo? 
 
    ―Sí, sí. ―O al menos lo intentaría. 
 
    Sergio salió del box un momento y me dejó en la camilla sola. Me miré el empeine derecho, observando el futuro dibujo que llevaría para siempre. Joder, me encantaba de verdad. Todavía no era un tatuaje y ya lo había hecho mío. Estaba segura de que me iba a gustar siempre y que Marco se equivocaba en eso: te aburrirás, dejará de gustarte y entonces ¿qué? 
 
    Oí la campanita que indicaba que entraba alguien en el local. 
 
    ―Buenos días, gente. ―Una voz masculina saludó con mucha familiaridad. 
 
    ―Buenos días ―le dijo la chica con voz melosa. 
 
    ―¿Qué pasa, macho? ¿Te has caído de la cama?  ―Oí que Sergio se reía mientras decía aquello.  
 
    ―He venido a que me repases el tattoo. ¿Cómo lo tienes hoy? 
 
    ―Ahora voy a empezar con una chica, así que tendrás que esperar. 
 
    ―¿Mucho? 
 
    Ahí puse bien la antena porque quería saber cuánto tardaríamos. 
 
    ―No, unos tres cuartos de hora. 
 
    Bueno, no era mucho. Y además, me había puesto una crema anestésica porque yo no soportaba el dolor, no hace falta decirlo.  
 
    ―Pues me espero. 
 
    ―Pues no molestes a Eva, quedas avisado. 
 
    ―¿Molestarla? 
 
    ―La última vez la entretuviste y no terminó los jodidos dibujos. ―Su tono era más bien divertido.  
 
    ―Fue culpa de Eva. 
 
    ―Perdona, guapo ―lo interrumpió ella―. Yo no fui quien enseñó sus abdominales. 
 
    ―¿Eso hice? 
 
    Oí como se reían los tres y sonreí al pensar que ese tío era idiota.  
 
    ―Es que tendrías que poner libros aquí, macho. 
 
    Escuché atenta ante esa idea. ¿Igual no era tan idiota? 
 
    ―¿Libros? ¿Es que tengo pinta de ser un puto bibliotecario? 
 
    ―Tú ríete, que más de uno aplaudiría mi idea cuando nos haces esperar aquí las horas muertas.  
 
    ―Oye, Sergio, pues no es algo tan descabellado. 
 
    Hubo unos segundos de silencio y yo me sentí casi parte de esa conversación. Dile que sí, que es una idea genial. 
 
    ―¿En serio? ―preguntó Sergio. 
 
    ―Ya traeré yo algunos libros que tengo por casa… ―dijo la chica. 
 
    ―Libro y café, joder, el puto paraíso, Sergio. 
 
    ―Esto es un estudio colega, no alucines. 
 
    ―Nene, renovarse o morir. ¿Tú no ves que los negocios se diversifican? Cafeterías que son bibliotecas o estancos que son tiendas de golosinas. ¿Y qué me dices de esa tienda de chuches donde compramos aquellos condones? Tienes que expandirteeeeee. 
 
    Se rieron de nuevo y sonreí por el tono que había usado aquel chico con sus últimas palabras. 
 
    ―Te dejo que tengo curro, economista de pacotilla.  
 
    Sergio entró en el box con una gran sonrisa.  
 
    ―¿Preparada? 
 
    No mucho, pero le dije un sí rotundo. 
 
    Durante esos cuarenta y cinco minutos, tan solo oí el ruidito de la máquina de tatuar. Sergio iba parando y untando la aguja en un botecito de tinta. Estaba concentrado y hablaba muy poco, lo que a mí ya me estaba bien. Y doler no dolía porque aquella cremita milagrosa funcionaba a la perfección.  
 
    Me dio tiempo a analizar cada gesto que realizaba mientras me tatuaba y, todo y que era guapillo, no me pareció que fuera de esos que se tiraban a todo lo que se pusiera por delante. ¿Tendría chica? Probablemente. Una chica menuda, muy guapa y seguro que... 
 
    ―Muy bien, Andrea, te has portado. 
 
    Le sonreí admirando MI tatuaje. 
 
    ―Joder, me encanta. 
 
    ―Te pega, la verdad.  
 
    Iba a preguntarle el porqué pero continuó hablando. 
 
    ―Ahora tienes que curarlo bien porque de lo contrario podemos tener problemas. Tienes que lavártelo con agua y jabón neutro unas tres o cuatro veces al día. Lo secas con papel de cocina y dando golpecitos, nada de restregar por encima, ¿ok? ―Afirmé con la cabeza.― Después te pones la pomada para tatuajes y lo tapas con el film durante unos diez días… 
 
    Acabó de explicarme todo el proceso y tela marinera, si lo sé me llevo una libreta y un boli. Debía hacer todo aquello sin falta, me saldrían costras que no debía quitarme por nada del mundo; si me picaba tampoco podía rascarme; debía dejarlo al aire libre cuantas más horas mejor y en quince días estaría listo para siempre. Bueno, tampoco parecía tan complicado.  
 
    Sergio me puso la pomada y me tapó el tattoo con film trasparente. Me calcé y le pagué allí mismo.  
 
    ―Tienes mi Whatsapp ―me indicó dándome el cambio.― Si tienes alguna duda, ya sabes.  
 
    ―Gracias. 
 
    Salí del box tras Sergio y oí aquella voz grave que charlaba con esa chica. 
 
    ―Qué va, el viernes estuve en Barcelona y no veas qué calorazo… 
 
    Se callaron unos segundos y busqué por curiosidad al dueño de la gran idea de los libros en el estudio. 
 
    Alto, fuerte, vaqueros y camiseta de manga larga. 
 
    Ojos de un azul oscuro.  
 
    Un morenazo. 
 
    Nos miramos durante lo que me pareció una eternidad pero creo que fueron solo unos segundos. Su mirada fija en la mía y la mía sin poder dejar la suya. Uffff... 
 
    Algo inusual. 
 
    Dejé de mirarlo porque si no tendría que haber girado descaradamente mi cabeza para verlo aunque lo pensé por un momento. ¿Me giro otra vez? ¡Andrea! 
 
    ―Hasta luego ―dije al coger el pomo de la puerta. 
 
    ―Hasta luego ―oí a Eva y Sergio. 
 
    ―Joder, Sergio, ¿quién era esa…? 
 
    Oí su voz a mi espalda antes de que se cerrara la puerta y sonreí. ¿Quién coño era él? ¿Y por qué me había quedado como una boba mirándolo?  
 
    Era demasiado guapo, demasiado para mis ojos. Y tenía una mirada acojonante, con esos ojos oscuros, por eso me había quedado tan atontada. Qué manera de mirar, ¿no? Seguro que la usaba en plan mantis religiosa; te enamoro y te como. Seguro que sí, que era un rompe corazones, un rompe enaguas, un ligón de la leche envinagrada y un capullo de armas tomar. Uno de esos a los que yo no soportaba.  
 
    Pero aun así, estando segura casi al cien por cien de que ese tío era un hijo de Satán, se paseó por mi cabeza con su mirada sexy. ¿Sexy? Sí, era eso. Uno de esos que desprendían sexo por cada uno de los poros de su piel. Fijo que se acostaba con una cada fin de semana, con una o más. No podría estar en la vida con un hombre así, por varias razones. 
 
    La primera era mi inexperiencia en el sexo, cosa que no reconocería jamás ante un tipo así. Pero es algo que se ve a leguas, supongo. No debe ser lo mismo una chica que ha tocado varias teclas que otra como yo, que solo había tocado dos. No me imagino con alguien que ha estado con tantas tías porque me sentiría… ¿menos? No, no es esa la palabra. Me sentiría como si jugara en otra categoría, ni mejor ni peor, en otra muy distinta.  
 
    La segunda razón serían mis prejuicios. Que los tengo, como todo hijo de vecino. ¿Por qué te acuestas con una cada fin de semana? ¿Cómo es que no necesitas sentir nada para irte a la cama de una tía? ¿Recuerdas todos sus nombres? ¿Sabes cosas de ellas? Bufffff. Todas esas preguntas y un millón más saldrían de mi boca sin parar, como una metralleta. Lo que me llevaría a espantarlo de mi lado, lo sé. Esos tíos no están para hostias.  
 
    En eso Marco me encandiló. Su historia sexual había sido más comedida, no como la mía, pero tampoco era de los de “aquí te pillo, aquí te mato”. No hablamos extensamente del tema porque… porque no hace falta hablar de eso tan al detalle. Yo me había acostado solo con mi ex y él con sus cuatro novias. Yo era la quinta, o eso me dijo. El sexo entre nosotros funcionaba con normalidad así que nunca pensé que Marco tuviera otras necesidades, pero las tuvo y no con cualquiera, no, sino con mi amiga.  
 
    Yo no sospechaba nada, no intuía nada ni me olía nada. Ninguna de esas cosas que a veces dicen muchas chicas: lo sabía, lo intuía. Nada. Cero. Nerea era una de mis buenas amigas. Ella se sacó unas oposiciones para la administración, después de estudiar ADE conmigo. No diré que éramos íntimas porque yo no me abro con demasiada gente, pero sí solíamos quedar, tomar algo, salir, cine, esas cosas. A veces solas y otras con Marco.  
 
    Ellos se llevaron bien desde el principio y a mí me gustaba eso, claro. Nos gusta que nuestro chico caiga bien, pero esta vez la conexión fue más allá. Y yo pequé de ingenua, bueno, es que soy ingenua, lo sé. Me cuesta pensar que una amiga puede clavártela así por la espalda, aunque sé que es el pan de cada día. Y no, no le echo las culpas exclusivamente a ella aunque lo parezca. Pero Nerea era mi amiga y te puedes esperar que un tío te la juegue, ¿pero una amiga? De ahí que yo estuviera muy tranquila cuando estábamos los tres. 
 
    Me dolió la traición, mucho, y los primeros días no dejé de pensar en cuántas ocasiones se habrían reído de mí. Aquello me tenía hundida hasta que hablando con John comprendí que los hijos de mala madre eran ellos dos y no yo. Y ahí empecé a ver las cosas de otra manera porque Marco me había dado a entender que la culpa de que se acostara con Nerea era mía y yo me lo había creído al dedillo. 
 
    John me había convencido de que tenía que vivir la vida, que aún era muy joven a mis veinticinco años y que todo aquello me iba a servir de experiencia. Sus palabras exactas fueron: tienes que aventurarte. ¿Aventurarme?  
 
    


 
   
 
  

 ¡¡Aventúrate, Andrea!! 
 
      
 
      
 
    Antes de llegar al piso, pasé por el súper para llenar la nevera. Noe y yo nos habíamos repartido las tareas. La compra para esa semana era cosa mía, así que por la mañana había hecho la lista: mucha verdura, mucha fruta, pescado y poca carne. Habíamos decidido comer sano entre semana y pasarnos un poco el fin de semana. Y nada de precocinados, sobre todo eso. Las dos sabíamos cocinar, nos gustaba y se nos daba bien. Y afortunadamente las dos éramos de buen comer.  
 
    En cuanto llegué a casa y guardé la compra, me quité el film porque ya habían pasado más de dos horas. Y me hice unas fotos de mi tatuaje, súper ilusionada. Estaba un poco rojo pero era lo normal. Al primero al que le mandé la foto fue a John y me respondió al segundo.  
 
    “¿Te lo hiciste en el avión, rubia?”. 
 
    Me reí porque casi me pareció oírlo.  
 
    “Un golpe de suerte, gentleman. ¡¡¡Acabo de llegar ahora mismo del estudio!!!”. 
 
    “Veo que has acabado subiendo”. 
 
    “¿A dónde?”. 
 
    “Al tren de tu vida, rubia. Hoy me tomaré dos tés a las cinco, ¡riesgo total!”. 
 
    Me reí por su ironía. A John no le gustaba el té y decía que sabía a trapo viejo. Siempre discutíamos por esa expresión; no puedes saber cómo sabe un trapo viejo. Acababa diciéndome que las hierbas él solo se las fumaba, que para comérselas estaban las vacas.  
 
    “Ayer me lo encontré... ”. 
 
    Al momento me llamó por teléfono y estuve casi una hora charlando con él. Primero de mis sentimientos y después de cosas más triviales como que una de sus alumnas le había tirado los tejos en medio de una clase. Me reí mucho al imaginármelo porque él ignoró al completo el comentario de su alumna veinteañera y siguió la clase como si nada, pero por dentro estaba alucinando con el descaro de esa chica. En fin, gajes del oficio.  
 
    Cuando colgué tenía muchos mensajes de Whatsapp, porque había mandado la foto de mi tattoo a mis amigos: “Qué pasada… me encanta… está genial, Andrea…” y estuve otro buen rato enganchada al móvil. Sacaba humo ya cuando volvió a sonar.  
 
    Era mi madre. Debía cogerlo, no me quedaba otra. Me pedía que pasara aquella tarde por casa, sí o sí. Además quería ir para llevarme mi coche. 
 
    ―Y te podrías quedar a cenar…  
 
    ―No puedo ―la corté inmediatamente. 
 
    ―¿Por qué no puedes? 
 
    ―He quedado con alguien. 
 
    ―¿Un chico? 
 
    ―Sí, un chico. 
 
    Sabía que con esa mentira lograría que me dejara en paz con el tema de la cenita. 
 
    ―¿Quién es? 
 
    ―No lo conoces, mamá. 
 
    ―No será hippy o friki o hipstir o una cosa de esas… 
 
    ―No, mamá, trabaja con traje y corbata.  
 
    Pensé en ese momento en Álex “Ben Affleck”, el del banco, con su traje impecable y le puse la cara del chico del estudio, el de los ojos azules. Seguro que estaba guapísimo con traje… 
 
    ―Nos vemos luego ―corté la charla antes de que siguiera preguntando. 
 
    Y me quedé pensando en esa imagen mental que me había montado en pocos segundos. ¿En qué trabajaría aquel tipo? De paleta sudando la gota bajo el sol con una camiseta blanca de tirantes o de camarero con la camisa subida hasta los codos y marcando bíceps mientras servía a la clientela. A saber.  
 
    Por la tarde mi madre siguió con el interrogatorio, por supuesto, pero mis respuestas eran monosilábicas y acabó dejando el tema para pasar a otro más peliagudo. 
 
    ―Entonces con Marco ¿qué? 
 
    ―¿Qué de qué? Quedó claro que ya no hay Marco, mamá. 
 
    ―¿Sigues pensando lo mismo? 
 
    Joder, con mi madre. Ella pensaba que una infidelidad se debía perdonar, y recalco la palabra: DEBÍA.  
 
    ―Lo mismito. Se terminó y no quiero volver a hablar del  tema. 
 
    Mi discusión final con mi madre fue por esto mismo. Mi madre quería que volviera con Marco, que fuera a hablar con él y lo perdonara. ¿Cómo? ¿Perdonarlo? Venga ya.  
 
    ―Chica, de verdad, no sé qué tienes en esa cabeza… 
 
    ―Tengo que irme. 
 
    ―¿No esperas a que venga tu padre? 
 
    ―No puedo, he quedado pronto. Dale un beso de mi parte.  
 
    Beso que no le daría, lo sabía de sobras. En mi familia las muestras de cariño eran escasas.  
 
    Salí de casa como alma que lleva el diablo y respiré hondo en cuanto pisé la calle. Me subí en mi Mini y conduje todo lo rápido que pude por aquella carretera que iba desde el chalet de mis padres hasta Madrid.  
 
      
 
      
 
    El domingo por la mañana me levanté tarde porque por la noche Noe y yo habíamos hecho doble sesión de películas. Eran las doce de la mañana y llovía a cántaros, pero me dio igual. No tenía ningún plan en concreto y me sentía feliz con la idea de empezar el lunes a trabajar. Miré el móvil por inercia y solo tenía un Whatsapp, pero era de un número desconocido. 
 
    “Hola, Andrea, soy Víctor, ¿te acuerdas de mí?”. 
 
    Miré la foto de su perfil al segundo y sus ojos azules me dejaron flipando... ¡Era el chico del estudio! Y se llamaba Víctor… ¡Ufff! Sentí un cosquilleo por mi cabeza. 
 
    El mensaje era de las cuatro de la mañana, con lo cual yo monté la historia en pocos segundos: el guapo de turno había conseguido mi teléfono con la ficha del estudio, había salido de juerga, había bebido bastante y me había mandado ese mensaje a lo loco, después de no sé porqué mal astro, no había logrado ligar aquella noche. Esto último no me resultaba muy creíble pero todo podía ser. 
 
    Estuve a un tris de eliminarlo pero oí a John en mi cabeza: ¡aventúrate, Andrea! 
 
    Volví a mirar su foto; tenía que reconocer que era muy, muy guapo. Destacaba la forma de sus ojos almendrados y el color azul oscuro. Eran muy bonitos. Su nariz parecía totalmente recta y su boca de labios perfilados, con el inferior un poco más grueso. Cejas pobladas, pestañas largas y una barba de tres días, bien recortada. O sea, el chico se cuidaba. Cosa que también se le notaba en el pelo que llevaba peinado a la moda: más corto por los lados de un castaño oscuro y por la parte superior más claro.  
 
    “Sería difícil no recordar tus ojos”. 
 
    Le di a enviar antes de releer lo que acababa de poner porque puse lo que me salió del alma después de mirar su foto. Ale, a la piscina, sin hacer la digestión. Me tapé los ojos pensando que era idiota por seguirle el juego al tío bueno ese. Tío bueno que estaría como una cuba cuando me escribió aquello y yo haciendo el pardillo con mi respuesta que había sonado descaradamente a “quiero ligar contigo”. Joder, qué tonta. Bueno, daba igual, tampoco lo conocía y estaba segura de que no respondería a mi mensaje.  
 
    Me levanté y lo primero que hice fue mimar mi tatuaje, y mirarlo, mucho. Lo siguiente fue tomar café y decidir qué hacer ese domingo. No podía ir a correr, de momento, hasta que no tuviera el tatuaje curado, así que remolonearía por el piso, pondría mi habitación en orden y por la tarde le diría a Noe si le apetecía ir al cine. Quizá alguno del grupo se apuntaba. Lo puse en el Whatsapp y Sheila y Pedro se animaron enseguida.  
 
    “¿Te apetece volverlos a ver?”. 
 
    Joder, era aquel tipo... Víctor, y estaba en línea en ese momento. Había sido leerme y responder.  
 
    “No salgo con desconocidos, gracias”. 
 
    Tampoco lo medité mucho: ¿cómo iba a quedar con un tío del que no sabía nada? No me gustaban esas aplicaciones que había para ligar porque estaba segura de que estaban llenas de mentiras, pero esto era peor. Un desconocido que se atrevía a ligar de esta forma, por Whatsapp, era alguien demasiado descarado para mi gusto.  
 
    “Eso podemos arreglarlo, ¿no crees?”. 
 
    El muchacho era insistente, de eso no había duda. Pero yo tenía las cosas muy claras y a cabezona no me ganaba nadie, así que cerré la aplicación y pasé de responderle. Dicen que la ignorancia es la mejor baza en estos casos, así que supuse que entendería el mensaje: paso de ti, chico guapo. 
 
    Le expliqué a Noe el caso y a ella le hizo gracia que Víctor fuera tan… ¿cómo dijo? Tan tenaz. Otro ya me hubiera mandado a paseo. Pero Víctor no.  
 
      
 
      
 
    “Sister, ¿puedo dormir hoy en tu piso?”. 
 
    El mensaje lo recibí justo antes de entrar en la sala para ver Lalaland. Al final se habían apuntado también Pedro, Carmen y Santi. Solo faltaban la pareja guapa, Hugo y Marta. 
 
    “¿Qué ocurre?”. 
 
    “Mañana tengo una exposición a primera hora y preferiría estar en la ciudad. Será solo dormir y me conformo con el sofá”. 
 
    “¿Qué dice mamá?”. 
 
    “Que no me dejes salir y que si salgo será responsabilidad tuya”. 
 
    Qué maja mi madre. 
 
    “Está bien, a las nueve estaré ahí”. 
 
    “Gracias, zorri”. 
 
    Le comenté a Noe la situación y sabía que no pondría ninguna pega. Si por ella fuera iría recogiendo a todo hijo de vecino.  
 
    Nos sentamos en la última fila de la sala del cine y yo me coloqué entre Noe y Pedro. Miré el Whatsapp de Víctor, no sé por qué. Estaba en línea y me imaginé que estaría piropeando a otra. ¿Era eso lo que hacían los buenorros, cierto? 
 
    ―¿Quién es ese? ―me preguntó Pedro. 
 
    Aparté el móvil y lo reñí con mi mirada.  
 
    ―No es nadie, cotilla. 
 
    ―Venga, Andrea, que todos ligamos por ahí. No te escondas. 
 
    ―¿Qué esconde? ―preguntó Carmen comiendo palomitas a su lado. 
 
    ―Joder, nada, no le hagas ni caso ―respondí dando un codazo a Pedro. 
 
    ―Está chateando con un tío que le decía… si le apetecía volver a verle la banana.  
 
    ―¿Qué dices? Hablaba de sus ojos no de sus partes, so cerdo. 
 
    ―¿Segura? Venga, cuenta. 
 
    Puto Pedro y su vena “abuela del visillo”. 
 
    ―Parecemos una secta de esas donde hay que explicarlo todo ―dije intentando escabullirme. 
 
    ―¿Quién es? Va, dame vidilla y así tengo sueños eróticos. ―Esa era Carmen y su sinceridad aplastante. 
 
    ―Capulla ―le dije riendo―. Es un chico que vi ayer en el estudio de tatuajes pero ni lo conozco ni nada. Así que calmaditos todos.  
 
    ―¿Y tienes su móvil? ―Pedro el investigador, como no. 
 
    ―Él consiguió el mío ―repliqué suspirando. 
 
    ―Así que le molaste.  
 
    ―Enséñame la foto, ¿no? 
 
    Abrí el Whatsapp porque o lo hacía o se pasarían toda la película dándome por saco con el tema.  
 
    ―¡La hostia en verso! Pero niñaaaaaaa, ¿qué es esto?  
 
    Ya la habíamos liado. Joder. Mi móvil pasó por todas las manos allí presentes: Pedro, Carmen, Santi y Sheila. Noe ya lo había visto pero no había armado tanto jaleo, aunque a ella no le van los chicos, claro. Todos y cada uno de ellos tuvo que decir la suya: está bueno, menudo jamelgo, seguro que la tiene enorme y varios piropos más del estilo. El móvil regresó a las manos de Pedro y el muy torpe le dio al botón de llamada por Whatsapp mientras yo le pedía que me devolviera el puto teléfono. 
 
    Oí la voz de Víctor a lo lejos, ¿es que soñaba con él o qué? 
 
    ―¿Andrea?  
 
    Pedro me devolvió el móvil señalándolo con el dedo. La madre que lo parió.  
 
    ―¿Sí? ―dije flojito pensando que me gustaba mucho esa voz grave... 
 
    ―¿Cómo que sí? Me has llamado tú. 
 
    ¡Ay, madre! Se cerraron las luces y cerré los ojos unos momentos. ¿Colgaba y a tomar por culo? No me parecía lo correcto. Justo entonces comenzaron a salir los típicos anuncios. 
 
    ―Esto… perdona, Víctor, ha sido un fallo técnico. 
 
    ―¿Estás en el cine? ―preguntó alzando la voz porque yo estaba en medio de un silencio absoluto pero él estaba en algún garito donde había un ruido ensordecedor de voces y risas.  
 
    ―Sí, exacto. 
 
    ―¿Qué vas a ver? 
 
    ―Shhhhhhhhhhh ―me dijo Pedro y le di una patada mientras ellos se reían por lo bajo.  
 
    Ten amigos para esto, joder. 
 
    ―Ehm, Lalaland. 
 
    ―Vaya, yo fui hace unos días. Te va a encantar y Emma Stone está espectacular. 
 
    ¿Qué hacía hablando de la película en los trailers con Víctor? 
 
    ―Pues ya te diré. ―Solo se me ocurrió decir aquello. 
 
    ―Pues cuando salgas me cuentas o me llamas o lo que te apetezca.  
 
    Su voz sonó entre sugerente y picantona y me puse roja. Di gracias a la gloriosa oscuridad del cine. 
 
    ―Sí, vale ―susurré pensando que debían estar todos escuchándonos―. Tengo que colgar. 
 
    ―Esto, Andrea… 
 
    ―¿Qué? 
 
    ―¿Seguro que ha sido un fallo técnico? 
 
    Sonreí por su descaro.  
 
    ―Te lo aseguro ―solté una risilla. 
 
    ―Lástima.  
 
    ―Hasta luego… 
 
    ―Eso espero… 
 
    Madre mía, que voz tan… sexy tenía el chico. Colgué con el corazón bombeando con cierta prisa. ¿Por qué me había puesto tan… nerviosa?  


 
   
 
  

 No estoy nerviosa, estoy atacada 
 
      
 
      
 
    Salimos del cine con la sensación de estar todos levitando. La historia de amor. El romance. La música. Los sueños de uno mismo. Ufff, no sé. Nos quedamos todos como si hubiéramos fumado marihuana de la buena y eso que hace años que no fumo nada.  
 
    Fuimos andando y charlando con un buen rollo de esos que no quieres que termine nunca pero era domingo y cada oveja se fue con su pareja. Noe y yo seguimos comentando la película hasta llegar al portal, donde nos encontramos a Socorro y Jose Luís, nuestros caseros, intentando abrir la puerta.  
 
    Los acompañamos hasta el ascensor y Noe entró con ellos pero yo subí por las escaleras. Dijeran lo que dijeran, aquello chirriaba demasiado para mi gusto. Nada más abrir nuestro piso me sonó el móvil y creí que sería mi hermana. 
 
    ―Dime, zorri… 
 
    ―Bueno, me han dicho de todo pero zorri… aún no. 
 
    ¡Joder! 
 
    ―Víctor, esto...  perdona. Creía que eras mi hermana y solemos usar expresiones de estas… ya sabes… 
 
    ¿Qué hacía llamándome?  
 
    ―Sí, sí, puedo imaginármelo. ―Soltó una risilla y me hizo sonreír.― ¿Qué tal la peli? 
 
    ―Buff, increíble… ―Me solté como si fuera un colega de toda la vida y le metí una parrafada de un par de minutos. 
 
    ―¡Vaya! Te explicas… bien. 
 
    ―Hablo mucho, lo sé. 
 
    Víctor rio al otro lado con una sonora carcajada y me contagió.  
 
    ―Entonces he acertado en que te gustaría. 
 
    ―Eso no tiene mucho mérito, perdona. 
 
    Volvimos a reír. 
 
    ―Tienes razón. Pero para ser dos desconocidos, no está mal, ¿no crees? Y por cierto, ¿podemos pasar ya a la categoría de conocidos? 
 
    ―Pues no. ―Mi respuesta fue automática y él rio, aunque no había sido mi intención divertirle. 
 
    ―Ya, ¿y cuándo crees que podrá ocurrir eso? 
 
    Sonreí por lo bajo. 
 
    ―Pues no lo sé, no es algo que tenga calculado, la verdad. Pero tú y yo no nos conocemos de nada ahora mismo.  
 
    ―Nada, nada… Sé que te gustan las pelis de amor, los musicales, los tatuajes…. ehm… que has ido al cine y que hablas mucho cuando estás a gusto con alguien. 
 
    Alcé las cejas y sonreí al escucharlo.  
 
    ―Y podría decirte que eso es cierto, todo. Pero que sabes de mí un cero coma cero cero cinco del total.  
 
    ―¡La virgen! Eso es una miseria. ―Su tono agudo me hizo reír. 
 
    ―No soy simple ―le repliqué riendo. 
 
    ―Tenía claro que no lo eras. ―Su tono se volvió más grave y me costó tragar saliva. 
 
    Ahora era cuando me escaqueaba de sus garras de ligón. 
 
    ―Tengo que colgar… 
 
    ―Que tengas un buen lunes, buenas noches. 
 
    Vaya… 
 
    ―Buenas noches. 
 
    Miré el móvil, sonriendo.  
 
    No había insistido ni se había puesto en plan pesado y eso… me había gustado, no podía negarlo. Eso sumado a “que tengas un buen lunes”. Quizá Víctor no era tan engreído como había pensado en un principio o quizá… ¿se las sabía todas?  
 
    ―¿Y esa sonrisilla? ―Noe entró en el salón justo en ese momento con mi hermanita detrás. 
 
    ―Nada, cosas mías. Laia, estás… cambiada… ―Nos dimos un abrazo y miré con atención su cabeza. 
 
    Se había cortado el pelo a lo chico y estaba guapa porque era muy guapa pero ¿y sus preciosos rizos?  
 
    ―Mira, sí, estaba hasta el coño de que me dijeran si mamá era mi hermana, oye. Se acabó. 
 
    ―Mamá no me dijo nada ayer… 
 
    ―Porque aún no me ha visto. He pasado por casa de Carla y me ha cortado el pelo. Estaba hasta los mismísimos, en serio.  
 
    Carla era peluquera así que el corte estaba bien hecho pero estaba muy… moderna.  
 
    ―Pues tú también estás muy guay con esas mechas raras. 
 
    ―No son raras, se llaman balayage… 
 
    ―¿Bondage has dicho? Joder, hasta en el pelo tenemos que llevar el erotismo sadomasoquista ese.  
 
    Noe y yo reímos con ganas y ella nos miró sin entendernos. 
 
    ―Déjalo... Laia ven, que te enseño el piso… 
 
    Le hice un pequeño tour por nuestro nuevo hogar y Laia quedó encantada. Mi cama era lo bastante grande y quedamos en que dormiríamos juntas. Era verdad que tenía una exposición importante en la universidad. Estaba terminando derecho y se tomaba los estudios muy en serio; era lo único que se tomaba en serio. 
 
    Al día siguiente, cogí mi Mini y la llevé a la facultad a las siete de la mañana. Había quedado con sus compañeros para repasar esa exposición. Y de ahí me fui directamente a buscar aparcamiento por la zona de Atocha.  
 
    Quedaba todavía media hora para las ocho de la mañana, así que entré en el bar de enfrente para tomar el segundo café del día. Solo y cargadito, por favor.  
 
    Miré a mi alrededor observando a la gente. La mayoría iba vestida muy formal; ellos con traje y ellas con faldas y camisas, con sus correspondientes tacones.  
 
    Yo iba vestida del mismo modo. Me había puesto una falda de tubo negra, más larga que corta. Medias trasparentes con mis zapatos altos casi hasta el tobillo para que no se me viera el film del tatuaje, claro. Y el atuendo lo combinaba con una camisa gris claro, con los puños de un gris más claro. Formal pero elegante, como debía recibir a los clientes de mi nuevo trabajo.  
 
    Estaba un poco nerviosa pero debía dominar mis inseguridades repitiéndome a mí misma que yo podía con eso y mucho más.  
 
    A las ocho menos cinco me planté en la oficina y entré dando los buenos días repitiéndome: no estoy nerviosa, no tengo por qué estarlo. Sabré hacer esto, seguro.  
 
    ―Buenos días, Andrea. ―Era la chica que me llevó hasta Álex el primer día: Sara. 
 
    ―Buenos días, Sara… 
 
    ―Ven, Fernández me ha dicho que pases en cuanto llegues. 
 
    Y me llevó de nuevo hacia su despacho. 
 
    ―Puntual como un reloj ―me dijo al verme, guiñando un ojo. 
 
    Sonreí y afirmé con la cabeza. Álex fue al grano al momento: el contrato, el sueldo, el puesto de trabajo, mis funciones, mi horario y el protocolo de la empresa. Todo eso en apenas una hora porque Álex se explicaba con claridad, era conciso y muy directo. 
 
    ―Bien, entonces hoy te pones con Sara, que es la más veterana y vas cogiendo el hilo, ¿de acuerdo?  
 
    ―Sí, claro. 
 
    ―Y ya los irás conociendo a todos, no te preocupes. ―Me miró detenidamente.― Andrea… 
 
    ―¿Sí? 
 
    ―Es que me sonabas de algo y ahora he caído… 
 
    ¿De algo? ¿De qué? 
 
    ―¿Eres hija de Ramón Miralles? 
 
    ―Sí… ―respondí precavida. 
 
    ―Vaya, tu padre es uno de nuestros clientes vip. Una vez estuve en una de sus fiestas con el director y creo recordar que te vi… 
 
    ―Podría ser… 
 
    No iba nunca a las fiestas de mis padres, exceptuando el año y medio que salí con Marco. A él le gustaba codearse con la alta sociedad, a mí no.  
 
    Nos miramos fijamente unos segundos y yo aparté la mirada.  
 
    ―Pues me gusta que no hayas usado esa vía para trabajar con nosotros porque te aseguro que hasta ahora no sabía quién eras. 
 
    ―Y yo me alegro que eso sea así porque mi idea es independizarme al cien por cien de mis padres, en todos los sentidos. 
 
    Nos sonreímos y Álex me acompañó hasta el puesto de Sara. 
 
    ―Si tienes dudas estoy en mi despacho.  
 
    ―Gracias ―respondí amablemente. 
 
    ―Vaya, Andrea, veo que le has caído en gracia a Fernández. 
 
    ―¿Tú crees?  
 
    ―Ya te digo, no suele ser tan amable, créeme.  
 
    Miré un segundo a Álex y vi que me estaba observando. Bueno, tampoco era tan raro que estuviese pendiente de la nueva, digo yo. 
 
    Las dos primeras horas pasaron volando y me tocó salir a desayunar con Sara. En la oficina éramos una docena de personas y salían por parejas para tomar un café de veinte minutos, no más. Antes de ir a por ese café, Sara aprovechó para presentarme al personal: Enrique, Lucía, Txell, Fede… y varios nombres más que no retuve. El único que parecía no estar por allí era el director pero Sara me dijo que era muy normal no verlo durante tres días seguidos y que después apareciera como una mosca cojonera por cualquier lugar de la oficina. Ella le llamaba “el dire” y yo me imaginé un tío regordete y calvo, así en plan Danny Devito.  
 
    Al mirar mi móvil, ya en el bar, vi varios mensajes de ánimos de mis amistades y otro de Víctor. 
 
    “Hoy iré a trabajar lalaleando y pensando en todaaaa aquella explicación de anoche. Háblame más, me gustó. ¿Trabajas?”. 
 
    Se formó una sonrisa sincera en mis labios. 
 
    “Hoy empiezo a trabajar. Primer día. Colapsada pero ilusionada. ¿Trabajas tú? Creo que ese verbo (lalalear) no existe. ¿Cuajó la idea de los libros en el estudio de tu amigo?”. 
 
    ―¿Tu novio? ―preguntó Sara al verme sonreír. 
 
    ―Qué va, un… amigo. Ahora mismo estoy soltera y entera y paso mucho de novios. 
 
    ―Yo tampoco tengo pareja pero vamos, que no me preocupa. 
 
    ¿Y por qué iba a preocuparla? 
 
    ―Pues sí, con lo a gusto que se está sola, sin nadie que te mangonee ―dije antes de tomar el café. 
 
    ―Ni que diga: ¿a dónde vas? ¿Con quién vas? 
 
    ―¿A qué hora llegaste? Bah, mejor sola que mal acompañada. 
 
    ―Ya ves, para un trozo de salchichilla nos tenemos que comer el cerdo entero. 
 
    Me reí con su comentario y supe que me iba a llevar bien con Sara.  
 
    “Si ese verbo no existe lo inventamos y lo hacemos nuestro (uff, ¿nuestro?). La idea cuajó y por la tarde ya tenía los libros ahí. ¿Me espiabas? Y suerte en tu primer día; dile a tu jefe que te cuide bien…”. 
 
    Al poco estuvimos de nuevo tras el mostrador, atendiendo a la clientela: libretas, ingresos, pagos y un millón de tareas más que yo iba memorizando cómo realizar.  
 
    ―Perdona, ¿Andrea Miralles? 
 
    Un chico alto y delgado, con un traje que le iba una talla más grande, me miraba con unos ojos enormes y verdes.  
 
    ―Soy Enrique… 
 
    ―¡Ah! Sí. 
 
    ―Fernández me ha dicho que pases por su despacho un momentito. 
 
    ―Vale, gracias.  
 
    Fernández, o sea, Álex para mí, porque eso de llamar a la gente por su apellido quedaba muy frío, ¿no?  
 
    Fui hacia su despacho, procurando no parecer nerviosa. ¿Habría hecho algo mal ya? Bufff.  
 
    Llamé a la puerta y me hizo pasar. 
 
    ―Perdona, Álex, me ha dicho Enrique que… 
 
    Abrí los ojos y apreté mis labios para no soltar un taco en alto. Un joder o un ¡ahí va la hostiaaaa!  
 
    Al lado de Álex estaba Víctor. Víctor trajeado y mirándome con la misma expresión que yo de alucinado. Pero él se recompuso al instante y carraspeó un poco antes de hablar. 
 
    ―Buenos días, señorita Miralles. 
 
    ―Es nuestro director, señorita Miralles. Víctor Serrano. 
 
    Mi mente estaba bloqueada. ¿Dónde estaba la puta cámara del programa ese de bromas? 
 
    Cerré los ojos un segundo, lamí mis labios intentando encontrar sentido a aquello y los miré a ambos, primero a Álex y después a Víctor. No era una broma. Era real. 
 
    ―Pues lo que te iba comentando, Víctor, la señorita Miralles tiene un currículum excelente y aunque es su primera experiencia en el mundo laboral creo que vamos a estar muy satisfechos con su trabajo.  
 
    ―Ya veo. ―Sus ojos no dejaron los míos y tuve que mirar a Álex para que no me diera un ataque de ansiedad o algo así porque no estaba nerviosa noooooo, estaba jodidamente atacada.  
 
    ―Bien, Miralles, ya sabe cuál es el papel de nuestro director, así que poco más que decir. ¿Qué tal con Sara? 
 
    Vi de reojo que Víctor miraba a Álex con cierta extrañeza. Como si su pregunta no fuera lógica. 
 
    ―Muy bien, gracias. La verdad es que Sara es un encanto… 
 
    ―Perdone, señorita Miralles ―me interrumpió Víctor y lo miré expectante―. ¿Qué edad tiene? 
 
    ―Veinticinco años. 
 
    ―Ajá. ¿Y estudió…? 
 
    ―ADE. Terminé hace año y medio.  
 
    ―Aquí tienes su currículum ―lo interrumpió Álex y me miró sonriendo. 
 
    Víctor leyó por encima y clavó sus ojos azules en los míos.  
 
    ―Veo que Fernández tiene razón. Buena formación.  
 
    ―Gracias ―dije intentando aguantar su mirada.  
 
    ―La acompaño ―soltó sin más, con los papeles en la mano y pasando por mi lado para abrir la puerta. 
 
    ―Víctor, ¿hago esa llamada? 
 
    ―No, dame cinco minutos. Ahora vuelvo ―dijo cerrando aquella puerta tras de sí, después de que pasara yo.  
 
    Madre mía. ¿A qué olía ese hombre? 
 
    ―¿Así es su primer trabajo? ―preguntó muy formal mientras yo lo seguía no sabía hacia dónde.  
 
    ―Sí, he estado estudiando hasta ahora.  
 
    ―¿Do you speak english perfectly? 
 
    ―Perfectly and about what you want. 
 
    ―¿Y ese acento? ¿Familia inglesa?  
 
    ―Se me dan bien los idiomas y acabo de estar en Bristol cinco meses. Llegué el pasado jueves a Madrid. 
 
    Entramos en el que supuse era su despacho pero no cerró la puerta. 
 
    ―Siéntese, por favor. 
 
    Y obedecí, pensando qué Víctor iba a ver ahora: el director repeinado, serio y formal o el chico algo despeinado del estudio que me mandaba mensajes con descaro. 
 
    Víctor releyó de nuevo mi currículum, taciturno y callado. Y yo me mantuve con la espalda firme, intentando no parecer descolocada. No dejaba de preguntarme cómo podía ser que el tío bueno de ojos azules fuera mi jefe. Por suerte, mis mensajes habían sido correctos con él porque en otra época le podría haber dicho algún disparate del tipo “que te den, soplagaitas”.  
 
    ―Está bien. ―¿Qué estaba bien?―. Supongo que Fernández le ha comentado todo lo relacionado con su puesto. 
 
    ―Sí, Álex ha sido muy amable. 
 
    Frunció unos segundos el ceño. 
 
     ―Álex… ya.  
 
    Me miró pensativo hasta que se recostó en su cómoda silla cruzando los dedos largos de sus manos.  
 
    ―Señorita Miralles, en la empresa existe una jerarquía, ya lo debe saber. Y las normas son muy sencillas pero las seguimos todos. Y una de ellas es evitar el tuteo. 
 
    Me miró esperando mi reacción. Primera bronca: no debía llamar Álex al subdirector. Joder, él mismo me lo podría haber dicho. Ya había visto que todo el mundo lo llamaba Fernández pero era tan frío que lo había descartado sin pensar.  
 
    ―De acuerdo, señor Serrano. 
 
    Sus ojos azules parecían divertirse pero a mí no me hacía ninguna gracia. 
 
    ―¿Tiene alguna pregunta? 
 
    Me miró retándome. 
 
    ―Ninguna.  
 
    ―Todo aclarado entonces. Puede irse.  
 
    Me levanté y él hizo lo propio, adelantándose hasta el marco de la puerta para dejarme paso.  
 
    Lo miré unos segundos: traje azul oscuro que le quedaba como una segunda piel, camisa blanca y corbata gris. Zapatos negros e inmaculados. ¿Lo recordaba tan alto? Creo que no. ¿Y tan guapo? Eso sí. 
 
    ―A eso se le llama hacerme un buen repaso ―lo dijo en un murmuro pero lo oí. 
 
    ―¿Perdone?  
 
    ¿De qué iba? Acababa de meterme la bronca muy sutilmente por tutear a Álex ¿y ahora me decía eso?  
 
    ―¿Decía algo? ―Alzó las cejas como si no me entendiera y lo miré flipada. 
 
    Volví a ver esa sonrisa en sus ojos. 
 
    ―No, nada ―respondí algo mosca aunque disimulé ante él. 
 
    Me fui hacia mi puesto, junto a Sara, notando su mirada. Madre mía, me sentía algo mareada por... por todo: su voz, su olor, sus ojos... ¿Cómo iba a trabajar con él?  
 
      
 
  
 
  



 Él  
 
      
 
      
 
    El día pasó volando y cuando quise darme cuenta ya eran las tres. Pero la sensación de que había aprendido un millón de cosas me acompañaba y me satisfacía, y además me había hecho olvidar que Víctor rondaba por allí, porque es lo que había hecho. Incluso Sara se había extrañado de verlo tantas veces arriba y abajo. Según ella o estaba en el despacho o estaba fuera. Yo esperaba que mi presencia no fuera la razón de esa inhabitual conducta porque si antes tenía claro que un tipo como Víctor no me iba a aportar demasiado, ahora estaba clarísimo que no me iba a liar con el jefe. Vamos, antes muerta.  
 
    Sara me comentó al salir que la mayoría se quedaba a almorzar el menú que servía el bar de enfrente para no terminar comiendo a las cuatro de la tarde. Aquel día marché porque ya le había dicho a Noe que iría a casa pero a partir de mañana sería mejor hacer lo mismo que los demás, para integrarme y para no comer tan tarde.  
 
    En cuanto pisé el suelo de la calle me llegó un mensaje de Víctor.  
 
    “¿Qué tal tu primer día? ¿Y tu jefe? Estoy seguro de que es enano y calvo, gruñón y con cara de mala leche. ¿He acertado?”. 
 
    Sonreí inevitablemente, por su broma. Pero a la vez pensé que si no tendría algún problema de doble personalidad, como el Dr. Jeckyll. Reí porque estaba de muy buen humor.  
 
    “Creo que ha ido bien, y a mi jefe solo lo he visto cinco minutos. No sabría decirte si se parece más a Marilyn Manson o a Mr. Bean, creo que una mezcla de ambos. Por lo demás, creo que tiene buen fondo”. 
 
    Si hubiera tenido más confianza con él le hubiera dicho que era un poco estirado y que ya me había metido el primer rapapolvo. Pero tenía claro que él seguía siendo mi jefe, aunque bromeara con el tema. Y no quería perder el trabajo por pasarme de lista.  
 
    ―Andrea, qué rápido andas. 
 
    Me giré para ver a Álex que seguía mis pasos.  
 
    ―Sí, señor Fernández, es que a estas horas hay hambre. 
 
    Se puso a mi lado y me miró abriendo los ojos. 
 
    ―No me llames así en la calle, ya no estamos en la oficina. ¿Te ha dado un toque Víctor? Lo siento pero no me di cuenta. A mí es que esto de señorita y señorito me la repamplinfa. 
 
    Me reí por su expresión y me miró sonriendo. 
 
    ―¿Has venido en coche o en metro? 
 
    ―Sí, en coche. Tenía que llevar a mi hermana a la facultad y además me gusta conducir. 
 
    ¿Por qué hablaba tanto a veces? No dejaba de ser uno de mis jefes. 
 
    ―¿Has aparcado en ese parking?  
 
    Miré hacia donde señalaba su dedo y afirmé con la cabeza.  
 
    ―Yo siempre aparco ahí, la mayoría de los que usamos el coche lo hacemos.  
 
    Bajamos las escaleras en silencio y al entrar Álex se aflojó el nudo de la corbata. 
 
    ―Malditos trajes y malditas corbatas.  
 
    Sonreí y me miró frunciendo el ceño. 
 
    ―Claro, claro, como vosotras no tenéis que ir con la soga al cuello. 
 
    Y solté una carcajada por su comentario que resonó en el parking.  
 
    ―Cada vez que un hombre ríe, añade un par de días a su vida. ―¡Dios! Era Víctor, detrás de nosotros, y había aparecido por ¿arte de magia? 
 
    ―Curzio Malaparte ―respondió Álex sin girarse―. Creía que tenías una llamada con Gonzalo. 
 
    ―Sodoma y Gomorra ―replicó Víctor ignorando su comentario sobre esa llamada.  
 
    ―The Skin ―dijo con rapidez Álex. 
 
    ―The Bird. 
 
    ―Ehm… ¿Cómo era? ―Álex dirigió la vista hacia el techo y yo los miraba a los dos, alucinada. 
 
    ¿Qué coño hacían? 
 
    ―¡Pip! Has perdido.  
 
    ―Cuatro a tres, vas ganando ―dijo Álex gruñendo. 
 
    Me detuve ante mi coche y busqué las llaves en mi bolso, pensando que aquellos dos no estaban bien de la mollera. Al levantar la cabeza ambos me miraban. 
 
    ―¿Es tu coche? ―preguntó Víctor primero. 
 
    ―Creo que sí. 
 
    Vale, sí, era un coche de unos cuarenta mil euros pero la mayoría no lo sabía porque la mayoría solo veía un Mini rojo descapotable con rayas negras.  
 
    ―¿Un Mini John Cooper Works? ―preguntó Álex en un tono cantarín. 
 
    Creo que si en ese momento me hubiera levantado la camisa y les hubiera enseñado las tetas, ni se hubieran enterado.  
 
    ―Ehm, sí. ¿Sabes algo de coches, eh? ―bromeé con él―. ¿Potencia, señor Álex? 
 
    Víctor me miró frunciendo el ceño. ¿No esperaría que le llamara Fernández, verdad? 
 
    ―Ciento setenta caballos ―respondió sonriendo. 
 
    ―Correcto ―dije abriendo la puerta y dejando el bolso en la parte trasera y el móvil a mano en la parte delantera―. Si os apartáis… podré salir. 
 
    ―¿Mucho motor para algo tan pequeño, no crees? ―Víctor alzó sus cejas al preguntar. 
 
    ―Víctor, no seas madraza ―le riñó Álex. 
 
    ―Madraza no, pero eso es pequeño. ―Lo miró a él. 
 
    ―Tampoco creo que corra tanto, por Madrid no puedes correr. ―Álex también ladeó su cabeza hacia Víctor. 
 
    ―Y el mundo no termina en Madrid, colega. Ese bicho es demasiado potente para lo que mide. Yo no me fiaría. 
 
    ―¿Qué hablas? Si tú vas con tu puto Audi, que corre todavía más. 
 
    ―Mi coche es mucho más compacto que esto, te lo aseguro. Y no suelo correr, lo sabes. 
 
    La estampa era de película: ellos dos delante de mi coche, discutiendo, mientras yo estaba mirándolos con la boca abierta.  
 
    ―Perdona, Víctor, cuando quieras te doy una vuelta y así te quedas tranquilo ―dije en un tono irónico nivel diez. 
 
    Me miraron a la vez, como si no recordaran que estaba allí esperando a que salieran de delante de mi coche. 
 
    ―¡Ah! Está bien. 
 
    ¿Qué coño estaba bien? 
 
    Víctor se dirigió hacia la puerta del acompañante y se metió en MI coche, ante la mirada sorprendida de Álex y ante mis ojos que se salían de las órbitas, fijo. 
 
    ―Vamos a dar esa vuelta. Por dentro es bonito, no te digo que no ―añadió muy tranquilo mientras yo lo miraba alucinada. 
 
    ―Víctor, ¿y tu coche? ―le preguntó Álex frunciendo su ceño. 
 
    ―Ya lo recogeré. Tengo toda la tarde.  
 
    Le guiñó un ojo y Álex movió la cabeza como diciendo “ya te vale”. 
 
    ―¿Vamos o qué? Tengo hambre ―me dijo directamente. 
 
    Me senté y puse en marcha el coche mientras Álex se apartaba a un lado.  
 
    ―Hasta mañana, Andrea ―dijo un Álex menos risueño. 
 
    ―Hasta mañana, Álex.  
 
    ―Después nos vemos, Ax. 
 
    ―Sí, Thor.  
 
    Alcé las cejas preguntándome qué eran esos apodos tan… absurdos, pero salí de allí sin decir nada más. Me parecía muy fuerte que mi jefe estuviera en mi coche y además que ese jefe fuera Víctor.  
 
    Intenté conducir con suavidad porque no tenía ganas de oír sus quejas, pero mi coche va solo y a veces aprieto más de la cuenta sin  querer. 
 
    ―Lo sabía ―dictaminó al poco. 
 
    ―¿El qué? 
 
    ―Que corrías demasiado con este cochecito. 
 
    ―Es mi manera de conducir.  
 
    ―Sí, claro, pero con algo menos potente no podrías.  
 
    ―¿A dónde te llevo? ―lo corté. 
 
    ―¿A dónde vas tú? 
 
    Si había leído mi currículum sabía dónde vivía. 
 
    ―Yo voy a mi piso; mi amiga me espera. 
 
    ―¿Vives con una amiga? 
 
    ―Sí.  
 
    ―Yo vivo con Álex, cerca del Retiro. Llevamos juntos unos tres años ahí y estamos en la gloria. Es un piso viejo pero tiene su encanto. 
 
    La capota del coche estaba cerrada y podíamos hablar sin problema. Y Víctor hablaba por los codos, vaya que sí. 
 
    ―Al principio nos pareció feo de cojones pero con el tiempo lo hemos apañado bien. Álex es un manitas y yo me ocupo del tema de la decoración porque, aunque seamos chicos, nos gusta vivir en un sitio con cierta decencia. Esto no se lo digas a nadie pero me encanta ir a Ikea… 
 
    Lo miré alzando las cejas y me dio un codazo. 
 
    ―Mira al frente, chica nueva. 
 
    ―¿Chica nueva? Y perdona, pero puedo conducir con los ojos cerrados. 
 
    ―No hace falta que me lo demuestres. Y perdona ―repitió con una sonrisilla―,  me ha salido así porque Álex te ha llamado de ese modo varias veces.  
 
    ―Pues tengo nombre, chico listo. ¿De qué iba ese pique? 
 
    ―De libros. Siempre lo hacemos. Ni se te ocurra ir soltando eso en la oficina.  
 
    ―No se preocupe, señor Serrano.  
 
    ―No me llames así, estoy en tu coche y vamos a tu piso. Así que ya nos conocemos, ¿no? 
 
    Lo miré de nuevo, sorprendida por sus salidas. Este tío era lo más descarado que me había tirado a la cara. Y el jodido estaba para mojar pan con esos ojos que te desnudaban el alma.  
 
    ―Estás en mi coche porque te has colado en él, eso lo primero. Y yo voy a mi piso, tú no sé. Creo que seguimos siendo dos desconocidos. 
 
    ―Entonces, ¿puedes dejarme en aquella zona de carga y descarga? Ya veo que no me vas a invitar a tu piso y tengo una reunión en media hora a dos calles.  
 
    ―Claro ―respondí respirando más tranquila al saber que iba a bajar de mi coche.  
 
    En cuanto paré se quitó el cinturón y se giró hacía mí. Lo miré nerviosa. 
 
    ―Conduces un poco loca ―dijo más serio. 
 
    ―Nadie te ha obligado. 
 
    Sonrió de lado y pasó un dedo por uno de mis mechones. Me aparté mirándolo con mala cara.  
 
    ―Lo siento, se me ha ido la mano. 
 
    ―Ya, supongo que te debe funcionar. 
 
    Se le borró la sonrisa de golpe y me miró fijamente. Si creía que iba a amedrentarme iba listo conmigo.  
 
    ―¿Sales con alguien? 
 
    Parpadeé ante esa pregunta tan directa de alguien que apenas conocía. Pero supuse que esa había sido su rápida conclusión. 
 
    ―No creo que sea de su interés, señor Serrano. 
 
    Sonrió de medio lado de nuevo. Se la había devuelto y no podía obligarme a responder, por supuesto. 
 
    Se acercó unos milímetros a mí y me quedé clavada. 
 
    ―En eso te equivocas, Andrea. Eres muy de mi interés y creo que no soy el único. 
 
    ¿Qué quería decir? 
 
    Se separó de mí de golpe, dejando el coche vacío y cuando lo vi andar hacia el final de la calle, solté el volante de mis manos temblorosas. Madre mía, que espécimen. No había conocido nunca a nadie así, nunca. Directo, sincero, claro y descaradamente descarado. Una combinación explosiva que a mí me echaba para atrás pero que a la vez me fascinaba.  
 
    “Cuando conduces se te sube un poco la falda y ver esas rodillas por primera vez, es como ver una de esas calas de Menorca, escondidas, recónditas, tras una buena caminata: algo sublime”. 
 
    Al instante mis mejillas se tornaron de un rojo subido y miré mis rodillas. Joder, ni me había dado cuenta. Ni tampoco de que él mirara hacia allí.  
 
    Releí su mensaje y acabé sonriendo.  
 
    Uy, uy, Andrea...  
 
    


 
   
 
  

 Andrea 
 
      
 
      
 
    Bien, había empezado a cumplir con mis objetivos: el trabajo y el tatuaje estaban marcados con un tick.  
 
    Lo de olvidar a Marco iba a medias pero era lógico, él me había roto el corazón y yo era algo sensible a nivel sentimental; ya habían pasado cinco meses y todavía me picaba un poco. Era como la picadura de un pequeño mosquito; soportable pero molesta. Y tenía ganas de olvidarlo del todo o al menos de no sentirme vulnerable si lo volvía a ver.  
 
    “¿Tan feo era tu jefe? ¿En serio? ¿O lo dices para que no me ponga celoso?”. 
 
    Ahí lo tenía de nuevo, Víctor coqueteando conmigo.  
 
    Le había explicado a Noe con pelos y señales todo lo que me había pasado ese lunes por la mañana y ella había alucinado tanto o más que yo.  
 
    ―¿Qué me estás contandoooo? 
 
    ―Pues eso, que mi jefe es Víctor y el subdirector Ben Affleck. Se han puesto a discutir sobre mi coche, tía, sin dejarme salir del parking y sin darme cuenta el semi dios ese se ha metido en el puto coche, joder. Y no habla, ¿sabes? No habla nada el chico.  
 
    ―Pues entonces hacéis buena pareja porque será que tú no cascas. 
 
    Nos reímos y seguí a lo mío. 
 
    ―Y el muy… 
 
    Se lo conté todo. La sorpresa de verlo ahí, la bronca por tutear a Álex, que tenía unos ojos para quedarte en ellos… 
 
    ―¿Te gusta? 
 
    ―¿Eh? Qué va. 
 
    ―¿Ni un poco? 
 
    ―No. Es un topicazo de tío. 
 
    Mentira, porque Víctor era de todo menos un topicazo.  
 
    ―¿A qué te refieres? 
 
    ―Chico guapo, que se acostará con toda la que se le ponga por delante, que perderá el interés en cuanto logre llevarte a la cama y todas esas cosas de los tíos buenos. Ya sabes. Tipo Hugo cuando no estaba con Marta. Y yo no tengo ganas de ser su próxima víctima. Además, ya sabes que yo y el sexo no vamos de la mano.  
 
    Noe me miró seria. Supuse que pensaba en Marco. 
 
    ―¡Eh, Noe! Que estoy bien, en serio. Fíjate, curro nuevo con dos jefes guapos, piso nuevo con mi mejor amiga y ¡mi tattoo! 
 
    Le enseñé el pie y moví mis deditos. No me cansaría de mirarlo, qué cosa. Víctor también llevaba un tatuaje porque oí en el estudio que decía algo de repasarlo. ¿Dónde lo tendría?  
 
    ―Pues chica, a disfrutarlo que son dos días.  
 
    ―Sí, tengo ganas de hacer un millón de cosas y también he pensado en aprender la lengua de signos. 
 
    ―¿En serio? 
 
    ―Sí, es algo que siempre me ha llamado la atención y ahora con Soco tengo la excusa perfecta. Esa mujer me gusta y estaría bien poder hablar con ella sin su marido de por medio, ¿no crees? 
 
    ―Joder, Andrea, voy a acabar enamorándome de ti. 
 
    Nos reímos las dos con una buena carcajada pero me gustó que Noe diera el visto bueno a mis nuevas aficiones.  
 
    Lo de la lengua de signos ya lo había mirado por encima. Podía aprenderla en un centro privado que había cerca de donde trabajaba, a un par de calles nada más. Hacían cursos desde primera hora de la tarde y me explicaron por teléfono que había tres niveles de aprendizaje: inicial, intermedio y superior. El curso me iba a costar unos quinientos euros, así que tiraría de los pocos ahorros que había acumulado en Bristol. Tendría que ir un par de horas los lunes y los miércoles. Ellos me daban todo el material necesario y al finalizar, después de pasar la evaluación correspondiente, te entregaban un certificado de Competencia Lingüística. Esa misma semana iba a matricularme para el curso que hacían entre junio y febrero.  
 
    ―Oye, Andrea, pues yo también he conocido a alguien… 
 
    ―¿A quién? ―La miré a la espera. 
 
    ―Se llama Gina. Esta mañana estaba cansada de estar encerrada en mi habitación con el máster de las pelotas y he bajado al Café con los apuntes y el ordenador. Y allí estaba ella, estudiando como yo, con su coffe, su paquete de tabaco en la mesa y su ordenador.  
 
    ―¿Y? 
 
    ―Pues que estábamos frente a frente, ¿no? Y he visto que me miraba por encima del ordenador. Yo también he hecho lo mismo y al final nos hemos sonreído. Hemos seguido estudiando las dos un rato más hasta que se ha levantado y al pasar por mi mesa se ha detenido para preguntarme si quería un “cigarrillo-de-la-pausa”. Nos hemos reído y he salido con ella a fumar. 
 
    ―¡Pero si no fumas! 
 
    ―Ya, pero ha valido la pena.  
 
    Puso cara de estar pensando en aquella chica como si fuera el amor de sus sueños. 
 
    ―¿Y cómo es? 
 
    ―Es guapita, de altura como yo, pelo largo y liso como tú… 
 
    ―¿Y de carácter? 
 
    ―Es súper divertida y creo que muy extrovertida. Me hablaba como si nos conociéramos de siempre y me ha gustado muchoooo pero… 
 
    ―Siempre hay un pero, joder. 
 
    ―No sé si le gustan las tías o es que es así de mega simpática. 
 
    La miré alzando las cejas. 
 
    ―¿No tenéis un radar para eso? 
 
    ―En el culo, no te jode.  
 
    Nos reímos de nuevo y ella siguió hablando. 
 
    ―A veces está todo muy claro pero otras es más difícil porque hay mucho tabú; muchas no quieren decirlo abiertamente o no saben si tú también eres lesbiana.  
 
    ―Entiendo. Pero bueno, entonces es cuestión de conocerla un poco más, supongo. 
 
    ―Sí, claro, pero no sabes lo que jode pensar que te gusta y no saber si hay alguna posibilidad. 
 
    ―Pues chica, mientras, tú imagina que sí, total, el no ya lo tienes. 
 
    Noe se rio demasiado fuerte y sin querer, se cayó de la silla, y entonces la que se descojonó de la risa fui yo. 
 
    Sonó el móvil en ese momento y lo cogí entre risas, es que no podía parar. 
 
    ―¿Andrea?  
 
    ―Sí, sí, soy yo… 
 
    ¿Quién era? 
 
    ―Tienes una sonrisa contagiosa, ¿lo sabes? 
 
    Joder. Era Álex. Carraspeé un poco e intenté centrarme. 
 
    ―Ehm, perdona, ¿ocurre algo? 
 
    ―No, tranquila. Solo que se me ha olvidado preguntarte si mañana te podrás quedar para enseñarte todo lo relacionado con las tarjetas. Sara ha estado a tu lado hoy pero mañana tendrá que estar al cien por cien atendiendo a la gente. Y como soy previsor y no me gusta que me digan las cosas el mismo día, por eso te llamo… 
 
    ―Sí, vale, no hay problema.  
 
    ―Puedes salir a comer a las tres y nos ponemos a las cuatro, ¿te parece? También haremos el cuadre de caja, los demás lo hacen de dos a tres.  
 
    ―Perfecto, cuanto antes aprenda mejor. 
 
    ―La cultura es el ejercicio profundo de la identidad. Julio Cortázar. 
 
    Sonreí al escucharlo. 
 
    ―Rayuela ―le dije yo. 
 
    ―Bestiario. 
 
    ―Cartas de mamá. 
 
    Noe se puso el dedo en la sien indicándome que estaba como una regadera y me reí. 
 
    ―Eso es trampa, señorita Miralles. Me has desconcentrado con tu risilla.  
 
    ―¡Pip! ―imité a Víctor y ambos nos reímos. 
 
    ―Que conste que sabía más, pero hay que decirlo de carrerilla. 
 
    ―Sois un poco raros, ¿no? 
 
    Silencio...  y creí que me había pasado pero no, Álex solo pensaba la respuesta. 
 
    ―De raros nada. Víctor es el guapo y yo el listo. Ahí lo dejo.  
 
    Me reí de nuevo y Noe alzó las cejas un par de veces. 
 
    ―Pues nada, Andrea, hasta mañana. 
 
    ―Hasta mañana, Álex, y gracias por avisarme. 
 
    ―No, gracias a ti por tus risas.  
 
    Colgué con una gran sonrisa. 
 
    ―Bueno, bueno, buenooooooo, ¿era Ben Affleck? 
 
    ―Sí, es la mar de simpático. 
 
    ―Y guapo. 
 
    ―Y listo. 
 
    ―¡Oh, la lá! 
 
    ―Pero es mi jefe, petarda, así que no pienses nada que te veo venir. Me ha llamado por cosas del curro.  
 
    ―Sí, ya veo, ya. 
 
    ―¿Hablábamos de Gina, no? 
 
    Y así logré cambiar de tema porque no quería darle más bombo a algo que no era ni siquiera un algo. Álex era un tipo ordenado y le gustaba tenerlo todo controlado, lo normal, vamos. Y yo le agradecía que no me avisara en el último momento, prefería también tener el día organizado. 
 
    Releí el último mensaje de Víctor: ¿Tan feo era tu jefe? ¿En serio? ¿O lo dices para que no me ponga celoso?, y le escribí... 
 
    “No soporto a los tipos celosos, ahí lo dejo”. 
 
    Imité a Álex con esa expresión y sonreí al recordar lo del guapo y el listo. Me daba a mí que listos eran los dos, y lo de guapos era evidente. Aunque, para mí, Víctor tenía una mirada… distinta y un algo que no sabía bien qué era pero que me ponía muy nerviosa. ¿Su descaro? ¿Su sinceridad? ¿Su desparpajo? Todavía lo tenía en mi retina, viéndolo irse calle arriba, andando con soltura y como si no hubiera pasado nada.  
 
    “Yo tampoco, son unos inseguros, ¿verdad? (estoy poniendo voz de chica)”. 
 
    Me tronché de risa en cuanto lo leí porque lo imaginé imitando la voz de una mujer al decir aquello e incluso haciendo algún gesto con la mano.  
 
    “Muy cierto, chico listo. Inseguros, dominantes y manipuladores”. 
 
    “Por mi madre que yo no soy celoso”. 
 
    “Dudo que te dé tiempo a ponerte celoso con alguna chica”. 
 
    Ahí lo dejo, pensé divertida.  
 
    “Siempre hay una primera”. 
 
    Qué rapidez en replicar. ¿Y qué quería decir exactamente? ¿Que no solía salir con chicas?  
 
    “Supongo que sí, Don Juan”. 
 
    “¿Haces algo este sábado noche?”. 
 
    Se me aceleró el pulso a una velocidad increíble. Una cosa era jugar con los mensajitos y otra salir. No, no iba a salir con él.  
 
    “Tengo planes”. 
 
    Fui escueta porque me temblaban un poco los dedos. Sabía que Víctor retiraría la artillería pesada y en parte me gustaba ese tonteo con él. 
 
    “¿Qué tipo de planes? ¿Peli en el sofá? ¿Salir y perder el sentido?”. 
 
    “Inauguramos el piso y vienen mis amigos. Amigos íntimos. No amigos de un día”. 
 
    Lo imaginé sonriendo por anticiparme a una de sus salidas del tipo “somos amigos, ¿no?”. 
 
    “Veo que me vas calando. Y eso me parece de lo más... Mi sobrino de nueve años diría que eres una pro”. 
 
    Me mordí los labios porque me gustaba su manera tan directa de decir las cosas, aunque cara a cara me moriría si me dijera eso ahora mismo.  
 
    ¿Tenía un sobrino? De pronto me di cuenta de que quería saber cosas de él y me vi convirtiéndome en su próxima conquista. Y no. A mí no me iban los rollos y dudaba que él buscara una relación. Víctor iba de flor en flor, estaba casi segura, y vivía para acumular experiencias, divertirse, disfrutar del sexo y poco más.  
 
    Apostaría mi cuello.  
 
    


 
   
 
  

 Mi cuello... 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente fui al trabajo en metro básicamente por dos razones. Una, para saber cuánto tardaba desde Salamanca hasta Atocha. Y la otra, para ahorrar, ya que la gasolina no me la regalaban. Aunque el coche sí fue un regalo para mi veinte cumpleaños. Mi padre me dijo que dos décadas ya eran lo bastante importantes como para tener mi propio coche. Le dije que quería un Mini rojo y él hizo el resto, quiero decir que yo me hubiera conformado con el básico que no llegaba a los veinte mil euros pero mi padre siempre iba a lo grande. Y supongo que la hija de los Miralles tenía que fardar de coche. 
 
    Mis amigos alucinaron casi tanto como yo pero como ellos me conocen bien ni siquiera hicieron bromitas al respecto. Todos saben que no me llevo muy bien con los míos, sobre todo con mi madre.  
 
    El día que le devolví la Visa estuve a un tris de hacer lo mismo con las llaves del Mini pero me lo pensé mejor porque una de las cosas que más me gustaba hacer era conducir por Madrid, sortear los coches y correr por alguna carretera comarcal de las afueras. Así que decidí en el último segundo conservar mi regalo, que para eso era mío, como mi ropa y mis cosas.  
 
    Creo que en ese momento a mi madre no se le ocurrió que podía putearme con el tema del coche, si no estoy segura de que lo hubiera hecho. Pero entre tanto grito no le dio tiempo para pensar demasiado y se quedó con la boca abierta cuando le entregué la tarjeta y le dije que me iba. Mi madre no entendía que alguien pudiera rechazar su dinero y menos que ese alguien fuera su propia hija.  
 
    Al bajar del metro vi a Víctor que salía del vagón anterior al mío. Traje negro y maletín en la mano. Pasó su mano por el pelo y siguió hacia delante, andando con seguridad. Me quedé un poco rezagada porque no quería que me viera y cuando lo vi oportuno me dispuse a seguirlo a lo lejos.  
 
    El coche lo debía tener en el parking pero ¿por qué no había venido con Álex si vivían juntos? 
 
    Víctor se dirigió hacia la cafetería y entré después de él, procurando no buscarlo con la mirada. Vi a Sara en la barra y respiré más segura.  
 
    ―Buenos días, Sara. ―Me senté a su lado. 
 
    ―Buenos días, Andrea, ¿qué tal?  
 
    Pedí mi café solo y Sara y yo empezamos a hablar de un curso de cocina que ella estaba haciendo por las tardes. A mí el tema me gustaba y a ella le apasionaba, así que ninguna de las dos se dio cuenta de que alguien se había sentado a mi lado.  
 
    ―Buenos días, señoritas. ―Era Víctor, mirando el periódico y muy serio. 
 
    Le dimos los buenos días, más comedidas, y Sara siguió con el tema, como si no hubiera Víctor. Pero yo lo notaba demasiado cerca, como si su cuerpo desprendiera un extraño calor hacia mí. ¿Era él o era yo? La verdad era que no tenía ni idea.  
 
    ―Buenos días. ―Aquel era Álex, que se sentó al lado de Víctor.  
 
    Respondimos de nuevo y seguimos con nuestra charla sobre cómo hacer sushi.  
 
    ―¿Qué haces aquí? ―preguntó Álex a Víctor. 
 
    Era inevitable que pusiera la oreja.  
 
    ―Justo antes de coger el metro me ha llamado Sanz diciéndome que  la reunión se aplazaba para mañana. Y como ya tenía el billete… Mira cómo llevo los zapatos de las pisadas, siempre me pasa lo mismo. Creo que me pisan para joder. 
 
    ―Eso te pasa por no ir a por el coche y por subir en el coche de la chica nueva. 
 
    ¿Chica nueva? Qué manía. 
 
    ―Ella me invitó, tú mismo la oíste. Y está a mi lado, no sé si te has dado cuenta. 
 
    ―Me he dado cuenta ―replicó Álex―. Hoy me quedaré un rato. 
 
    ―Yo tengo visita con un vip. ¿Tú también? 
 
    ―No, voy a enseñarle a Andrea el tema de las tarjetas. Hemos quedado de cuatro a cinco, más o menos. Después ya pasaré por el híper. 
 
    ―Sí, te toca llenar la nevera.  
 
    Me hizo gracia ver que se organizaban como Noe y yo. 
 
    ―¿Se lo has dicho ya? ―preguntó Víctor. 
 
    ―La llamé ayer, sí. 
 
    ―Ya. 
 
    Me hubiera gustado girarme y ver sus rostros silenciosos. En el parking parecía que estaban de mejor humor. Quizá porque salíamos de trabajar y ahora mismo solo eran las ocho menos cuarto de la mañana.  
 
    ―Nos vemos ahora...  
 
    Álex nos dijo un hasta luego; él era el encargado de abrir la oficina y de dar el cambio a cada cajero.  
 
    Sara me dejó a solas con el jefe porque una chica la llamó para preguntarle algo.  
 
    ―¿Así que llamaditas fuera de horario? 
 
    Me giré hacia Víctor, quien me miraba con su sonrisa de medio lado. Me hice la tonta y no respondí. 
 
    ―Hablo de Álex. 
 
    ―Fue una llamada laboral.  
 
    ―¿Sin bromitas de por medio? 
 
    Supuse que Víctor conocía bien a Álex, para algo eran íntimos y vivían juntos. 
 
    ―¿Podemos establecer un código para saber con qué Víctor hablo? 
 
    Subió las cejas y me miró sonriendo. 
 
    ―Todavía no estamos dentro. Esto es terreno externo. 
 
    ―Hubo alguna risa, Álex es muy simpático ―respondí inmediatamente―. También las hubo contigo. 
 
    ―Está bien. 
 
    ―¿Qué es lo que está bien? 
 
    ―Ambos estamos solteros y tú… tú no lo sé. Pero supongo que nos puedes gustar a los dos. 
 
    Joder, tragué saliva por su manera de decir las cosas y estiré mi falda hacia abajo. 
 
    ―Andrea, esos gestos me despistan. 
 
    Lo miré y estaba mirando fijamente mis rodillas medio cubiertas por la falda gris merengue.  
 
    ―No es mi intención ―dije más flojo. 
 
    Notaba que ese calor volvía a por mí y me estaba poniendo de los nervios. 
 
    ―Joder, Andrea… ―su voz se tornó ronca y lo miré asustada. 
 
    Estábamos en medio de un bar lleno de gente. Gente que lo conocía, por cierto.  
 
    ―Tu cuello… 
 
    ―¿Mi qué? 
 
    Pasó con rapidez un dedo por la parte del cuello que quedaba ante él mientras hablaba. 
 
    ―Tu cuello está que arde. 
 
    Intenté controlar esos nervios pero era imposible. Víctor podía conmigo y entre lo que decía y cómo lo decía, había logrado sonrojar la piel de mi cuello inevitablemente.  
 
    Me lamí los labios porque me los notaba extra secos y no podía ni hablar. 
 
    ―No hagas eso ―exigió igual de ronco. 
 
    ¡Dios! ¡Que alguien lo saque de aquí! 
 
    ―Andrea, ¿nos vamos? 
 
    Sara me salvó de aquella situación que no sabría bien cómo describir. Más tarde pensaría en ello, ahora mismo mi preocupación debía ser ponerme sola al frente del mostrador e intentar hacerlo lo mejor posible, sin pensar en Víctor.  
 
      
 
      
 
    La mañana me fue genial, la verdad, e incluso logré olvidar lo sucedido en el bar. Estuve bastante ocupada con los clientes que venían a hacer ingresos, reintegros y demás. Cuando tenía alguna duda Sara estaba allí para lo que hiciera falta pero la molesté más bien poco porque tenía buena memoria y recordaba todos los pasos que me habían explicado entre ella y Álex. 
 
    Aquel día la pausa la hice con Txell, una chica de unos treinta, morena y con ojos rasgados. Era atractiva y resaltaba su belleza con maquillaje, cosa que yo solía hacer de una manera mucho más suave. No solía perfilar demasiado mis ojos ni me pintaba exageradamente. Lo único que sí me gustaba era remarcar mis labios de un rojo mate, de vez en cuando, pero no por norma.  
 
    Txell me puso al día de los intríngulis de la oficina, cosa que Sara apenas había mencionado. Así que Txell adoptaba de momento el rol de “la cotilla”.  
 
    Me contó que el jefe de zona, un tal señor Gonzalo Torres, estaba liado con una de nuestras comerciales; Lucía. Era un secreto a voces porque él estaba casado y con dos niños. Aquello no estaba bien visto pero nadie decía nada y Lucía jamás había hecho comentario alguno sobre su relación con el mandamás.  
 
    Lucía era una de las comerciales junto a Federico, Nadia, Enrique y Liam. Sara, Txell y yo estábamos tras el mostrador. Los comerciales eran los encargados del tema de las hipotecas, préstamos y todo aquello que no estuviera relacionado directamente con tocar dinero.  
 
    Txell en veinte minutos me dio información de todos, a nivel sentimental. Y en cuanto a los dos jefecillos, así los llamó ella, pues lo que yo intuía. Víctor triunfaba entre las chicas pero no se ataba con ninguna y Álex ligaba sin problema aunque era mucho más tranquilo que Víctor en este tema. Víctor arrasaba y Álex encandilaba. El día y la noche, vamos. 
 
    ¿Y tú? Me preguntó. Supe que en cuanto respondiera, la oficina iba a saber de mi vida sentimental así que fui breve pero concisa. No salgo con nadie ni tengo ganas de hacerlo. 
 
    ―Y bien que haces, nena. Pero no hace falta que te escondas por eso. 
 
    ―¿Esconderme? ¿A qué te refieres? 
 
    ―No quiero meterme donde no me llaman pero ya me irás conociendo. Me refiero a tu ropa. Intuyo un cuerpazo de aúpa bajo esa camisa y esa falda recta que no marca tus curvas. Y las faldas son...  un pelín largas, ¿no? 
 
    Pues ea, no quería meterse pero se había metido.  
 
    ―No necesito enseñar más.  
 
    ―¿Ni por ti? ―La miré sin entender pero quería que siguiera porque Txell con sus treinta años me parecía una tía que había vivido lo suyo.― Quiero decir que yo me visto así porque me gusto más con un botón desabrochado o una falda mostrando mis bonitas piernas. Y no es para que ellos me miren, para nada.  
 
    ¿Ah, no? 
 
    ―Eso lo hacían nuestras madres, nena. Se vestían para los hombres pero nosotras somos de otra forma. Fíjate ahora una tía de treinta o de cuarenta o de cincuenta, ¿qué diferencia ves? La experiencia y algunas arruguillas pero poco más porque vestimos igual. Por suerte nosotras no usaremos esos vestidos de flores con botones por delante… que mira que son horribles… Yo tenía esa preocupación, ¿sabes? Pensaba, joder, si a los sesenta tengo que llevar esas mierdas me da algo y ¿sabes qué hice?  
 
    Me reí sin imaginar qué iba a decirme. 
 
    ―Aprender a coser, nena. Ya ves. Ahora soy la leche cosiendo aunque por suerte no me hará falta. El otro día vi a una mujer de unos sesenta y cinco con un vestido más corto que el mío. Por poco no le hago la ola pero me aguanté las ganas. 
 
    No dejé de reír con sus anécdotas. Txell era una mujer curiosa y me gustó mucho. Salí de ese corto encuentro con la cabeza llena de información pero me alegró saber que me llevaría bien con otra de mis compañeras.  
 
    De momento, la cosa iba genial. 
 
    ―Miralles. ―Me giré y vi a Lucía. 
 
    Metro setenta y largo, seguro. Con curvas. Elegante. Cabello rubio y rizado. 
 
    ―¿Sí? 
 
    ―Me has enviado al señor Carmelo y lo que necesita el señor Carmelo es simplemente un ingreso de su cheque. 
 
    Su tono no me gustó nada porque fue de todo menos amable. 
 
    El señor Carmelo era un hombre mayor y o yo no lo había entendido bien o él se había explicado mal. 
 
    ―Perdone, señor Carmelo, ahora mismo le atiendo ―dije ignorando a mi compañera. 
 
    No iba a disculparme con ella cuando me estaba tratando como si tuviera diez años. Era mi segundo día allí y todo el mundo podía pifiarla, sobre todo al principio.  
 
    ―Esperemos que no se repita muy a menudo, Miralles.  
 
    Se fue sin esperar respuesta y sentí cierta rabia por su manera de hablar. Me dio la impresión de que yo no era de su agrado y ya lo había medio percibido cuando nos presentaron.  
 
    ―Perdone, señorita ―me dijo el hombrecillo desde el otro lado―. He sido yo el que me he confundido, ya se lo he dicho a su compañera. 
 
    Vaya, así que yo tenía razón. Lucía no jugaba limpio pero pasé de decirle nada porque no me interesaba entrar al trapo. Si quería guerra conmigo no la tendría. No me caracterizaba por meterme en líos ni por buscarlos, así que mejor dejarlo pasar.  
 
    Aquel señor fue al último que atendí y a las dos del mediodía cerramos de cara al público. El personal marchaba a las tres pero durante esa hora se cuadraban las cajas y se entregaban al subdirector. El resto hacía papeleo, siempre había mucha faena.  
 
    Víctor pasó por mi lado y noté que era él por su perfume. Salió sin decir nada y sin mirar atrás. Pero yo aproveché para observar su ancha espalda y sus largas piernas. Había que reconocer que tenía buena planta el muchacho.  
 
    ―¿Qué miras, guarrilla?  
 
    ¡Joder! Me iba a dar algo un día de estos. Era Sara, que había aparecido de la nada y se apoyaba en mi mostrador. 
 
    ―Pues su culo no porque no se le ve ―respondí, divertida. 
 
    ―Pues seguro que tiene uno de esos culos duros y prietos, ¿sabes como el de Chris Pratt en Passengers?  
 
    ―¿Quién es ese? 
 
    ―¡El de Jurassic world! 
 
    ―Ni idea. 
 
    ―Pues búscalo porque tiene un culo para tirar cohetes cada vez que va al baño. 
 
    Reí por sus chorradas.  
 
    ―¿Comes en la cafetería hoy? ―le pregunté aprovechando que estábamos de cháchara. 
 
    ―Pues hoy no, he quedado con una amiga para comer. Vaya, ¿por qué no me das tu móvil? Y así nos comentamos la jugada. Lucía me ha dicho que se quedaba con Nadia y los demás no sé… Txell tampoco estará porque tenía sesión de manicura. Prefiere maquillarse que comer la muy jodida.  
 
    Pues menudo planazo. No me apetecía nada sentarme a comer con Lucía, y con los demás apenas había coincidido. En fin, no sería la primera vez que comía sola, no tenía problema pero me había hecho la idea de estar con ella.  
 
  
 
  



 Con ella 
 
      
 
      
 
    Nada más entrar en la cafetería y ver aquel bullicio de gente, pensé en coger un bocadillo e irme a dar un paseo para comer en algún sitio donde pudiera sentarme al sol. Pero Álex me saludó con la mano y fui hacia él. 
 
    ―¿Te quedas a comer? 
 
    ―Sí, esa era mi intención ―dije mirando a mi alrededor. 
 
    Estaba hasta los topes y no había mesas libres, aunque la gente se conocía y se sentaban unos con otros, haciéndose un hueco. Vi de reojo que Lucía y Nadia estaban con gente que no conocía.  
 
    ―¿Quieres sentarte? 
 
    Había un par de sillas enfrente de él, vacías. 
 
    ―Si no te molesto… 
 
    ―¿Molestarme? 
 
    Sonrió ampliamente mientras me pasaba un papel plastificado con el menú. 
 
    ―Los platos son sencillos pero la comida es casera y se come bien. En diez minutos te sirven, son súper veloces.   
 
    Miré el menú y vi que la lista de platos era bastante extensa pero me decidí rápido porque apenas teníamos una hora. 
 
    ―Ensalada y merluza a la plancha. 
 
    ―Ensalada y lomo con pimientos. 
 
    Y tal cual, en menos de diez minutos teníamos nuestro primer plato delante. 
 
    ―¿Qué tal todo? 
 
    ―Muy bien, la verdad es que no he tenido ningún percance. 
 
    No le dije nada de lo de Lucía, no era de esas que iban llorando a sus superiores. Prefería espabilarme sola y sacar las castañas del fuego por mi cuenta. 
 
    ―Yo esperaba que vinieras a pedirme socorro y ya he visto que no. Lástima. 
 
    Lo miré alzando las cejas y él me guiñó un ojo. ¿Estaba coqueteando conmigo o era así de majo? 
 
    ―Cuando te llamé ayer me hiciste reír, ¿lo sabes? 
 
    Le sonreí masticando. 
 
    ―Estaba con mi amiga y compañera de piso, con Noe y bueno, hablábamos de nuestras cosas, ya sabes. 
 
    ―Cosas de chicas. 
 
    ―Sí, algo así. 
 
    ―De chicos, vamos. 
 
    ―De todo un poco ―le dije sonriendo.  
 
    ―¿Sales con alguien? 
 
    Buenooooo, ¿era la pregunta de la semana o qué? 
 
    ―Salgo con mucha gente ―respondí risueña―. ¿Y tú? 
 
    Sonrió por mi escaqueo y contestó con tranquilidad. 
 
    ―Ahora mismo no. Corté con mi ex hace casi un año y desde entonces no he encontrado alguien que me llame la atención. 
 
    No, no coqueteaba conmigo porque si no podría haber dicho algo más. Víctor lo hubiera hecho, fijo. 
 
    ―Aunque… 
 
    Lo miré con gesto interrogante. 
 
    ―Nada. 
 
    ¿Nada? 
 
    ―Nada es algo que no me quieres decir. 
 
    Nos miramos sin parpadear unos segundos. 
 
    ―Nada es algo que de momento prefiero no decir. 
 
    Comimos un minuto en silencio. Yo pensando si se refería a mí o qué. No lo tenía claro porque Álex era muy amable conmigo pero tampoco notaba nada especial. Quizá había empezado una relación y no quería decirlo o vete a saber qué. Seguro que era eso. 
 
    ―Oye, Álex, ¿Víctor siempre es así? 
 
    ―¿Así cómo? ―Me miró cerrando un poco sus ojos oscuros. 
 
    ―Así de jetas. Porque lo de subirse al coche… 
 
    Álex y yo sonreímos ante lo evidente. 
 
    ―Es un personaje, qué te voy a decir. Y es mi mejor amigo, eso también.  
 
    ―El día y la noche. 
 
    ―¿Nosotros? Qué va. Nos parecemos más de lo que crees.  
 
    La camarera nos retiró los platos y nos trajo el segundo en un santiamén. 
 
    ―¿En serio? ―pregunté pinchando un trocito de merluza. 
 
    ―A ver… nos gustan las mismas pelis, de miedo y acción. Leemos mucho los dos… Nos gusta salir y bailar. Sí, sí, bailamos pero no juntos, ¿eh? No me mires así. ―Me reí con la boca cerrada.― Y a veces, incluso nos gusta la misma chica. 
 
    Me miró de nuevo con intensidad, esperando mi reacción. Y yo me lo tomé como si no fuera conmigo.  
 
    ―Pues eso sí que es un buen marrón ―le dije con sinceridad. 
 
    ―¿No os pasa a vosotras? 
 
    ―Pues con mi mejor amiga fijo que no. 
 
    Me miró esperando una explicación y dudé en decírselo pero Noe me hubiera dado una colleja por esconderlo, así que lo solté. 
 
    ―Noe, mi mejor amiga y compañera de piso, es lesbiana. Así que ese pequeño problemilla vuestro no lo tenemos. 
 
    ―Anda, pues mira qué bien. Estaría genial que Víctor fuera homosexual… 
 
    ―¿Hablas de mí?  
 
    Y apareció él. Con la chaqueta negra en la mano, vestido con una camisa de rallas y corbata a juego.  
 
    ―¿Puedo? ―me preguntó señalando la silla que estaba a mi lado―. Estoy seco. 
 
    Afirmé con la cabeza porque estaba masticando el pescado y se sentó, sin más.  
 
    ―¿Elena, me traes una caña cuando puedas? 
 
    La camarera en cuestión le sonrió con mucha amabilidad y él le devolvió la misma sonrisa. Un ligón nato, lo que yo decía. 
 
    ―¿Me has clavado una puñalada por la espalda y le has dicho que soy marica o de qué va la cosa? ―preguntó Víctor a Álex. 
 
    ―Eres un malpensado ―le respondí. 
 
    ―Malpiensa y acertarás ―me replicó con una sonrisa. 
 
    ―Maquiavelo ―soltó Álex. 
 
    ―¡¡El príncipe!! ―exclamamos Víctor y yo. 
 
    Nos miramos y nos echamos a reír.  
 
    ―¿Quién te ha dicho que puedes jugar, chica lista? ―preguntó seguidamente Víctor. 
 
    ―Álex me ha dado permiso ―le reté respondiendo con coquetería. 
 
    ―¿Esto es un trío ahora, Ax? ―preguntó a Álex pero mirándome a mí. 
 
    ―Eso parece, Thor ―respondió Álex. 
 
    ―¿No sois un poco mayorcitos?  
 
    Los miré a ambos. 
 
    ―¿Para? ―preguntó primero Álex. 
 
    ―Para esos nombrecitos. 
 
    Se rieron los dos y sonreí al verlos. Me gustaban sus risas. 
 
    ―Tiene razón, Víctor, es la segunda vez que se nos escapa delante de la chica nueva. 
 
    ―¡Eh! No me llames así ―dije quejándome. 
 
    ―Eres la chica nueva, quieras o no. ―Víctor se acercó un poco a mí y le miré frunciendo el ceño.― ¿Cómo va ese tattoo? 
 
    ―¿Qué tattoo? ―Álex alzó sus cejas y yo aluciné. 
 
    Aluciné de que Víctor no le hubiera contado nada: que nos vimos en el estudio, que me había hecho un tatuaje, que nos mandábamos mensajitos… ¿Es que los tíos no se explicaban esas cosas? 
 
    ―Coincidimos en el chiringuito de Sergio, el sábado pasado ―respondió Víctor como si no tuviera importancia. 
 
    ―¿De veras? Menuda casualidad. 
 
    ―¿Te pica? ―Víctor se giró de nuevo hacia mí. 
 
    ―Un poco. 
 
    ¿Por qué parecía todo tan sensual entre sus labios? Daba la impresión de que me hablaba de otra cosa y solo me preguntaba por mi tatuaje.  
 
    ―En dos o tres días te picará mucho, no te rasques. 
 
    ―Lo sé, me lo comentó tu amigo. ¿Dónde lo llevas? 
 
    ―¿El qué? 
 
    ―El tuyo. 
 
    ―Fíjate, qué curiosa. ¿Somos amigos ya? 
 
    Miré a Álex y vi que seguía nuestra conversación, atento.  
 
    ―Este amigo tuyo no es muy normal, ¿no? ―pregunté a Álex para picar a Víctor.  
 
    ―Mucho no, pero es lo que hay ―respondió alzando sus hombros―. ¿Dónde te lo has hecho? Si se puede saber. 
 
    ―En el empeine ―respondió Víctor y lo miré sorprendida―. Ehm… me lo dijo Sergio. 
 
    ―Porque lo preguntarías ―insinuó Álex. 
 
    ―Soy muy curioso, ya lo sabes. 
 
    Abrí el móvil y le mostré el tatuaje a Álex. 
 
    ―Me gusta ―dijo Álex rotundo. 
 
    ―Te pega ―afirmó Víctor. 
 
    ―Eso mismo me dijo Sergio. ¿Por qué me pega? 
 
    Víctor me miró con esa intensidad tan suya y perdí el mundo de vista.  
 
    ―Porque es de líneas suaves, como tú, pero a la vez trasmite fuerza, energía, complicaciones y dolores de cabeza. 
 
    ¿De qué hablábamos? 
 
    ―¿Me estás diciendo que soy un dolor de cabeza, chico listo? 
 
    Víctor frunció el ceño y dejó de mirarme para clavar sus ojos en los de Álex. 
 
    ―Podrías serlo.  
 
    ―Podría ―confirmó Álex.  
 
      


 
   
  
 

 Álex... 
 
      
 
      
 
    Más tarde, después de pelearme con Álex por pagar la cuenta, fuimos a su despacho para empezar con el tema de las tarjetas.  
 
    Víctor se quedó comiendo solo pero la soledad le duró dos minutos porque antes de salir por la puerta ya tenía compañía femenina. 
 
    Estuvimos durante más de media hora trajinando con las tarjetas: cómo hacerla, cómo entregarla, cómo derivar el cliente a los comerciales para que confirmaran el crédito y varias cosas más. Yo le escuchaba atenta y, como buena fémina, a la vez iba analizando sus gestos, viendo cuáles usaba más, cuáles eran simple manía o con cuáles parecía más guapo. 
 
    Porque Álex era un rato guapo. Quizá no era tan llamativo como Víctor pero era el típico morenazo de ojos oscuros, rostro anguloso y nariz bien definida. Los trajes le quedaban muy bien pero estaba segura de que en vaqueros y camiseta tenía que estar cañón.  
 
    ―¿Me miras así por algo? ―preguntó de repente y salí de mi ensoñación. 
 
    ―¿Eh? No, no… 
 
    Álex no dijo nada más y sonrió con la vista en el ordenador. 
 
    ―Pues creo que esto es todo, ¿cómo lo ves? 
 
    ―No es difícil.  
 
    ―Vale. ―Se levantó de su silla.― Siéntate aquí y ve siguiendo los pasos. Así vemos si te ha quedado claro. 
 
    Me levanté y fui hacia él. Nos quedamos frente a frente unos segundos y, para dejar paso al otro, nos movimos los dos hacia la derecha y seguidamente hacia la izquierda. Aquel típico movimiento que te ocurre cuando te encuentras con alguien de cara y los dos decidís ser educados y dejar paso al otro. Como si bailáramos a lo Chiquito, vamos.  
 
    Nos reímos por lo idiota de la situación. 
 
    ―Vale, tú izquierda y yo derecha. 
 
    Volvimos a coincidir y me dio la risa tonta, mucho, porque Álex se había vuelto a equivocar y había ido hacia su izquierda. Le contagié aquellas risotadas y acabamos los dos destornillándonos de risa.  
 
    ―Bueno… venga… ―dije yo al final―. Tú te quedas quieto y yo paso.  
 
    Y así lo hicimos todavía soltando alguna que otra risilla. Al pasar por su lado lo rocé un poco, era inevitable, y apreté mis labios ante ese contacto. No quería parecer lo que no era y no me apetecía ir rozándome con nadie, menos con uno de mis jefes. 
 
    Empecé a teclear en su ordenador. Seguí todos y cada uno de los pasos que me había indicado y salí de esa pequeña prueba con una nota excelente. Álex me felicitó, me indicó que ya habíamos terminado y me pidió que lo esperara para salir juntos de la oficina.   
 
    Mientras lo esperaba, me vino a la cabeza que no había recibido ningún mensaje de Víctor y sentí cierto rumrum dentro de mí que indicaba que me gustaba ese tonteo con él vía Whatsapp. Abrí y miré de nuevo su foto. Me tocaba a mí responder así que me lancé a ello y quise picarlo. No sé por qué me gustaba hacerlo saltar.  
 
    “¿Podrías no acercarte tanto cuando me hablas? Preferiría seguir no siendo bizca. Gracias, THOR”. 
 
    Álex salió, con su americana en el brazo y el maletín en la otra.  
 
    ―Listo. ¿Vas hacia el parking? 
 
    ―Pues no, voy a… a un par de calles de aquí. Tengo que hacer algo. 
 
    ―¿Algo importante? 
 
    Me miró ladeando la cabeza.  
 
    ―¿Te acompaño y me fumo un cigarrillo? ―preguntó sin dejarme responder. 
 
    ―Sí, claro. Puedes venir, si quieres. ¿Fumas mucho? 
 
    ―Fumo dos o tres al día, no más. A veces ni eso. Pero me quita el estrés de golpe y no puedo dejarlo, de momento, hasta que abandone este curro, me vaya a las Maldivas y plante mi huerto. 
 
    Me reí y sonrió conmigo. 
 
    ―No te rías de mis sueños, chica nueva. 
 
    Le di un codazo amistoso y se rio él. 
 
    ―O te llamo así o Andreita, elige. Pero tengo que buscarte un apodo.  
 
    ―¿Y eso?  
 
    ―Porque los apodos son cariñosos y haces más tuyo a alguien, ¿no crees? Es como si crearas una especie de unión mucho más íntima. ¿Me explico? 
 
    ―Como un libro abierto, sí. Pues prefiero chica nueva, mil veces. No soy fan de Belén Esteban. 
 
    ―No tienes pinta. 
 
    ―¿De qué tengo pinta? 
 
    ―Uhm, tienes pinta de que te gusta aprender… te gusta leer, salir con tus amigos. Pinta de enamorarte muy poco y de ser una tía con un par. 
 
    Me gustó, para qué decir que no. Sobre todo lo último. Álex me veía una chica fuerte y eso era lo que yo quería ser: fuerte para poder afrontar todas aquellas adversidades que de vez en cuando surgían en la vida.  
 
    Vi como daba una calada y por unos segundos me apeteció fumar. Pero fumar, beber y drogarme estaba fuera de mi lista. No quería volver a depender del tabaco, ni llegar semi inconsciente a mi cama de la borrachera que llevaba ni ir hasta el culo de drogas y no controlar. Todo eso formaba parte del pasado y no se iba a repetir.  
 
    ―Pues tienes buen ojo ―le dije, pensativa. 
 
    ―Lo sé. 
 
    Nos miramos mientras andamos y nos sonreímos. 
 
    ―¿A dónde me llevas?  
 
    ―Querrás decir a dónde me sigues ―le repliqué y soltó una de sus risillas―. Voy a LenSi, es un centro donde enseñan la lengua de signos… 
 
    ―¿En serio? ¿Y eso? 
 
    ―Bueno, siempre había querido aprenderlo y resulta que mis caseros son una pareja de abuelos y ella es sordo muda. 
 
    Álex se detuvo un segundo mirándome muy interesado y siguió caminando a mi lado. 
 
    ―Se llama Socorro, vive enfrente y me gusta. Fíjate, ayer por la noche Noe y yo preparamos lomo con salsa de café y hay que reconocer que olía a gloria por todo el edificio. Pues esta mañana, mi vecino, el marido de Soco, ha preguntado a mi amiga qué cocinábamos porque su mujer es una apasionada de los fogones, como nosotras. Así que me irá genial poder comunicarme con ella, ¿no crees? 
 
    Álex parpadeó un par de veces. 
 
    ―Hablo mucho, lo sé. 
 
    No le dejé decir nada más porque entré en el centro en cuestión, dejándolo fuera con su cigarrillo casi terminado. Me siguió después de apagarlo. 
 
    ―Buenas tardes, llamé el otro día y… 
 
    Blablá y a los cinco minutos ya me estaba matriculando y haciendo el primer pago.  
 
    ―Y ¿a tu chico no le interesaría el tema? ―preguntó el joven que me había atendido. 
 
    Me giré hacia Álex que estaba leyendo la multitud de carteles que había en las paredes y nos miramos ambos al oír lo que decía ese chaval. 
 
    ―Ehm… ―Miré de nuevo a ese chico―. No, gracias.  
 
    ―Lo digo porque si sois dos personas sale un poco más barato y como lo veo tan interesado… 
 
    Álex se acercó y le sonrió. 
 
    ―De momento no, gracias. Mi chica ya me enseñará algo de lo que vaya aprendiendo. Es que voy estresado, ¿sabes? 
 
    ―Sí, así vamos todos, corriendo de aquí para allá. Esta mañana no podía ni levantarme de la cama después de estar estudiando para el carnet de conducir hasta las tantas… 
 
    ―Puf, qué rollo. Yo casi ni me acuerdo pero menudo tostón ―le siguió el hilo Álex. 
 
    Los miré a ambos alucinada. A Álex por lo de “mi chica” y al otro por explicar su vida. Yo acababa de pasar de chica que habla por los codos a chica que habla más bien poco comparada con esos dos. Qué ganas tenía todo el mundo de contar su vida. 
 
    ―¿Vamos, cariño? 
 
    Cerré la boca que todavía tenía abierta y le seguí hacia fuera. ¿Se habría colado Víctor en el cuerpo de Álex? 
 
    Al salir empezó a reírse y sonreí. Menudo tonto este también. Acabé riendo, claro. Me gustaba su sentido del humor, se tomaba las cosas con mucha calma y no era nada melodramático. Le sacaba el punto divertido a todo y eso era una de las cosas que más me gustaban de las personas; que me hicieran reír.  
 
    ―¿Un café?  
 
    ―Invito yo ―le dije, risueña. 
 
    Nos sentamos en un Starbucks y tomamos el café charlando de cosas triviales pero que me hacían ver a un tío guapo pero nada creído, engreído o pagado de sí mismo. Álex era sencillo, tal cual, sin muchas pretensiones de ser alguien que no era y con la cabeza bien puesta. 
 
    Un chico de esos que a cualquier madre le gustaría. 
 
    ―Me tienes un poco impresionado. 
 
    ―¿Por qué? 
 
    ―Por lo del curso este que vas a hacer, no sé. Me parece curioso y a la vez entrañable. 
 
    ―A mí me parece lógico. Quiero comunicarme con una persona y solo tengo que aprender su lengua. Ya está. 
 
    ―Y ese era su encanto, señores. Un encanto irresistible. 
 
    Lo miré alzando las cejas.  
 
    ―Hablo demasiado, lo sé. ―Me imitó con mi frase anterior y arrugué la nariz.― ¿Quieres que te lleve? 
 
    Le dije que no, que iría dando un pequeño paseo hasta que me cansara y ya cogería el metro. Tampoco estaba tan lejos, la verdad.  
 
    Volví a pelearme con él porque no me dejó pagar ese café y lo amenacé con que sería el último. Hizo un poco el tonto diciendo que no le hiciera eso, que no podría vivir con ese castigo, y con algunas risas más, nos despedimos como dos amigos de toda la vida. 
 
    Me fui pensando en él. Apenas lo conocía de dos días y me daba la impresión de que nuestra confianza iba más allá de lo lógico. Y debía recordar que era uno de mis jefes, por Dios. Pero tanto él como Víctor eran tan naturales que lo hacían todo mucho más sencillo. Fíjate, había comido acompañada por los dos, como si fuera lo más normal del mundo.  
 
    Al llegar a casa, Noe no estaba y aproveché para estirarme en el sofá.  
 
    “Incluso bizca serías guapa, chica lista. Y lo de no acercarme… es complicado contigo”. 
 
    Víctor volvía a la carga. 
 
    Un escalofrío recorrió mi columna y cerré los ojos recordándolo. 
 
    Esta mañana en el bar parecía que estaba a punto de… yo que sé, con esa voz endemoniada y esos ojos que me entraban por las retinas y se colaban dentro de mi cuerpo. No podía permitirle que se propasara un pelo y me había tocado el cuello con una caricia exageradamente sensual. Imagina lo que sería estar entre sus brazos… Pues muy sencillo, Andrea, Víctor seguro que sabía dónde tocar pero pensar que yo podría ser la chica número… ¿mil? Le quitaba toda la gracia al asunto. Así en frío, sabía que no podría estar con un tío como él.  
 
    Crucé mis brazos bajo la cabeza y seguí dando rienda suelta a mis pensamientos antes de responderle. 
 
    Víctor y Álex.  
 
    Listado: 
 
    1. Son muy guapos, y cada uno a su manera. 
 
    2. Son súper extrovertidos y simpáticos. 
 
    3. No lo olvides, son mis jefes. (Y yo una novata). 
 
    4. Víctor es un descarado y Álex es más tranquilo. 
 
    5. Son muy amigos y me gusta el rollo que se llevan entre ellos. 
 
    6. ¿Qué hago pensando en dos tíos que acabo de conocer? ¿No estarás pensando en hacer un trío? 
 
    Otro escalofrío me recorrió el cuerpo pero esta vez no fue placentero sino de miedo. ¿Un trío, yo? Ni loca. Cada uno que hiciera lo que le viniera en gana, no me importaba lo que hicieran los demás en lo referente a su sexualidad pero yo la mía la tenía muy clara. Y no era algo con lo que me gustara experimentar. 
 
    Vamos a sincerarnos. 
 
    Mi experiencia era poca, ya lo he dicho, pero además mi práctica mínima. Quiero decir con eso que mi postura favorita era la del misionero, que nunca había cogido las riendas o que ni hablar de introducir juegos o fantasías. No.  
 
    Lo sé, sé que parezco de otra galaxia pero con mi primer novio éramos jóvenes y él tampoco es que fuera un portento en el tema. Y con Marco, bueno, él parecía muy tradicional en este asunto y tampoco lo hablamos abiertamente jamás. Sí, lo que oís. Jamás me preguntó ni yo a él. 
 
    Con Marco nos desnudábamos mutuamente, con tranquilidad. Sin jadeos ni respiraciones de esas extrañas que leo en algunos libros como el de No me gustas, donde una chica que tiene novio conoce a alguien y, en fin, no me enrollo más… que ella jadeaba, se quedaba sin respiración y se comía a mordiscos al tal Gabriel.  
 
    A lo que iba. Una vez tumbados en la cama, en casa de sus padres o de los míos, nos metíamos bajo las sábanas y el modus operandi era siempre el mismo. Unas caricias suaves con las que yo procuraba no cerrar los ojos. Después se colocaba el preservativo y entraba sin prisas ni desesperos de esos. Yo humedecía sí, lo necesario para que no me doliera, y entonces Marco empezaba a moverse dentro de mí, en silencio, sin mirarme y sin decirnos nada. Se oían unos leves gemidos, como si todo fuera muy contenido, como si alguien nos pudiera oír, cuando la mayoría de las veces estábamos solos. Y se corría. Y yo… ehm, me muero de la vergüenza al decir esto pero no tenía orgasmos, casi nunca. 
 
    Sí, lo sé. No es lo normal pero a mí me estaba bien. El sexo en una pareja para mí es una mínima parte. No me reporta demasiado y entonces no tiene el mismo valor que para otras personas o para la mayoría. Noe siempre me dice que para la mayoría el sexo es importante, para la mayoría el sexo es más del cincuenta por ciento de una relación y que esa mayoría logran sus orgasmos de una manera u otra. ¿En serio? 
 
    ¿Y si con Víctor lograba…? Joder, ¿qué estaba pensando? Un tío que apenas conocía, que no sabía nada de mí ni de mi cuerpo, ¿por qué había pensado que quizá él podría llevarme por otros caminos más placenteros?  
 
    Le escribí con la intención de picarlo más… 
 
    “Chico listo, vas a tener que ser un chico bueno”. 
 
    


 
   
  
 

 Chico bueno 
 
      
 
      
 
    El sábado por la tarde Noe y yo fuimos de culo preparando y comprando de todo para la fiesta de inauguración del piso. Iba a ser algo tranquilo, por supuesto, nuestros caseros no habían dicho nada de no hacer fiestas pero los teníamos justo enfrente y yo sabía que se iban a dormir pronto. Les habíamos pedido permiso porque no querían chicos pero nos creyeron a pies puntillas cuando les dijimos que todos formábamos un grupo muy majo y que solo sería una reunión para estrenar nuestro nuevo hogar.  
 
    Cerveza a tutiplén y algunos bocaditos que Noe y yo preparamos con mucho gusto. Nuestros amigos sabían de nuestro arte en la cocina y se morían siempre por probar lo que hacíamos en alguna de esas salidas en las que cogíamos un apartamento o una casa rural.  
 
    Los primeros en llegar fueron Carmen y Santi, era de esperar porque siempre eran los más puntuales. Pasaron a la cocina para tomar la primera cerveza y Carmen nos contó que venían un par de días de tormentas y que andaban todos como locos organizando el tema de los vuelos por si la cosa se complicaba. 
 
    Vi cómo parpadeaba la luz de mi móvil y miré sin abrir el mensaje. 
 
    “Pues igual me paso porque me encantaría conocer a esa Andrea que se parte de risa con sus amigos”. 
 
    Era Víctor, claro. Habíamos seguido con los mensajitos: 
 
    “No sé ser un buen chico, ¿quieres enseñarme?”. 
 
    “Tú sabes más que el Lepe, chico listo”. 
 
    “Qué bien me conoces, ¿somos amigos?” 
 
    Emoticonos riendo. 
 
    “Chica nueva, este sábado estaré muy aburrido”. 
 
    “Sal a cazar, chico guapo”. 
 
    “Se me han quitado las ganas, guapa”. 
 
    Y así anduvimos desde el martes hasta el sábado. Esos mensajes se habían convertido en algo muy nuestro y me gustaba mucho. Sus ocurrencias, sus tonterías, sus salidas de tono y sobre todo sus piropos. Me hacía sentir… bien.  
 
    Y sobre este último mensaje… le había repetido varias veces que no estaba invitado a mi piso, pero el tío insistía de una forma u otra.  
 
    “Pero me parece que eres una miedica”. 
 
    Lo dijo para picarme y lo consiguió. 
 
    “Ni miedica ni nada. Estás invitado, así que cuando quieras vienes”. 
 
    Lo escribí sonriendo y sabiendo que no sería capaz. Por muy Víctor que fuera no se presentaría aquí sin conocer a nadie.  
 
    ―¿Es tu semi dios? ―preguntó Carmen. 
 
    Víctor entre mis amigos tenía ese sobrenombre y ya no se lo iba a quitar ni con lejía. En nuestro grupo de Whatsapp había bromas varias sobre el tema e incluso algún que otro comentario de sus medidas pero yo no les hacía ni caso.  
 
    ―Sí… 
 
    ―Están todo el día con mensajitos ―dijo Noe bromeando. 
 
    ―No exageres, petarda ―repliqué montando los últimos canapés.  
 
    ―Un día lo traes y lo conocemos, ¿no? ―Carmen alzó sus cejas un par de veces. 
 
    ―Eso, eso, a ver si se nos pega algo del dios ese ―dijo Santi haciendo coña. 
 
    ―A ti solo se te pega lo malo ―soltó Carmen riendo. 
 
    Llamaron y fui a abrir; eran los demás que llegaban en tropel y con un par de bolsas. 
 
    ―Hemos pasado por el súper, por si no tenías ginebra. 
 
    Sheila me enseñó las botellitas de tónica. 
 
    ―Tenemos de todo, no hacía falta. 
 
    Besos a Marta, a Sheila y a Pedro. Solo faltaba Hugo, que estaba en el torneo ese de pádel. 
 
    Les enseñamos el piso, en fila, y fueron haciendo comentarios varios y riéndose de algunos detalles como de la cortina del baño con el patito o del pasillo a lo “Redrum” de la película El resplandor. Era bastante largo y estrecho pero tenía su encanto. Estaba decorado con un papel de flores la mar de vintage.  
 
    Una vez acabada la visita turística nos acomodamos los siete entre los sofás y el suelo, y comenzamos a picotear la comida y a beber cerveza. Pusimos música suave para ambientar y los temas se fueron encadenando unos con otros: el trabajo, los amigos, la familia… 
 
    Y llamaron de nuevo. 
 
    ―Ya voy ―dije yo porque era la que estaba más cerca de la puerta. 
 
    ―Será Hugo ―dijo Marta. 
 
    Y así era: Hugo con tres amigos. Al final les había dicho que vinieran y ellos, ni cortos ni perezosos, habían aceptado. Uno de ellos me miró como sorprendido y en cuanto pude me fui al baño a mirar si tenía algún pegote de rímel o algo por el estilo. Nada, o le había gustado o le había parecido difícil de mirar.  
 
    Nos los presentó a todos en el salón: Ricky, Antón y Luís. Besos y besitos y sacamos más cerveza de la nevera para los nuevos invitados. Ricky era el dueño de esa mirada y siguió haciéndolo: me miraba como si yo fuera un delicioso bollito de chocolate y me hizo sentir un poco incómoda porque estaba muy lejos de mis intenciones coquetear con él. Ya lo he dicho que no es uno de mis deportes favoritos, ¿coquetear para qué? ¿Sin sentido? Ese chico era guapillo pero a mí no me gustaba ni tenía ganas de nada, así que ¿para qué calentar algo que después no me iba a comer? No era mi estilo.  
 
    El ambiente empezó a animarse y éramos once personas charlando, riendo y cruzando conversaciones, aunque procurando no montar escándalo para no fastidiar a  nuestros vecinos. 
 
    Y llamaron al timbre de nuevo.  
 
    Mierda, seguro que habíamos molestado a los caseros.  
 
    Noe y yo nos miramos pensando lo mismo y le dije que iba yo.  
 
    Abrí pensando en cómo disculparme y se me quedó el “lo siento…” en los labios al ver a Víctor apoyado en el quicio de la puerta con su sonrisilla de medio lado.  
 
    Vestía vaqueros ajustados y una camiseta negra de manga larga remangada hasta los codos con un dibujo de Mano Negra y unas letras que ponía “mala vida” en cursiva. Conocía el disco, por supuesto. Se fijó dónde miraba.  
 
    ―Tú me estás dando mala vida… Mira dónde me tienes. 
 
    Miré sus ojos azules. 
 
    ―¿Dónde te tengo?  
 
    ―Aquí pidiendo limosna para que me invites a tu piso.  
 
    Nos miramos unos segundos con esa intensidad extraña. 
 
    ―¡Ey! ¡Es el semi dios! ―exclamó Carmen con poca cautela. 
 
    ―¿Habla de mí? ―preguntó Víctor poniendo cara de asustado. 
 
    Me reí por su gesto. 
 
    ―Es que aún no les he dicho que eres Thor, el Dios del trueno. 
 
    ―Me parece que te estás burlando, chica lista. 
 
    Miró por encima de mi hombro y se quedó callado. Me volteé y los vi a todos girados hacia nosotros y en silencio. Claro, no había vestíbulo en el piso y era fácil seguir el hilo de nuestra conversación.  
 
    ―Ehm, pasa, ¿no? 
 
    Víctor entró con esa seguridad tan suya porque de haber sido yo lo hubiera hecho tras él, escondida. Pero él no, él entró como si lo hubiera hecho miles de veces y sonrió a los presentes, mientras yo hacía las pertinentes presentaciones. 
 
    Las chicas lo miraron un poco aleladas, bueno, supuse que era la impresión de verlo en vivo y en directo, y además Víctor provocaba esas reacciones porque era jodidamente guapo. Los chicos lo saludaron amistosamente. 
 
    ―¿Una cerveza? ―le pregunté. 
 
    ―Sí, te acompaño. 
 
    Y me siguió hasta la cocina donde se quedó mirando las baldosas y el resto del mobiliario. 
 
    ―Un piso muy vintage ―dijo sonriendo―. ¿Me vas a enseñar el resto? 
 
    Lo miré alzando una ceja. 
 
    ―Otro día, si no te importa.  
 
    ―¿Así me invitarás otro día? 
 
    Dio un paso hacia mí y cogió la cerveza. 
 
    ―Gracias. 
 
    ―Creía que no vendrías. 
 
    ―Lo sé y por eso he venido. En cuanto ha terminado la cena familiar me he escapado. Que sepas que mi madre quiere conocerte. 
 
    ―¿Qué leches dices? ―pregunté alucinada. 
 
    Víctor se rio y me contagió. 
 
    ―Eres tonto… 
 
    ―Tú me pones tonto. ―Tragué saliva y siguió a lo suyo.― A ver, no te asustes, chica lista. En las cenas familiares, en mi casa, hay una tradición muy arraigada desde tiempos inmemorables. ―Sonreí al escucharlo. Era todo un personaje, vaya que sí.― Y hoy me la he saltado por tu culpa.  
 
    ―¿Puedo saber de qué hablas? ―pregunté, divertida. 
 
    ―Del bingo. Sí, jugamos al bingo y con pasta, no te creas. Montamos unas buenas timbas y nos dan las tantas. ―Me miró más serio, como si sopesara algo importante.― Un día te vienes a una. 
 
    Lo miré abriendo los ojos. 
 
    ―¿Qué? Tú me has invitado a tu piso, pues te devuelvo la invitación. Y para que veas que soy un chico bueno te invito al bingo.  
 
    ―Tú tienes de chico bueno lo que yo de saltadora de trampolín. 
 
    Me miró sonriendo. 
 
    ―Me has calado de nuevo. 
 
    Se acercó a mí y me miró desde su altura. Noté de nuevo ese calorcito… entre mis piernas esta vez. Joder. Me aparté de él, asustada por lo que me hacía sentir. 
 
    ―¿Vamos? ―le pregunté disimulando mi turbación. 
 
    ―Detrás de ti. ―Indicó con la mano para que pasara. 
 
    Rocé su hombro y sentí su aroma. Me gustaba, estaba más claro que el agua. No era tonta para no reconocer los síntomas. Pero… 
 
    1. Era mi jefe. 
 
    2. No quería un chico así en mi vida y menos ahora. 
 
    Al entrar en el salón Noe y Carmen nos miraron y esta última alzó las cejas un par de veces. Puse los ojos en blanco al saber qué insinuaba: os habéis liado en la cocina, ¿eh? Pues no.  
 
    ―Andrea. ―Ricky me acaparó al momento y siguió con su mirada “rayos x, que te desintegro a la que menos te lo esperes”.― Me ha dicho Hugo que sales a correr y eso. 
 
    Sentía a Víctor a mi lado, atento a nuestra conversación. No quería dejarlo allí plantado pero tampoco podía mandar a tomar viento a Ricky. 
 
    ―Ehm, sí… algunas mañanas… 
 
    ―¿Y por dónde vas? 
 
    ―Pues esta semana he comenzado a ir por el Retiro, al estar tan cerca… 
 
    ―¡Vaya! Yo vivo por allí también. Podríamos quedar algún día… un sábado si eso… 
 
    ―Ehm… 
 
    ―Es que a Andrea le gusta correr sola ―soltó Víctor como si me conociera de toda la vida ―. Es una maniática con eso, ya me entiendes. Va a su bola y no quiere correr nunca con nadie, ni conmigo, que soy uno de sus amigos más amigos, ya sabes, de esos amigos de siempre. 
 
    Apreté mis labios para no reír, en serio, ¿era Víctor real?  
 
    ―Ya… ―le dijo Ricky un poco cortado. 
 
    ―Pero bueno, Andrea, quizá quieras hacer una excepción con… ¿cómo te llamas?  
 
    ―Ricky. 
 
    ―Vaya, como el cantante ese. Ricky Martin, que es homosexual, ¿cierto? ¿No será cosa del nombre, verdad? 
 
    ¿Le estaba preguntando a un desconocido si era gay? No sabía si darle una colleja o partirme de la risa.  
 
    ―No, no ―respondió con rapidez Ricky. 
 
    ―Que tampoco pasaría nada si lo fueras, cada uno decide con quién acostarse. Bueno, con quien quiere o con quien puede. Eso siempre lo dice una colega mío y es bien cierto.  
 
    ―Víctor ―le nombré y me miró sonriendo―. ¿Quieres picar algo? 
 
    Le corté porque parecía que estaba entrando en otra dimensión con él. 
 
    ―¿Los has hecho tú? ―preguntó mirando la pequeña bandeja con canapés que le ofrecía. 
 
    Ricky, al ver que no le hacíamos caso, se fue con disimulo hacia sus amigos. 
 
    ―¿Cómo sabes que cocino?  
 
    ―Álex me comentó algo y te oí hablar con Sara. ―Cogió uno de calabacín a la crema.― ¿De qué es? 
 
    ― Prueba. ¿Así que habláis de mí? 
 
    Era algo a lo que le daba vueltas porque parecía que no se explicaban las cosas y, vale, eran chicos, ¿pero nada de nada? 
 
    ―Alguna vez, así por encima. Ya sabes.  
 
    ―No, no sé. ¿Sabe tu amigo algo de nuestros Whatsapps?  
 
    ―No. 
 
    Me miró frunciendo el ceño. 
 
    ―Mmm. Esto está súper bueno. ¿Debería saberlo por algo? 
 
    Se acercó unos milímetros y noté su aliento. 
 
    ―Pues por algo no, porque sois amigos ¿quizá? 
 
    ―Aquí lo saben todos, me juego el cuello. 
 
    ―Pues sí, son mis amigos. Y en especial a Noe se lo explico todo. Se llama confianza, ¿sabes? 
 
    ―Me suena… ―dijo mirándome los labios―. Pero Álex y yo hablamos de lo que nos interesa, ¿entiendes? Y a mí no me interesa explicarle mis intimidades contigo. ―Me miró a los ojos y sonrió.  
 
    En parte me gustó, sí. Me gustó que resguardara lo que ocurría entre nosotros dos, que no había sido mucho, cierto.  
 
    ―¿Sueles no hacerlo? 
 
    ―Depende. ―Me miró alzando sus cejas.― ¿Quieres hablar de eso? ¿De otras chicas?  
 
    ―Joder, no ―le dije arrugando la nariz y él soltó una carcajada. 
 
    ―¿Saben que trabajamos juntos? 
 
    ―Claro ―respondí ofreciéndole otro canapé―. Prueba este. 
 
    ―Madre mía, ¿en serio los has hecho tú?  
 
    Sonreí orgullosa. 
 
    ―Noe y yo, sí, señor. 
 
    Sentí un picor exagerado en mi pie derecho, donde estaba el tatuaje, claro. Y di un par de golpecitos en el suelo. 
 
    ―¿Pica, verdad? ―preguntó con una ternura que no le había visto hasta ese momento. 
 
    ―Ehm, sí. Voy un momento a cambiar el film. Qué pesadez... 
 
    ―Te acompaño. ―Lo miré unos segundos a los ojos.― ¿No querrás dejarme aquí solo con Ricky Martín? 
 
    Qué tío… Me reí sin poderlo evitar.  
 
    Me siguió bajo la atenta mirada de Carmen; el resto estaba parloteando, picando y bebiendo.  
 
    ―Vaya… bonito pasillo ―dijo a mi espalda―. Faltan las gemelas al fondo. 
 
    Reí por la coincidencia de pensamientos. 
 
    ―Pues a mí no me dio la risa con El resplandor, chata. Y pasé un par de meses corriendo por el pasillo de casa de mis padres cuando era de noche o cuando había tormenta. Me pegaba la carrera pensando si llegaría a tiempo a mi habitación sin que viniera nadie detrás de mí o sin que apareciera alguien de repente. 
 
    ―Madre mía, Víctor, eres lo que no hay ―le dije riendo otra vez. 
 
    Justo en ese momento sonó un trueno ensordecedor, así, de repente, y pegué un saltito hacia él, sugestionada por lo de la película y porque, joder, no me lo esperaba.  
 
    Víctor me abrazó, riendo, y me contagió la risa, sin pensar que estaba entre sus brazos. 
 
    ―Mírala y se reía de mí la chica lista.  
 
    ―¡Dios! Casi se me sale el corazón por la boca. 
 
    ―Tranquila, que yo lo recojo… 
 
    Nos miramos a los ojos unos segundos y un relámpago nos iluminó los rostros.  
 
    ―Ahí viene otro ―dijo con voz ronca. 
 
    Yo me estaba derritiendo ante sus ojos azules. Se le habían oscurecido un poco y me miraba como si fuera su musa, la chica de sus sueños, su ídolo o algo parecido.  
 
    Sonó el trueno y Víctor me apretó hacia su cuerpo, de manera que pude notar todos y cada uno de sus fuertes músculos. Estaba durito el chico...  
 
    Acercó sus labios y relamí los míos, pensando a todo trapo qué hacer: me aparto, le empujo, no le correspondo o hago lo que en realidad tengo ganas… Y me dejé llevar, sin pensar, sin darle más vueltas ni intentar entender cómo es que iba a besar a alguien que conocía de solo seis días, que era mi jefe y que además debía tener un máster en sexo y guarreridas españolas. 
 
    Rozó mis labios con su aliento y cerré los ojos. Noté sus dedos en mi cintura y los míos en su pecho, ¿latía deprisa? ¿O era mi corazón?  
 
    ―Andrea… ―susurró mi nombre como si le pesara. 
 
    Seguidamente me besó y sus labios cálidos encendieron mis partes íntimas de una forma tan exagerada que apreté mis muslos al sentir aquel gusanillo por allí. ¿Qué me ocurría con Víctor?   
 
    No buscó mi boca con su lengua ni fue a más. Se separó despacio y cuando abrí los ojos me estaba mirando. 
 
    ―Estás bonita.  
 
    Joder, ¿qué quería? ¿Enamorarme?  
 
    ―Con los ojos cerrados, los labios rojos y toda tú… 
 
    Debía recordar qué tipo de chico era Víctor: un maestro en el arte de ligar, pero era complicado pensar que no lo decía en serio o no creer que era única para él.  
 
      
 
    


 
   
  
 

 Única para él 
 
      
 
      
 
    Nos separamos cuando yo di un paso atrás, muy nerviosa, y fui hacia el baño para limpiarme el tatuaje. Se me cayó un bote al coger la pomada y murmuré un taco.  
 
    ―¿Estás bien? ―Víctor estaba apoyado en el marco de la puerta del baño. 
 
    ―Sí, sí. 
 
    Me sequé con cuidado con el papel de cocina y me puse la crema. Él se acercó a mirar. 
 
    ―Bueno, lo llevas muy bien. En un par de días dejarás de sentir ese picor y en cuatro más estará curado. 
 
    Lo miré unos segundos. 
 
    ―Pica como un demonio. 
 
    ―Sí, lo sé. Lo he vivido alguna que otra vez.  
 
    Se subió un poco la manga del brazo derecho y vi el comienzo de un entresijo de tatuajes… ¡Vaya! No llevaba uno, sino un montón. Me quedé mirando su brazo, observando los diferentes dibujos… era chulo, la verdad.  
 
    ―Qué pasada… 
 
    Me levanté y me acerqué para tocarlo. No pensé en que aquello era quizá un gesto demasiado íntimo. Lo hice maravillada y con ganas de sentir la tinta bajo mis dedos.  
 
    ―Joder, me encanta. 
 
    Nos miramos a los ojos y él sonrió.  
 
    ―¿Y hasta dónde llega? 
 
    ―Sube hasta el hombro y baja un poco por el pecho. Empecé a tatuarme a los dieciocho años y desde entonces no he parado. Sergio es un crack en la materia, ya lo viste. Bueno, alguno me lo ha hecho Eva, pero prefiero las manos de Sergio. Casi ni te enteras.  
 
    Retiré mi mano y él bajó su camiseta.  
 
    ―Bueno, yo me puse crema de aquella… 
 
    ―No fastidies ―dijo con su media sonrisa.  
 
    ―Pues sí, no soporto el dolor. 
 
    Víctor rio. 
 
    ―Venga ya, Andrea, un tattoo tiene que sentirse en la piel. Y no duele tanto, te lo aseguro. 
 
    ―Leí que en el empeine es uno de los sitios donde más duele. Si a ti te va el sado me parece perfecto pero yo prefiero vivir las experiencias con una sonrisa. Y te aseguró que pasé los cuarenta y cinco minutos muy relajada. 
 
    ―Eso es verdad, ahí duele más pero era tu primer tatuaje, mujer. 
 
    ―¿Y tú qué sabes si no tengo más? 
 
    ―Me lo dijo Sergio. 
 
    ―¿Le pediste mi número? 
 
    ―Lo robé. 
 
    Nos miramos a los ojos con intensidad.  
 
    ―Y tuviste el valor de escribirme. 
 
    ―Y tú de responderme.  
 
    ―Lo hice casi sin pensar. 
 
    ―Y sin pensar es cuando uno se deja llevar. 
 
    Su voz se volvió ronca y yo tragué saliva, Víctor buscó de nuevo mis labios y yo hice lo mismo. Chocamos y nos reímos pero el beso estaba en el aire y Víctor puso su dedo en mi barbilla. 
 
    ―Si me permites, voy a acercarme despacito y… 
 
    Me beso del mismo modo, como si yo fuera de cristal… o única. Su dedo bajó por mi cuello y sentí un fogonazo directo a mi sexo. Joder.  
 
    ―Y ahora, chica guapa ―hablaba flojito y me tenía obnubilada―, voy a separarme de ti porque empiezo a tener pensamientos impuros. Ya sabes a qué me refiero.  
 
    Afirmé con la cabeza, muda por su sinceridad. 
 
    ―Que si no lo sabes puedo ser más concreto. El pantalón se me está encogiendo entre la cadera y la pantorrilla.  
 
    Lo miré flipada. ¿Me estaba diciendo que estaba empalmado? ¿Así, como quien no quiere la cosa? 
 
    Me subieron los colores pero no solo el rosado, sino que pasaron todos los putos colores por mi cara. 
 
    ―Joder, Andrea. No te sonrojes de esa forma que me pones malo.  
 
    Madre del amor hermoso. Me tapé la cara con las manos y él me las cogió.  
 
    ―Ni se te ocurra. Joder, si es que estás bonita de verdad. 
 
    ―Víctor, para… ―le dije en un tono quejumbroso. 
 
    ―Pero si no hago nada ―replicó sonriendo―. Y no porque no tenga ganas. Pero tus amigos podrían aparecer como las gemelas y a mí el rollo de tener público no me va.  
 
    ―¡Ay, la leche! ―Cogí el film intentando obviar sus palabras. 
 
    ―¿Por qué no lo dejas al aire? Te irá bien y, total, estás con tus amigos. 
 
    Lo miré y pensé que Víctor no me gustaba, no, ¡me encantaba! Por todo. Por su manera de ser, de hablar, de comportarse, de besar… ufff. Jodido lo tenía si me iba a pillar de un hombre como él. 
 
    Salimos del baño y al entrar en el salón, Pedro tropezó con él y se pusieron a charlar, como si fueran amigos de siempre. Ambos eran muy abiertos, así que no había problema. Yo aproveché para sentarme al lado de Noe y seguir alguna de las muchas conversaciones.  
 
    Miré a Víctor como quien espía tras el visillo. Cómo se relacionaba, cómo gesticulaba, su mirada, sus risas… joderrrr. ¡Que me pillaba! Lo veía venir. Esos besos para mí estaban cargaditos de cosas pero ¿y para él?  
 
    ―Le gustas ―dijo Noe, como si adivinara mis pensamientos―. Está claro. 
 
    ―No sé. Bueno, sí, creo que sí. Pero no sé nada de él o casi nada. Y lo más importante: ¿qué es un “me gustas” para él? 
 
    ―Petarda, cualquier día de estos te doy una colleja que te dejo tiesa. ¿Quieres dejar de darle tantas vueltas a las cosas? Te gusta. Le gustas. Chica, ¿qué te diría tu amigo el inglés? Lánzate. ¿Qué te puede pasar? Que te des una hostia, que llores, que sufras, que duela, ¿y? Andrea no puedes dejar de vivir para no estar mal, ¿no lo entiendes?  
 
    ―Joder, lo sé, ¿te crees que no lo sé? Pero lo de Marco y Nerea… 
 
    ―Ya pasó, Andrea. No puedes quedarte en eso. Ellos fueron unos… cerdos y unos cabrones. No dejes que Marco siga estando en tu vida porque lo único que hace es fastidiarla. 
 
    ―No es tan fácil. Estaba enamorada de él. 
 
    ―Lo sé, lo sé mejor que nadie. Discutíamos a menudo por su culpa, ¿te acuerdas? 
 
    Era cierto, yo se lo contaba todo a Noe y ella no entendía que yo le dejara pasar ciertas cosas o que lo justificara siempre, cuando era él quien no obraba bien conmigo.  
 
    Noté la mirada de Noe y me sentí culpable. 
 
    ―¿Te traigo algo? ―le pregunté con voz cariñosa. 
 
    ―¿Una tía buena? ―preguntó achinando sus ojos. 
 
    ―¿A Gina? 
 
    ―Jolines, qué ganas de verla… 
 
    ―Pues si la vuelves a ver, ya sabes. Lánzate. 
 
    Sonrió por mis palabras y me levanté para ir a por un par de cervezas. Antes de coger el tirador de la puerta de la nevera sentí un aliento en el cuello y tensé mi cuerpo. ¿Quién…? 
 
    ―Me encantaría saber que hay en esa cabecita. 
 
    Era Víctor, como no. 
 
    Sus manos se colocaron en mis cervicales y presiono lo justo para que yo sintiera un gustirrinín delicioso.  
 
    ―Uhm… Más, más ―le pedí. 
 
    ―¿Estás un poco tensa o me lo parece a mí? 
 
    Sus dedos volvieron a moverse con maestría.  
 
    ―Ufff… qué gusto… 
 
    ―¿Te pasa algo con tu amiga? ¿Todo bien? 
 
    Puse mi cuello derecho de nuevo y abrí la nevera.  
 
    ―No, nada. 
 
    ―O sea, sí.  
 
    ―Víctor, no quieras saberlo todo. 
 
    Se lo dije molesta.  
 
    ―No lo pretendo, perdona. Pero no me ha gustado lo que he visto en tus ojos. 
 
    Me giré de golpe hacia él, con las cervezas en la mano. 
 
    ―Bueno, pues no me mires. 
 
    Frunció el ceño y alzó las cejas. 
 
    ―Vale, chica lista. ―Cogió las cervezas de mis manos y las dejó en la mesa.― Vamos a ver. ¿Tiene que ver conmigo? ¿Te he molestado o me he precipitado besándote? ¿Es eso? 
 
    Joder, él se había montado su propia historia. Resoplé un poco cansada de mí y de mis mierdas interiores. 
 
    ―No, no, claro que no. Son cosas mías. No van contigo, ¿de acuerdo?  
 
    Víctor debió ver agobio en mis ojos y me abrazó. Y de veras que se lo agradecí; era lo que necesitaba en ese momento. Un abrazo, sin más preguntas, sin hablar, solo sintiendo el calorcito del cuerpo que me arropaba durante unos minutos. 
 
    ―Gracias ―le dije en un murmuro y él me dio un beso en la frente.  
 
    ―De nada, nena. 
 
    ¿Nena? Ay, daba igual, que me llamara como le diera la gana: chica guapa, chica lista, nena. Me iba a llevar ese abrazo a mi cajita de los buenos recuerdos y de vez en cuando lo sacaría de allí para recrearme un poquito. 
 
     


 
   
  
 

 Un poquito 
 
      
 
      
 
    La semana empezó un poco loca porque Txell se había puesto enferma y Sara y yo íbamos aceleradas.  
 
    Fernández en el trabajo, o sea Álex, nos echó un guante y se puso tras el mostrador como uno más. Víctor no estaba, como en muchas ocasiones, y los gestores comerciales estaban hasta arriba de faena.  
 
    A media mañana se me resistió un ingreso y Álex vino a socorrerme.  
 
    ―Gracias, señor Fernández. ―Me miró sonriendo y me habló en susurros. 
 
    ―De nada, chica nueva. ¿Comes aquí hoy?  
 
    ―Sí, Sara y yo hemos quedado. Y después tengo el curso con tu amigo el del carnet de conducir. 
 
    Soltó una risilla y se fue hacia el otro mostrador. 
 
    Fui sola a tomar el café porque aquel día salimos cuando pudimos. Aproveché para mandarle un mensaje a Noe, diciéndole que llegaría tarde. Después del curso quería pasar por El Corte Inglés para comprar el regalo de John; en unos días era su cumpleaños y tenía que espabilarme para no mandárselo demasiado tarde. Había visto en la página web de los grandes almacenes una mochila para correr por la montaña que llevaba mil accesorios, que sabía que le gustaría y que no se compraría porque costaba demasiado.  
 
    Justo entonces me llegó un mensaje de Víctor. 
 
    “Me encanta esa camisa de mariposas, ¿te lo he dicho?”. 
 
    Alcé la vista y lo vi sentado en una de las mesas, con dos hombres más. No había mirado la gente del local porque iba con prisas y a lo mío.  
 
    “Creo que no, gracias. Tú estás… muy serio”. 
 
    Sonreí y se lo mandé.  
 
    El sábado se fue del piso casi el último y nos ayudó a recoger moviéndose por allí como si lo hubiera hecho toda la vida. Y el domingo nos mandamos algunos mensajes más, jugueteando entre nosotros. Pero no fue pesado. Ni insistente. Ni nada de lo que yo no necesitaba.  
 
    Me explicó que le tocaba cuidar a sus dos sobrinos, una niña de cinco y un chico de nueve años, y le hice preguntas sobre su familia. 
 
    Víctor tiene dos hermanas, una más mayor y otra más pequeña. La mayor, Claudia,  tiene treinta y siete años y es la madre de esos sobrinos. La menor, Ana, tiene solo uno menos que él, veintinueve, y se casa el próximo año.  
 
    Él está en medio de las dos… 
 
    “Puedes imaginar el percal, ¿verdad? Yo entre esas dos brujas, que solo vivían para fastidiarme. Es broma, nos llevamos súper bien aunque querían que me maquillara como ellas y cosas así…” 
 
    En su familia eran todos muy… familiares. Les gustaba estar  juntos y su madre preparaba aquellas cenas familiares (más el bingo) porque le encantaba reunirlos bajo su ala. 
 
    Todo lo contrario a la mía. Y cuando me preguntó fui muy breve y no insistió; creo que lo captó.  
 
    “¿Serio? Ven al baño y te diré una cosa al oído”, respondió con cierto disimulo y me miró. 
 
    Abrí los ojos y le dije que no con la cabeza.  
 
    “Un segundo, un mini segundo, una décima de mini segundo. Sé que tienes que irte”, añadió. 
 
    Rebufé ante su ruego y miré a mi alrededor. Nadie se iba a enterar pero…  
 
    Bajé del taburete y fui hacia el baño, pensando que empezaba a estar un poco loca por seguirle el rollo a Víctor, mi jefe (me lo repetí por si no me acordaba). 
 
    Entré en el hall y me lavé las manos en la pica para disimular. Antes de que contara tres tenía a Víctor a mi espalda. Apoyó su nariz en mi cuello y me estremecí. Joder, ¿no?  
 
    ―Tenía el mono. 
 
    ―¿De qué? ―pregunté con voz trémula. 
 
    ―De tu jodido olor.  
 
    Encogí los dedos de mis pies al sentir su voz grave de aquel modo. Se abrió la puerta y Víctor fue rápido separándose de mí. Tenía autocontrol el chico porque yo me había quedado clavada en el sitio. Se lavó las manos a mi lado y me sonrió.  
 
    ―¿Haces algo esta tarde? ―preguntó bajando mucho la voz. 
 
    Parecía que éramos dos amantes bandidos que se escondían del mundo y me entró la risa ante ese pensamiento tonto.  
 
    ―Vaya, ¿eso es un sí o un no? 
 
    ―Tengo un curso de cuatro a seis y después quiero ir a El Corte Inglés. 
 
    ―Estás más ocupada que un ministro. ¿Qué curso?  
 
    ―Voy aquí al lado, al centro LenSi. 
 
    Me miró sonriendo. 
 
    ―Eso me lo tienes que explicar.  
 
    Se giró para irse pero dio un paso atrás y volvió a inspirar en mi cuello, provocando de nuevo que se me erizara la piel. 
 
    ―Víctor ―me quejé en un susurro. 
 
    ―Chica mala… 
 
    Se fue dejándome las piernas como la gelatina y deseando que su cuerpo se hubiera acoplado al mío un ratito más, ¿qué hacía este hombre conmigo?  
 
    Después de cuadrar la caja y terminar algunas gestiones de varios clientes, Sara y yo salimos para comer juntas. Como estaba tan lleno se nos unieron Lucía y Nadia, cosa que no me agradó, pero tuve que morderme la lengua cuando preguntaron si nos importaba compartir mesa.  
 
    Conversamos sobre cosas triviales aunque yo estuve más a la escucha que otra cosa. Lucía hablaba poco pero cuando lo hacía parecía Moisés dictaminando los diez mandamientos:  
 
    1. Claro, eso es así. 
 
    2. Por supuesto, eso no debe hacerse. 
 
    3. Yo jamás diría una cosa parecida… 
 
    Y así hasta diez y diez más y multiplicado por diez. 
 
    No me cayó bien. Es evidente. Ya no solo por la bronca que me metió sabiendo que la cagada la había hecho el pobre abuelo, sino que su manera de hablar en plan diva me ponía de los nervios. 
 
    ―¿Y qué te parecen nuestros jefes, Andrea? ―preguntó Lucía. 
 
    ―Bien, son agradables.  
 
    Me miró cerrando un poco sus ojos negros. Rubia, esbelta, guapa y con unos ojos bonitos. Casi nada. Quizá por eso era un tanto altiva pero me daban ganas de decirle: chica, que la belleza es algo efímero, no lo es todo.   
 
    ―El otro día te vimos comiendo con los dos. 
 
    ―Álex me ofreció sentarme con él y después llegó el director. 
 
    Lucía y Nadia se miraron unos segundos. Estaba claro que habían hablado del tema y de mí. 
 
    ―A Nadia le gusta el dire ―me informó Lucía, sonriendo falsamente―. Pero se hace el duro aunque las miraditas van y vienen, ¿verdad, Nadia? 
 
    La susodicha soltó una risita tonta y yo las miré intentando no caer en su juego. Querían picarme para ver mi respuesta pero no les iba a dar el gusto. 
 
    ―El dire gusta a todas, Lucía ―dijo Sara quitándole importancia―. Pero él jamás se liaría con una de la oficina, lo sabemos de largo. 
 
    Miré a Sara intentando no parecer sorprendida.  
 
    ―Querrás decir de nuestra oficina porque de otras oficinas se oyen historias alucinantes sobre él y su miembro. 
 
    Tosí un poco y bebí agua. Madre mía. No quería saber las intimidades de Víctor y menos relatadas por esas dos. A saber qué podían explicar. 
 
    ―A ver, mucho bulo suelto hay en todo eso ―replicó Sara convencida. 
 
    ―Un poquito de realidad habrá, digo yo ―dijo Nadia. 
 
    ―No sé, pero una compañera me dijo que folla como los ángeles… ―Lucía dijo aquello masticando, como si nada. 
 
    ―A mí me contaron que le va todo ―soltó Nadia y las tres la miramos a la vez―. Sado, tríos, orgias… 
 
    ―¿Tíos también? ―preguntó Lucía golosa, como si aquello fuera un caramelo.  
 
    ―Creo que sí ―respondió Nadia como si fuera la portadora de la noticia del día―. Y además le pega, ¿verdad? 
 
    Pues no, pensé, pero... todo podía ser.  
 
    Me despedí de ellas con un doble mal gusto de boca. Lucía no me gustaba y la información sobre Víctor tampoco.  
 
    De ahí me fui al centro Lensi. Cuando estuvimos todos  ―éramos unas diez personas― hicimos las pertinentes presentaciones y el profesor, el señor Pablo, nos hizo un breve resumen de lo que aprenderíamos en el curso: íbamos a adquirir las habilidades suficientes en lengua de signos para mantener conversaciones básicas de una forma fluida, aparte de conocer los aspectos educativos, sociales y culturales que afectaban al colectivo de las personas sordas...               
 
    Pasé dos horas ensimismada, escuchando a Pablo, y sin darme cuenta se hicieron las seis. Salí charlando con Fina, la chica que tenía al lado en la pequeña aula. Y me quedé parada en la puerta de salida al ver a Álex y a Víctor apoyados en el banco que había justo delante. Me miraron y sonrieron a la vez. 
 
    ¿Qué coño hacían allí? 
 
    ―Hemos venido a traerte la merienda ―dijo Álex mostrándome una bolsa de papel. 
 
    ―Magdalenas con chocolate, para la chica golosa ―soltó Víctor. 
 
    ―¿En serio? ―pregunté acercándome a ellos. 
 
    ―Bueno, la cosa no ha ido así ―dijo Víctor y ambos rieron. 
 
    Álex me dio la bolsa y miré dentro. Cogí una y le di un mordisco. Estaba hambrienta de algo dulce. 
 
    ―¿Ricas, eh? ―preguntó Álex y afirmé con la cabeza. 
 
    ―Resulta que nos has dicho que tenías ese curso y los dos hemos pensado en invitarte a tomar un café. Álex ha salido ahora de la oficina y yo tenía una reunión. Ha sido curiosa la coincidencia ―Víctor lo explicó sin darle mucha importancia. 
 
    ―Pues lo siento pero tengo que ir de compras ―dije alzando los hombros. 
 
    ―Ya se lo he dicho a Álex, ¿y si te acompañamos? ―preguntó Víctor. 
 
    ¿Acompañarme? ¿Los dos? ¿Es que no tenían nada mejor que hacer? 
 
    ―Hace días que quiero ir a El Corte Inglés a por una vajilla ―siguió Víctor―. Y Álex quiere mirar una televisión para su habitación. 
 
    Los miré sin saber qué decir. 
 
    ―¿Vamos en mi coche o has traído tu bólido? ―me preguntó Víctor. 
 
    ―No, he venido en metro.  
 
    Álex sonreía y Víctor me miraba fijamente.  
 
    Pues venga, vamos allá. 
 
    Anduvimos hacia el parking charlando de cómo había ido mi primer día y le conté a Víctor la finalidad de mis ganas de aprender. No se sorprendió demasiado e intuí que había hablado con Álex sobre el tema. ¿Hablaban más de mí de lo que Víctor me había hecho creer? 
 
    En el parking se detuvieron ante un Audi3 negro e impoluto. Lo miré casi con las mismas ganas que la magdalena. Era un coche potente y compacto, tal y como había dicho su amo en su día.  
 
    ―Andrea. 
 
    ―¿Qué? 
 
    Víctor me tiró las llaves y las cogí al vuelo. 
 
    ―Adelante ―dijo sentándose en la parte trasera del coche.  
 
    Álex se sentó al lado del conductor y yo no me lo pensé dos veces. Me coloqué el cinturón y lo puse en marcha. Sonreí al oír el ruido del motor y Víctor y yo nos miramos por el retrovisor. 
 
    Conduje intentando no pasarme pero… era inevitable. El coche pedía más y en cuanto podía apretaba un poquito.  
 
    ―Esto, Andrea… conduces como un tío, ¿lo sabes? ―soltó Álex al cabo de unos minutos. 
 
    Le miré unos segundos y sonreí. 
 
    ―Te lo dije ―le comentó Víctor―. Yo estoy temiendo que no sea una chica, mira que te digo. 
 
    ―¡Eh! ―me quejé juntando mis cejas―. No seas machista. 
 
    ―Es que lo tuyo no es normal, perdona ―replicó con rapidez y me reí. 
 
    ―Andrea, no tenemos prisa, ¿eh? ―comentó Álex, medio sonriendo. 
 
    ―Joder, pero si voy despacio. ¿Tú sabes lo que tira este coche? 
 
    ―La chica nueva pasa a ser la chica bala ―dijo Álex girándose hacia Víctor.  
 
    ―Con lo bien que nos caía la nueva, fíjate que no es oro todo lo que reluce… 
 
    ―Ni todo lo que anda errante está perdido ―añadió Álex―. Tolkien. 
 
    ―¡El señor de los anillos! ―solté antes que Víctor, quien se quedó a medias diciendo el mismo título y se puso a reír. 
 
    ―El Hobbit ―dijo Álex―. Has perdido, Thor. 
 
    ―Andrea me ha distraído con alevosía. Me ha guiñado un ojo por el espejo ―se excusó medio riendo. 
 
    ―Ni caso, tiene muy mal perder ―me indicó Álex. 
 
    ―Porque no suelo perder, simplemente. 
 
    Nos miramos de nuevo por el espejo retrovisor y clavó sus ojos en los míos. ¿Me estaba diciendo algo? Ufff. 
 
    Entramos en el parking de El Corte Inglés y aparqué con suavidad. 
 
    ―Conduces de miedo ―me susurró Víctor al oído mientras le devolvía las llaves y aprovechaba para acariciar mis dedos provocando un doble escalofrío por mi columna vertebral. 
 
    Nos fuimos los tres escaleras arriba buscando la sección de deportes. 
 
    ―¿Entonces, John fue tu casero? ―preguntó Álex mirando mochilas conmigo. 
 
    Víctor estaba buscando una camiseta para ir al gimnasio. 
 
    ―Sí, casero y amigo. Estuve cinco meses en su apartamento y congeniamos bastante. 
 
    ―¿Por qué fuiste a Bristol?  
 
    Me miró con esa intensidad tan suya y retiré la mirada. 
 
    ―Necesitaba un cambio de aires. 
 
    ―Sí, a veces eso va de coña. Yo de vez en cuando me escapo solo. 
 
    ―¿Solo? 
 
    ―Sí, cojo el coche y tiro millas, ya me entiendes. Y oye, te lo recomiendo. Es como hacer un reset. 
 
    Sonreí por lo que decía. A mí no sé si me gustaría ir sola por ahí.  
 
    ―Ramón, hazme caso, vamos a cogerle la raqueta aquella, la más cara… 
 
    No, no, no… 
 
    ―¡Uy! ¡Andrea! 
 
    No podía ser pero era. Mis padres en la misma jodida planta del mismo El Corte Inglés que yo. Sabía que eran asiduos. Mucho, pero ¿no podían ir a otras horas? El día tenía muchas horas, por Dios. 
 
    Mi madre se acercó echando rápidas miraditas a Álex y yo ya sabía qué analizaba: tipo de ropa, marcas, peinado, pinta de tener pasta… Álex iba con traje así que, de momento, la cara de mi madre era de estar conforme con mi compañía.  
 
    Mi padre iba tras ella como quien sigue a alguien por inercia porque es lo que toca.  
 
    ―¿De compras? ―preguntó mi madre casi cantando. 
 
    No mamá, de copas. No te jode. 
 
    ―Sí, estoy mirando un regalo. 
 
    ―¿Y no me presentas a tu amigo? 
 
    ―Ehm… 
 
    ―¿Eres el chico que sale con mi niña? ―Ese era mi padre dándole la mano. 
 
    Joder, qué poco afortunado era mi padre. ¿Y qué era eso de niña? Creía que me iba a fundir allí mismo. 
 
    ―Soy Álex ―se auto presentó él ante mi mutismo. 
 
    ―Y somos amigos, papá ―añadí yo en un tono aburrido. 
 
    ―Perdona, mi marido ha pensado que eras el chico que sale con Andrea.  
 
    Miré a mi madre. 
 
    ―No, no lo es ―la corté antes de que siguiera con lo mismo―. Es un compañero de trabajo.  
 
    ―¡Ah, claro! Por eso me sonabas ―le dijo mi padre a Álex.  
 
    ―Ajá ―murmuró mi madre, pensativa. 
 
    Sabía qué estaba pensando: seguro que el tipo que sale con mi hija no le llega a la suela de los zapatos a este. Alto, elegante y guapo. Ideal para mi madre. 
 
    ―Vamos, Marga, aún tenemos que pasar a por tu bolso ―le dijo mi padre.  
 
    ―Sí, es verdad. He visto un Gucci que me ha robado el corazón. 
 
    ¿De qué corazón hablaba? Venga ya. 
 
    Sonrieron a Álex y me dijeron un “hasta luego, hija”. 
 
    ―¿Qué te parece esta? ―pregunté a Álex enseñándole una de esas mochilas y procurando no mostrar los nervios que sentía. 
 
    ―¿Estás bien?  
 
    O Álex era muy sensible o yo no estaba acostumbrada a que me leyeran con esa rapidez. 
 
    ―Sí, perfectamente. Mi madre es muy pesada y me saca de mis casillas. 
 
    ―Los padres son un poco pesados en general ―comentó con su habitual serenidad. 
 
    ―La mía lleva años ganando el Óscar a la más pesada, te lo aseguro.  
 
    ―Porque querrá que su niñita se case bien, hombre. 
 
    Lo dijo en un tono de burla y nos reímos.  
 
    De repente apareció Víctor y me abrazó por detrás, dándome un susto de muerte. 
 
    ―Si fueras mi hija, yo también sería muy pesado ―susurró en mi cuello provocando unos de aquellos estremecimientos. 
 
    Miré a Álex y puso los ojos en blanco.  
 
    ―Si fuera tu hija no la dejarías ir a El Corte Inglés con dos tipos ―replicó Álex sonriendo. 
 
    ―¿Con el director y el subdirector? Ni hablar. Pensaría que se la quieren calzar los dos a la vez. 
 
    Me separé de Víctor y miré sus ojos para ver si bromeaba.  
 
    ―Oye, capullo, a mí no me metas en tus fantasías eróticas ―se quejó Álex y los miré de nuevo alucinada por verlos hablar de todo aquello como quien habla de una receta de cocina. 
 
    ―¿Compartir contigo a Andrea? ¿Qué dices? Antes me la corto. 
 
    ―¿Y qué sería de ti, eunuco? ¡Thor, el Dios eunuco! ―Álex alzó las manos hacia arriba y se rio. 
 
    ―Era un decir, tonto del nabo ―Víctor también rio. 
 
    Y yo los seguía mirando a ambos alucinada.  
 
    ―Ehm, no hacemos esas cosas, ¿eh? ―me intentó aclarar Víctor. 
 
    ―¿Qué cosas? ―pregunté sin saber ya de qué hablábamos. 
 
    ―Pues eso, tríos. Álex y yo con alguna… ya sabes.  
 
    ―Ya ―le dije tragando saliva. 
 
    Por unos segundos me los había imaginado a los dos con… alguna. Joder, Andrea... no me reconocía en esos pensamientos, la verdad. 
 
    ―Compartimos piso y juergas. Sobre lo demás...  cada uno a lo suyo ―dictaminó Álex. 
 
    ―Sigo pensando que sois muy raros, los dos. ―Me giré hacia las mochilas aquellas y procuré concentrarme en mi objetivo. 
 
    ―¿No has encontrado nada? ―le preguntó Álex a Víctor. 
 
    ―Nada, tendré que ir al gimnasio a pecho descubierto. 
 
    Pasó por mi mente esa imagen también. Madre mía.  
 
    ―Qué poca vergüenza tienes. 
 
    ―¿Vergüenza por qué? Mira esto, chaval. ―Oí que se daba unas palmadas y supuse que sería en su estómago.  
 
    Me aguanté las ganas de girarme. 
 
    ―¡Bah! Mira tú. ―Y Álex hizo lo mismo que Víctor. 
 
    No pude no girarme. Los dos, frente a frente, con la camisa levantada, por fuera del pantalón de pinzas, y dándose golpes en el estómago. 
 
    Increíble.  
 
    Y debía reconocer que ambos estaban potentes. Ni un gramo de grasa, aunque Álex marcaba un poco de abdominal. Víctor no, pero aquello debía estar duro como una piedra.  
 
    Me miraron los dos a la vez y alcé las cejas y mis manos a modo de “¿qué coño hacéis?”. 
 
    Nos echamos los tres a reír ante aquella situación tan absurda.  
 
    ―Si me lo cuentan no me lo creo ―acabé diciendo, secándome una lágrima.  
 
    ―Ax, Andrea va a pensar que somos media neurona con patas como sigamos así.  
 
    ―Yo no me la quiero ligar, así que preocúpate tú ―replicó Álex. 
 
    Cogí la mochila sonriendo y moví la cabeza pensando que me superaban con sus conversaciones. 
 
    De allí pasamos a la sección de vajillas, vasos y demás. Y me encantó ver a Víctor mega concentrado en escoger la vajilla perfecta. Era meticuloso. Maniático. Y no podía ser cualquier plato el que pusiera en su mesa. Al final lo encontró y me lo enseñó orgulloso. Pidió nuestra opinión pero él tenía claro que aquella era “la vajilla”.  
 
    Finalmente fuimos a por la televisión de Álex. Otro que tal baila. Estuvo con el vendedor más de media hora. Media hora en la que Víctor y yo anduvimos por los pasillos cotilleando lo que había por allí: equipos de música, ordenadores, tabletas… 
 
    ―Mira, Andrea ―Víctor me llamó y me acerqué. 
 
    Estaba toqueteando un iPad.  
 
    “Estás preciosa cuando ríes”, lo había escrito en la pantalla y sonreí. 
 
    “Eres un liante”, respondí rápida y nos miramos a los ojos, divertidos. 
 
    Noté su cadera junto a la mía. 
 
    “Y tú una embaucadora. Me quemas, chica mala”. 
 
    Se lamió los labios y me miró con su media sonrisa. 
 
    Parecía que las cosas por escrito eran mucho más fáciles. 
 
    “Y eso que estás lejos…”, respondí con cautela. 
 
    Apretó su cuerpo junto al mío y sonreí por lo bajo.  
 
    “Eso puedo solucionarlo”. 
 
    Uff, empezaba a notar un calorcito entre mis piernas. Ese coqueteo tan tonto pero a la vez tan excitante podía con mi sano juicio. Y quise ir más allá… 
 
    “¿Sí? ¿Cómo?”. 
 
    Su mano izquierda tocó mi pierna derecha y la sensación de calor fue máxima. Relamí mis labios secos. 
 
    “¿Puedo?”. 
 
    “En las novelas las chicas dicen: haz conmigo lo que quieras”. 
 
    Uff, ¿había escrito yo eso? Víctor sacaba algo de mí que ni yo entendía. 
 
    ―¡La hostia! ―soltó él y escribió con rapidez. 
 
    “Acabas de ponérmela muy dura, Andrea”. 
 
    Se me giraron los ojos del revés. ¿Cómo? Me coloqué de espaldas a la tablet y respiré, intentando relajarme. 
 
    ―Dime que estás como yo… ―me susurró al oído y pasó su mano por encima de la mía. 
 
    ―Puede… ―dije con miedo. 
 
    Todo aquello era demasiado desconocido para mí: las sensaciones, esa excitación, sentirme de repente tan húmeda (tanto que me daba miedo que se me escurriera por las piernas) y esa manera de hablar sobre sexo.  
 
    Marcó mi cuello con un beso suave y di un par de pasos, alejándome de él. 
 
    ―Víctor ―le avisé. 
 
    Su mirada oscura me traspasó y volvimos a sonreír los dos.  
 
    


 
   
  
 

 Los dos 
 
      
 
      
 
    ―Víctor, ¿me vas a decir qué te pasa con la chica nueva? 
 
    Víctor miró a Álex, intentando saber cuáles eran las intenciones de su mejor amigo. No lo tenía claro. Al principio creyó que le gustaba Andrea pero con Álex nunca se sabía porque muchas chicas confundían su amabilidad y simpatía con algo más. Y a Víctor le había ocurrido algo parecido. ¿Le molaba la nueva o era solo su pose de tipo encantador? 
 
    ―Me gusta, es obvio. ¿Y a ti? 
 
    ―¿A mí qué? 
 
    ―Estamos aquí esperándola los dos para invitarla a un café, dejas que te llame Álex en el trabajo, veo cómo la miras, comisteis juntos… 
 
    ―Creo recordar que tú también estabas. 
 
    ―No pude evitar sentarme con vosotros. Más tarde pensé que quizá… 
 
    ―Quizá nada, capullo. A mí no me gusta Andrea. 
 
    Se miraron de hito a hito y Víctor no supo si su amigo mentía. 
 
    ―A ver, que está buena es evidente pero no me atrae aunque...  
 
    Siempre había un aunque, un pero, un quizá. 
 
    ―La encuentro muy divertida y no me importaría que fuéramos amigos, amigos de verdad. ¿Y lo tuyo de qué va? 
 
    Víctor lo miró, pensativo. 
 
    No lo sabía ni él. Estaba acostumbrado a coquetear, tontear, jugar con una o con dos a la vez. Era distraído y de vez en cuando lograba un buen orgasmo, no siempre. Pero con Andrea… 
 
    Había empezado la historia como con muchas: una mirada que le llamó la atención más de la cuenta. Por eso, en cuanto Sergio se despistó, cogió su número de teléfono. Iba a llamarla directamente en plan ¿nos vemos, guapa? Pero le mandó un mensaje y ella respondió y, no supo cómo, se vio envuelto en ese juego. Juego que le gustaba y del que empezaba a tener cierta dependencia. Si ella tardaba en responder él se iba imaginando sus posibles respuestas y, e voilà, siempre acababa sorprendiéndole. 
 
    ―¿Te gusta como todas o te gusta distinto? 
 
    Víctor miró a Álex, sonriendo. 
 
    ―Me gusta distinto. 
 
    ―Y eso te asusta, como si te viera. 
 
    ―¿Es que eres psicólogo ahora? Es normal que ande con tiento, Andrea es… 
 
    ―Volátil. 
 
    ―Sí, algo así. Me da que puede desaparecer de entre mis dedos en cualquier momento.  
 
    ―Pues no hagas el imbécil, es muy fácil.  
 
    Víctor chasqueó la lengua.  
 
    ―La invitaré a cenar. 
 
    ―Buena idea. Pero procura no llevártela a la cama en la primera cita.  
 
    ―¿Lo dices en serio? ―preguntó Víctor asombrado. 
 
    Víctor miró a Álex; a veces parecía que tenía diez años más que él y en cambio tenían la misma edad.  
 
    ―Intentaré no acercarme mucho porque Andrea me la sacude cada vez que la siento a mi lado. 
 
    ―Pues te reprimes un poco y así de paso aprendes lo que es aguantarse las ganas.  
 
    Víctor se rio porque era muy cierto que jamás se había aguantado las ganas y menos ante una chica.  
 
    ―¿Sabes de quién es hija? ―preguntó Álex. 
 
    ―¿De su padre y de su madre? 
 
    ―De Ramón Miralles, uno de nuestros mejores clientes. 
 
    Víctor alzó las cejas unos segundos. 
 
    ―De ahí ese coche ―dictaminó, pensativo. 
 
    ―Así que cuidadito con lo que haces. 
 
    ―Joder, qué presión. Sabes que no me lio nunca con tías de la oficina, ¿qué quieres? 
 
    ―No te digo que pases de ella, solo que no juegues con ella.  
 
    ―No es mi intención. 
 
    Su intención era conocerla, simplemente, aunque algo le decía que Andrea no era como las demás.  
 
    Era diferente, distinta, especial...  
 
    


 
   
  
 

 Especial 
 
      
 
      
 
    Noe y yo estábamos en la cocina preparando una de nuestras deliciosas pizzas mientras mi hermana ojeaba una revista. Era jueves, tenía una fiesta universitaria y mi piso le iba de vicio para salir hasta las tantas. Mi madre seguía otorgándome toda la responsabilidad y yo aceptaba porque no quería putear a Laia.  
 
    Le comenté a Noe qué había aprendido en el curso y lo mucho que me gustaban las clases.  
 
    ―¿No vinieron los dos jamelgos? ¿No hubo magdalenas? ―bromeó Noe. 
 
    ―Ni palmaditas en el estómago. ―Me reí y Noe soltó una buena carcajada. 
 
    ―¿Habláis morse o qué? ―preguntó mi hermana sin levantar la cabeza―. Por cierto, mamá dijo que te vio en El Corte Inglés con un tío trajeado, ¿quién era? 
 
    Le resumí a mi hermana la excursión a los grandes almacenes con mis dos jefes. 
 
    ―¿Y te gusta alguno? ―preguntó ella, divertida. 
 
    ―Víctor ―respondió rápida Noe. 
 
    Le di un culazo por hablar por mí.  
 
    ―¿Tienes su Whatsapp?  
 
    Le enseñé la foto y abrió los ojos, sorprendida. 
 
    ―¡Uauuu! ¡Qué bueno está! Seguro que mea colonia. 
 
    ¿Lo he dicho ya, cierto? Laia y yo no tenemos nada que ver. Sobre todo, en cuanto a expresiones verbales. A veces me preguntaba de qué le había servido tanta escuela privada a mi hermana. 
 
    ―¿Te ha dado ya raboterapia? 
 
    La miré poniendo los ojos en blanco mientras Noe se reía. 
 
    ―Solo somos amigos. 
 
    ―De momento ―añadió Noe. 
 
    ―Joder, Andrea, es muy guapo. ―Me devolvió el móvil con una sonrisa. 
 
    ―Y simpático ―dijo Noe―. Y listo. 
 
    ―Y ligón. Muy ligón. ―Alcé las cejas hacia Noe. 
 
    ―Tampoco tienes que casarte con él, hermanita. Seguro que te enseña muchas cosas, tiene pinta de ser un buen maestro de ceremonias. 
 
    Laia sacó la lengua en plan guarrilla y le di una colleja. 
 
    ―¡Que me manchas! 
 
    ―Pues no seas tan soez, coñe.  
 
    ―Un respeto, Laia… ―dijo Noe riendo. 
 
    Y yo sonreí aunque en el fondo las palabras de mi hermana me llevaban a lo mismo: Víctor debía tener un puto máster en sexo, posturas y todo… eso, y yo no lo veía claro.  
 
    Si lo pensaba en frío, sin él rondando cerca de mí, sabía que iba a resultar todo un desastre. ¿Estaba pensando en acostarme con él? Sí, porque cada día dábamos un paso más: un roce de dedos, una caricia, un beso en la penumbra, unas manos en mi cintura… Y tampoco era tonta para pensar que aquello iba a durar eternamente. Víctor quería estar entre mis piernas, tal cual me había dicho en un mensaje que provocó que se me cayera el móvil al suelo. Y yo… yo también deseaba sentirlo aunque sabía que acabaría siendo un desastre. Bueno, lo imaginaba. 
 
    Él esperaría algo de mí que yo no era. Yo jugaba con ventaja porque todo auguraba a que Víctor me iba a hacer ver las estrellas pero en cuanto a mí… Por primera vez sentí la necesidad de haberme acostado con otros. Fíjate qué gilipollez. Siempre estando orgullosa de mí, de haber hecho lo que quería en cada momento, y ahora Víctor me daba la vuelta a todo. Tanto que me hubiera gustado no sentirme tan insegura en ese tema.  
 
    A ver, lo había ido imaginando a ratos. Y ya de entrada no sabía ni cómo empezar. ¿Le quitaba yo la ropa? ¿Me la quitaba él a mí? ¿O no? Marco siempre llevaba la batuta y siempre lo hacíamos igual. No había sorpresas.  
 
    Vale, ropa fuera. ¿Y ahora? Nos tumbaríamos en la cama y dudaba que él quisiera esconderse bajo las sábanas. Y si lo hacía yo… joder. Qué puto apuro. Vale, podía procurar que no hubiera tanta luz… ¿Y qué más? Besos, caricias y ¿algo más? Porque si quería algo más íbamos a joder el momento. Yo le diría que no, lo sabía. Siempre había sido del mismo modo y eso no lo cambiaría nadie. No me gustaba hacer según qué cosas...   
 
    Y lo último que me agobiaba era la postura. Joder. ¿Y si quería que me pusiera arriba? o ¿y si le molaba la postura esa del perrito? Yo pasaba de todo aquello… 
 
    ―¡Andrea! 
 
    ―¿Qué? ―pregunté saliendo de mis pensamientos repetitivos. 
 
    ―Hola, ¿eres Víctor? ―Mi querida hermana había cogido el móvil por mí porque ni lo había oído con tanta ensoñación.― ¿Yo? Su hermana pequeña... Laia… Encantada también… Sí, ahora se pone. ¡Oye!...  ―Estiré la mano pero ella siguió.― ¿Eres tú el de la foto o mi hermana me ha enseñado un modelo de Vogue?  
 
    Qué tía… 
 
    La oí reír escandalosamente y preferí ni preguntar. 
 
    ―Laiaaaaaa ―le pedí. 
 
    ―Hasta otra. ―Al fin me pasó el móvil. 
 
    ―Hola ―atiné a decir con mis últimos pensamientos en la mente. 
 
    ―Iba a mandarte un mensaje pero tenía ganas de oírte. 
 
    ―¡Ah! ¿Y eso? 
 
    ―Estaba pensando en ti. 
 
    Fíjate, como yo, aunque dudaba que fuera sobre lo mismo.  
 
    ―Y estaba pensando en invitarte a cenar… ¿este fin de semana? 
 
    Ahí estaba. Cena. Risas. Tonteo. Cama. 
 
    ―Ehm… 
 
    Joder, me gustaba mucho. Mucho, mucho. Era divertido, alegre, amable, inteligente, guapísimo y parecía interesado en mí. ¿Pero en qué sentido? A ver, Andrea, no seas idiota y déjate llevar.  
 
    ―Estoy libre, podemos cenar juntos. 
 
    ―Bien, ¿el sábado? 
 
    Sábado, sabadete… Venga, Andrea, céntrate. 
 
    ―Genial. ¿Dónde iremos? 
 
    ―¿Qué te apetece? 
 
    ―Que me sorprendas. 
 
    Soltó una risa y sonreí.  
 
    ―Mmm, está bien… 
 
    ―Pero dime qué debo ponerme. 
 
    ―Tú siempre estás guapa. 
 
    ―Zalamero. 
 
    ―Es verdad, joder. A ver, pues nada de etiqueta ni traje... 
 
    Y así quedamos para el sábado. Cuando colgué Noe y Laia vinieron a buscarme casi corriendo.  
 
    ―¡Nada de vaqueros! ―me avisó Noe. 
 
    ―Ni se te ocurra ―añadió Laia. 
 
    ―¿No tenéis nada mejor que hacer?  
 
    ―El vestido negro, petarda ―dijo Noe como si se le iluminara el cerebro. 
 
    ―O el azul marino y así irás a juego con sus ojos. ―Laia estaba entusiasmada. 
 
    ―Tiene que ser algo especial… ―canturreó Noe. 
 
    ―Joder, no me pongáis nerviosa.  
 
    Nos reímos las tres y cenamos la deliciosa pizza en la cocina, charlando de otros temas.  
 
    Al cabo de un rato Laia se fue de fiesta con el aviso de que no volviera por la mañana, no trajera ningún tío (que los abuelos nos lo tienen prohibido) y que se lo pasara muy bien.  
 
    Noe y yo nos fuimos a la cama pronto. Yo estaba cansada de levantarme temprano durante toda la semana y ella estaba haciendo un sprint con el máster.  
 
    Se me cerraban ya los ojos y me sonó el móvil. Era John que tenía ganas de hablar conmigo y con la tontería nos pasamos más de media hora dándole a la lengua. Me contó que tenía una nueva inquilina, rusa,  y que era muy siesa. Me reí con alguna de sus anécdotas y acabamos despidiéndonos con cierta nostalgia. A veces le echaba mucho de menos porque John parecía intuir muchas cosas de mí y siempre me allanaba el camino.  
 
    Durante ese ratito, Víctor me mandó un mensaje: 
 
    “Ya he reservado, chica guapa, así que ya no hay marcha atrás. Cuento los minutos”. 
 
    Sonreí por su manera de decir las cosas. Como si salir conmigo fuera su objetivo principal. ¿A cuántas les habría dicho eso? Dudaba que las pudiera contar con las manos.  
 
    En el trabajo Víctor se comportaba conmigo del mismo modo que con el resto: con cierta frialdad. Supongo que debía usar ese traje para no mezclar cosas pero a veces me costaba entender cómo podía ser tan distinto dentro y fuera del curro. ¿O era un auténtico actor? Siempre con mis dudas. Y odiaba ser de esas personas que se pasan la vida dudando pero Víctor era… especial. ¿Para qué negarlo? En apenas dos semanas había entrado en mi vida como un auténtico torbellino y ahí lo tenía: había conseguido que aceptara cenar con él, sin apenas conocerlo. Había conseguido eso y más. 
 
      
 
      
 
    Aquel viernes salí de compras con Noe y Carmen. Le había contado a Carmen lo de mi cita e insistió en llevarme a una tienda de una conocida suya en la Calle Serrano. No iba sobrada de pasta pero me dijo que algunos vestidos estaban rebajados y que seguro encontraríamos algo. Me probé varios pero no me convencían porque o eran demasiado cortos o demasiado escotados. No quería ir disfrazada y esa que veía en el espejo no era yo, por muy bien que me sentaran. Al final dimos con el vestido. Gris, con una mezcla de materiales, sin mangas, escote inexistente, fino cinturón y zapatos a juego.  
 
    Dejé la tarjeta temblando pero valía la pena, ¿no?  
 
    Por la noche quedamos en el bar de Manu y fui la comidilla del grupo, claro. Que si Víctor por aquí que si Víctor por allá. Éramos como una gran familia pero sin tabús. Allí lo sabíamos todo de todos: que Noe estaba por Gina, que Sheila iba a terapia por la muerte de su chico en un accidente, que Pedro ligaba sin ser demasiado selectivo, que Carmen y Santi tenían sus más y sus menos, y que Marta y Hugo, ya sabéis, eran una pareja abierta y feliz. ¡Ah! Y que yo iba a salir el sábado con mi jefe, cosa que no me pegaba nada y de ahí que los comentarios fueron varios, comentarios a los que estuve atenta hasta que apareció Marco, otra vez. 
 
    En esta ocasión iba con su amigo Ariel y se sentaron en la barra. La primera en darse cuenta fue Noe, quien con disimulo me dio un codazo y me señaló con la mirada hacia él. Al verlo volví a sentir la misma rabia aunque no estuviera con Nerea. ¿Por qué coño estaba ahí de nuevo? Noe me había dicho que hasta entonces no había aparecido por el bar, así que no entendía por qué ahora sí. Vale que habían pasado cinco meses pero había un millón de bares en Madrid, joder. 
 
    Ni Noe ni yo dijimos nada y las conversaciones siguieron su curso, con lo cual no me sentí tan agobiada como la última vez. 
 
    No pude no evitar mirarlo y como estaba en dirección hacia mí cruzamos nuestras miradas unos segundos. Hizo un amago de sonrisa y yo le giré la cara. Iba muy equivocado si creía que iba a saludarlo.  
 
    Le había querido como a nadie y lo había dado todo (o todo de lo que era capaz) en nuestra relación. No merecía esa traición y menos enterarme de ese modo: con el móvil de mi amiga Nerea, que desafortunadamente puso en mi bolso. Sí, tonterías de la vida o del destino o del karma ese...  
 
      
 
      
 
    En cuanto llegué a casa me di cuenta de su error y sonreí al pensar en lo despistada que era Nerea. Marqué la clave de su móvil con el dedo; tenía una simple zeta y se lo había visto hacer muchas veces. Busqué el contacto de su hermana Tina porque sabía que estaba con ella yendo hacia el gimnasio.  
 
    La llamé y nada. Me saltó el buzón de voz.  
 
    Y el destino quiso que yo supiera que Nerea y mi querido novio me la metían doblada. 
 
    Llegó un mensaje de Marco. Y no malpensé nada hasta que lo leí. 
 
    “Nena, la tengo dura solo de pensarlo”. 
 
    Por supuesto, abrí su Whatsapp. Y lo volvería a hacer, por muy móvil de mi amiga que fuera. Aunque después pensé un millón de veces que ojalá no lo hubiera hecho. Lo que vi y leí me dejó muy jodida, mucho. 
 
    Desde fotos de sus partes íntimas (sí, todas) de los dos, hasta mensajes muy fuera de tono que prefiero no reproducir. 
 
    Llevaban así unos tres meses y yo no podía ni creérmelo pero más prueba que esa… 
 
      
 
      
 
    ―Andrea, chica, estás en babia ―se quejó Marta y la miré sin entender―. Decíamos de ir el domingo al Retiro a hacer un picnic. 
 
    ―Es que Carmen prefiere ir a La Pedriza pero así no cogemos el coche. 
 
    ―¡Ah! A mí me da igual coger el coche ―dije volviendo a la Tierra. 
 
    ―Pues a mí no, loca, que conduces peor que Alonso y eso ya es decir. 
 
    ―Pues lo dicho ―concluyó Marta―, picnic en el Retiro. A las doce donde siempre. 
 
    Todos afirmamos con la cabeza. Era uno de nuestros planes favoritos cuando llegaba el buen tiempo. Picnic, tomar el sol, charla distendida y relax total bajo el sol de Madrid. Un gustazo. Solíamos quedar cerca de la zona de la Casa de Vacas del parque.  
 
    Una vez concretado todo, volvieron a bromear sobre mi cita del sábado con Víctor, claro. 
 
    ―¿Estarás despierta ya? ―preguntó Pedro alzando sus cejas. 
 
    ―Eso si el jamelgo la deja dormir ―dijo Marta. 
 
    ―Es guapo el tío, ¿eh? ―añadió Carmen. 
 
    Y blablá mientras yo volvía a echar una mirada a mi ex. Parecía cómodo con su amigo, como si todo lo que había pasado entre nosotros no le afectara un pelo. Yo debo ser más idiota o más empática, porque yo de él no podría estar sentada en esa barra como si nada. No, habiéndole roto el corazón. Porque repito, yo le quería. Y creí en él.  
 
    Era la primera vez que me pasaba algo parecido y me costó canalizar todas aquellas sensaciones...   
 
      
 
      
 
    Lo primero que hice fue ir en busca de Marco. Lo encontré donde me había dicho que estaría, en unos de los bares en los que solía quedar con sus amigos. Aquel día estaba solo con Ariel, los dos sentados en la terraza.  
 
    Le tiré el móvil de Nerea en el regazo y le pregunté si sabía de quién era. 
 
    ―¿Qué coño voy a saber? ¿Te has vuelto loca?  
 
    ―¡¿Loca?! Dime que no sabes que es de Nerea. 
 
    Me miró unos segundos, intentando descubrir qué sabía. Y me cogió del brazo para alejarnos del bar; la gente nos miraba, por supuesto. 
 
    Y no fue de aquellos que lo niegan todo, no. Reconoció que me engañaba, que había dejado de respetarme, que yo no le daba lo que él necesitaba y que la culpa había sido casi toda mía por...  
 
    ―No ser más fresca en la cama, como Nerea. 
 
    Vale, o sea que todo lo nuestro se reducía a eso.  
 
    En esos momentos no entendí nada. Pero nada de nada. Marco era otra persona y no la que yo creía. Nerea no era mi amiga, era una farsante. Y yo...  yo era una gilipollas que no me enteraba de la misa la mitad. 
 
    A partir de ahí todo pasó como si mi vida estuviera rodeada de niebla. Lo recuerdo pero tampoco al detalle. 
 
    Fui a casa, llegué llorando y casi histérica, por todo. Mi madre se preocupó (o eso pareció) y cuando se lo dije… ¡Madre mía! Tuvo los santos cojones de echarme la culpa, ¿cómo? Vale, cuando pasan estas cosas no hay un único culpable y con el tiempo me he dado cuenta de que es cierto que yo cerré muchas puertas a Marco en algunos aspectos íntimos, pero no era la manera de hacer las cosas. No. Porque esas fotos, esas frases, aquello que sucedía entre ellos no era cosa de unos días. Tres meses engañándome y yo haciendo el papel de mi vida. ¿Y a mi madre qué fue lo único que se le ocurrió decirme?  
 
    Es culpa tuya, no sabes valorar lo que tienes, nunca estás contenta con nada, no sabes ser agradecida, tienes que perdonarlo, habla con él, los hombres son así y no será la primera ni la última… ¿Perdona? ¿Seguro que eres mi madre? ¿En serio?  
 
    Me encendí, lo reconozco, y no le di una hostia porque era mi madre. Pero le devolví su puta Visa, que quizá le dolió más que una leche bien dada y le dije que me iba.  
 
    Hice la maleta, me fui a casa de Noe y pasé dos días allí antes de coger aquel vuelo a Bristol. A los cinco días me llamó mi hermana y a los quince mi madre. Se disculpó a medias porque mis hermanos le dijeron que se equivocaba y mi madre tiene en alta consideración lo que opina Diego.  
 
    Dudo aún que lo hiciera de corazón...   
 
      
 
    


 
   
  
 

 Corazón 
 
      
 
      
 
    Era sábado, Noe y yo bajamos a desayunar al Café porque a las dos nos apetecía un trocito del bizcocho tan tierno que servían allí. 
 
    ―¿Estaremos preñadas? ―preguntó mi mejor amiga riendo. 
 
    ―Sí, la una de la otra.  
 
    Al entrar en el bar, una chica de melena lacia y ojos grandes se nos quedó mirando fijamente. Le di un codazo a Noe; no sé por qué intuí que era la tal Gina.  
 
    ―¿Qué? 
 
    ―Aquella de la mesa… 
 
    ―¡Ey! ¡Si es Gina! 
 
    La saludó con una gran sonrisa y fuimos hacia ella. 
 
    ―Qué pronto has venido hoy ―dijo Gina dándole dos besos. 
 
    ―Sí, teníamos antojo de bizcocho. Gina ella es Andrea, mi mejor amiga y compañera de piso. 
 
    ―Hola, Andrea. 
 
    ―Encantada, Gina, ¿qué tal? 
 
    En las dos últimas semanas Noe había bajado más veces al bar para intentar coincidir con Gina y por lo visto coincidieron bastante, tanto que mi amiga ya estaba coladita por sus huesos o eso decía ella.  
 
    ―Yo acabo de pedir, ¿os queréis sentar? ―nos invitó Gina. 
 
    Antes de que Noe dijera nada yo me senté frente a ella. Noe sonrió, se sentó a su lado y Gina la miró con los ojos brillantes.  
 
    La camarera nos tomó nota y en unos minutos sirvió el desayuno.  
 
    Gina era un encanto y, como Noe, sin pelos en la lengua. 
 
    ―Pues si esta noche no funciona con ese tal Víctor, tú no te preocupes. Yo tengo cuatro hermanos, a cada cual más guapo, y no lo digo porque sean mis hermanos. 
 
    ―No, claro ―le cortó Noe―. Es porque se parecen a ti, ¿no? 
 
    ―Como gotitas de agua los cinco.  
 
    ―Creo que con Víctor tendrá bastante ―le sonrió Noe. 
 
    ―Estoy un poco asustada… 
 
    Ellas me miraron atentas. No conocía de nada a Gina pero Noe me había contado maravillas de ella y me daba la impresión de que era como una amiga más.  
 
    ―A ver, es normal estar nerviosa y eso―dijo Gina. 
 
    ―Claro, como nosotras los primeros días. 
 
    Se miraron con cariño y se cogieron la mano con cautela. Sonreí al verlas. 
 
    ―Ya, pero Víctor es tan… 
 
    ―¡Bah! Tan nada, Andrea ―dijo Gina con un gesto de mano―. Es un tipo más. Y es él quien quiere cenar contigo, así que… tú mandas. 
 
    Sonreí por sus palabras. 
 
    ―Perdonad, el móvil… ¿John? 
 
    ―Rubia, ¿dónde andas?  
 
    Me reí al oírlo. 
 
    ―Desayunando con Noe y Gina...  ¿Dónde estás?  
 
    Oía mucho ruido y voces a su alrededor. 
 
    ―Joder, quería darte una sorpresa pero soy un puto desastre. Estoy en el aeropuerto de Madrid. 
 
    ―¿¿Cómo?? ―Se me aceleró el corazón de la alegría. 
 
    ¿Qué decía? 
 
    ―Que he venido a verte, rubia. 
 
    ―¿En serio? ―Mi voz se agudizó por la alegría.  
 
    ―Si me das tu dirección de nuevo podré darte esa sorpresa. 
 
    Le di mi dirección, alucinando al saber que John estaba en Madrid. Y nos despedimos con una gran sonrisa. 
 
    ―Era John, que está en Barajas ―le dije a Noe, quien me miraba con los ojos muy abiertos. 
 
    ―¡¿Qué me estás contando?! 
 
    ―Lo que oyes. 
 
    ―John es de Bristol ―le comentó Noe a Gina, que nos miraba sin seguir el hilo―. Fue su casero allí. Ya te dije que Andrea estuvo allí unos meses. 
 
    ―Sí, sí… ¿Y cómo es que viene? ―preguntó Gina con curiosidad. 
 
    ―Ehm, nos hicimos súper amigos y quedamos en que vendría cuando terminara las clases en junio. Pero ha querido darme una sorpresa. ¿Y dónde se va a quedar? En el piso no puede... ―me dije a mí misma 
 
    ―Puede quedarse en el mío ―soltó Gina―. Vivo sola y es muy pequeño pero le puedo hacer un hueco. 
 
    Noe y yo la miramos, muy sorprendidas. 
 
    ―Si no le importa dormir en el sofá, claro.  
 
    ―Bueno, no sé, quizá ha reservado habitación en un hotel o algo ―dije un poco aturdida. 
 
    Me gustaba saber que vería a John en unos minutos pero no me lo esperaba para nada.  
 
    ―¿Y la cena? ―preguntó Noe de repente. 
 
    ―¿Qué cena? Ah, sí. Pues no sé, ¿le digo a Víctor que no puedo o…? 
 
    ―Pobre, si ha reservado y todo ―me cortó Noe.  
 
    ―Ya, pero John viene de Bristol. 
 
    ―Yo no la cancelaría, oye. Pero tú sabrás ―concluyó Noe muy convencida. 
 
    ―Yo tampoco lo haría ―la respaldó Gina. 
 
    ―Puff, no sé. Subo al piso y luego os cuento ―les dije pensando en que ya era casualidad. 
 
    A los quince minutos John me llamó por teléfono. Se hospedaba en un pequeño hostal y quedamos en vernos en una cafetería que había cerca. John sabía que nuestros caseros no nos dejaban subir a chicos así que se había espabilado en buscar alojamiento para dos noches porque el lunes a primera hora se marchaba de nuevo hacia Bristol. 
 
    Cuando nos vimos nos dimos un abrazo apretado y reímos como dos tontos.  
 
    Las preguntas fueron varias: ¿y esta sorpresa? ¿Por qué no me lo habías dicho? ¿Cómo estás? ¿Cómo te va todo? Estuvimos charlando sin darnos cuenta de que pasaban las horas y nuestros estómagos rugieron. Lo llevé al barrio de Malasaña donde hacían unos pinchos increíbles, en La Casita. Era un lugar muy concurrido y siempre estaba hasta los topes, así que cuando me encontré allí a Noe y Gina nos dio la risa tonta. Les presenté a John y nos sentamos con ellas.  
 
    Noe y John conectaron al instante, me di cuenta nada más verlo hablar, y con Gina no hubo problema porque era súper extrovertida. Estuvimos los cuatro parloteando hasta que Noe hizo un gesto raro con la cabeza. La miré arrugando la frente y volvió a repetir ese gesto: giraba la cabeza hacia la izquierda. ¿Me quería decir algo o es que de repente hacía ejercicios con el cuello? 
 
    ―Mira, si es la chica nueva… 
 
    Me quería decir algo, sí. 
 
    Víctor y Álex se despedían en ese momento de un par de chicos y,  seguidamente, nos saludaron, sorprendidos ante tanta casualidad. Víctor miró a John más de la cuenta. A él y a su mano en mi hombro.  
 
    ―¿Os queréis sentar? ―preguntó una Gina muy pizpireta. 
 
    ―¿Tomamos la última? ―preguntó Álex a Víctor. 
 
    ―La última ―respondió él sentándose a mi lado―. ¿Venís aquí a menudo? ―nos preguntó Víctor. 
 
    ―Bastante ―le respondí yo. 
 
    ―Pues es raro que no me hubiera fijado en ti. ―Sus ojos brillaron y yo carraspeé. 
 
    ―Es que la he tenido unos meses secuestrada ―intervino John. 
 
    ―Afortunadamente la dejaste libre ―dijo con rapidez Víctor, con su media sonrisa. 
 
    ―Estoy pensando en acogerla de nuevo ―replicó John igual de rápido. 
 
    Sonreí a John y él me miró con cariño.  
 
    ―Será una broma, ¿no? ―dijo Noe sonriendo y cortando la charla entre ellos dos. 
 
    ―Lo que podrías hacer es venir tú aquí ―le dije a John, pensando que yo con Noe estaba súper a gusto. 
 
    ―¿Y enseñar español? ―Me reí al oírlo marcar su acento inglés. 
 
    ―John es profesor de español en la universidad ―les comenté a Víctor y a Álex. 
 
    ―Allí estamos muy demandados, aquí poco… 
 
    ―¿Pero eres de allí? ―le preguntó Álex. 
 
    ―Sí, yo nací allí. Mi madre es de Bristol y mi padre es español, de aquí de Madrid, y conozco un poco la ciudad. 
 
    Y así fuimos hablando sobre cosas varias hasta que tocamos el tema de salir por la noche. No le había dicho nada a John y tampoco había pensado en hacerlo con la emoción de tenerlo delante.  
 
    ―Pues esta noche podríamos salir y mover el body, ¿qué te parece? ―Ese era John que me preguntaba a mí tras escuchar a Gina hablar de un local donde ponían música salsa y te enseñaban a bailar. 
 
    Noté la mirada de Víctor al instante. 
 
    ―Esta noche… ―No sabía qué decir. 
 
    Noe me miró frunciendo el ceño.  
 
    ―Oye, John ―le dijo Noe―, es que Andrea tiene una cita... ¿Y si te vienes con nosotras y más tarde que se pase ella?  
 
    ―¿Una cita? ―John me miró a los ojos.― No me habías dicho nada. 
 
    ―Salgo a cenar y eso… 
 
    Noté la mano de Víctor en el principio de mi espalda y me sobresalté. 
 
    ―¿Qué me he perdido? ―preguntó Álex, regresando del baño. 
 
    ―Que la chica nueva tiene una cita secreta ―le dijo Víctor solo a él pero lo oímos todos.  
 
    ―¿Cuándo? 
 
    ―Esta noche. 
 
    ―Ah, ya.  
 
    ―Y no se puede saber con quién.  
 
    ―¿Secreto de Estado? 
 
    ―A mí no me mires, que te lo cuente ella. 
 
    Su mano subió por mi espalda en una caricia suave. Uff.  
 
    ―Víctor deja de hacer eso ―le reñí en tono de aviso. 
 
    ―¿El qué? 
 
    Me refería a fingir que no era él mi cita, claro. 
 
    ―John, salgo con Víctor esta noche ―le dije a mi amigo―. Como no sabía que venías… 
 
    John y Víctor se miraron unos segundos. 
 
    ―No pasa nada, debería haberte avisado. Nos podemos ver más tarde. 
 
    ―Sí, después podemos ir al local ese ―dijo Víctor con seguridad.  
 
    ―Pues perfecto, ¿no? ¿Te apuntas Álex? ―preguntó Noe―. Cuantos más seamos, mejor. 
 
    ―Seguro que sí. Esto no me lo pierdo ―dijo Álex―. ¿Sabéis bailar salsa? 
 
    ―Un poco ―respondió Noe. 
 
    ―Yo ni idea ―dijo Gina. 
 
    ―Pues aquí tenéis un par de maestros ―dijo Álex alzando las cejas varias veces.  
 
    La mano de Víctor volvió a descender y lo miré a los ojos. 
 
    ―¿Sabes leer la mente? ―me preguntó casi en un susurro. 
 
    ―No ―le dije con los labios. 
 
    ―Pues te estoy diciendo que dejes de mirarme así o te voy a comer aquí mismo. ―Su voz ronca, extra floja y sensual me acarició la piel.  
 
    Tragué saliva, sintiendo que mojaba mi ropa interior. Madre mía, este chico… 
 
    Miré sus labios unos segundos y tuve unas ganas tremendas de besarlo. ¿Besarlo yo? Sí. Me moría por saber a qué sabía su interior, cómo eran sus labios húmedos y, sobre todo, quería saber si notaría alguna diferencia real entre él y… por ejemplo, Marco.  
 
    ―¿Lo haces para torturarme? ―preguntó en el mismo tono. 
 
    Parpadeé un par de veces y volví a sus ojos. Víctor creía que coqueteaba con él y que usaba mis armas de mujer pero aquello estaba muy lejos de mi intención. 
 
    ―Es culpa tuya ―le recriminé. 
 
    ―¿Mía? ¿Por qué? ¿Por no llevarte al baño y morderte los labios?  
 
    Joder, joder… 
 
    ―Víctor ―lo avisé una vez más. 
 
    Cogió el móvil y se puso a escribir, indicándome que mirara la pantalla. Sonreí por sus ocurrencias. 
 
    “Mi polla acaba de dar un salto dentro del pantalón. Una más y te saco de aquí a besos”. 
 
    Mi cara se encendió al segundo y él me miró, chasqueando la lengua. 
 
    “Provocadora, tengo el corazón a mil”. 
 
    Me reí al leer aquello porque lo último que yo pensaba de mí es que era una provocadora. Ni queriendo sabría hacerlo.  
 
    “Me lo pones difícil”, escribió con rapidez.  
 
    ―¿El qué? ―pregunté en un susurro. 
 
    “El comportarme como un chico correcto contigo”. 
 
    Nos miramos a los ojos y me gustó lo que vi en los suyos. Yo le gustaba, mucho. Y él a mí cada vez más. Mi mente empezaba a repetir su nombre en situaciones varias.  
 
    Víctor… Víctor… 
 
    


 
   
  
 

 Víctor... 
 
      
 
      
 
    Cuando bajé, diez minutos tarde como marcaba el protocolo de chica que se hace esperar, Víctor estaba apoyado en su coche como un modelo. Igual que un modelo. Es lo que pensé nada más verlo. Con sus pantalones ajustados y un pequeño roto en una de las rodillas, una camiseta gris oscuro y una cazadora fina.  
 
    Silbó al verme y sonrió. 
 
    ―Vas a ponerme colorada ―le dije llegando a él. 
 
    ―Y tú vas a tenerme toda la noche... mejor no digo cómo. ―Me dio dos besos acercando su cuerpo al mío y aquel calorcillo recorrió mi piel. 
 
    Abrió la puerta como un auténtico caballero y sonreímos. 
 
    ―¿Me dejas conducir? ―preguntó bromeando. 
 
    ―Así veré lo mal que lo haces ―le repliqué, divertida. 
 
    Entró en el coche soltando una de sus risillas. Me encantaba su sentido del humor. Parecía que siempre estaba dispuesto a reír, a bromear, a decir alguna tontería de las suyas.  
 
    ―¿A dónde vamos? ―pregunté observando que conducía mucho más suave que yo y sin correr. 
 
    ―A cenar a un lugar… distinto. ―Me miró unos segundos y sonrió al frente. 
 
    ―Miedo me das, ¿distinto?  
 
    ―Sí, diferente, diverso, desemejante, dispar, singular. 
 
    Me reí por esa retahíla de sinónimos. 
 
    ―Sé lo que es distinto, gracias por la aclaración. Eres un pozo de sabiduría. 
 
    ―¿Cómo va el curso? 
 
    Lo miré de nuevo. Tenía un perfil digno de observar detenidamente.  
 
    ―Han sido dos días intensos pero acabo de empezar así que me queda mucho todavía para poder comunicarme con Socorro con fluidez. Ayer le pregunté cómo estaba en su lengua y me dio la impresión de que le hacía el mayor regalo de su vida. Supongo que es difícil querer relacionarte con los demás y no poder. Su marido le dijo que estaba estudiando la lengua de signos y ella me dio un abrazo súper cariñoso. 
 
    Víctor me miró sonriendo. 
 
    ―¿Podrías enseñarme? 
 
    ―Cuando quieras aunque son cuatro horas a la semana. 
 
    ―Me sería imposible asistir con todas las reuniones que salen de repente. Pero aprendo rápido, podrías hacerme de profe. 
 
    ―¿Para qué quieres saber su lengua? 
 
    ―Para cuando me la encuentre por el rellano, mismamente. 
 
    Lo miré alzando las cejas y solté una carcajada ante su descaro. 
 
    ―¿De qué te ríes si se puede saber? 
 
    ―Creo que no te la vas a encontrar por el rellano, mismamente ―recalqué la última palabra y él sonrió―. No podemos subir chicos al piso, ¿te lo he dicho? 
 
    Me miró unos segundos abriendo los ojos. 
 
    ―¿De veras? 
 
    ―Lo que oyes. Es uno de los requisitos para aceptar gente joven en su piso. No me preguntes el porqué. 
 
    ―Joder… 
 
    ―Ya ves. 
 
    ―Pero tu amiga juega con ventaja porque de chicas no dicen nada, supongo. 
 
    ―Ya pero a mí no me importa. 
 
    Víctor aparcó el coche frente a un bar y apagó el motor. 
 
    ―No te importa porque… 
 
    ―¿Quieres hablar de otros chicos? ―le pregunté sonriendo. 
 
    ―No, gracias.  
 
    Salió del coche y me reí por lo bajo. Abrí mi puerta y me ofreció su mano.  
 
    ―Esta noche solo tú y yo. ―Me abrazó por la cintura y me acercó a él. 
 
    Sentí que me deshacía entre sus brazos y me tuve que recordar que la cita acababa de empezar. Di un paso atrás, procurando no rozarme demasiado con él y me miró alzando sus cejas. Creí que diría algo pero no, tan solo cogió mi mano y le seguí.  
 
    ―Espero que te guste. 
 
    Admiré su espalda al tenerlo tan cerca y pensé cómo sería verla desnuda. Me volví a reñir por mis pensamientos pero es que Víctor en sí me descolocaba.  
 
    Entramos en uno de los restaurantes de moda de Madrid, en LaViña, donde Gonzalo Ballester, uno de los chefs más cotizados, llevaba el local desde hacía más de un año.  
 
    Me impresionó que Víctor me llevara a ese restaurante pero me dejó con la boca abierta cuando saludó a la chica que atendía la lista de reservas y entró hacia lo que supuse era la cocina. 
 
    ―Buenas noches. 
 
    ―¡Hombre, Víctor! ―¿Era Gonzalo?  
 
    ¡Joder, sí, lo era! 
 
    ―¿Cómo va eso? ―preguntó Víctor palmeando su espalda. 
 
    ―Todo listo. ―Entonces me miró a mí. ― ¿Andrea? Encantado.  
 
    Me dio dos besos sin tocarme porque llevaba guantes de cocina.  
 
    ―Hola ―acerté a decir, muy alucinada por todo. 
 
    Había mucho movimiento: cocineros, pinches, ayudantes, camareros entrando y saliendo…  
 
    ―Tú mismo ―le dijo Gonzalo a Víctor y al segundo se dirigió a un cocinero―. Perfecto, puede emplatarse. 
 
    Víctor volvió a coger mi mano y me guió hacia una de las esquinas donde había una pequeña barra con dos copas y un par de platos. 
 
    ―¿Y esto? ―pregunté mientras él me servía vino. 
 
    ―Sé que te encanta la cocina así que se me ocurrió tirar de amigos. 
 
    ―¿Eres amigo de Gonzalo?  
 
    ―Sí, vamos juntos al mismo gimnasio y, ya sabes, una cosa lleva a la otra. Es un tipo muy majo. 
 
    Lo decía todo como si no tuviera ni la más mínima importancia y aquello me impresionaba todavía más que estar en la cocina de uno de los mejores chefs del momento.  
 
    Víctor me pasó la copa, con su media sonrisa, y creo que en ese momento me hipnotizó.  
 
    Un camarero nos sirvió un plato grande con pinchos varios y él le dio las gracias con confianza. Supuse que conocía al personal o a la mayoría. Al momento, se presentó Gonzalo y nos dio una extensa explicación de lo que había en ese plato. Yo lo miraba maravillada y súper atenta a ver si me quedaba con algo y podía reproducirlo con Noe en nuestros fogones. Se fue de allí deseando que nos gustara la cena, estaba segura de que así sería.  
 
    Víctor miró mis zapatos. Llevaba las sandalias a juego con el vestido.  
 
    ―¿Qué? ―le pregunté extrañada. 
 
    ―Miraba si llevabas mucho tacón. Vamos a cenar de pie. 
 
    Le sonreí por su preocupación. 
 
    ―Tranquilo, estoy acostumbrada a ir de pinchos con Noe. Y me encanta que estemos aquí. ―Cogí un steak tartare de tomate y lo mordisqueé.― ¡Mmm! Está delicioso. Prueba ―le animé a catar aquella exquisitez y me miró con una gran sonrisa. 
 
    Cogió el mismo pincho y lo masticó alzando las cejas.  
 
    ―¿Verdad que sí? 
 
    ―Este Gonzalo se supera cada día. A ver ese… 
 
    Y fuimos degustando aquellas delicatesen mientras charlábamos y observábamos el ajetreo de la cocina.  
 
    ―Entonces, John es ¿solo un amigo? 
 
    Lo miré, divertida por su pregunta. 
 
    ―Un muy buen amigo, pero sí, solo un amigo. 
 
    ―Y nada más ―añadió al instante y me reí. 
 
    ―Que yo sepa no. Fue mi casero en Bristol y hemos vivido juntos los últimos cinco meses. 
 
    ―Está bien. Así es como una especie de padre para ti. 
 
    Lo miré con curiosidad.  
 
    ―¿Crees que me he liado con él? 
 
    ―No. Creo que él querría liarse contigo.  
 
    ¿Liarse conmigo? Víctor estaba muy equivocado. 
 
    ―Qué va. John y yo no… 
 
    No sabía cómo decirlo pero quería decir que para mí John no era alguien en quien me fijaría porque… porque no, simplemente. Y vamos, que ya me habría fijado en él, ¿no? 
 
    ―Pues no suelo equivocarme y estoy seguro de que le caigo fatal después de haberte acaparado parte de la noche. 
 
    Bebió un poco de vino y me miró dejando la copa con cuidado. 
 
    ―Pues esta vez te equivocas. Hemos estado solos en muchas situaciones y John no ha intentado nunca nada. 
 
    ―Al tiempo ―dijo guiñándome un ojo.  
 
    Gonzalo volvió a aparecer para preguntarnos si nos gustaban sus nuevos pinchos y yo aproveché para preguntarle sobre algún ingrediente que no reconocía. Gonzalo y yo hablamos durante unos cinco minutos largos y Víctor sonreía al escucharnos. Tuvo que irse porque una chica del personal lo reclamó.  
 
    ―Creo que he acertado con la cena ―soltó Víctor. 
 
    ―Mucho, me has dejado impresionada. Y además, es súper original cenar aquí. 
 
    ―En lo que no sé si he acertado es con el vino, ¿no te gusta? 
 
    Había bebido muy poco, no quería encontrarme mal o que me subiera a la cabeza. 
 
    ―Sí, no, quiero decir que sí, está bueno pero no bebo. 
 
    ―¿No bebes? ―preguntó esperando más explicación que aquella. 
 
    ―No suelo beber mucho, alguna caña con los amigos y poco más, procuro beber poco o nada. Tuve una época de desfase y no tengo ganas de repetirla, ya me entiendes. 
 
    Me miró con interés. 
 
    ―Bueno, alguna que otra borrachera hemos vivido todos, ¿no? 
 
    ―Sí claro pero yo corté por lo sano. Nada de alcohol, ni fumar… ni nada. 
 
    ―¿Fumabas?  
 
    ―Sí, lo dejé hace unos cuatro años. ¿Y tú? 
 
    ―No soy fumador pero alguna vez me he fumado alguno, no es algo que necesite, me van más otras cosas. 
 
    Me miró alzando un par de veces las cejas y sonreí.  
 
    ―¿Cosas? ―pregunté, coqueta. 
 
    El poco vino me había subido un poquito, estaba clarísimo. 
 
    ―Cosas como estar aquí cenando contigo y mirar tus labios cuando hablas. 
 
    Los miró fijamente y sentí aquel extraño calor que recorría mi espina dorsal. 
 
    ―Pero tranquila, no voy a besarte en medio de toda esta gente. Más que nada porque los distraeríamos y Gonzalo tiene el restaurante lleno. Pero… te tengo ganas. 
 
    ¿Te tengo ganas? Sonaba en su boca muy sexy y cogí la copa para disimular mi turbación. Este chico podía conmigo y una tropa de chicas como yo. Empezaba a temer cómo terminaría la noche con él y eso que acabábamos de empezar. ¿Acostarme con él? Supuse que era lo que él esperaba pero la cuestión era ¿qué quería yo? Ya no lo tenía claro porque era estar a su lado, escuchar sus palabras, sentirlo y cambiar de opinión sin poderlo remediar. Víctor irradiaba una sensualidad de la que dudo que él fuera en realidad consciente.  
 
    La cena fue increíble: aquel maravilloso restaurante, Gonzalo dándonos esas explicaciones sobre lo que cocinaba y otras anécdotas varias, y Víctor, que además de guapo, listo, divertido y descarado, era una de esas personas que saben hablar de todo y que se abren cuando lo hacen.  
 
    A veces, tienes unas expectativas sobre alguien y al final todo acaba siendo agua de borrajas, pero Víctor no. Víctor logró lo que nadie hasta entonces conmigo, que tuviera ganas de descubrir el mundo a su lado.  
 
    Uy, uy, ¿no corremos mucho? 
 
    


 
   
  
 

 Corremos mucho 
 
      
 
      
 
    De allí decidimos ir al barrio de La Latina donde estaba aquel local que nos había dicho Noe para bailar salsa: Mojito de fresa.  
 
    ―¿Puedo conducir? ―le pedí antes de llegar a su coche. 
 
    Me miró sonriendo y mostró sus llaves. Cuando las quise coger, retiró su mano y muy hábilmente rodeó mi cintura atrayendo mi cuerpo hacia él. 
 
    ―Ajá, ahora lo entiendo. 
 
    ―¿El qué? ―pregunté sin saber qué decía. 
 
    ―Has aceptado cenar conmigo por mi coche, ¿verdad, chica lista? 
 
    Me reí por su absurdo comentario. Bromeaba, por supuesto. 
 
    ―Me has pillado.  
 
    Nos miramos a los ojos, frente a frente. 
 
    ―Y ahora, ¿puedes darme tus llaves? 
 
    ―Antes debería saber si vas bien para conducirlo. 
 
    Volví a reír porque yo apenas había bebido y él lo sabía. 
 
    ―Me encanta cuando ríes, ¿lo sabes?  
 
    Su voz se volvió más oscura y reconocí el deseo en ella.  
 
    ―Y a mí me encanta lo buen chico que eres. 
 
    Víctor miró mis labios de nuevo y supe que quería besarme.  
 
    ―Y cuando eres malo… 
 
    ―¿Mmmm? 
 
    ―También… 
 
    Se acercó despacio y rozó su nariz con la mía, con una calma agónica, y jugueteó conmigo antes de sentir su boca junto a mis labios. Los dedos de su mano presionaron un poco en mi piel y su otra mano rodeó también mi cuerpo. Las mías subieron hasta su cuello y acaricié con suavidad su pelo corto.  
 
    Estábamos muy juntos y pude notar su pulso acelerado y el mío que se pasaba de revoluciones. Aquel calorcito volvía a por mí y notaba una quemazón en mis partes íntimas. Estuve tentada de juntar mi sexo con su cuerpo un poco más pero me reprimí porque no era cuestión de montar un escándalo en medio de la calle. Y me recordé a mí misma que yo no era de esas o no hasta ese momento. 
 
    Víctor se separó unos centímetros y me miró, para volver a besarme. Sentí su lengua en mis labios y dejé que explorara mi boca. Uff… Cómo besaba… Besaba despacio, de una forma sexy, húmeda y casi a cámara lenta. Empezó suave y poco a poco su lengua rozó la mía, con lentitud. Nada de prisas. Nada de besos rudos.  
 
    Solté un gemido, casi imperceptible, ante lo que me estaba haciendo sentir y él reaccionó uniendo más su cuerpo con el mío, con lo que pude notar un amago de erección en mi estómago. Sus manos acariciaron mi espalda con la misma calma con la que besaba y mis dedos se introdujeron en su pelo. ¡Dios! Era erótico, muy erótico. Deseé amasar su cabello hora tras hora. 
 
    Por inercia entrelazamos nuestras lenguas en mi boca y retiró la suya con lentitud para acabar con un leve mordisco en mi labio inferior. ¡Madre mía! ¿Tenía Víctor un Nobel del beso o qué?  
 
    Nos miramos unos segundos con los ojos iluminados por la excitación. Porque él estaba excitado, era fácil adivinarlo, y yo… yo sentía tantas cosas por mi cuerpo que no las podía reconocer todas al mismo tiempo.  
 
    Inspiré fuerte porque necesitaba aire, en serio que lo necesitaba, y me mordí el labio inferior pensando que aquel beso era el mejor beso de mi vida, sin duda. Nada que ver con nadie. Sí, vale, solo había besado a tres chicos pero puedo asegurar que entre ellos no había demasiada diferencia. En cambio con Víctor… resultaba incluso mareante. 
 
    ―¿Vamos? ―preguntó con una media sonrisa muy sensual y dándome sus llaves. 
 
    Suspiré cuando salí de entre sus brazos y noté que necesitaba estar entre ellos, como si mi cuerpo lo reclamara. Víctor solo me dejó dar un paso porque su mano agarró mi brazo y tiró de mí hacia él.  
 
    ―Un segundito ―dijo tan cerca como antes, con sus manos entrelazadas en mi cintura―. Me vas a prometer una cosa. 
 
    Lo miré desde abajo, con una sonrisa mezclada con esas ganas de besarlo otra vez.  
 
    ―¿Qué cosa?  
 
    ―El primer baile será conmigo. ―Sus labios rozaron mi mejilla. 
 
    ―¿Estás usando tus armas de mujer para liarme? ―le pregunté bromeando. 
 
    Víctor rio cerca de mi oído y me sonó a gloria. ¿Cómo podía sentir esa confianza ya con él? 
 
    ―Venga, dime que sí. 
 
    Sus labios bajaron por mi mejilla hasta mi comisura. 
 
    ―¿Hablas de bailar salsa? 
 
    ―Exacto. 
 
    ―¿Y por qué deduces que me gusta bailar o que sé bailar? 
 
    ―Por tu culo. 
 
    ¿Cómo? 
 
    ―¿Por mi culo? 
 
    Noté su sonrisa resiguiendo la piel de mi barbilla. Era bastante complicado seguir la conversación con esas suaves caricias.  
 
    ―Tienes culo de bailarina de salsa. ―Bajó un poco su tono y continuó―. Duro. Bien puesto. Altivo. Y sobre todo un culo que estoy seguro de que sabe contornearse al ritmo de la música. 
 
    ¿Estábamos hablando de mi culo? Bufff. 
 
    ―Supongo que es un piropo ―le dije apurada.  
 
    ―Lo es ―aseguró, dejando sus caricias y mirando mis ojos―. ¿Corremos mucho? 
 
    Lo decía por mis mejillas sonrojadas. 
 
    ―No es que corras, es que eres muy directo, ¿no crees? 
 
    ―¿Prefieres que mienta?  
 
    Sonreímos los dos. 
 
    ―Preferiría pensar que no has analizado mi trasero. 
 
    ―Tu trasero no, tu culo sí. 
 
    Me reí porque era eso o morirme de la vergüenza. Contagié a Víctor y me encantó notar su aliento entre risas.  
 
    ―Vamos, chica lista… y no corras tú ahora. 
 
    ―Lo procuraremos ―le dije pensando que Víctor me gustaba demasiado. 
 
    ¿Tanto como para qué? ¿Tanto como para terminar pillada por él al final de la noche? Podría ser… 
 
    Conduje sin prisas y el trayecto se nos hizo corto porque ambos no dejamos de hablar de temas más triviales como nuestros hobbies, nuestros amigos o nuestros gustos a la hora de escoger un libro. Todo muy corriente pero a la vez había ese toque de conexión entre nosotros que implicaba en la charla una sonrisa o una miradita de aquellas que me hacían temblar.  
 
    No había sitio para aparcar en la calle y tuvimos que dejar el coche en un parking. Al salir de allí seguimos andando como dos simples amigos que salen juntos, que coquetean pero que no van más allá. Y aunque me moría por sentirlo de nuevo me gustaba que no diera las cosas por hechas.  
 
    El local de salsa, el Mojito de fresa, estaba a un par de calles de Laeskina, donde trabajaba Noe, y aunque habíamos oído hablar de ese pub no habíamos entrado nunca. La calle estaba animada de gente que iba y venía y que formaba grupos, charlando y fumando.  
 
    La entrada era libre y al abrir la puerta, la música a todo volumen nos recibió; música salsera, por supuesto. Víctor iba detrás y en cuanto escuchó los primeros acordes, me cogió de la cintura y se pegó a mí. Me reí y él siguió andando unos pasos más de esa forma. Estaba hasta los topes y no sabía si daríamos con nuestros amigos pero dio la casualidad de que me fijé en un chico alto que bailaba con mucha soltura con una chica más menuda: eran Álex y Noe.  
 
    Me giré hacia Víctor para indicarle que los había visto y vi que miraba extrañado hacia su derecha. ¿Y eso?  
 
    ―Están ahí ―le dije intentando hacerme oír. 
 
    Se giró hacia mí y afirmó con la cabeza. 
 
    Álex bailaba muy bien y Noe se dejaba llevar con una sonrisa permanente en su boca. ¿Dónde estarían Gina y John? Los vi en la barra, a poca distancia de ellos, charlando con una copa en la mano. Bueno, charlando o intentándolo porque la música estaba muy alta. 
 
    Me dirigí hacia ellos y Víctor me siguió. John al verme sonrió de oreja a oreja y nos saludamos con cariño, con un abrazo de los suyos. 
 
    ―Rubia, ¿cómo ha ido eso?  
 
    ―Bien, muy bien. ¿Y tú qué tal? ¿Dónde habéis cenado? 
 
    Había quedado con Noe y Gina para picar algo por el centro de la ciudad. Me había sabido un poco mal pero ellas habían insistido y a John le habían caído muy bien mi amiga y su chica. 
 
    Saludé también a Gina mientras Víctor saludaba a John. Los miré unos segundos, por curiosidad, y no vi nada extraño por parte de John. Estaba segura de que Víctor se equivocaba con respecto a él.  
 
    Al momento se nos unieron Noe y Álex y estuvimos parloteando un buen rato sobre dónde habíamos cenado. Noe nos miraba con la boca abierta y no era para menos. Y lo mejor de todo aquello era que Víctor no le daba la importancia que tenía aunque estaba un poco distraído y miraba hacia la pista. Costaba charlar ahí, la verdad, porque el volumen de la música no te dejaba seguir una conversación con normalidad, así que decidimos salir a bailar. 
 
    Víctor me cogió la mano y empezamos a seguir el ritmo de la música, con su otra mano en mi cintura y más bien pegados. Realmente sabía bailar aquel tipo de música y tenía ritmo, mucho ritmo. Nos sonreímos y de reojo vi a John bailar con una desconocida. Era una chica alta, morena, ojos verdes y de pelo rizado y largo, con un vestido rojo y escotado. Típica chica guapa, vamos.  
 
    Víctor también los miraba. 
 
    ―Creo que John ha ligado ―le dije sacándolo de sus pensamientos. 
 
    Me miró y sonrió. 
 
    ―Creo que no.  
 
    ―¿Por? 
 
    ―Es Tania, ehm… una ex. 
 
    La que frunció el ceño entonces fui yo. Supuse que ya la había divisado nada más entrar. Era llamativa la chica y ¿qué tipo de ex era? Pasaron un millón de preguntas por mi cabeza pero me mordí la lengua; no quería parecer una desesperada ni tampoco era de mi incumbencia.  
 
    ―Tienes buen gusto ―le dije, simplemente. 
 
    Soltó una risilla de las suyas. 
 
    ―Eso es evidente, fíjate lo preciosa que estás entre mis brazos. 
 
    La música cambió a un ritmo más lento y sus brazos me envolvieron un poco más. Entre sus palabras y su abrazo mi temperatura subió como la espuma pero Víctor seguía pendiente de su ex. 
 
    ―¿Vamos a tomar algo? ―me pidió Víctor. 
 
    Entendí que no quería encontrarse con ella y nos fuimos a la barra. Apenas habíamos bailado pero Noe y Gina también se unieron a nosotros.  
 
    ―¿Quieres tomar algo? ―me preguntó él y le dije no con la cabeza. 
 
    Dio la espalda a la pista para pedir una copa y yo vi cómo venía aquella chica entre Álex y John, sonriendo y poniendo toda su atención en Víctor. Observé el rostro de Álex y vi su cara de circunstancias y su sonrisa forzada. 
 
    ―Hola, Víctor ―ella lo saludó y él se giró. 
 
    ―Hola, Tania ―le dijo él, mucho más serio de lo habitual. 
 
    ―¿Cómo estás? 
 
    ―Genial. ―Fue rotundo y conciso. 
 
    Mi intuición me decía que “chica había dejado a chico”. 
 
    ―Sí, se te ve muy… entero. 
 
    ―Todo pasa, ya lo sabes. 
 
    Hubo un silencio incómodo entre ellos y yo no quise ser una observadora en primera línea, así que aproveché el ofrecimiento de John para salir a bailar y huir de aquella situación. Sentía que sobraba, por supuesto.  
 
    ―Bueno, pequeñaja, ¿así que Víctor te ha sorprendido más que yo con mi “fish and chips”? 
 
    Me reí y John también lo hizo conmigo.  
 
    Me puse de puntillas para responder.  
 
    ―Nada supera eso, John, no te preocupes.  
 
    Bailamos disfrutando de la música porque John era un aficionado a bailar cualquier cosa: salsa, bachata y algo así llamado kizomba… Hacía un par de años que se había apuntado a unas clases de baile dónde había aprendido varios pasos. Él decía que entonces era cuando le salía la vena española.  
 
    ―Madre mía, sí que sabes bailar, ¿no? ―le dije cogiendo aire en una canción más lenta. 
 
    Miré unos segundos a Víctor; seguía hablando con aquella ex suya. En fin, no era lo que esperaba de nuestra salida pero entre Víctor y yo no había nada o nada serio, vamos. 
 
    ―Sé muchas más cosas que tú no sabes, rubia. 
 
    Nos miramos sonriendo y su mano pasó por mi pelo. Sentí el aroma que desprendía su camiseta y por unos momentos creí estar en su casa, en Bristol, con él, viendo una peli y comiendo palomitas, con mi cabeza apoyada en su hombro.  
 
    ―Jolines, te echo de menos ―dije con voz quejosa. 
 
    John se acercó a mi rostro y no sé, no pensé que fuera a besarme, la verdad, pero lo hizo. No me aparté y besó mis labios. Entre toda esa gente. Con Víctor ahí.  
 
    Fue un beso suave como el del aeropuerto pero con la diferencia de que no nos decíamos adiós ni yo me iba a otro país. ¿Qué estaba pasando allí? 
 
    Parpadeé un par de veces y lo miré sorprendida. 
 
    ―¿Podemos hablar fuera? ―preguntó apurado. 
 
    Miré hacia mis amigos. Noe y Gina estaban a lo suyo y riendo. Álex bailaba con una rubia de ojos azules. Y Víctor, serio y creo que cabreado, hablaba con esa chica.  
 
    ―Vamos ―le dije, queriendo aclarar aquel beso con John. 
 
    Quizá yo estaba confundida, yo qué sé. 
 
    Salimos del local, la calle estaba repleta de gente y nos apartamos un poco de la puerta. Nos miramos, esperando que el otro empezara.  
 
    ―Querías hablar ―le recordé. 
 
    John pasó la mano por su barbilla, miró hacia el suelo y volvió la vista hacia mis ojos. 
 
    ―No sé si es un buen momento. 
 
    ―¿Por qué? Mejor lo hablamos, ¿no crees? Porque el beso del aeropuerto lo entendí pero esto de ahora… 
 
    ―No sé por dónde empezar… Allí en Bristol estaba muy a gusto contigo, ya lo sabes. Y congeniamos, nos entendimos y fueron cinco meses geniales. Eres una chica guapa, joder, yo qué sé y al irte te he echado mucho de menos, ¿sabes? Tanto que he estado unos días confundido… No he podido evitar coger un avión y plantarme en Madrid para verte y saber qué me ocurría. 
 
    Cogí aire y al momento suspiré. En orden Andrea, en orden.  
 
    ―Esto… me dejas sin palabras, John. Yo… 
 
    ―No, rubia, no quiero que te excuses. Necesitaba venir y hablar contigo. Además entiendo que tú has empezado a salir con ese chico. 
 
     ―No ―le corté pensando que precisamente Víctor estaba en ese momento con otra chica y era su ex―. No salgo con él. Y lo conozco de dos semanas así que no saques conclusiones tan rápido. 
 
    ―Vale, bien.  
 
    John colocó su mano entre mi pelo y me sonrió antes de seguir hablando. 
 
    ―No quiero que esto signifique nada. A ver si me explico. No quiero que dejemos de ser amigos ni quiero que te sientas rara o mal conmigo. Lo del beso ha sido un impulso, perdona. Realmente, me he dejado llevar pero sé que tú y yo...  
 
    ―¿Tú y yo? 
 
    ―Tú y yo solo somos amigos, para siempre. 
 
    Pues me quitaba un peso de encima, la verdad. Porque con Víctor ya iba más que servida aunque mejor no hablar. 


 
   
  
 

 No hablar 
 
      
 
      
 
    Entramos en el local de nuevo donde estaban todos bailando salsa, excepto Víctor, al que no divisé. ¿Estaría con su ex? Casi seguro. Estupenda cita, pensé. ¿Pero qué esperaba? ¿Que cayera rendido a mis pies y dejara de ser el tipo de chico que es? Por supuesto no era tonta y sabía que pensar aquello sería una gilipollez por mi parte, pero no sé, que desapareciera así, sin más, con su ex, tampoco me parecía lo normal.  
 
    En fin. Pensé en que no debía agobiarme porque Víctor me gustaba pero mi diversión no dependía de él y mis sentimientos tampoco. Así que acabé bailando con John, Álex y un amigo de este, que me presentó como uno de sus mejores amigos: Edu. Supuse que también lo sería de Víctor pero no hice ninguna referencia ni Álex dijo nada sobre su amiguito, el desaparecido.  
 
    También me pegué varios bailes con Noe y Gina pero fueron los menos porque ellas dos tenían muchas ganas de estar juntas. Era comprensible, era su principio y cuando empiezas con alguien solo te apetece estar con esa persona.  
 
    ―¿Vamos a Laeskina? ―me preguntó Noe en el oído―. Gina no ha estado nunca y me hace gracia ir allí. 
 
    ―Sí, claro. Además tengo los pies ya hechos polvo de tanta salsa ―le dije sonriendo―. John, ¿nos vamos?  
 
    ―Lo que manden las ladies.  
 
    Noe cayó en la cuenta entonces de que Víctor no estaba entre nosotros; sí, hija, ha desaparecido del mapa. 
 
    Avisamos a Álex, que charlaba en la barra con su amigo Edu, de que nos íbamos a otro pub y él me miró unos segundos de más. Entendí que me preguntaba por Víctor y yo cogí el brazo de John, a modo de respuesta: me importa poco dónde esté, los dos sabemos que Víctor no es hombre de una sola mujer.  
 
    Nos fuimos hacia Laeskina y nos encontramos con Hugo, Marta, Carmen y Santi, que habían decidido salir en plan parejitas aquella noche. Besos, sonrisas, abrazos y las respectivas presentaciones a John. Todos fueron súper amables con él pero me miraban esperando ver a Víctor conmigo. 
 
    ―¿Has anulado la cena esa al final? ―me preguntaron Carmen y Marta, en cuanto pudieron. 
 
    ―Qué va, si os lo cuento, no os lo creéis… 
 
    Y les relaté por encima el encuentro con su ex y que no tenía ni idea de dónde andaba. Fijo que en su coche follándosela. Joder. Me picó. Fíjate. Imaginarlo con otra en su coche me picó, ¿y eso? A mí qué me importaba. Habíamos coqueteado por Whatsapp y poco más, así que… Bueno, reconozco que no pensaba acabar la noche de esa forma, con él yéndose con otra. Si me paraba a pensar era un poco fuerte, ¿no? Bastante. Mucho. Y un poco humillante. Que salgas a cenar con un chico y acabe desapareciendo con una ex que está muy buena. 
 
    Este gilipollas se iba a enterar porque ahora estaba cabreada. Sí, aunque Víctor y yo solo hubiéramos tonteado y nos hubiéramos besado un par de veces, no era plan de que me dejara tratar de ese modo. Ni hablar. 
 
    ―Andrea estás para mojar pan con ese vestido, ¿te lo han dicho muchos? ―preguntó Hugo cogiendo mi cintura. 
 
    Qué tío… no se rendía ni a la de tres. Miré a Marta y ella pasaba de todo, cosa que no entendía, la verdad. 
 
    ―Cada tres minutos uno distinto, guaperas.  
 
    ―¿Y con John qué? ―preguntó con su sonrisa de macarra. 
 
    Miré a John, que charlaba animado con Carmen y Santi.  
 
    ―¿Qué de qué? Somos amigos. 
 
    ―¿Amigos sin derecho a roce? 
 
    ―Hugo ―le advertí ante su acercamiento. 
 
    ―Joder, nena, es que lo mío contigo es platónico a estas alturas. 
 
    ―Si te dijera sí alguna vez creo que dejarías de desearlo de ese modo. 
 
    ―Podría ser. 
 
    ―Pero nos vamos a quedar con las ganas de saberlo. Hugo, me conoces ―le dije en un tono de aviso. 
 
    ―Y tú a mí y sabes que pocas se me resisten. 
 
    ―Lo sé demasiado bien. ―De reojo vi una figura que reconocí al instante. 
 
    Víctor junto a Álex y Edu entraron en Laeskina. Iba solo, sin aquella chica, pero a mí ya me podía ir olvidando, por supuesto.  
 
    ―Tu amigo ―dijo Hugo mirando hacia ellos. 
 
    ―Paso de él ―le dije altiva y Hugo me miró sonriendo. 
 
    ―A mí me parece que no pero si quieres te echo una mano, que para eso estamos los amigos. 
 
    Y ni corto ni perezoso Hugo me atrapó entre sus brazos, algo que él ya tenía ganas de hacer y algo que yo no rechacé para dejar las cosas claras con Víctor: tú pasas de mí pero yo más, chico listo.  
 
    ―Me debes una ―tuvo el descaro de decir mi amigo―. Me está mirando con una cara de mala hostia que no puede con ella.  
 
    ―Que se fastidie, que el tío ha desaparecido con una ex. 
 
    ―¿En serio? Este tío es tonto. ―Sonrió hacia Víctor y le cogí la barbilla para que me mirara a mí. 
 
    ―No te pases ―le reñí, sabiendo que Hugo era un provocador nato con las tías y con los tíos un poco gallito. 
 
    Acercó su rostro al mío y me habló cerca, muy cerca. 
 
    ―Si yo saliera contigo una noche no me apartaría de esos ojos ni un nano segundo. 
 
    Me reí por su tono erótico sensual. Este Hugo… 
 
    ―Si tú hubieras visto a su ex hubieras apartado los ojos de mí. Te lo aseguro. 
 
    ―Dudo que esté más buena que tú. 
 
    Nos reímos y sin darme cuenta mis ojos buscaron los de Víctor. Tenía curiosidad por saber si seguía observándonos, cosa que dudaba.  
 
    Pero sí. Ahí estaban sus ojos azules fijos en los míos y un escalofrío me recorrió entera. Aparté la vista con rapidez pero en cuanto Hugo me soltó para comentarle algo a Santi, Víctor hizo acto de presencia. 
 
    ―Andrea. ―Me giré y lo miré, como si no fuera conmigo la cosa. 
 
    ―¿Sí? 
 
    ―¿Podemos hablar un segundo? 
 
    ―¿Sobre qué? 
 
    Me miró alzando las cejas porque el tema estaba claro. 
 
    Cogió mi mano sin preguntar y salimos hacia fuera. Crucé mi mirada con John y vi en sus ojos cierta… ¿decepción? Joder, qué nochecita más larga.  
 
    Había empezado genial con esa cena donde había conocido a un estupendo chef. Después nos habíamos cruzado con una ex que debía dedicarse a la moda, fijo. Y John se había medio declarado mientras Víctor discutía con ella. Total, si monto un circo me crecen los enanos.  
 
    ―Habla ―le dije soltándome de su mano y cruzándome de brazos. 
 
    En psicología estaba claro qué significaba ese gesto: no te acerques o te doy una sonora hostia. Bueno, así lo traducía yo. En realidad significaba cerrarse al otro, o sea, era un mensaje totalmente negativo hacia tu interlocutor.  
 
    Víctor me miró serio. 
 
    ―A ver… 
 
    ―Eso digo yo, a ver por qué me invitas si estás colgado de otra. 
 
    ―Ya te lo he dicho, es una ex. Hace casi ocho meses que lo dejamos. 
 
    ―Que te dejó ―le corté muy segura aunque podía estar cagándola. 
 
    Alzó las cejas y sonrió a medias.  
 
    ―Has hablado con Álex. 
 
    ―No, no hemos hablado de nada de esto. Tampoco me interesa. Oye, Víctor, hemos salido a cenar y ya está. No tienes que darme explicaciones. ¿O se las das a todos tus ligues? 
 
    Mi tono era frío y duro porque no quería que me tomara por una imbécil de tres al cuarto con la que podía ir jugando. 
 
    Sus ojos denotaron cierto asombro pero se recompuso rápidamente. Me recordó al día que entré en el despacho de Álex y ambos nos llevamos esa sorpresa. Yo me quedé con la boca abierta pero él reaccionó al segundo. Víctor sabía esconder con rapidez sus sentimientos pero yo era muy observadora, así que conmigo lo tenía claro. 
 
    ―Hemos salido juntos esta noche, que yo sepa. ―Dejó entrever cierta molestia por mis palabras. 
 
    ―A cenar, sí. ¿Hemos firmado algo más? Porque yo el contrato ya lo firmé hace días.  
 
    Me miró más serio. No le gustaba que lo vacilara, vale. Pero se lo merecía. 
 
    ―Está bien. ―Empezaba a conocer algunas de sus frases comunes y esa era un de ellas.― Vamos a dejarlo aquí entonces. 
 
    Nos miramos unos segundos esperando la reacción del otro. 
 
    ―Encantada pues, encantada de que me hayas demostrado que no suelo equivocarme. 
 
    Di un par de pasos con la intención de poner tierra de por medio entre ese idiota y yo pero me lo impidió. Su mano envolvió mi brazo, sin presionar, pero me detuvo. 
 
    ―¿Lo dices por tu amiguito? ¿O es que habéis salido fuera del local para respirar aire fresco? Porque supongo que ese beso en los labios no es algo tradicional en Bristol, ¿o es el beso del casero dicharachero?  
 
    Quise replicarle diciéndole que no era asunto suyo pero me cortó con su verborrea. 
 
    ―No, espera. Que quizá aquí la chica lista lo es más de lo que parece y resulta que sí lo sabías. Porque, Andrea, perdona que te diga, pero das a entender que eres de una forma y resulta que la noche te transforma. Primero el inglés y después el tío aquel metiéndote mano… 
 
    ―¿Qué coño dices?  
 
    Lo miré mosqueada. 
 
    ―Lo que oyes.  
 
    ―Lo que me faltaba por oír. Un tío que se debe follar hasta las farolas me dice a mí ¿qué? 
 
    Estaba asombrada por sus estúpidas conclusiones. 
 
    ―¿Qué pasa? ¿Qué eres de esas que ven la paja en el ojo ajeno y no ven la viga en el suyo? 
 
    ―Mira, mejor no hablar. En eso tienes razón. 
 
    Me solté de su mano de un tirón y entré en el pub con paso decidido y un mosqueo de los que hacían historia.  
 
    Tengo un carácter agradable, no me gusta meterme en líos y procuro ser conciliadora pero Víctor me había sacado de mis casillas. ¿No me había llamado salida? ¿A mí? ¡Venga ya! 
 
    Por el rabillo del ojo lo vi ir directo hacia sus amigos y al cabo de unos minutos se marcharon los tres dejando la copa a medias en la barra. Mejor, no tenía ganas de jugar a esas tonterías: ahora sí, ahora no. Ya no teníamos edad para esas chorradas. Y estaba muy enfadada por lo que había dado a entender de mí.  
 
    Era cierto que John me había besado pero ni siquiera me había dado bola para explicarme. Y lo de Hugo… lo de Hugo era una relación totalmente exenta de sexo por mi parte.  
 
    Además, qué leches, era él quien me había dejado de lado por su ex, la Tania esa, así que ¿qué venía diciendo? Sí, claro, nada mejor que un buen ataque en toda regla para salirse por la tangente. Muy listo el chico. Pensé en ese momento que lo mejor sería hacer un “si te he visto, no me acuerdo” y olvidarlo. Pero, joder, ese Chico era todavía mi Jefe.  
 
    Genial. 
 
    


 
   
  
 

 Genial 
 
      
 
      
 
    Víctor me había puesto de mal humor y de nada sirvió que John intentara sacarme una sonrisa. Estaba mosqueada por sus insultos y porque… porque me afectara tanto. Me hubiera gustado pasar olímpicamente de él pero no era tan fácil la teoría como la práctica. Mi cabeza le daba vueltas y aunque seguía el hilo de la charla de John, mientras nos íbamos cada uno a su cama, mis pensamientos divagaban sobre lo mismo: Víctor. 
 
    Al llegar al piso, procurando no hacer ruido y no despertar a mis vecinos, preparé un café descafeinado y me lo tomé mirando el móvil y nuestros últimos mensajes. Joder, ¿qué leches había sucedido? Observé su foto pensando que estaba guapísimo, el maldito.  
 
    Me dormí pensando en él y me desperté del mismo modo. ¿Tanto me gustaba? Por lo visto sí. Pues lo tenía claro porque ya había comprobado que no era todo risas con él. Tenía su pasado y una ex muy guapa con la que dudaba que hubiera terminado. ¿Si no, por qué estuvieron hablando tanto? O no solo hablando… 
 
    Sonó el móvil y por un momento pensé que podría ser él, pero no.  
 
    ―¿Andrea? 
 
    ―¿Mmm? 
 
    ―No me digas que duermes a estas horas. ―Para mi madre las diez de la mañana de un domingo era extra tarde. 
 
    Con toda probabilidad ella ya habría tomado su desayuno que consistía en un batido de dátiles. Después seguro que habría corrido en la cinta esa que tiene y, más tarde, se habría dado una ducha de chorros de agua alternando la caliente y la fría. Así estaba ella, más en forma que yo.  
 
    Mi madre siempre se había cuidado pero con dinero de por medio se había vuelto un poco obsesiva con el tema: nada de arrugas, nada de grasas, nada de celulitis, nada de… cualquier detalle de su cuerpo que se pudiera solucionar lo resolvía a base de golpe de talonario.  
 
    ―Sí, duermo, ¿pasa algo? 
 
    Que mi madre fuera la primera persona del día para mis oídos no era lo más placentero para mí.  
 
    ―Ayer asistimos a la fiesta de los Vélez y me crucé con Marco. 
 
    Con Marco, genial. 
 
    ―Vale, mamá, muy interesante.  
 
    ―Y estuvimos hablando un poco, los dos. 
 
    Madre mía. Qué pesadilla de mujer. 
 
    ―No me interesa ―le corté cerrando los ojos. 
 
    Y vi a Víctor en mi mente, sonriendo de esa forma tan macarra. 
 
    ―Sí, te interesa, Andrea Miralles, por supuesto que te interesa. El muchacho está arrepentido. 
 
    ¿Cómo? 
 
    Abrí los ojos de golpe y me senté en la cama. 
 
    ―¿Arrepentido?  
 
    ―Sí, hija. Se equivocó… eso pasa… 
 
    ―Eso te pasará a ti. 
 
    ―¡Andrea!  
 
    ―Oye, mamá, es que no quiero saber nada de Marco, ¿entiendes? Ya lo hablamos en su día y no quiero volver a discutir sobre lo mismo. Además, si tiene algo que decirme no lo puede hacer a través de mi madre, ¿no crees? 
 
    ―Fue casualidad porque sus padres fueron invitados a última hora.  
 
    ―Lo que sea.  
 
    ―Supongo que te llamará. Dime que hablarás con él. 
 
    Y una mierda. 
 
    ―Sí, mamá, pero ya sabes que salgo con alguien. Ya te lo dije.  
 
    ―¡Bah! No será nada serio… 
 
    ¿Ella que coño sabía? ¿Por qué lo daba todo por hecho? ¿Por qué creía que tenía la suprema razón?  
 
    ―Tengo que colgar. 
 
    Y colgué después de oír su adiós.  
 
    Me estiré en la cama resoplando y mirando el techo blanco de mi habitación.  
 
    ¿Habrían roto Marco y Nerea? El otro día lo había visto solo en el bar aunque no era una razón para pensar que estaba soltero de nuevo. Pero si le había dicho eso a mi madre… ¿A santo de qué? ¿Esperaba algo de mí? Después de todo lo que me había dicho o no me conocía bien o su ego estaba mucho más hinchado de lo que yo creía.  
 
    Buff, qué manera de empezar el día. 
 
    A media mañana pasé por el hostal en busca de John, tal y como habíamos quedado, para ir al Retiro con mis amigos a disfrutar del picnic. Le había dicho que si quería podíamos hacer otra cosa pero a John le apeteció el plan así que a las doce estábamos allí con los demás. Solo faltaba Noe, quien supuse que estaría en el piso de Gina. Le había escrito un mensaje pero todavía no me había respondido.  
 
    John se comportó conmigo como siempre y lo agradecí porque al principio yo estaba un poco en alerta. Me demostró, una vez más, que era un tipo maduro y que era verdad lo que me había dicho: no quería perder mi amistad. 
 
    Lo observé con mis amigos y se acopló a ellos a la perfección. 
 
    ―Puedo ver los engranajes de tu cabeza… cric… cric… ―John movió las manos dando vueltas entre ellas. 
 
    ―Ya me conoces ―le respondí, divertida. 
 
    Estábamos todos tumbados, cual lagartos al sol. Aquello era el puto paraíso (con perdón), era una gozada tenderte en el césped, bajo el sol de Madrid y ver las pocas nubes en ese cielo claro.  
 
    John estaba situado a mi lado y nos miramos con una sonrisa. 
 
    ―¿Es por lo que te dije?  
 
    ―Sí, no había tenido tiempo de pensar con tranquilidad. Ya sabes que me gusta destriparlo todo y analizar las cosas con calma. 
 
    ―Mira, no le des más vueltas. He venido a verte porque hemos estado cinco meses genial y me había acostumbrado tanto a ti que ya no sabía si se me estaba yendo la cabeza o qué. Asunto solucionado, ¿sí? Además, ayer vi cómo mirabas a Víctor. 
 
    ―¿Cómo? ―pregunté sorprendida. 
 
    ―Te brillaban los ojos, rubia. No me digas que no.  
 
    ―No voy a perder el tiempo con él, ya lo viste. 
 
    ―¿Ni con él ni con nadie? Lo de Marco terminó mal pero no tienen por qué ser todos como él. 
 
    Lo de Marco me dejó hecha una mierda y ahora volvían a mí las palabras de mi madre: está arrepentido. ¿Estamos locos o qué? Cinco meses había tardado yo en coser la herida y ahora el niño se arrepentía. 
 
    Debo reconocer que una especie de satisfacción me recorría por el cuerpo cuando pensaba que Marco quizá quería volver conmigo. Lo de Nerea había colocado mi autoestima por el subsuelo.  
 
    Durante unos segundos me imaginé de la mano de Marco y paseándome como un pavo real delante de ella. Pero fue un pensamiento fugaz y absurdo porque lo mío no era ir jodiendo al personal. Era de las que pensaban que en esta vida todo se te devolvía: si hacías el bien vendrían cosas buenas y si hacías el mal, todo lo contrario. Y así solía ser. 
 
    Después de un día estupendo nos despedimos de mis amigos y John y yo quedamos en cenar juntos porque a la mañana siguiente regresaba a Bristol.  
 
    La cena transcurrió tranquila y cargada de risas, como siempre que andábamos juntos. Ahora que estaba todo aclarado, nuestras conversaciones iban de un tema a otro y teníamos casi que pedir turno para hablar porque a los dos nos gustaba darle a la sin hueso.  
 
    Sin darnos cuenta se alargó la charla y entre una cosa y otra se hicieron las doce de la noche. La despedida costó un pelín más y nos abrazamos con mucho cariño. Prometimos seguir en contacto, llamarnos y seguir siendo los mejores amigos del mundo, aunque yo sentía cierto pesar al pensar que quizá John se sentía decepcionado conmigo. 
 
    Al entrar en mi cama aquella noche pensé que había sido un fin de semana bastante movidito. Víctor, John y Marco. Genial, todo relacionado con hombres como si yo fuera la mismísima Mata Hari. Aquello mismo era lo que Víctor había dado a entender. Podría mandarle un mensaje y decirle que iba muy equivocado conmigo pero ¿valía la pena? Víctor me gustaba, me atraía y me encantaba, no iba a negarlo, pero si ya empezábamos así de mal, ¿cómo podíamos terminar? Mejor no saberlo y dejarlo estar, tal cual había dicho él mismo.  
 
    Además, estaba segura de que Víctor estaría más que acostumbrado a que le fueran detrás, a que le escribieran mensajitos y a que le dijeran a todo que sí, y yo no quería sumarme a su larga lista. No por ser distinta ni por orgullo, sino porque a mí no me iban ese tipo de chicos. Chicos que se miran en el espejo más que yo o que no aceptan sus cagadas porque se creen mejor que nadie. No, gracias.  
 
    Antes de dormir cometí el error de mirar mi correo: Marco. Joder, no debería haberlo abierto pero lo hice y aquello no me dejó dormir nada bien aquella noche.  
 
    “Neni, ¿cómo estás? Llevo pensando días en ponerme en contacto contigo pero no sé cómo hacerlo. El otro día en el bar no quisiste saludarme y lo entiendo, pero necesito hablarte y este medio va a ser, de momento, el más sencillo. Espero que me estés leyendo.  
 
    La pifié, lo sé. Me dejé llevar sin pensar y a día de hoy, después de cinco meses, tengo muy claro que solo te he querido a ti. Sabes que has sido la primera chica de la que me he enamorado de verdad, de corazón, y ahora sabes también que he hecho la mayor cagada de mi vida. Neni, tengo una sensación de ahogo dentro que ya no puedo con ella. Al principio creí que era normal y que se iría diluyendo, pero cada día ese puño me ha apretado más los pulmones y hay días que creo que no podré respirar. Te necesito, eres tú, eres mi vida, eres mi chica…” 
 
    Joder… Dejé de leer unos segundos, no porque quisiera, sino porque las lágrimas habían vuelto las letras tan borrosas que me era imposible seguir. Las limpié con el dorso de mi mano y continué. 
 
    “… Neni, no te pido nada. Sé que te he hecho daño, que te he roto el corazón, que te dije cosas horribles. Pero necesito decirte que te quiero. Necesito que sepas que te sigo queriendo, que eres única y que siento todo lo que te he hecho pasar, todo lo que has sufrido. Daría medio brazo por volver atrás y pensar bien las cosas antes de hacerlas.  
 
    Andrea, te amo, mi niña”. 
 
    Cerré los ojos y las lágrimas salieron a borbotones; salían directas de mi corazón.  
 
    Releí sus palabras tres veces más y fui dejando de llorar para intentar pensar pero me era imposible. Estaba demasiado impactada por lo que había leído.  
 
    Marco no solía ser de los que reconocían sus errores, así sin más, y aquellas palabras me mostraban un Marco arrepentido y distinto. Él era siempre altivo, orgulloso y muy dominante.  
 
    Dejé el móvil e intenté coger el sueño pero sus letras pasaban por mi mente, una tras otra. Fue una de aquellas noches que recorres toda la cama, que pierdes las sábanas y que tienes muchos despertares, con lo cual, no descansé nada y el lunes me levanté con muy mala cara.  
 
    Me hubiera gustado cruzarme con Noe y poder explicarle lo del correo de Marco pero dormía con Gina y no era plan de molestarlas. Ella no tenía que madrugar y la noche anterior había estado unas horas trabajando en Laeskina. La oí llegar con Gina, entre risillas.  
 
    Resoplé pensando que al menos una de las dos sí era feliz. Yo me sentía extraña, muy extraña al saber lo de Marco. Y encima era lunes, lo que implicaba cruzarme con Víctor en algún momento, cosa que no me apetecía nada porque Víctor era… un auténtico descarado. 
 
    


 
   
  
 

 Descarado 
 
      
 
      
 
    Cuando subí al metro no pude creer la mala suerte que tenía. ¿Cuántos vagones tiene un jodido metro? ¿Siete, ocho, nueve? Da igual, la cuestión era que nada más entrar lo vi allí, de pie, cogido a la barra de metal y con la mirada perdida.  
 
    Víctor. 
 
    Intenté ponerme al otro lado pero estábamos a un metro de distancia, así que era imposible que en un momento u otro no me viera. Le di la espalda de todos modos e intenté pensar en otra cosa. No quería que creyera que estaba pendiente de él. 
 
    ―Vaya, vaya… ―Noté su aliento en mi cuello y di un respingo al sentirlo detrás de mí.― Si es la señorita Miralles. ¿Qué tal su fin de semana?  
 
    Puse los ojos en blanco ante su ironía. 
 
    ―Bien, gracias ―le dije apenas sin moverme.  
 
    No quería girarme y encontrarme con sus ojos azules.  
 
    Su mano rozó la mía en el metal de la barra y la retiré.  
 
    ―¿Ha salido mucho? ―se atrevió a preguntar el muy idiota. 
 
    ―Sí, salí a cenar con alguien pero resultó ser un fraude.  
 
    ―Vaya mala suerte la suya. A mí me ocurrió algo parecido, señorita Miralles. ¿Quizá podríamos salir usted y yo?  
 
    Qué morro le echaba el tío. 
 
    ―No, gracias.  
 
    ―No, claro, además no salgo con chicas de la oficina ―me lo dijo en un susurro y se me erizó la piel. 
 
    ―Será con las de su oficina ―me salió sin pensar y me mordí la lengua al segundo por decir aquello. 
 
    Víctor soltó una risilla de las suyas.  
 
    ―Está usted mal informada, Miralles. Pero podría hacer con usted una excepción.  
 
    ―No haga usted el sacrificio, señor Serrano. Además, en las próximas semanas mi agenda está muy ocupada. ¿Sabe que tengo un amigo en Bristol? Quizá vaya a pasar un fin de semana de estos. 
 
    Lo oí inspirar y me hubiera girado para verle la cara pero aguanté estoicamente. 
 
    ―¿Un amigo o un novio? ―preguntó mosqueado. 
 
    ―Señor Serrano, no creo que le interese mi vida privada, ¿cierto? 
 
    Su respiración en mi cuello me tensó todo el cuerpo. 
 
    ―Por supuesto que no, ¿qué clase de jefe sería?  
 
    Mi cuerpo tradujo aquellas palabras en otras: quiero comerte entera y hacerte mía. Y entonces fui yo la que inspiró con fuerza. 
 
    ―¿Se encuentra bien, Miralles? 
 
    Qué cabrón. Sabía lo que provocaba en mí, por mucho que quisiera disimularlo.  
 
    ―Perfectamente ―respondí escueta y dando un paso hacia delante al ver que llegábamos a nuestra estación.  
 
    Tuvo el descaro de colocarse detrás de mí y rozó su cuerpo con el mío. No podía moverme porque había más gente dispuesta a salir y tragué saliva rezando que el metro se detuviera a la de ya.  
 
    ―Andrea, vas a suplicármelo… 
 
    Su voz ronca se mezcló con el ruido del exterior al abrirse las puertas y por unos segundos creí no entender bien. Pero sí, me había dicho aquello, joder.  
 
    Intenté acelerar el paso pero no me sirvió de nada. Yo no llegaba al metro setenta y él rondaba el metro noventa. Con lo cual una de sus zancadas eran dos de las mías. Al segundo lo tuve a mi lado, no lo miré, pero sentí su aroma a mi derecha.  
 
    ―¿Tienes prisa? ―Lo miré y sonrió. 
 
    Dios, qué guapo...  
 
    ―¿Ahora me tuteas? 
 
    ―Es que me puedes ―respondió achicando un poco sus ojos. 
 
    ―Ya ―dije sintiendo que me ponía nerviosa de nuevo. 
 
    ―Si pudiera ahora mismo te retendría contra esa pared y me abalanzaría a por ti. 
 
    Madre mía, madre mía.  
 
    ―Me dejaste con ganas de más. ―Su voz ronca fue directa a mis partes íntimas.  
 
    Me ruboricé sin poderlo evitar y a la luz del día era demasiado evidente como para esconderlo. 
 
    ―Andrea… ―su tono era de aviso y lo miré otra vez. 
 
    ―No… no puedes decirme eso… así, como si nada. 
 
    ―Poder puedo. ―Cogió mi mano y me estiró hacia la esquina de una calle más estrecha, para apoyar mi cuerpo en ella. 
 
    Su otra mano se quedó en aquella pared de ladrillo, cerca de mi rostro. 
 
    ―Otra cosa, es que deba o no. Pero es verte y desearte. ¿Qué quieres que haga? 
 
    Tragué el nudo que tenía en la garganta. Una mezcla de deseo, de miedo y de tensión. Sabía que debía irme de allí pero sus ojos me tenían atrapada. Atrapada y muda. 
 
    ―¿No dices nada? ―acercó sus palabras a mis labios y sentí que me derretía por dentro. 
 
    Mi cuerpo iba a su bola y no respondía a mi parte razonable, la que pensaba que no debería estar tan cerca de Víctor. 
 
    Su mano suave cogió mi cuello y se enredó en el principio de mi cabello. Y solo con aquel gesto mis rodillas flaquearon. Tuve que concentrarme en no dejarme caer.  
 
    ―Andrea, te lo voy a preguntar solo una vez. 
 
    Su pulgar acarició mi cuello, sabiendo que aquello me ponía más a su merced. 
 
    ―¿Sales con alguien?  
 
    Su nariz rozó mi mejilla y sus pestañas provocaron suaves cosquillas en mi piel.  
 
    ―No… 
 
    ―Está bien ―dijo aliviado―. Y… ¿estás enamorada de alguien? 
 
    Joder, sus labios me acariciaban el cuello cuando hablaba y me estremecí como una niñita de quince años. 
 
    ―Tampoco. 
 
    ―Bien.  
 
    Su barbilla rozo la mía y mordisqueó mi labio, dejándome con ganas de besarlo. Ufff.  
 
    ―Nena, en serio, no tienes ni idea de lo que me provocas. Ahora mismo no sé ni cómo me aguanto las ganas de subirte esa falda. 
 
    Dios, dios, dios. Vale, ya.  
 
    ―Víctor, joder ―le dije quejumbrosa. 
 
    ―Eso, joder… 
 
    Cogió mi mano y entrelazó nuestros dedos, quedándose a un centímetro de mi boca. 
 
    ―Esto tenemos que solucionarlo, Andrea. Hoy. Después de comer. 
 
    Lo miré alucinada por su seguridad.  
 
    ―Lo deseas. Te lo leo en los ojos. Yo voy a explotar y al final haré cualquier tontería.  
 
    Me mordí el labio, estaba excitadísima y sentía tantas cosas que me costaba pensar con claridad. 
 
    ―Dime que sí, por favor. 
 
    Su voz de ruego acabó logrando que sucumbiera a sus encantos. 
 
    ―Sí...  
 
    Y sin esperarlo su lengua se introdujo en mi boca, despacio, muy lentamente, buscando la mía. Le correspondí con un deseo desconocido para mí. Puse mis manos en su cintura y noté su fuerte musculatura. Madre mía, qué bueno estaba. Sus manos cogieron mi rostro y el calor de su cuerpo pasó al mío. Nos acercamos un poco más pero tuvimos que detener aquello. Estábamos en medio de la calle y, aunque fuera estrecha y poco transitada, no era plan.  
 
    Nos separamos y ambos reemprendimos la marcha sin decirnos nada más. No sé él, pero yo sentía como si flotara, como si estuviera soñando. No podía ser que alguien me hiciera sentir de esa forma ni que yo me dejara besar de aquel modo en medio de la calle en plena mañana. Yo era más comedida, por supuesto. Y puntualicemos, no me había dejado besar; yo también lo había besado.  
 
    Afortunadamente, al llegar a la cafetería Víctor se entretuvo hablando con un hombre y yo me senté con Txell y Sara, quienes me preguntaron bromeando si había dormido con el jefe. Me puse roja, claro, pero ellas ya empezaban a conocerme y pensaron que era debido a mi carácter y no porque entre Víctor y yo pudiera estar pasando algo más allá de lo estrictamente profesional. ¿Debería decirles algo? No, de momento no. Debía ser prudente y que yo supiera lo nuestro se basaba en algo sexual. Además, pasaba de ser la comidilla de las chicas: fíjate la nueva se tira al jefe. No, no, qué vergüenza. 
 
    Durante la mañana no vi a Víctor excepto a última hora que apareció por la oficina y entró en el despacho de Álex justo cuando yo estaba en él. Me miró a mí primero y después a su amigo. 
 
    ―Perdona, Álex, ¿os queda mucho? 
 
    ―Nada, cinco minutos. 
 
    ―De acuerdo, estoy en mi despacho. 
 
    No le miré más porque pensé en el beso de la mañana y me puse nerviosa. Al salir Víctor, la mirada de Álex cambió. 
 
    ―¿Todo bien entre vosotros? 
 
    ―Ehm… sí, todo bien. 
 
    ―El sábado lo cabreaste y no sabes cómo. ―Su tono era amigable y me pareció que le resultaba incluso divertido. 
 
    ―Pues me alegra saberlo ―le dije muy digna. 
 
    ―Y el domingo te escribió unos… treinta mensajes, más o menos. 
 
    ―¿A mí? ―Yo no había recibido nada. 
 
    ―A ti, a ti. Pero los borraba todos al momento. Sergio y yo nos reímos un rato largo con él.  
 
    Sonreí al imaginarlo y me gustó saber que había pensado en mí, de una forma u otra. 
 
    ―Creo que le vas grande ―lo dijo con su mano en la barbilla, como siempre que pensaba algo. 
 
    ―Traduzca, señor Fernández.  
 
    ―Víctor está acostumbrado a salirse con la suya siempre, en todo. Y tú no se lo pones fácil. 
 
    Y eso era lo que provocaba que Víctor pensara en mí, segurísimo. Pero no había sido mi intención lograr su interés y menos de ese modo. Cuando le había dicho “no” era porque lo sentía y cuando le había dicho que estaba todo hablado, había sido porque así lo creía. Podía jugar con esa baza pero de todos modos a mí no se me daban bien esas estrategias, así que mejor seguía siendo yo.  
 
    Y para seguir siendo yo tenía claro que después de comer con Txell y Sara, me iba directa a mi casita y que pasaba de la proposición de Víctor. ¿Por qué? ¿No parecía aquello un “quedamos y follamos”? Entre el plantón del sábado y que yo estaba medio acojonada por meterme con él en la cama, mi decisión a las cuatro del mediodía, después de pagar a escote la comida con mis compañeras, era definitiva: NO. 
 
    Al salir del bar, tranquila y relajada porque Víctor no andaba por allí, me dirigí hacia la estación pero nada más llegar a la boca del metro de Atocha lo vi, apoyado en la barandilla, como si esperara a alguien. 
 
    A mí. 
 
    Me sonrió y se situó a mi lado para bajar las escaleras. 
 
    ―¿De dónde sales? ―le pregunté, aún sorprendida. 
 
    ―Tenía una reunión y he venido directamente de allí. Todavía no he comido ―dijo alzando sus cejas un par de veces. 
 
    ―Pues deberías ir a comer ―le dije poco simpática. 
 
    ―Es que había quedado contigo, ¿recuerdas? 
 
    Nos miramos un segundo mientras marcábamos el bono en el metro. 
 
    ―Sí, perfectamente, y no voy a ir contigo a ninguna parte. 
 
    ―Ya, ¿y eso? 
 
    Se plantó delante de mí y tuve que esquivarlo para seguir andando hasta nuestro andén.  
 
    ―Muy sencillo, Víctor. No soy una de esas fulanas que te vas tirando a la hora que te apetece. Que me parece perfecto si tú eres tan… 
 
    ―¿Tan?  
 
    ―Tan descarado. 
 
    ―Descarado ―repitió con su sonrisilla. 
 
    ―Un descarado que no se valora nada, por lo visto. Estoy segura de que te has tirado a un destacamento entero de chicas y ni te acordarás de la mitad, ni de cómo se llaman ni de nada. 
 
    Me miró unos segundos callado y volvió a sonreír. 
 
    ―¿Quieres que te cuente mi historial? 
 
    ―No. 
 
    ―Andrea, antes me has puesto a mil y te he dicho… ya sabes, pero no es mi intención meterte en mi cama a las cuatro de la tarde. 
 
    ―¿Ah, no? 
 
    Alcé las cejas y él rio. Qué risa, pues a mí no me hacía ninguna gracia no saber a qué atenerme con él. ¿Qué quería entonces? 
 
    Llegó el metro, subimos y se colocó a mi lado. 
 
    ―¿Qué tal tu día? 
 
    Lo miré asustada porque su tono era... casi diría tierno, joder. Y aquella pregunta era tan típica de una pareja que me dejó descolocada. 
 
    ―Bien, mucho trabajo pero bien. 
 
    ―¿Estás a gusto? 
 
    ―Mucho. Álex es un encanto y Sara y Txell me ayudan en todo y más. 
 
    ―Me alegra. 
 
    ―¿Y el tuyo? 
 
    Nos sonreímos como dos tontos.  
 
    No me entendía ni yo. En menos de un minuto había pasado de estar súper borde con él a mirarlo con ojos de cordero degollado. ¿Qué me pasaba con Víctor? 
 
    Me explicó su día; reuniones, citas, números y aprietos. Pero le gustaba manejarse entre gente y dinero y disfrutaba resolviendo problemas.  
 
    Parecíamos una pareja normal hablando de su jornada laboral; uno explica, el otro escucha atento.  
 
    Antes de llegar a mi parada Víctor preguntó si me apetecía tomar un café. Acepté sin titubear porque aquellos minutos en el metro me habían sabido a poco y me apetecía saber más de él.  
 
    Entramos en la cafetería que había al lado de mi bloque y nos sentamos cerca del gran ventanal. Víctor me miraba a los ojos, directamente, y me ponía de los nervios. 
 
    ―Mirar así es de mala educación, ¿no lo sabes? 
 
    ―¿Así cómo? ―preguntó con sorna. 
 
    ―Como tú lo haces. 
 
    ―Es inevitable, lo siento ―dijo con su media sonrisa.  
 
    Apartó la mirada para dar un vistazo al local.  
 
    ―¿Sueles venir aquí? ―preguntó. 
 
    ―Sí, con Noe a desayunar algún sábado. Hacen un bizcocho delicioso, para chuparse los dedos. 
 
    Víctor me miró alzando una ceja. 
 
    ―Ehm, ¿pedimos un trozo y compartimos? 
 
    ―Pide, que si te vas a medio bizcocho porque aparece una tía buena ya me lo comeré yo. 
 
    Joder, aquello era un puto pensamiento que me salió por la boca sin darme cuenta y Víctor me miró, primero, sorprendido, y después soltó una buena carcajada. Yo también reí porque no sabía qué había pasado entre mi cabeza y mis labios para que soltara algo así. A ver si el descaro de Víctor se me estaba pegando, que dicen que todo lo malo se pega. 
 
    Nos sirvieron el bizcocho y un par de cafés solos y con azúcar.  
 
    ―Está delicioso, creo que no me iré. 
 
    Lo miré divertida. 
 
    ―Lástima ―dije con una ironía palpable. 
 
    ―Tania me dejó hace ocho meses. ―Su rictus era serio y lo miré atenta porque no solía dejar de sonreír.― Bueno, no es fácil hablar de eso. A ver, llevábamos juntos otros ocho y parecía que estábamos bien, pero ella se lio con uno de sus ex. Me lo dijo, no tardó nada porque estaba muy rara y le pedí explicaciones. Las tías sois más legales en eso, me parece.  
 
    ―Sí, creo que sí ―afirmé segura por mi propia experiencia con Marco. 
 
    Hasta que no lo pillé no fue capaz de decirme la verdad. 
 
    ―Se enrollaron una noche que ella salió con sus amigas. Después de contármelo me dejó, bueno, o decidió no seguir conmigo. No puedo decir que la dejé yo o que lo dejamos porque no me dio opción. 
 
    ―Se fue con él ―dije sabiendo qué había sentido Víctor. 
 
    ―No, quiso estar sola.  
 
    Frunció el ceño y supuse que estaba pensando en lo mal que lo pasó. 
 
    ―¿Y tú? 
 
    Se pasó la mano por el pelo, nervioso.  
 
    ―Estuve jodido un tiempo. Después salí adelante. 
 
    Muy resumido, sí, señor. No le pregunté más porque si quería hablar era cosa de él, yo no iba a hacer de psicoterapeuta. 
 
    Me miró esperando algo pero cogí mi bizcocho y comí, como si no me importara. Que sí me importaba, claro.  
 
    ―La otra noche… 
 
    ―No tienes que darme explicaciones ―le corté de repente pensando que no me apetecía escuchar de su boca que se habían vuelto a liar o algo parecido.  
 
    Apretó sus labios y me miró igual de serio que al principio. 
 
    ―Quiero explicarme, ¿puedo? 
 
    Afirmé con la cabeza. 
 
    ―No la había visto en estos ocho meses. Al principio evité los lugares por donde sabía que ella y sus amigas se movían, y después ya ni me apetecía saber por dónde andaba. La otra noche me impactó verla porque no me lo esperaba. Ella quiso hablar conmigo y eso hicimos, hablar.  
 
    Vaya, ¿solo hablar? ¿Debía creérmelo? 
 
    ―Ya ―le dije con toda mi desconfianza. 
 
    ―Se disculpó por todo, me contó que estaba sola y que no había salido con nadie desde que rompimos. Tania ha sido la primera chica con la que he salido en serio, ya me entiendes.  
 
    Me miró fijamente, esperando mi reacción pero no le di el gustazo de expresar mi sorpresa. ¿Treinta años y con una sola relación en serio a sus espaldas? Venga yaaaaaaa.  
 
    ―Te entiendo perfectamente. ¿Y ahora qué? 
 
    ―Con ella, ahora nada. Se insinuó, no te diré que no, pero yo no podría volver con ella. No soy tan gilipollas.  
 
    ―Bueno, no serías el primero que perdona un desliz o una cagada.  
 
    ―Yo no podría. ¿Y tú? 
 
    Pensé en Marco y en su mail y por unos segundos dudé de mi respuesta. 
 
    ―Supongo que no. 
 
    ―Así todo aclarado en cuanto a Tania. Ahora te toca a ti, chica descarada. 
 
    Fruncí el ceño y nos miramos a los ojos de aquel modo tan extraño. ¿Descarada?  
 
    


 
   
  
 

 Descarada 
 
      
 
      
 
    Justo en ese momento nos interrumpió mi móvil y al ver que era John, lo cogí inmediatamente. 
 
    ―Perdona ―le dije a Víctor y me levanté para salir a la calle―. John, ¿cómo estás? 
 
    ―Rubia, ya he llegado a casa. 
 
    ―¿Todo bien? 
 
    ―Sí, sí, ni un minuto de retraso. 
 
    Charlamos solo un poco más porque John tenía necesidades urgentes y no quería hablar conmigo sentado en la taza del wáter. Entré en la cafetería riendo por sus palabras. A veces era tanta la confianza que dudaba si él habría confundido sus sentimientos con esa complicidad.  
 
    ―Perdona, era John que acaba de llegar. 
 
    ―Mira, al final eres tú la que me deja por otro. ―Su media sonrisa me hizo sonreír. 
 
    ―Pero he vuelto. 
 
    ―Yo también regresé y resultó que habías desaparecido y estabas en otro garito, donde, te recuerdo, te vi abrazada a otro tío.  
 
    Estaba claro: esperaba que le explicara todo aquello. 
 
    ―Era Hugo, un amigo que sale con mi amiga Marta.  
 
    ―¿Y la tal Marta estaba ahí? 
 
    ―Por supuesto. 
 
    Me divertí al ver su gesto. 
 
    ―Hugo y Marta llevan juntos cuatro años y son una de esas parejas abiertas. 
 
    Abrió los ojos y sonrió. 
 
    ―Que se acuestan con otros, vale. ¿Y se ha enrollado contigo? 
 
    ―No ―le dije con rapidez. 
 
    ―Porque tú no querrás. 
 
    ―Porque yo no quiero, exacto. 
 
    ―¿Es por tu amiga? ―preguntó con curiosidad. 
 
    ―No, a Marta no le importa, aunque cueste de creer. Es por mí. No soy… de esas. 
 
    ―De esas ―repitió alargando la s. 
 
    ―Ya me entiendes, de esas que se lían con cualquier tío. Y además, ¿cómo miraría después a Hugo? ¿Y a Marta? Ni hablar, vamos. 
 
    Víctor soltó una risilla.  
 
    ―O sea, el sexo por sexo no va contigo. Necesitas algo más, vale. ¿Y qué me dices del inglés?  
 
    ―Nada, somos amigos y él… estaba un poco confundido porque me echaba de menos.  
 
    ―¿Confundido? 
 
    ―Sí, eso mismo. ¿No te has confundido nunca tú o qué? 
 
    ―Sí, cuando te vi el primer día en la oficina me quedé muy confundido. Tanto que casi me quedo bizco. 
 
    Puso los ojos hacia dentro y no pude parar de reír.  
 
    Después de aquellas risas ambos fuimos a coger el último trozo de bizcocho. 
 
    ―Ese es mío ―le dije, divertida. 
 
    ―Creo que no, golosa. Pero voy a ser generoso contigo.  
 
    Me dio el trozo y fui a cogerlo pero retiró la mano.  
 
    ―No, no, yo te lo doy. 
 
    Nos miramos a los ojos y sentí que un calor empezaba desde mi sexo para recorrer todo mi cuerpo.  
 
    Acercó su mano a mis labios y me dio el trocito que tenía en sus dedos. Rozó mi piel y me estremecí, ¿qué era aquello? Pasó su dedo por la comisura y cerré los ojos unos segundos.  
 
    ―Andrea, estamos en una cafetería… 
 
    Abrí los ojos de golpe y saqué el aire de mi cuerpo para masticar aquel delicioso dulce. Aunque lo que yo deseaba en realidad era otra cosa. 
 
    ―¿Y? ―le pregunté retándolo con mi mirada. 
 
    Se lamió los labios y sonrió de lado. 
 
    ―Que te conocen, supongo. Y no sé, si quieres montar un número rollo Nueve semanas y media, por mí ningún problema. 
 
    Joder, tenía razón. Ahora era yo la descarada.  
 
    ―Me provocas ―le repliqué echando mi cuerpo hacia atrás. 
 
    ―Solo te he dado mi bizcocho, ¿estamos un poco sensibles? 
 
    Su tono bromista me hizo sonreír. 
 
    ―Puede ―respondí, divertida. 
 
    Estaba genial con él, la verdad. Ese tonteo que llevábamos me resultaba agradable, aunque a veces se me iba de las manos, cosa extraña en mí. 
 
    La charla pasó a otros temas. Me explicó algunas anécdotas de sus hermanas y me reí muchísimo escuchando aquellas historietas. Sin darnos cuenta se nos hizo tarde y decidimos irnos. Víctor insistió en pagar y lo esperé en la mesa mientras él iba a la barra. 
 
    Miré el móvil y tenía tres mensajes. 
 
    Uno era de mi compañera de curso recordándome que las horas de ese lunes las habíamos pasado al martes. Sí, sí, lo sabía y lo recordaba.  
 
    Otro de Noe preguntando dónde andaba. Le respondí con rapidez un “ahora voy”. 
 
    Y otro de un número desconocido. 
 
    “Zorra, no vas a quitármelo”. 
 
    Joder, ¿y aquello? 
 
    Pensé inmediatamente en Nerea, ¿quién si no? Pero ese número no era el suyo. Supuse que habría cogido el móvil de cualquiera para decirme aquella gilipollez y para que yo no supiera que era ella. Menuda idiotez.  
 
    Me grabé el número para ver su foto de perfil pero no hubo imagen alguna.  
 
    ―¿Vamos?  
 
    Andamos los pocos pasos que había hasta el portal de mi edificio en silencio y cuando abrí, me giré para decirle adiós. Pero Víctor estaba esperando la ocasión para cogerme de la cintura y entrar conmigo dentro. 
 
    ―Un beso, solo te pido uno ―dijo muy cerca de mis labios. 
 
    Ufff. ¿Cómo iba a decirle que no?  
 
    Sus manos cogieron mi rostro, con sus dedos enredándose en mi pelo. Cerré los ojos, a la espera de sentirlo.  
 
    ―Joder, nena, eres la viva imagen del erotismo. 
 
    ¿Yo? 
 
    Ladeó un poco la cabeza y posó sus labios en los míos, con esa parsimonia que lo caracterizaba. Hubiera jurado que Víctor era de aquellos tipos rudos y brutos al besar, pero no, era todo lo contrario. Parecía que se lo tomaba con mucha calma y que disfrutaba con esa lentitud.  
 
    Entreabrimos la boca a la vez y nuestras lenguas se reencontraron. Húmedas, suaves, presionando la una contra la otra con esa presión justa para querer más.  
 
    Dios, me estaba derritiendo de nuevo con un solo beso. Se me iba la cabeza y mis manos cogieron la cinturilla de sus vaqueros para acercarlo a mí. Ambos respiramos con más dificultad al notarnos tan cerca.  
 
    Oí que se abría una puerta, la del primero, y seguidamente oí a José Luís maldecir porque le costaba cerrar con llave. Reaccioné sin pensar y cogí a Víctor de la mano para entrar en aquel terrorífico ascensor. Le di al botón del último piso y me arrepentí al segundo. 
 
    ―¿Qué pasa? ―preguntó Víctor, riendo. 
 
    ―¡Mierda! 
 
    La excitación me bajó de golpe y me cogí a su brazo, cagada de miedo. 
 
    ―¿Estás bien? 
 
    ―No ―respondí escondiendo mi cara en su pecho. 
 
    Sin esperarlo me abrazó y lo acepté gustosamente, sintiéndome protegida por él. Ahí dentro fijo que no podía pasar nada porque yo estaba en el séptimo cielo. Pero no, llegamos al séptimo piso y Víctor y yo salimos de allí.  
 
    ―Me tienes acojonado, ¿qué ocurre? 
 
    ―¡Joder, era el casero! ―Busqué las llaves y abrí la puerta de la terraza. 
 
    Esperaba que no hubiera nadie.  
 
    ―El casero que no deja subir a chicos. ¿Entonces es cierto? 
 
    ―¡Claro que lo es! ¿Crees que necesito excusas para decir no? 
 
    Víctor rio y yo salí a la terraza con el ceño fruncido. 
 
    ―Podíamos haber salido por la puerta, ¿no?  
 
    ―Se me han cruzado los cables, ya me pasa, no sé reaccionar. No estoy acostumbrada a tener que improvisar. 
 
    ―Una chica planificadora. 
 
    ―Siempre. 
 
    ―¿Y que tiene miedo de los ascensores? 
 
    Nos apoyamos en la repisa de la terraza y admiramos Madrid en todo su apogeo. 
 
    ―De este ascensor, sí ―dije mirándolo a él de nuevo con una sonrisa. 
 
    Se me había pasado el susto. 
 
    ―Pues ya has visto que no pasa nada. ―Su sonrisa me dejó unos segundos atontada, admirándolo. 
 
    ―Porque no he visto nada más que tu pecho, claro. Y gracias por el abrazo. 
 
    ―Hubiera parado el ascensor para hacer algo más que abrazarte pero no hubiera sido buena idea.  
 
    Nos reímos de nuevo y cuando dejamos de hacerlo, nos miramos con esa intensidad tan nuestra. ¿He dicho nuestra? Ya empezaba a haber cosas nuestras. 
 
    Los dos nos buscamos los labios a la vez, con un deseo contenido, descarado, lujurioso. Aquel beso no fue tan calmado, más bien parecía que teníamos un poco de prisa por saborearnos de nuevo. Juntamos nuestros cuerpos y el calor nos invadió al instante.  
 
    Mis manos subieron hasta su cuello y las suyas bajaron hasta la cinturilla de mi falda, para, una de ellas, bajar con lentitud por mi pierna hasta llegar a la costura. Subió, acariciando mi piel, y tragué saliva y mil cosas más que sentí por dentro. ¿Iba a tocarme? ¿Ahí en la terraza? Ufff. Quería y no quería pero el placer pudo conmigo y pensé que hiciera lo que le saliera de allí, así mismo.  
 
    Su pulgar apretó mis carnes y acarició mi piel hacia mi epicentro, tan cerca que sentí mi cuerpo como gelatina.  
 
    ―Andrea ―jadeó en mi boca. 
 
    Madre mía… 
 
    ―Me tienes en vilo… 
 
    ―¿Por? 
 
    Nos separamos unos segundos y leímos el deseo en nuestros ojos. 
 
    ―¿Qué quieres? ―su pregunta tan directa se me quedó en el estómago. 
 
    Lo quería a él. 
 
    El deseo me nubló cualquier otro pensamiento que quisiera surgir de mi mente y lo besé de nuevo mientras le iba hablando. 
 
    ― Vamos… a… mi… piso… 
 
    Víctor apretó su erección en mi vientre y sentí que perdía el sentido. Solo de pensar en su sexo... ufff. 
 
    ―¿Y tus caseros? 
 
    Seguimos besándonos con ese desespero. 
 
    ―Entramos… a escondidas… 
 
    Solo pensaba en sentir y sentir más. Aquello era parecido a las diferentes drogas que había probado pero mucho peor porque no había nada de malo en eso para mi salud, podría engancharme con facilidad a él. Pero no quería pensar en eso, ahora no. 
 
    ―Vamos ―dijo mientras andábamos hacia la puerta de nuevo, besándonos y riendo. 
 
    Bajamos por las escaleras en silencio. Y al llegar a mi piso abrí la puerta intentando hacer el menor ruido posible. Supuse que José Luís no estaría pero ¿y si a Soco le daba por mirar por la mirilla? Tampoco era tan raro y sabía que era una afición de mucha gente mayor. 
 
    Víctor entró raudo y veloz y los dos tuvimos que poner nuestra mano en la boca para no reír fuerte, como dos críos que hacen una gran travesura, igual. 
 
    ―Hombre, chata, ya era hora de que aparecieras.  
 
    Me giré y vi a Noe, con las manos en jarra, y sonriéndonos a los dos. 
 
    ―¿Y ella quién es? ―preguntó Noe bromeando―. ¿Victoria? 
 
    ―Vicky, si no te importa ―soltó él con voz de mujer y los tres nos reímos fuerte hasta que yo le tapé de nuevo la boca a Víctor para que no armara más alboroto.  
 
    Madre mía, qué manera de hacer el tonto, pero me encantaba, para qué mentir.  
 
    


 
   
  
 

 Mentir 
 
      
 
      
 
    ―Mira que te lo dije, te lo dije, Andrea… ¿Segura que cogemos el piso? Y tú que síiii. 
 
    ―Bueno, petarda, yo qué sabía. 
 
    ―La culpa es mía ―nos interrumpió Víctor―. Yo la he vuelto loca. 
 
    ―Creído ―le dije medio riendo. 
 
    ―Un poco loca sí, chato ―replicó Noe, divertida―. Supongo que no venís a tomar una cerveza, así que casi me voy a… a donde sea. 
 
    Me puse roja porque Noe no insinuaba sino que lo afirmaba directamente. 
 
    ―No hace falta que te vayas ―le dije veloz y con cierto apuro. 
 
    Noe me miró y chasqueó la lengua.  
 
    ―Anda, Andrea, con el cuento a otra. ―Cogió su bolso y salió tan pancha. 
 
    Víctor y yo nos miramos unos segundos. 
 
    ¿Qué decir? O peor aún, ¿qué se hacía en estos casos?  
 
    ―Esto… ¿quieres tomar algo? ¿Tienes hambre? ¿Te preparo algo? 
 
    Joder, parecía boba. 
 
    ―Andrea... 
 
    ―¿Qué? 
 
    ―Relájate, ¿quieres? Me haces sentir como el lobo feroz. 
 
    Nos reímos y sentí que aquella presión descendía. 
 
    Seguidamente se acercó a mí y sus dedos se entrelazaron con los míos. Guió su mano hacia su corazón y noté sus latidos rápidos. Sonreímos los dos y acercamos nuestros labios otra vez. ¿Estaba segura de lo que iba a hacer? Porque ahora nada impedía un final. No quería pensar más y quería dejarme llevar por una vez, así que eso fue lo que hice. 
 
    Su lengua buscó la mía y le seguí, dejando que explorara mi boca. Sus manos recorrieron mi espalda, con lentitud y sentí un estremecimiento por mi cuerpo, al que Víctor respondió con un leve gruñido en mis labios. Sus dedos hábiles fueron levantando mi camisa para dejar paso a mi piel. Me tocó casi con miedo y la suavidad de sus manos fue ascendiendo por mi espalda hasta llegar al cierre de mi sujetador. Lo desabrochó con facilidad y sus manos acariciaron mis costados tocando con sutileza mis pechos. Temblé de nuevo y eché la cabeza hacia atrás por el deleite que sentía.  
 
    Víctor aprovechó mi gesto y besó mi cuello, presionando lo justo para que yo suspirara de satisfacción. Madre mía. Estaba sintiendo con esos pocos contactos más que en toda mi vida. 
 
    ―Nena… 
 
    ―¿Mmmm? 
 
    ―¿Vamos a tu habitación? 
 
    Abrí los ojos de golpe. Sí, joder. Estábamos en medio del salón y Noe, aunque se había ido, podía entrar en cualquier momento.  
 
    Cogí su mano y me siguió por el largo pasillo hasta mi habitación. Estaba un poco fuera de mí y sentía una humedad extrema entre mis piernas.  
 
    Realmente me moría de ganas de estar con él.  
 
    Víctor tomó el mando de nuevo y volvió a por mis labios. Esta vez nos besamos con más intensidad y oímos nuestras propias respiraciones junto a algún gemido mío. Sus dedos expertos fueron hacia los botones de mi camisa y en un santiamén me despojó de ella. El sujetador fue detrás y yo, ante mi timidez en esas situaciones, me acerqué más a él. 
 
    ―No, no, déjame verte. 
 
    Me puse roja al momento, claro, y Víctor me miró como un depredador. 
 
    ―Joder, Andrea, ¿lo haces adrede? 
 
    Mirándome de esa forma que parecía que me quería comer entera o matarme a polvos, puso sus manos en mis pechos y observó mi reacción. Un fogonazo sacudió mi cuerpo y él lo notó. Me enseñó su media sonrisa pero yo estaba algo bloqueada, con todo: sus ojos en mí, mi desnudez y el placer que me daba con sus dedos en mis pechos.  
 
    Lo vi acercarse y tensé mi cuerpo. Sus labios se posaron en uno de mis pechos y empezó a besarme despacio, a lamerme y a darme unos mordiscos suaves que me hicieron temblar las piernas. Succionó uno de mis pezones y solté un gemido incontenible. No podía creer que todas aquellas sensaciones que recorrían mi cuerpo y mente pudieran surgir de una zona tan pequeña. Era increíble.  
 
    Sin darme cuenta había bajado la cremallera de mi falda y esta caía por mis piernas.  
 
    ―Joder, Andrea, tu ropa interior es…  
 
    ―¿Qué? ―pregunté sin saber por dónde iban los tiros. 
 
    Mi ropa interior era de marcas exclusivas, por supuesto, con el dinero de los míos siempre había comprado mi lencería en La Perla, Fleur of England o Victoria’s Secret.  
 
    ―Me desconciertas. 
 
    Bueno, era un conjunto negro muy pequeño, tanto la parte superior como el tanga, de un encaje muy suave. A mi ver era bastante provocativo; me gustaba sentirme guapa por dentro aunque nadie tuviera que verme.  
 
    ―¿Te gusta? ―le pregunté con cierto atrevimiento. 
 
    ―¿Que si me gusta? 
 
    Me miró a los ojos y los suyos estaban algo más oscuros por el deseo. 
 
    ―Me vuelve loco verte así. 
 
    Me dio un repaso. Estaba desnuda, exceptuando mi tanga y mis zapatos negros de tacón. Joder. Miré hacia la punta de mis zapatos, me daba corte estar así, tan expuesta. 
 
    ―Estás preciosa. ¿Por qué te escondes? 
 
    Su dedo en mi barbilla me obligó a mirarlo y no esperó mi respuesta porque volvió a besarme, juntando más nuestros cuerpos. Se quitó él mismo la camisa, entre beso y beso, y cuando unió su piel con la mía me recorrió un calor exagerado y gemí de gusto. Víctor gruñó en mi oído y me habló con sensualidad. 
 
    ―Desabróchame el pantalón. 
 
    Y por inercia lo hice, casi sin pensar. Le quité el botón y le bajé la cremallera. 
 
    ―Bájamelos. 
 
    Y volví a obedecer como una niña buena. 
 
    ― Dios, nena, me pones a mil. 
 
    Observé como se quitaba los pantalones. Tenía cierto nudo en el estómago hacía rato, pero él lo iba diluyendo con sus palabras y caricias, aunque todavía no las tenía todas conmigo. Hubiera preferido meterme en la cama, cubrirme con la sábana y seguir ahí dentro con aquellos besos. 
 
    Sus manos cogieron mi cintura y empujó con suavidad mi cuerpo hacia la cama. Quedó encima de mí pero dejando un espacio entre nuestros cuerpos. Nos besamos de nuevo, enredando nuestras lenguas y con sus mordiscos leves que ya empezaba a conocer.  
 
    Sus dedos diestros no dejaban de acariciar mi piel, mis pechos, mis brazos, mi cintura, mi estómago… y se acercaban a mi epicentro pero no llegaban más allá. Cada vez que hacía aquello mi cuerpo se arqueaba un poco y creo que a él le gustaba saber que me tenía a su merced.  
 
    Mis manos, con cautela, tocaron su espalda desnuda y noté cada uno de sus músculos. Estaba fuerte y me gustó sentirlo en mis dedos, tanto que lo acaricié con más seguridad y con ganas de recorrer todo su cuerpo. Repté por aquella ancha espalda hasta llegar a su trasero, donde al notar el bóxer me detuve.  
 
    Víctor sonrió en mis labios y me miró.  
 
    ―¿Vas a seguir? ―preguntó con sensualidad. 
 
    Me sonrojé de nuevo y se mordió los labios, provocando que humedeciera los míos. 
 
    ―Creo que sí ―respondí insegura. 
 
    Víctor acercó su cuerpo al mío y noté su erección. Ufff. Estaba bien dotado o, no sé, yo estaba exagerándolo todo, así que decidí aventurarme.  
 
    Mis manos se adentraron con cierto recelo pero, madre mía, qué culo ¿no? Apreté mis dedos en sus carnes y me salió un suspiro imposible de camuflar. Víctor volvió a por mi boca, como queriendo aspirar aquella exhalación, a la vez que su mano se empezó a colar por el interior de mi tanga hasta llegar a mis labios húmedos. 
 
    ―Nena… estás… 
 
    ¿Mojada? Lo sabía, hacía mucho rato que me sentía empapada.  
 
    Atrapé sus labios antes de que dijera nada más y cerré los ojos para sentir cómo sus dedos se deslizaban por mi sexo con aquella delicadeza. Dios, Víctor sabía de nuestra sensibilidad y me relajé al cien por cien, como si siempre me hubiera tocado. Abrí mis piernas y él siguió explorando pero antes me pidió que lo mirara. 
 
    ―No ―le dije quejosa y sin abrir mis ojos. 
 
    ―Necesito saber qué te gusta ―susurró en mis labios. 
 
    ―Creo que no necesitas mis ojos ―le dije casi jadeando. 
 
    ―Mírame ―volvió a exigir y detuvo sus caricias. 
 
    Abrí los ojos y los suyos se clavaron en los míos. 
 
    ―No dejes de mirarme, ¿de acuerdo? 
 
    Fruncí el ceño y me lamí los labios. No podría… Yo, yo era de hacer todo aquello a oscuras y sobre todo sin miraditas. Pero hice un esfuerzo y clavé mis ojos en los suyos mientras sus dedos volvían a acariciarme con destreza. Ufff, empezaba a sentirme apurada y mirarlo de ese modo me podía, yo que sé, era tal la intimidad que me daba la impresión de que se multiplicaba todo por cinco.  
 
    ―Así, nena… me gustas… eres deliciosa… fíjate cómo estás… 
 
    Gemí de nuevo al oír sus palabras junto con sus continuos toqueteos. Tensé mis piernas y sus dientes atraparon su propio labio. Le gustaba darme placer. Yo apenas lo había tocado y él me estaba haciendo llegar al paraíso con sus dedos. Me sentía tan relajada que ni me planteaba lo raro que era que alguien del género masculino lograra con tanta facilidad mi orgasmo.  
 
    El placer estaba localizado por todo mi cuerpo y empezaba a sentir aquel cosquilleo bajo mi estómago. Gemí algo más fuerte. 
 
    ―Si… sí… ―dije extasiada y palpando a tientas su bóxer en busca de su sexo. 
 
    Necesitaba tocarlo, ni que fuera un poco. Cuando lo localicé, lo cogí con sumo cuidado y me encantó notar cómo Víctor soltaba un tenue gruñido en mi cuello. Apreté un poco pero Víctor no me dio tregua porque introdujo sus dedos en mí y aquel calor se expandió por todo mi cuerpo. ¡Diosss! Seguidamente volvió a por mi clítoris y no pude reprimir nada. Gemí, arqueé mi espalda y tensé la punta de mis pies mientras sentía aquel glorioso orgasmo. Madre mía… 
 
    ―Joder, Andrea… estás tan apetecible… 
 
    Abrí los ojos de nuevo porque los había cerrado ante la intensidad de aquella sensación. Víctor se acababa de despojar de su bóxer y se colocaba un preservativo. Alto, imponente, musculado y con medio brazo tatuado. Tenía un aire a un dios griego de esos, esculpidos en la perfección, de una belleza casi inexistente. Y ahí lo tenía, con su pelo cayéndole por la frente, despeinado, apetitoso, ufff.  
 
    Quería más.  
 
    Lo vi trastear con su móvil y no entendí qué hacía hasta que oí música. Vaya, era un detalle... bonito, y logró que me relajara.  
 
    ―Issues de Julia Michaels ―dijo con voz tomada.  
 
    Me miraba con una lujuria contenida y yo solo podía admirar su cuerpo. 
 
    Se recostó a mi lado y con un beso de los suyos me despojó del tanga. Ahora sí, desnudos totalmente, exhibiendo nuestros cuerpos.  
 
    ―¿Estás bien? ―preguntó apartando un mechón de mi rostro. 
 
    ―No te voy a mentir; estoy mejor que nunca. 
 
    Y era cierto. Por primera vez, a mis veinticinco años, experimentaba la sensación de libertad estando con alguien. Estaba completamente expuesta, desarropada, a plena luz del día y… me sentía cómoda, bien y bastante despreocupada. Además, la música rellenaba esos silencios en los que yo solía sentirme fuera de lugar.  
 
    ―Bien, eso me gusta. ―Sus labios recorrieron mi cuello y colocó su sexo cerca del mío―. Y ahora, ¿quieres más? 
 
    ―Sí. 
 
    ―¿Y cómo lo quieres? 
 
    ¿Cómo…? ¿A qué se refería exactamente? 
 
    Su rodilla abrió mis piernas y encajó nuestros cuerpos. Estaba muy cerca de mi sexo y yo sentía el ansia de tenerlo dentro. Era algo extraño para mí, la verdad, pero me resultaba necesario, como el agua cuando estás muy sediento.  
 
    ―¿Suave o…? ―Cogió mis manos y las colocó hacia arriba.― ¿O duro? 
 
    Tragué saliva al oírlo hablar de aquel modo; parecía sacado de una película y resoplé al no saber qué contestar. 
 
    ―La chica lista se ha quedado sin palabras. 
 
    Su media sonrisa me hizo sonreír pero me dejó con la boca abierta en cuanto entró. Lo hizo despacio pero me sentí llena de él. 
 
    ―Andrea, estás muy apretada. 
 
    ¿Eso era bueno o malo? Me daba igual. Quería que siguiera y fue lo que hizo hasta estar totalmente dentro de mí. Me miró a los ojos y hubiera dado medio brazo por saber qué pensaba. Aquellos segundos se me hicieron eternos pero sentí con él una extraña conexión, como si habláramos a través de nuestros ojos, nuestros cuerpos, nuestra piel.  
 
    Empezó a moverse dentro de mí, primero, despacio, pero poco a poco fue acelerando su ritmo, al mismo tiempo que nuestras respiraciones. Los jadeos, los gemidos, los besos, se mezclaban con la música de su móvil y me dio la impresión de que iba a llegar en dos minutos al orgasmo pero procuré alargarlo y disfrutar con él de sus embestidas.  
 
    Al final, no pude más y mis gemidos se hicieron más notorios. Víctor dio el toque final y bajó su mano hasta mi clítoris, con lo que consiguió que llegara el segundo orgasmo en pocos segundos. Estaba extasiada pero pude saborear el placer de Víctor al oír sus gruñidos guturales en mi oído. Dios, era fascinante disfrutar al cien por cien de todo aquello.  
 
    Me mordí el labio sonriendo porque estaba alucinada con él, conmigo, con mi orgasmo, con el suyo. Víctor se recostó de nuevo a mi lado después de salir despacio y sacarse el condón. Suspiré y lo miré a la espera de saber si le había gustado tanto como a mí. 
 
    ―Te doy diez minutos ―dijo abrazándome. 
 
    ―¿Para qué? 
 
    Me acurruqué entre sus brazos. Aquello debía ser lo más parecido a tocar el cielo. 
 
    ―Para que te recuperes… 
 
    Abrí los ojos, sorprendida. ¿Estaba entendiendo bien? ¿Quería otro?  
 
    ―Esto… bromeas, supongo. 
 
    Víctor rio y me besó en los labios.  
 
    ―Claro que no bromeo, quiero más. 
 
    Quiero más… y me encendió de nuevo. ¿Cómo podía ser eso? Acababa de hacerlo con él, había tenido un orgasmo delicioso, mi entrepierna estaba aún húmeda por mis fluidos y ¿sentía de nuevo ese cosquilleo ahí?  
 
    ―¿Acaso tú no? ―Sus dedos acariciaron mi pelo. 
 
    ―¿Debería? ―pregunté bromeando. 
 
    Pasé mi mano por su brazo tatuado, me encantaban esos dibujos y su piel tintada.  
 
    ―Quizá te he dejado tan satisfecha que no quieras más… pero tus ojos me dicen que todavía no has terminado conmigo.  
 
    ―Mucho sabes tú ―le repliqué con una sonrisa. 
 
    ―Empiezo a saber y eso es lo bueno porque después voy a conseguir que te vuelvas loca. 
 
    Sus palabras, su voz grave y nuestros cuerpos desnudos. La suma de todo eso provocó que mi cuerpo tomara sus propias decisiones y me coloqué encima de Víctor. Noté su sexo medio erecto y me rocé un poco con él. Yo también observaba sus ojos y sus reacciones para saber con exactitud qué era lo que más le gustaba. Y estaba clarísimo que aquel roce le encantó porque a los pocos segundos volvía a estar preparado para mí.  
 
    Retomó mis labios y aquellos besos fueron mucho más apasionados. Sus manos en mi trasero me empujaron hacia su sexo y lo noté tan caliente, duro, erecto, que me daba la impresión de que iba a emborracharme de placer. Solté un gemido y, con tanto roce, la puntita de su pene se colocó en mi entrada. Nos miramos sabiendo que jugábamos con fuego porque, aunque yo tomaba la píldora por el tema de regular mis reglas, no sabíamos nada el uno del otro en cuanto a historial sexual.  
 
    ―Sería tan fácil… ―¿Se lo decía a él o mí? 
 
    ―Sé buen chico, ¿sí? 
 
    ―No suelo ser buen chico ―replicó con rapidez y sonreí. 
 
    ―No quiero saber tus historias. 
 
    ―¿Segura?  
 
    Al decir aquello entró en mi de una estocada y ahogué un grito de placer, tal cual. No me dio tiempo a más: salió del mismo modo, igual de rápido, para mirar qué decían mis ojos.  
 
    ―¿De qué hablábamos? ―preguntó con sorna mientras me recuperaba de ese fogonazo. 
 
    ―No vuelvas a hacer eso ―le dije avisándolo. 
 
    ―¿El qué? 
 
    Entró un poquito y se quedó ahí, quieto, dominando la situación al cien por cien. Resoplé excitada. 
 
    ―¿Tienes calor?  
 
    Encima se reía de mí el muy… 
 
    ―Estás dentro ―respondí alzando mis cejas. 
 
    ―¿No me digas? ―Puso cara de extrañado y me reí―. ¡Eh! ¡Eh! Sin empujar ―dijo al sentir mi presión en su sexo. 
 
    Nos reímos ambos y salió.  
 
    ―En realidad eres tú la culpable ―dijo yendo a por otro preservativo. 
 
    ―Faltaría más ―le repliqué rápida y me sonrió. 
 
    ―Desde el día uno que andas provocándome, con tus ojos…  
 
    Se colocó el condón mirándome y yo me quedé observando cómo lo hacía, con qué habilidad se lo enfundaba en su verdaderamente dotado miembro. ¿Me había entrado todo aquello? Ufff. Sí. 
 
    ―Tu ropita recatada, tu cara de niña buena, y resulta que era todo una encerrona para meterme en tu cama. 
 
    Solté una risotada y él alzó una de sus cejas. 
 
    ―¿Acaso no es así?  
 
    Me encantaba Víctor. Incluso en la cama bromeaba y era capaz de hacerme reír. 
 
    ―Voy a tener que ponerme muy serio y castigarte. 
 
    Cogió mi cintura y sin apenas esfuerzo me dio la vuelta. ¡Joder! Giré mi cabeza hacia él para quejarme pero no me dio tiempo; ya lo tenía dentro. Diossss. 
 
    ―Shhh, nena, quiero follarte así y de todas las maneras posibles. 
 
    Enterré mi cabeza en el colchón y clavé mis uñas en las sábanas. Me dejé hacer gustosamente cuando Víctor alzó un poco mis caderas. Cerré los ojos a la espera y cuando empezó a entrar y salir un calor desconocido recorrió todo mi cuerpo, con lo cual destensé toda mi musculatura y provoqué que Víctor soltara algún taco.  
 
    ―Joder, Andrea. ¡La puta de oros!  
 
    Y a partir de ahí solo pude disfrutar. De sus embestidas, sus gemidos, de los míos, de aquella deliciosa fricción y de su penetración profunda. Sentía que llegaba muy adentro y que me estimulaba miles de terminaciones nerviosas. Aparte que, sentir sus golpecitos en mis nalgas, era lo más sexy que había oído en mi vida.  
 
    ―Nena, voy a correrme. 
 
    Sus jadeos entrecortados me encantaron. Sus dedos apretaron mi carne y sus arremetidas fueron cogiendo fuerza y velocidad hasta que llegó al orgasmo con un gruñido grave que me llevó al mío irremediablemente. Me corrí mientras él lo hacía y aquello me dejó medio alelada. Madre mía, sentir que me iba mientras oía sus últimos gemidos fue indescriptible. 
 
    


 
   
  
 

 Indescriptible 
 
      
 
      
 
    Después de unos delicados besos por mi espalda, Víctor salió despacio y se fue al baño. Yo me quedé en la misma posición, boca abajo, con la boca medio abierta, recuperando la respiración y todavía subida en esa noria de placer. ¿Cómo había logrado Víctor que llegara dos veces? Qué más daba, me lo había pasado de puta madre. Me reí por mi expresión. Estaba tan a gusto que no necesitaba nada más, aunque Víctor era muy… detallista. 
 
    Se colocó a mi lado, apoyándose en su codo y me acarició el pelo, sin hablar. Giré mi cabeza hacia él y nos miramos a los ojos. ¿No se estaba poniendo aquello demasiado intenso para ser dos completos desconocidos?  
 
    Su media sonrisa me llevó a sonreír también.  
 
    ―No hace falta hacer la típica pregunta, tienes buena cara ―dijo resiguiendo mi rostro con su dedo. 
 
    ―Te aseguro que no hace falta, si hablamos de lo mismo, claro. 
 
    Esa típica pregunta supuse que era la de ¿qué  tal? o ¿he estado bien? O lo que fuera que se preguntaran.  
 
    ―¿Con cuántos chicos has salido? ―preguntó interesado. 
 
    ―¿Perdona? 
 
    Su sonrisa se alargó y la mía la sustituí por un ceño fruncido. 
 
    ―¿Lo dices por algo? ―le pregunté mosqueada. 
 
    ―Eh, eh, nena, no seas tan malpensada ―respondió sonriendo―. Es curiosidad, nada más. 
 
    ¿Estaba yo un poco a la defensiva? Quizá. Pero que después de acostarse conmigo me preguntara eso… 
 
    ―Pues yo no te lo voy a preguntar porque supongo que no las llevas contadas, ¿o sí? ―Alcé las cejas esperando su respuesta. 
 
    ―A ver, una cosa es salir con una chica y otra un rollo, ¿no? Yo solo he salido con dos chicas en serio. Con la primera tenía diecinueve años y estuvimos apenas seis meses. Creía que estaba enamorado pero no, no fue nada serio. Y de la segunda ya conoces la historia. ¿Y tú? 
 
    Me abrazó y nos tapamos con la colcha de mi cama.  
 
    ―Pues… con dos. Salí con Ángel a los dieciocho y con Marco, mi ex, con quien hace unos cinco meses lo dejamos.  
 
    Y ahora él quería volver. 
 
    Sentí una punzada en el estómago, como si el estar en la cama con otro fuera una traición. Menuda gilipollez. 
 
    ―¿Te fuiste a Bristol por él? ―preguntó Víctor. 
 
    ―Sí ―respondí con sinceridad, ¿para qué mentir?―. Por él y porque no podía estar más en mi casa, con mi madre pidiéndome que le perdonara, que hablara con él. Una locura.  
 
    ―¿Qué ocurrió? 
 
    Suspiré y cogí aire. 
 
    ―Llevaba tres meses enrollado con una de mis amigas. Con Nerea. Los pillé por casualidad y él lo reconoció al momento. Lo dejamos ahí, por supuesto, y él siguió con ella. 
 
    ―Vaya, esto de los cuernos está a la orden del día.  
 
    ―Eso parece ―le dije sin saber si decirle más pero había algo en Víctor que me inspiraba confianza y seguí hablando―. Ayer mismo recibí un correo suyo. Quiere volver conmigo. 
 
    ―Ajá, está arrepentido y no debió liarse con tu amiga. 
 
    ―Algo así… 
 
    ―Igual que Tania.  
 
    Nos quedamos callados unos segundos y nos miramos a los ojos. ¿Qué pasaba por esa cabeza? ¿Estaba planteándose volver con ella? No me parecería tan extraño. Tania había sido su primer amor, por así decirlo, y además la chica era guapa de verdad. Un error lo comete cualquiera, ¿o qué? Él mismo me había dicho que no podría volver con ella pero vete a saber. La vida da muchas vueltas. 
 
    ―¿Le has respondido? ―preguntó rompiendo aquel silencio. 
 
    ―No, apenas he tenido tiempo de pensar en sus palabras. 
 
    ―Supongo que es complicado.  
 
    ―Sí, es fácil decir no con la cabeza pero las cosas no son tan sencillas.  
 
    ―Fíjate, aquí estamos en pelotas, después de saborear un orgasmo de la leche y hablando de ese par de capullos. ¿Dejamos el tema?  
 
    Lo miré sonriendo.  
 
    ―Mejor hablamos del tiempo ―le dije. 
 
    ―¿Del tiempo que hace que no te beso? Porque me parece que ya es demasiado. 
 
    Cogió mis labios con los suyos y me besó con fuerza, haciendo un ruido que nos hizo reír a la vez. 
 
    ―¿Eso es besar? ―le pregunté para picarlo. 
 
    ―Es que si lo hago en serio voy a querer follarte de nuevo. 
 
    Tragué saliva al escuchar sus palabras. 
 
    Follarme. 
 
    ―Y no quiero dejarte el primer día escocida porque después no querrás verme ni en pintura.  
 
    Sentí su calor junto al mío y por unos segundos pensé en tomar la iniciativa pero Víctor tenía razón; sentía que mi sexo necesitaba un poco de calma después de aquel doble asalto.  
 
    ―¿Tienes hambre? ―le pregunté al recordar que el pobre solo había tomado un poco de bizcocho y un café. 
 
    ―¿Hablas de comida?  
 
    Joder, qué par. Todo lo llevábamos al mismo punto. Sexo. 
 
    ―Masticable, correcto.  
 
    Nos reímos una vez más. Estábamos súper a gusto.  
 
    ―¿Vas a cocinarme alguna de esas delicias tuyas? 
 
    ―¿A las siete de la tarde? Mejor un sándwich, ¿no? 
 
    Se lamió los labios y lo miré hipnotizada.  
 
    ―Me da mucha pereza salir de aquí ―dijo abrazándome más fuerte. 
 
    Y a mí también porque estaba tan a gusto que ni yo me lo creía.  
 
    Justo entonces llamaron a la puerta y me separé de él como si nos pudieran ver. 
 
    ―Vaya, voy a ver quién es.  
 
    ―Te espero escondido por si son tus vecinos 
 
    Me reí mientras me vestía ultra rápida y noté su mirada intensa: Víctor no dejó ni un centímetro de mi piel por repasar. 
 
    Por la mirilla vi que era Laia y abrí la puerta relajada hasta que mis ojos vieron a mi madre detrás. Cerré la puerta de golpe. ¡Hostia!  
 
    ―¡Andrea! ¿Qué haces? ―exclamó mi hermana y abrí antes de que salieran mis caseros. 
 
    ―Nada, nada. ―La miré a los ojos para ver si podía leerme telepáticamente pero no. 
 
    ―Andrea, menuda manera de recibir a tu madre. 
 
    Mi madre pasó por delante de mí, sin dos besos ni un abrazo ni media sonrisa. Nada.  
 
    ―¿Qué… qué haces aquí, mamá? ―Mamá lo dije en un tono mucho más alto. 
 
    ―¿Y a ti qué te pasa? ¿Por qué gritas? Cada día vas perdiendo un poco más de educación.  
 
    ―¿Ves qué chulo, mamá? No tiene vestíbulo. Directo al salón. 
 
    Laia dio una vuelta sobre sí misma, sonriendo. Y yo solo pensaba cómo sacar a Víctor de mi cama, cómo explicar que mi cama estaba deshecha y cómo disimular que no llevaba braguitas bajo esas mallas semi trasparentes.  
 
    ―Sí, ya veo ―dijo mi madre yendo hacia la cocina. 
 
    Joder, joder, ¿qué podía hacer? Pues decir la verdad. Qué coño. Tengo veinticinco años, venga ya. 
 
    ―Esto, podíais haber llamado, ¿no? 
 
    ―¿Por qué? ―preguntó mi madre buscando algo en mis ojos. 
 
    ―Mira, mamá, la cocina es muy vintage, me encanta. ―Laia a su rollo, como no. 
 
    ―Porque quizá esté acompañada, mamá. Así de simple.  
 
    ―Acompañada ―repitió mi madre. 
 
    Miró hacia el pasillo y nos dejó a mi hermana y a mí atrás con su paso ultra rápido para llegar hacia las habitaciones. 
 
    ―¡Mamá! ¡Oye!  
 
    Quise detenerla pero nada. Andaba rápido como si tuviera un petardo en el culo, supuse que las horas de gimnasio ayudaban a sus fuertes piernas.  
 
    Y, desafortunadamente, abrió la puerta de mi habitación. Joder. Ya no llegaba a evitar el desenlace: mi madre viendo a Víctor en bolas, mi madre sabiendo que me había acostado con él, mi madre dándome la vara tres meses seguidos por no pensar en Marco y meterme en la cama a otro tío... y un largo etcétera desesperante. 
 
    ―Buenas tardes ―oí que decía Víctor, muy sereno. 
 
    Madre mía, ¿y este? Qué morro le echaba al asunto. Esperaba que por lo menos estuviera cubierto con la sábana o no sé, medio vestido.  
 
    ―Ehm, buenas tardes ―saludó mi madre igual de tranquila. 
 
    Algo no cuadraba. 
 
    Y cuando llegué vi lo que era: Víctor estaba sentado en mi mesa de estudio, con el ordenador abierto y con papeles en las manos. Vestido con su traje, claro. 
 
    Y la cama hecha. 
 
    Joder, me lo comía. 
 
    ―Mamá, él es Víctor. Víctor, mi madre, Margarita. 
 
    Se levantó y le dio la mano a mi madre. Ella lo miró frunciendo el ceño. 
 
    ―¡Hombre, Víctor! ―lo saludó mi hermana y acto seguido me miró a mí. 
 
    Ahora lo captaba; a buenas horas, hija. 
 
    ―Víctor, mi hermana Laia. 
 
    Solo se conocían por teléfono y porque ella había visto la foto de su Whatsapp. 
 
    ―¿Lo conoces? ―le preguntó mi madre a mi hermana. 
 
    ―¡Ah! En persona no. 
 
    Se dieron dos besos y mi madre me miró. 
 
    ―¿Es ese chico con el que sales? 
 
    Joder, ¿se podía ser más cabrona? En serio. ¿Por qué no dejaba de meterse en mis cosas? 
 
    ―Yo mismo ―respondió un Víctor sonriente. 
 
    ―Ajá ―dijo mi madre y supe qué pensaba. 
 
    Trajeado, guapo y en mi ordenador, no en mi cama.  
 
    ―Estamos enfrascados en unos números del trabajo ―explicó Víctor. 
 
    ―¿Trabajáis juntos? ―le preguntó mi madre. 
 
    ―Eh… ―No sabía qué decir pero Víctor no dudó como yo. 
 
    ― Sí, sí. Soy el director de la sucursal. 
 
    A mi madre se le abrieron los ojos y Víctor le sonrió, obviando la sorpresa que reflejaba su rostro. 
 
    ―Vaya, no me habías dicho nada ―me acusó mi madre. 
 
    ―Es que acabamos de conocernos, como quien dice.  
 
    Víctor me miró y me puse nerviosa.  
 
    ―Pues oye, Andrea, ya termino yo de enseñarle el piso a mamá si tenéis curro, ¿no? ―nos interrumpió mi hermana muy oportunamente.  
 
    ―Encantada ―le dijo mi madre ofreciéndole su mano―. Andrea, recuerda aquello que te dije. 
 
    No repliqué porque la hubiera mandado a tomar por culo. ¡¡Joder!! 
 
    


 
   
  
 

 ¡¡Joder!! 
 
      
 
      
 
    Cuando salió, rebufé y me senté en una de las sillas, con los codos en la mesa de estudio y las manos en mi cabeza. 
 
    ―No la soporto ―murmuré por lo bajo. 
 
    ―Algo he notado. ―Víctor puso sus manos en mis hombros y los masajeó presionando levemente. 
 
    Madre mía, este hombre tenía unos dedos de oro. 
 
    ―Sigue… 
 
    ―Nena, que está tu madre por aquí. 
 
    Me reí flojito y él me besó la mejilla con toda la confianza del mundo. Como si esas muestras de cariño fueran lo habitual entre nosotros. 
 
    Se sentó a mi lado y se puso frente al ordenador, parecía que hiciera algo en él. Me miró fijamente. 
 
    ―No sales con nadie porque me lo has dicho tú misma esta mañana. ¿Y esa mentira? 
 
    ―Para que me dejara en paz. Y para que no me moleste más con lo de Marco. 
 
    Laia le dijo algo a mi madre en la cocina y después entró de nuevo en mi habitación. 
 
    ―Andrea, nos vamos. Tienes un par de mensajes en el móvil pero estabas ocupada, supongo. ―Nos sonrió a los dos y se despidió.― Un beso, cara queso. 
 
    Le dijimos adiós y me relajé en cuanto supe que mi madre se había ido. 
 
    ―¿Sigue queriendo que vuelvas con él? 
 
    ―Él mismo le dijo que estaba arrepentido, antes de que escribiera ese correo. O sea, mi madre lo supo antes que yo, ¿qué te parece? 
 
    ―Que allanó el terreno. 
 
    ―Pues no le sirvió de nada porque lo único que pensé es que es un gilipollas. Sabe que me llevo mal con ella. 
 
    ―¿Siempre ha sido así?  
 
    ―¿El qué? 
 
    ―Tu madre y tú. 
 
    Resoplé y afirmé con la cabeza.  
 
    ―¿Vamos a la cocina y preparamos ese sándwich? 
 
    Quise cambiar de tema y además me sabía mal que estuviera con el estómago vacío. Así que hicimos un par de sándwiches y compartimos una Coca-Cola. A mí también me había entrado el hambre. Estuvimos charlando de libros y películas ya que Víctor era un aficionado, sobre todo a leer. Le encantaban las novelas de misterio y las policíacas aunque su novela preferida era de Ken Follet: Los pilares de la tierra. Yo también la había leído y me había gustado mucho en su momento. 
 
    ―Aunque tengo que confesarte algo ―añadí a esa charla sobre Follet. 
 
    ―¿Qué? ―preguntó sonriendo. 
 
    ―Todos esos párrafos en los que describe tanto y tanto y tanto, joder, tanto que algún día me quedé dormida con el libro en la mano y casi me fastidio la muñeca. 
 
    Víctor soltó una carcajada y sonreí con él. 
 
    ―Es en serio, no te rías. Pues toda esa descripción me la saltaba.  
 
    ―¿De veras?  
 
    ―¿Tú no? 
 
    ―No, la verdad es que me gusta todo ese rollito de la arquitectura. 
 
    ―Eres raro, lo acabo de confirmar. Porque esto que te digo le pasa a más gente con ese libro, no solo a mí. 
 
    Víctor sonrió, divertido. 
 
    ―Por lo demás, la historia es una pasada. 
 
    ―¿Y tu libro preferido? 
 
    Lo miré, pensando. ¿Tengo que escoger solo uno? 
 
    ―El perfume de Patrick Süskind, me parece una obra maestra. ―Víctor asintió con la cabeza.― Eso de que un escritor sea capaz de transportarte al mundo del olfato con sus letras es increíble. Creo que debe ser una de las cosas más complicadas de describir y él lo hace durante todo el libro. 
 
    ―Sí, es un buen libro. 
 
    ―Buenísimo ―recalqué y me sonrió―. Y otro de mis favoritos no lo adivinarías nunca. 
 
    ―A ver, dame una pista. ¿De amor? ¡Ah, ya! Sentido y sensibilidad. 
 
    ―Vas mal encaminado ―le repliqué con una gran sonrisa―. Su protagonista se llama… Samsa. 
 
    Víctor alzó las cejas. 
 
    ―¿En serio? ¿La metamorfosis?  
 
    ―Muy en serio, señor Serrano.  
 
    Sonreímos los dos. 
 
    ―Pues muy romántica no es, ¿eh? 
 
    ―Lo sé. Pero todavía recuerdo la angustia al leerlo.  
 
    ―Tú también eres un poco rarita, chica lista. ―Nos miramos a los ojos con intensidad y me puso nerviosa. 
 
    ―¿Te apetece un café? ―Me levanté de golpe y le di la espalda. 
 
    ―Andrea, ¿no llevas ropa interior?  
 
    Me giré con rapidez y me tapé con la mano el culo. Ya ves tú. 
 
    Víctor me miró con deseo y vino hacia mí. 
 
    ―Esto... has dicho que necesitabas una pausa ―le dije avisándolo. 
 
    ¿Eso había dicho? No, había dicho que Yo la necesitaba. 
 
    ―Mmm… no recuerdo nada, tengo memoria de pez. 
 
    Me abrazó por la cintura y me besó despacio en los labios.  
 
    ―¿Me dejas preparar a mí el café y así no me pongo malo al ver ese culo que tienes? 
 
    Nos sonreímos y me senté en la mesa de nuevo, observando a Víctor y su ancha espalda. El tío estaba requetebueno.  
 
    ―Oye, ¿y cómo lo hago para irme?  
 
    Alcé las cejas y mis hombros al mismo tiempo.  
 
    ―Pues te vas como si fueras, yo qué sé, un vendedor de enciclopedias. 
 
    ―Ya no existen ―dijo riendo. 
 
    ―Pues un vendedor de seguros. 
 
    ―¿Tengo pinta de ser un vendedor de seguros? 
 
    Me reí por su mueca. 
 
    ―Pues yo qué sé, decimos que has montado una reunión de tuppersex. 
 
    Víctor se giró y me miró. 
 
    ―¿Qué? Tampoco sabrán qué es ―añadí. 
 
    ―Y tú qué sabes. Quizá los abuelos saben más que tú. 
 
    Lo miré frunciendo el ceño. 
 
    ―Y que yo, perdone usted, señorita susceptible ―añadió dándome la taza de café. 
 
    Vuelta al sexo, pero me lo había buscado yo. 
 
    Oí la puerta del piso y acto seguido a Noe.  
 
    ―¡¡Holaaaaaaaaa!! ¡¡Lalala, estoy aquí y ya he llegadoooooo!! 
 
    Como para no oírla. 
 
    ―Hola, Noe, estamos aquí ―le dije entre risas. 
 
    ―¡Ah! Vale. 
 
    Apareció por la puerta sonriendo. 
 
    ―Por si acaso. 
 
    ―Bien que haces ―le dijo Víctor―. ¿Un café?  
 
    ―Una cerveza, camarero ―Noe se sentó a mi lado y Víctor abrió la nevera. 
 
    Lo miramos flipadas. Fíjate el tío, como Pedro por su casa. Le pasó la Mahou a Noe y se sentó frente a nosotras.  
 
    ―¿Habéis merendado o cenado? ―nos preguntó Noe. 
 
    ―Víctor no había comida apenas y yo tenía hambre. 
 
    ―Hay cosas que dan hambre, ¿eh? ―Me dio un codazo y me puse roja. 
 
    ―Y que lo digas ―añadió Víctor sonriendo―. Si gastas ya sabes, hay que reponer. 
 
    ¿Íbamos a hablar de sexo? 
 
    ―A mí siempre me pasa. Me entra un hambre de mil demonios. Y lo que más me gusta es darme el banquete en la cama.  
 
    ―¿Ah, sí? ―le preguntó él. 
 
    Yo solo escuchaba. 
 
    ―Sí, Andrea te lo puede confirmar. Algunas mañanas no encuentra las tostadas, la mantequilla o la mermelada porque las tengo yo en mi habitación. 
 
    Víctor me miró y yo le sonreí. 
 
    ―Sí, es un desastre de compañera ―dije ironizando.  
 
    Eso solo había pasado un par de veces, estando con Gina, claro. 
 
    ―No digas eso, jodida, me he ido y os he dejado toda la casa para… 
 
    ―Sí, sí, no hace falta que especifiques ―le corté inmediatamente. 
 
    Víctor me miró con interés. 
 
    ―Creo que a Andrea no le gusta hablar de sexo ―soltó por esa boquita de oro el muy… 
 
    ―Y yo creo que empiezas a conocerla ―añadió Noe riendo. 
 
    ―Que yo sepa el sexo es algo íntimo o eso me enseñaron a mí. 
 
    ―Sí, claro, pero tampoco es un tema tabú o algo que no puedas hablar con tus amigos, ¿no? ―Víctor me miró esperando mi respuesta. 
 
    ―Cada uno vive su sexualidad como quiere, ¿no? ―le repliqué más seria. 
 
    ―Cada cual a lo suyo ―me apoyó Noe―. Y si Andrea no quiere hablar de sexo, pues que no lo haga. 
 
    ―Por supuesto que no pero para mí es un tema como otro cualquiera. 
 
    Lo miré asombrada al oír aquello. ¿Cómo podía decir eso? Para mí era un tema demasiado pudoroso como para hablar de él con toda la naturalidad del mundo.  
 
    ― Al fin y al cabo, el sexo es sexo. Todo el mundo lo practica y el que no lo hace, se muere de ganas. No sé por qué hay que esconderse tanto. ¿Acaso esos puritanos que tratan el sexo como si fuera pornografía han sido creados por el espíritu santo? ¿Sus padres no follaron? O lo que es peor, ¿no han follado ellos?  
 
    ―Sí, tienes razón. Esto es como los sentimientos, a veces tenemos como vergüenza de mostrarlos, ¿verdad? ―añadió Noe. 
 
    ―Sí, de ahí tanta aplicación para ligar porque es más fácil decirlo por escrito que cara a cara. 
 
    Yo no decía ni mu. 
 
    ―Face to Face ―dijo Noe, pensativa. 
 
    ―¿Has visto la peli? ―preguntó él. 
 
    Me levanté para recoger las tazas y desconecté de su charla sobre esa película. 
 
    ¿Tenía razón Víctor? ¿Le daba yo demasiada importancia a algo que no la tenía? ¿Por qué me cortaba de esa manera en el sexo? No había tenido nunca una mala experiencia ni nada parecido. ¿Entonces? Sí, vale. Mi educación había sido estricta, como la de mis hermanos. Pero no veía a mi hermana muy preocupada con el tema porque sabía que tenía líos de una sola noche. ¿Era yo la rara? ¿Tenía alguna tara?  
 
    Joder, de repente me sentí súper extraña. Como si no perteneciera a este mundo. Como si todo lo que había vivido hasta entonces no tuviera valor. 
 
    No, Andrea, no seas imbécil. 
 
    Yo era así y era mi manera de ser. Además, no era algo inamovible sino que siempre podía avanzar, cambiar, probar cosas o no sé, desatarme cuando me diera la gana. De momento me había acostado con Víctor sin salir con él y sin estar enamorada, ¿me parecía poco eso? Y lo conocía de diecinueve días exactamente.  
 
    El sexo con él había sido muy distinto, ¿quizá por no quererlo? Me daba la impresión de que no era eso porque había sentido más conexión con él con una sola mirada que todas las veces que lo había hecho con Marco. Pensando en ello me entraron ganas de nuevo y junté mis piernas al notar ese cosquilleo en mi sexo. Víctor provocaba en mí lo que nadie hasta entonces.  
 
    Como muchas veces me ocurría, no me di cuenta de que estaba en mi mundo y de que Noe se había ido de la cocina para atender una llamada.  
 
    ―¿Te ayudo? ―La voz de Víctor a mi espalda me sobresaltó. 
 
    Noté su cuerpo pegado al mío. 
 
    ―Estas mallas sin braguitas son jodidamente peligrosas, ¿lo sabes? 
 
    Su voz ronca en mi oído me encendió más y respiré hondo. 
 
    ―¿Cuánto de peligrosas? ―acerté a preguntar, jugando con él mientras secaba las tacitas. 
 
    ―Mmmm, déjame ver. ―Sus manos se colaron por dentro de la goma de las mallas y tocaron mi piel.― Creo que son tan peligrosas como para olvidarme de que puedo dejarte escocida. 
 
    Sus manos tocaron mis nalgas  y rozó su erección en ellas. Ufff.  
 
    ―Me muero por probar tu trasero. 
 
    Joder, ¿lo decía en serio? Yo jamás… 
 
    ―Seguro que me la atrapas y me dejas sin respiración. 
 
    Cerré los ojos al imaginarlo detrás de mí y follándome de esa manera. ¡No, no, no, ni hablar! 
 
    Uno de sus dedos bajó por mi nalga, por detrás, y cerré las piernas instintivamente.  
 
    ―Víctor ―me quejé, pensando en mil cosas. 
 
    Una de ellas que Noe andaba por ahí cerca. 
 
    Sus labios se posaron en mi cuello y fue marcando un camino de besos en él hasta llegar a mis labios, que lo esperaban con ansia. Me giró hacia él y nos besamos con ganas, muchas. Dios, lo deseaba como a nadie. 
 
    ―¿Vamos? ―preguntó en mis labios refiriéndose a mi habitación. 
 
    ―Sí... ―Me mordí los labios, sin saber bien qué más iba a pasar allí pero la excitación me podía. 
 
    Oí de nuevo el timbre de la puerta y estuve alerta por si era mi madre otra vez, no me fiaba un pelo. 
 
    ―¿Marco?... Hola. 
 
    ¿¿Cómo?? ¿¿Marco aquí?? 
 
    Víctor me miró, sabiendo quién era.  
 
    ―No sé quién cojones le ha dado mi dirección. 
 
    Sí, sí lo sabía. Mi madre.  
 
    Joder, joder, joder. 
 
    Por mí se podían ir a la mierda los dos. 
 
    


 
   
  
 

 Los dos 
 
      
 
      
 
    Álex estaba alucinando con su amigo: Tania le había dicho que quería volver con él y Víctor se había negado casi sin pensarlo. Era cierto que siempre decía que no podría perdonarla, pero también lo era que Tania era la única chica por la que había llorado. 
 
    Estuvo muy enamorado de ella, fue incluso su primera vez en esto del amor. Y ella lo jodió todo con un ex. Víctor lo pasó fatal pero Álex siempre estuvo a su lado y al final lo superó, aunque Álex siempre había creído que no del todo. 
 
    Ahora no sabía si era cierto que Víctor lo tenía tan claro o si era por ese nuevo elemento en la ecuación: Andrea. Le gustaba y mucho, estaba clarísimo. Y se podía entender porque Andrea era especial. 
 
    El sábado por la noche cuando la vio con otro tío pilló un mosqueo de dos pares de cojones. Álex intentó quitarle hierro al asunto, pensando que él acabaría riendo, pero nada. De ahí se fue al piso y para él terminó la noche.  
 
    Al día siguiente estuvieron juntos en el estudio de Sergio. Le estaban ayudando a pintar un par de paredes del local. Y pudieron comprobar cómo Víctor empezó varias veces a escribir un mensaje a Andrea para terminar eliminándolos todos. Sergio y Álex se rieron un rato de él. Víctor solo sonreía por verse haciendo el pardillo. Pero en el fondo se moría de ganas de verla. 
 
    Y la vio, el lunes la vio, la besó, rio con ella, y se acostaron juntos en su cama. Algo inesperado pero increíble para Víctor. Empezaba a sentirse atrapado por Ella. 
 
    Andrea era una mezcla extraña de sensualidad y vergüenza. Una mezcla poco común que le atraía como un imán.  
 
    En la cama era delicada, tranquila, cauta. Tenía la piel suave como la seda y su cuerpo ardía con una fuerza que lo arrastró a hacerlo dos veces, una tras otra. Y hubiera continuado de no ser por la aparición desafortunada de su ex. Marco. 
 
    Marco le iba a traer problemas, lo intuía. Dudaba que Andrea tuviera las cosas claras pero ¿quién era él para decirle lo que tenía que hacer?  
 
      
 
    ―Creí que te habían abducido… 
 
    Álex estaba en el sofá, en ropa interior y leyendo el último libro de Judith Galán.  
 
    ―Estaba con Andrea ―le dijo Víctor. 
 
    ―¿Ya sois amiguitos? ―se burló con una sonrisita. 
 
    ―¿Te has tomado la medicación? 
 
    ―Gilipollas ―se rio Álex. 
 
    Víctor se dejó caer en el sillón después de quitarse la americana y desabrocharse los dos primeros botones de su camisa. 
 
    ―La verdad es que no podría ser solo su amigo. Andrea me tiene loco. 
 
    Álex lo miró interesado. 
 
    ―Sí, tío. No sé qué tiene que me gusta todo de ella, joder. Cuando habla, cuando ríe, cuando frunce el ceño, cuando se mosquea. Y ya no te digo en otras cosas. 
 
    ―¿Os habéis acostado? ―Álex dejó el libro a un lado. 
 
    ―Sí, ha sido genial. En su piso, donde hemos entrado como dos putos fugitivos por si aparecían los caseros. Todavía reímos ahora.  
 
    Álex y Víctor sonrieron. 
 
    ―Te noto pilladito. 
 
    ―¡Buf! Yo qué sé. Me he ido porque ha aparecido su ex. La dejó hace cinco meses y ahora quiere volver. 
 
    ―¡Anda! La historia se repite. 
 
     ―Vaya, lo mismo. Le metió los cuernos con una amiga de ella, casi nada. 
 
    ―Joder, qué putón. La amiga, digo. 
 
    ―Pues sí, un colega o un amigo no hacen eso, coño ─gruñó Víctor. 
 
    Álex se quedó pensativo hasta que rompió ese silencio entre ellos. 
 
    ―¿Y ahora qué? 
 
    ―Pues no lo sé. El tiempo dirá, no quiero pillarme por ella y que después me rompa el corazón, como la otra. 
 
    La otra, Tania. La única chica de la que había estado enamorado. 
 
    


 
   
  
 

 Enamorado 
 
      
 
      
 
    Noe le comentó a Marco que no podía entrar en el piso porque el casero no dejaba entrar a chicos. 
 
    ―¿Estás de broma? ―oí que le preguntaba Marco a mi amiga. 
 
    Miré a Víctor y entendió qué le decía: voy a hablar con él. 
 
    Cuando lo vi, en el quicio de la puerta, el corazón me dio un pequeño vuelco. Había vivido muchas cosas con él y no era nada extraña esa reacción.  
 
    ―Marco ―le nombré y ambos me miraron―. ¿Quieres algo? 
 
    Me miró con un amago de sonrisa. Se alegraba de verme, vale. 
 
    ―Neni, yo... necesitaba verte. 
 
    Necesitaba. Sí, muy bien. Bonito verbo. ¿Y dónde estaba él cuando Yo lo necesitaba? Cuando lloraba desgarrada cogida a mi almohada. Cuando oía sus duras palabras. Cuando mi autoestima estaba por los suelos. Cuando pensaba que era un cero a la izquierda. ¿Cuando me sentía como un puta mierda? 
 
    ―Ya me has visto. ―Giré sobre mí misma y alcé los hombros. 
 
    Noe me miró sorprendida y se fue en silencio. 
 
    ―Andrea, lo sé. Estás enfadada. 
 
    ―¿Enfadada? ¿Tengo cara de estar enfadada? 
 
    La puerta de mis vecinos se abrió y salió José Luís con la basura.  
 
    ―¿Quiere que se la baje yo? ―le pregunté y él se sorprendió al vernos ahí―. O mejor aún, mi amigo Marco puede hacerle ese favor porque ya se iba. 
 
    ―Pues mira qué bien, así me ahorras un viaje ―respondió nuestro casero con simpatía―. Toma, muchacho. 
 
    Le dio la basura y Marco le sonrió. 
 
    ―¿Podemos hablar? Solo serán unos minutos. Te espero en la cafetería que hay abajo. 
 
    Lo miré seria. ¿Teníamos algo de lo que hablar?  
 
    ―Por favor, Andrea, solo escúchame. 
 
    Creo que algo de lo que fuimos todavía seguía dentro de mí y acepté hablar con él. 
 
    ―Ahora bajo ―le dije cerrando la puerta. 
 
    Me apoyé en ella y eché mi cabeza hacia atrás rebufando. Ahora que empezaba a estar bien, aparecía de nuevo.  
 
    ―¿Andrea? ―me giré y vi a Víctor andando hacia mí. 
 
    ―Lo has oído, supongo. 
 
    ―Sí, lo he oído.  
 
    ―Ya. 
 
    ―Y yo supongo que quiere recuperarte porque sigue enamorado de ti. 
 
    ―¿Enamorado? Venga ya. 
 
    ―A mí me lo ha parecido. 
 
    Lo tenía frente a mí. Tan cerca pero a la vez tan lejos que no me atreví a hacer lo que me apetecía en ese momento: abrazarlo y enterrar mi cabeza en su pecho. Y no salir. No ir a hablar con Marco. Quedarme con él. 
 
    Pero somos así, o yo soy así, y no hice lo que deseaba de verdad. Hice lo que debía.  
 
    ―Voy a hablar con él. 
 
    ―Está bien. 
 
    Típica expresión de Víctor. Empezaba a conocerlo y empezaba a leer sus ojos azules. No estaba conforme con mi decisión pero la acataba. Estaba segura de que prefería quedarse conmigo que irse pero tampoco iba a insistir. No quería meterse en medio. No quería mojarse. Y se entendía, tampoco estábamos saliendo ni nada por el estilo, aunque me hubiera salvado el culo delante de mi madre.  
 
    ―Bien ―dije yo―. ¿Bajamos juntos? 
 
    ―Sí, mejor. 
 
    ―En nada estoy. 
 
    Me cambié de ropa y me puse ropa interior. Vaqueros y camiseta; tampoco hacía falta mucho más, no quería impresionar a nadie. 
 
    Víctor me miró con los ojos brillantes y supe que le gustaban mis pantalones ajustados. 
 
    ―Andrea. ―Era Noe que salía de su habitación con el móvil otra vez en la oreja.― Dice Gina que lo mandes a la puta mierda. 
 
    Sonreí al oírla. 
 
    ―Dile a Gina que no se preocupe. 
 
    Noe me guiñó un ojo y yo le lancé un beso. 
 
    Salimos rapiditos por si volvía a salir nuestro vecino pero no hubo ningún encontronazo más. Una vez fuera del portal volvimos a mirarnos de aquel modo tan intenso. 
 
    ―Nos vemos mañana ―le dije yo cortando esa mirada. 
 
    ―Nos vemos, Miralles.  
 
    Estaba más callado de lo normal.  
 
    Me puse de puntillas y le quise dar un beso en la mejilla pero me atrapó los labios antes de que me diera cuenta. Me reí en su boca y él sonrió. 
 
    ―Ay, chica lista… 
 
    Me fui de su lado antes de que me dieran ganas de volver a subir al piso con él y entré en la cafetería. 
 
    Marco estaba sentado de espaldas a mí y observé su perfil tan conocido para mis ojos. Podría reconocerlo entre la multitud sin problema. Alto, ancho de espalda, pelo bien recortado, cuello descubierto y esa manía suya de tamborilear los dedos en la barbilla.  
 
    Cuántos recuerdos y vivencias juntos. Lo que había llegado a llorar por él no lo sabía nadie. Algunos días lloraba por la traición de los dos y otros por no tenerlo en mi vida. Porque lo quería de verdad y cuando pasó todo aquello me dolían hasta las entrañas. 
 
    Ahora, desde la distancia, veía las cosas de otro modo. Marco me ahogaba en nuestra relación, me tenía atada en corto y no me dejaba ser yo misma. Todo esto lo había recuperado en estos cinco meses y no estaba dispuesta a darle ni la más mínima concesión. En nada. 
 
    ―Hola ―le dije más bien seca y sentándome frente a él. 
 
    ―Has venido. ―Su tono era suave y su rostro me mostró una gran sonrisa. 
 
    ―Sí, he venido. Tú dirás. 
 
    ―¿Te apetece tomar algo? 
 
    ―No, gracias.  
 
    No quería dar a entender ni que estaba cómoda ni que me gustaba estar allí con él. Más bien me sentía molesta.  
 
    Molesta por su correo, por haber hablado con mi madre y… por joderme un posible polvo con Víctor. Tal cual lo digo. 
 
    ―Lo leíste, supongo. 
 
    ―Sí, el domingo por la noche.  
 
    Nos miramos a los ojos, unos segundos, y retiró la vista hacia su café para coger el azúcar. 
 
    Café solo y con dos azucarillos. 
 
    ―No sé por dónde empezar, Andrea. ¿Empiezo diciendo que soy un auténtico imbécil?  
 
    Lo miré seria pero no respondí. 
 
    ―La pifié, lo sé. Encima con ella. Andrea, no voy a poner ninguna excusa absurda que me justifique porque no hay justificación posible. Tampoco voy a darte detalles. Solo quiero que sepas esto: que llevo un par de meses dándole vueltas al tema. Empecé a echarte de menos y esto ha ido a más. Pensaba que se me pasaría, no sé, que saldrías de mi cabeza. Creía, iluso de mí, que era una etapa que superaría. Pero no. En dos meses lo único que he acabado sintiendo es un nudo en el pecho que no me deja respirar. Y todo es por ti. Porque sigo enamorado de ti. 
 
    Enamorado. 
 
    ―Vamos tarde, ¿no crees?  
 
    Mi tono era frío y yo estaba a la defensiva aunque sus palabras me sorprendieron mucho. ¿Dos meses? ¿En serio? Más tarde pensaría en ello y analizaría lo que me había dicho pero ahora no quería bajar la guardia.  
 
    ―Neni, lo sé. ¿Te crees que no me ha costado venir aquí? Sé que tengo cero posibilidades pero no quiero darme por vencido. Lo que tuvimos era… era especial, Andrea. Y yo daría medio brazo por recuperarlo, por recuperarte.  
 
    ―Marco, me jodiste bien. No podría confiar de nuevo en ti. 
 
    ―¿Cómo lo sabes? Yo... joder, nena, podemos intentarlo, ¿no?  
 
    ―Mira, me coges sin pensarlo siquiera, así que si quieres una respuesta ahora mismo ya la tienes. Es un no.  
 
    ―Vale. Lo entiendo perfectamente. En tu lugar te diría lo mismo. Pero no me digas nada todavía, piénsatelo, por favor. 
 
    Me miró con cara de no haber matado una mosca. Yo ya me conocía ese gesto pero me trajo tantos recuerdos de golpe que no supe decirle que no.  
 
    ―¿Eso es un sí? ―preguntó sonriendo un poco. 
 
    ―¿Y qué pasa con Nerea?  
 
    Frunció el ceño y me miró tocándose la barbilla.  
 
    ―Al final hablé con ella. Las cosas no iban bien y ahora ya sabes por qué.  
 
    ―O sea, que a ella no le mentiste.  
 
    Ya me había salido la vena rencor. Era inevitable. 
 
    Marco me miró cabizbajo. 
 
    ―No, le dije lo que me ocurría y lo dejamos. 
 
    No quise preguntarle pero supuse que a Nerea no le habría hecho ninguna gracia. O incluso, quizá estaba bien jodida, como yo en su día. No me daba pena alguna, la verdad, pero procuré no sentirme bien por ello.  
 
    ―De eso hace más de una semana y el domingo me atreví a escribirte pero después pensé que debía decírtelo a la cara. 
 
    Face to face. Me pasó Víctor por la cabeza. 
 
    ―A mí y a mi madre por lo visto. 
 
    ―Coincidimos en una fiesta y tu madre me estiró de la lengua. Ya sabes cómo es. 
 
    Ya, lo sabía de sobras. Y él debería haber cerrado el pico. 
 
    ―¡Ey, Marco!  
 
    Nos giramos ambos y vimos a un hombre alto y trajeado.  
 
    ―Perdona, Andrea, es un compañero del estudio. 
 
    Marco se fue hacia él y yo aproveché para mirar el móvil. Le mandé un mensaje a Noe diciéndole que no se preocupara, que en nada subía y que estaba todo controlado.  
 
    “Y estoy bien, petarda”. 
 
    Miré a Marco que seguía hablando con aquel tipo.  
 
    Abrí el Whatsapp de Víctor y vi que estaba en línea. Le escribí con rapidez. 
 
    “Me ha gustado lo de la canción. Me han encantado tus besos. Ha sido… sin palabras”. 
 
    Quería que supiera que había sido especial. 
 
    ―Lo siento ―dijo Marco sentándose y dejé el móvil en la mesa―. Es Iván, un compañero nuevo, y tiene que ir mañana a un piso del centro por un tema de un cambio en el diseño. 
 
    ―Ya. Bueno, yo voy a irme. Noe me espera. 
 
    ―¿Qué tal en el piso? 
 
    ―Muy bien, estamos muy contentas. 
 
    El móvil se encendió y de reojo vi que era Víctor. Marco miró hacia la pantalla pero cogí el teléfono para que no llegara a leer nada, por si acaso. Lo guardé en el bolso y aproveché para despedirme de él.  
 
    Marco me dio dos besos cariñosos y yo apenas se los devolví. No me salió de dentro y me fui de su lado con un leve dolor de cabeza. La tensión, supuse.  
 
    Por las escaleras leí el mensaje de Víctor. 
 
    “A mí me has gustado toda tú. Embobado#Encandilado#Abstraído#”. 
 
    Me reí por sus jueguecitos de palabras.  
 
    “¿Maravillado? ¿Alelado?”. 
 
    Respondió al segundo. 
 
    “Fascinado”. 
 
    Uff.  
 
    “Verdaderamente fascinado” 
 
    


 
   
  
 

 Fascinad@ 
 
      
 
      
 
    Entré en el piso con una sonrisa de oreja a oreja. Fascinado, verdaderamente fascinado. ¿No era increíble? Víctor era uno de esos tíos buenos que podía ligar con cualquiera y yo lo tenía embrujado. Me reí hasta que vi la cara de Noe. 
 
    ―¿Pasa algo? ―le pregunté asustada. 
 
    ―Pasa que vienes con una alegría en el cuerpo que no me gusta un pelo. ¿El gilipollas ese ya te ha liado o cómo va la cosa? 
 
    Fruncí el ceño y sonreí. 
 
    ―Estoy riendo por Víctor, no te preocupes, petarda. 
 
    ―¿Víctor? 
 
    ―Sí, estábamos con los mensajitos otra vez. 
 
    ―Joder, qué susto. Ya te veía con el imbécil de Marco. ¿Cómo ha ido? 
 
    ―Pues vas a flipar. Que está arrepentido, que la cagó, que quiere volver y que está enamorado de mí.  
 
    ―¡¿Qué me estás contando?! 
 
    ―Lo que oyes, chica. Y que quiere que me lo piense. 
 
    ―¿Pensarte qué? ¿Volver con él?  
 
    ―Exacto.  
 
    ―¿Y? 
 
    ―Pues… le he dicho que no pero ha insistido en que lo piense y no he sabido mandarlo a la mierda.  
 
    Noe puso los ojos en blanco. 
 
    ―Ya lo sé, Noe, pero entiéndeme; tenerlo ahí delante, diciéndome todo eso. Es difícil para mí. Sabes que estaba enamorada de verdad. 
 
    ―Estabas, tú lo has dicho. Un corazón roto no se puede recuperar. Y Marco te destrozó.  
 
    ―No podría volver a confiar en él. 
 
    ―No quiero decirte lo que tienes que hacer pero creo que no podrías. ¿Cómo ibas a confiar en él? 
 
    ―No confiaría. Sería un sinvivir y estaría pensando en que me la va a meter cada cinco minutos. Aunque deberías haberlo oído, parecía que en este mundo solo existo yo.  
 
    ―A buenas horas, mangas verdes. 
 
    ―Eso le he dicho yo, que llega tarde. Cinco meses, ni más ni menos. Ha dejado a Nerea, ¿sabes? 
 
    ―Vaya, poco han durado. 
 
    ―Le ha dicho lo que siente por mí. Ha sido más sincero con ella que conmigo. Manda ovarios la cosa.  
 
    ―Bueno, la cuestión es que tú tengas las cosas claras. ¿Las tienes? 
 
    La miré dudando. ¿Las tenía? Por supuesto, no iba a volver con Marco. 
 
    ―Clarísimo. 
 
    ―Genial. Vamos, siéntate, te he preparado un batido de chocolate que vas a alucinar. 
 
    ―¿Sí?  
 
    ―Ponte cómoda. 
 
    Me senté en el sofá y cogí el móvil para responder a Víctor. 
 
    “Batido de chocolate, sofá y pensando por qué estás Fascinado”. 
 
    Sonreí. Era pensar en él y mi boca se estiraba en una bonita sonrisa.  
 
    Víctor me gustaba y después de esa tarde todavía más. Su forma de besarme, de tocarme, de… follar. Porque era eso lo que habíamos hecho, ¿verdad? Madre mía, no me lo creía ni yo, pero era real. Víctor era muy real y yo ni me había planteado un futuro con él. Era eso lo que se hacía con los rollos, ¿no? Porque eso sí lo había hecho: catalogarlo en mi mente como un rollo. ¿Por qué? Era evidente que ninguno de los dos sentía algo, quiero decir algo relacionado con el amor o con los sentimientos.  
 
    Chispa sí, chispa había para incendiar medio Madrid. Sus dedos dejaban un camino de fuego por allá dónde tocaban y mis orgasmos habían sido como dos bombas que habían explosionado dentro de mi cuerpo. Madre mía, qué orgasmos. Sonreí al recordarlo y me lamí los labios al sentir que se me secaba la boca.  
 
    Víctor respondió justo en ese momento.  
 
    “Cerveza en una mano, libro en la otra y sin poder leer más de tres líneas de corrido. Porque hablando de corrido… me vienen algunas imágenes demasiado sugerentes y perturbadoras a mi mente… ¿Sabes de qué hablo?” 
 
    Ufff, lo sabía perfectamente.  
 
    “Me suena de algo…déjame pensar…”. 
 
    Víctor me mandó un emoticono con las cejas levantadas y me reí. 
 
    ―¿Riendo sola? ―preguntó Noe, divertida. 
 
    Dejó el batido de chocolate con su deliciosa espuma hasta el borde del vaso en la mesita. 
 
    ―¿Qué pinta, no? 
 
    ―Le he puesto una pizca de sal, a ver qué… 
 
    Lo probé y mmm, hoy estaba siendo el día de los placeres carnales.  
 
    ―Perfecto, ¿quieres ser mi novia? ―le pregunté relamiéndome. 
 
    ―Ni loca, niña.  
 
    Nos reímos las dos y mi móvil volvió a iluminarse. 
 
    ―¿Es Víctor?  
 
    Miré y sí. 
 
    ―Es Víctor ―respondí abriendo la aplicación. 
 
    “¿Sigues pensando? Que me está entrando mal rollo... ”. 
 
    “Estaba saboreando el batido de chocolate. ¿Quieres un poco?”. 
 
    ¡Uy! Andrea. Qué juguetona, ¿no? 
 
    “No me tientes que me presento en tu puerta en cinco minutos”. 
 
    ―Ay, qué tío… 
 
    ―¿Qué dice? Alguna guarrada, seguro. 
 
    ―Dice que no le tiente, que se presenta aquí. 
 
    ―¿Así que la guarrilla eres tú? ―Noe se rio pero con cara de sorprendida. 
 
    ―¡Qué va! 
 
    ―Pínchale, va. A ver si tiene huevos. 
 
    Miré a Noe y nos reímos de nuevo. 
 
    “Perro que ladra no muerde”. 
 
    ―A ver qué responde ―dije dejando el móvil a un lado para terminarme ese exquisito batido―. Por cierto, ¿qué tal con Gina? 
 
    ―Pues genial, la verdad. Estoy que no me lo creo. Conocer a alguien así, de casualidad, sin terceros de por medio, sin ex que den por saco y sin malas lenguas, es la releche. 
 
    ―Me alegro, petarda.  
 
    ―Y yo me alegro más. Ahora quiere dejar de fumar, dice que así querré besarla mucho más. Cosa que ya hacemos pero mejor, mejor si lo deja. 
 
    ―Pues sí, mucho mejor. Es un buen propósito. 
 
    ―Yo le he dicho que por mí no lo haga, que lo haga por ella. Y me ha dicho literalmente: eres una excusa para dejarlo. Y yo le he dicho: ¿una excusa? Nunca me habían dicho algo tan bonito. 
 
    Me reí y Noe me miró, sonriendo.  
 
    ―Voy al baño, dame un minuto. 
 
    La esperé trasteando con el móvil y, por supuesto, mirando si Víctor me había respondido. Me decepcionó no ver nada pero tampoco podía esperar que estuviera todo el día enganchado a mí. 
 
    Noe se sentó de nuevo en el sofá y volvimos a retomar la conversación. 
 
    ―Bueno, ¿y qué más? 
 
    ―Pues después hemos jugado a aquello de las cualidades, ¿sabes? 
 
    ―Sí, sí. 
 
    Consistía en decir tus tres cualidades más destacadas y era algo que a veces costaba, porque siempre miramos lo malo y lo bueno no lo valoramos.  
 
    ―Ella me ha dicho que es tenaz, divertida y extrovertida.  
 
    ―Ajá. ¿Y tú? 
 
    ―¿Yo? Que soy sexy. 
 
    ―¿Has dicho eso? ―pregunté riendo. 
 
    ―¿Acaso no lo soy? 
 
    ― Sí, sí, por supuesto.  
 
    ―Total, que de ahí hemos pasado a hacerlo encima de los apuntes... 
 
    ―No necesito detalleeeeeees ―le dije cortándola. 
 
    ―Coñe, Andrea, no seas boba. Solo iba a decirte que he tenido un orgasmo de la hostia y que… 
 
    Me levanté riendo y cogí los vasos para llevarlos a la cocina, cantando a grito pelado la canción esa de Enrique Iglesias. 
 
    ―¡¡Súbeme la radio que esta es mi canción!! Siente el bajo que va subiendoooo. Tráeme el alcohol que quita el doloooor. Hoy vamos a juntar la luna y el sol… 
 
    Y claro, no oí el timbre de la puerta. Ni oí que entraba alguien. Y cuando sentí una presencia detrás de mí pegué un salto que casi toco el techo.  
 
    ―¡¡Joder!! 
 
    Me encontré de cara con esos ojos azul oscuro que penetraban los míos con su habitual descaro.  
 
    ―Cantas de miedo. 
 
    Su voz ronca serpenteó por mi cuello y mi respiración se aceleró al segundo. Sus manos de dedos largos sostuvieron mi cintura con firmeza y aquella mirada pareció durar siglos hasta que logré articular alguna palabra. 
 
    ―Has venido. 
 
    ―Querías que viniera ―dijo Víctor con su aplastante sinceridad. 
 
    ―Puede. 
 
    ―Segurísimo. 
 
    ―Creído. 
 
    ―Guapa. 
 
    Nos reímos a la vez y al silenciar esas risas volvimos a mirarnos con esa intensidad. 
 
    ―Era cierto lo del batido. Hueles a chocolate. 
 
    Pasó su nariz por mi cuello y me estremecí. Siguió subiendo hasta mi boca e hizo un amago de beso que me dejó con las ganas.  
 
    ―Pero no he venido por el chocolate sino porque me tienes muy mosqueado. 
 
    Su mirada era profunda y por un momento dudé si bromeaba o no. 
 
    ―¿Mosqueado? 
 
    ―Sí, porque parece que cierta chica con la que he estado esta misma tarde ha sufrido algún tipo de amnesia extraña y no recuerda na-da. ¿Puedes creerlo? 
 
    Sonreí abiertamente. 
 
    ―¿Qué cosas, no? ―le repliqué―. Y tu ego no debe poder soportarlo, ¿me equivoco? 
 
    Alzó una ceja y sonrió de lado.  
 
    ―Mi ego me la suda, nena. Lo que no puede ser es que tú no hayas disfrutado lo suficiente como para estar ahora mismo medio desmayada. 
 
    Reí otra vez a carcajada limpia.  
 
    ―Encima te ríes, ¿eh? 
 
    ―¿Has subido a hurtadillas? ―pregunté recordando las normas de nuestros caseros. 
 
    ―Como un ladrón. No me ha visto nadie.  
 
    ―¿Cómo lo sabes? 
 
    ―Porque he llamado al timbre y me he apartado de la puerta. 
 
    ―¿En serio? ―pregunté riendo de nuevo. 
 
    ―Fíjate cómo me tienes. 
 
    Víctor me alzó en volandas, de repente, y le pedí que me bajara. Nada, ni caso. Me llevó primero al salón. 
 
    ―Noe, nos vamos a jugar al parchís… 
 
    ―¡Bájame, Víctor! 
 
    ―Que os cunda y no gritéis mucho. 
 
    Joder, con la otra. 
 
    ―Procuraré que tu amiga no gima como una posesa. 
 
    La madre que los parió a los dos. 
 
    ―¡Víctor! 
 
    ―Vale, nena, ya vamos. Qué prisas. 
 
    Lo iba diciendo camino de mi habitación hasta que casi en la entrada me bajó, dejándome atrapada entre una de las paredes y su cuerpo. 
 
    ―¡No vuelvas a hacer eso! ―le exigí con el ceño fruncido. 
 
    ―¡Dios, cómo me pones! 
 
    Su boca atrapó la mía y me besó con esa lentitud suya que no le pegaba nada. No pude negarme, ni seguir mosqueada, ni decirle que se fuera a paseo. Yo quería esos besos, uno tras otro, lánguidos, pausados, calientes y húmedos. Sentir su lengua jugar con la mía era delicioso y más sabiendo que iba a estar de nuevo entre sus brazos. 
 
    Entramos a trompicones y él cerró la puerta. 
 
    ―Nena... 
 
    Se separó un poco y me miró a los ojos. 
 
    ―No quiero que esto parezca lo que parece. 
 
    ―¿Y qué parece? 
 
    Estaba bastante claro lo que era, ¿no? Nos teníamos más ganas. Marco nos había jodido el rollo. 
 
    ―Que voy a follarte como si nunca te hubieran querido. 
 
    Cerré las piernas de golpe porque sentí una humedad exagerada de repente en mi sexo. Joder, ¿no?  
 
    Nos besamos de nuevo, con más pasión que lentitud. Nos desvestimos mutuamente, como si tuviéramos cierta prisa, mientras seguíamos con esos besos y mordiscos.  
 
    ―Eres preciosa... tan dulce… Andrea… 
 
    Gemí como si me hubiera penetrado porque mi nombre en su boca con ese tono tan ronco me tenía totalmente hipnotizada. De lo excitada que estaba me daba la impresión de que Víctor podría hacer conmigo lo que quisiera. Cualquier cosa que se propusiera. Y eso era muy peligroso. Mi voluntad sometida a la suya. Era algo que prefería que él no descubriera.  
 
    Nos recostamos en la cama y seguimos explorando nuestros cuerpos. El mío estaba medio cubierto por el suyo y eso me daba la seguridad necesaria para que mis manos resiguieran toda su piel. Pero de un plumazo perdí esa seguridad: Víctor estaba marcando un camino de besos desde mi boca hacia mis pechos y seguidamente hacia mi estómago… 
 
    ¿Va dónde creo que va? No… no… 
 
    ―Víctor ―solo dije su nombre pero él se detuvo al momento. 
 
    Mi tono lo había puesto sobre aviso. Me miró a los ojos y creo que leyó mis pensamientos. 
 
    ―No haré nada que no te apetezca, nena, nunca.  
 
    Lo miré esperanzada, pensando que regresaría a mis labios, pero no. Continuó cerca de mi monte de Venus y yo tensé las piernas. 
 
    ―Mírame, ¿quieres? Piensa en lo que deseas. 
 
    Deseaba tenerlo dentro de mí. Joder, sí. Con su pecho encima del mío, su respiración en mis labios y sintiendo esas embestidas que… 
 
    Ufffff, ¿qué era eso? Diossssss… 
 
    Víctor estaba besándome alrededor de mi sexo y lo miré absorta. Qué erótico… Sus ojos seguían en los míos y sus labios perfectos se posaron en mi epicentro. Arqueé la espalda en un impulso y gemí flojito.  
 
    ―Nena, no dejes de mirarme. 
 
    En unos segundos desapareció todo de mi mente. Todo. Solo era capaz de concentrarme en el placer que me proporcionaban los labios de Víctor en mi sexo. Sus lamidas, sus breves mordiscos, sus besos me llevaron a sentir lo que nunca. Estaba totalmente expuesta a él y me dejé llevar, con lo que logré entrar en un estado de excitación que iba in crescendo hasta que toqué el cielo con las manos. Lo juro.  
 
    Todas aquellas sensaciones se concentraron en mi sexo y una descarga repartió ese placer por todo mi cuerpo, originando que mis gemidos fueran entrecortados y casi agónicos.  
 
    ¿Cómo podía sentir tanto placer?  
 
    Abrí los ojos al bajar el nivel de excitación y, sin saber cómo, mis manos estaban en su pelo. Me miraba medio sonriendo, con mi humedad en sus labios y con una mirada muy muy explícita: quiero hacerte mía. 
 
    


 
   
  
 

 Quiero hacerte mía 
 
      
 
      
 
    Serpenteó por mi cuerpo hasta quedar encima de mí con su mirada clavada en mis ojos. 
 
    ¿Qué decir? Su pelo revuelto, la piel brillante, sus músculos marcados bajo esos tatuajes y su oscura mirada de deseo provocando que me sintiera con unas ganas tremendas de sentirlo dentro de mí. 
 
    Y como si me hubiera leído el pensamiento entró de una estocada. Sin nada que se interpusiera entre su piel y la mía.  
 
    ―¡Dios! ―exclamé al segundo. 
 
    Mis piernas atraparon su cuerpo y subí mi cadera para sentirlo más adentro.  
 
    ―Nena... 
 
    Lo dijo en un gemido y tuve que cerrar los ojos para no dejarme llevar y hacerlo así, a pelo. Daba la impresión de que con él había un abismo entre hacerlo con preservativo y sin, y empezaba a plantearme la posibilidad de pasar del condón. ¿Te escuchas Andrea? Víctor era un simple rollo, sin más, ¿y estaba pensando en hacerlo sin protección? Encima con él, un tío que debía tener una lista más larga que la de la compra de mi madre en cosméticos.  
 
    ―Me tienes… 
 
    Víctor se mordió el labio y se calló.  
 
    ―¿Sí? 
 
    ―Estar así, contigo. Me quedo bloqueado, Andrea. 
 
    Tragué saliva e inspiré con fuerza. 
 
    No había movimiento alguno por parte de ninguno de los dos y aquel calor resultaba casi agónico. Necesitaba más. 
 
    ―Si quieres ayudo a desbloquearte. 
 
    Víctor curvó sus labios en una sonrisa sensual que ganó a mi voluntad. 
 
    ―¿Harías eso por mí? 
 
    No me lo pensé más. Es que no había nada que pensar, allí solo se podía sentir. Moví mi cadera y su sexo salió para quedar otra vez atrapado por mí en un movimiento rápido. Víctor se sorprendió por mi iniciativa pero se dejó hacer. Quería hacerlo mío y es lo que estaba haciendo con mis movimientos de cadera, hasta que lo empujé con suavidad para que quedara debajo. Otra postura nueva y desconocida para mí. 
 
    Admiré su pecho, su rostro, y mis manos se colocaron en el principio de su estómago mientras empezaba a experimentar con su miembro. Dios, tenía el puto poder y aquello era una pasada. Entraba y salía a mi aire a la vez que podía observar lo mucho que le gustaba a Víctor. Por sus gestos pronto adiviné que le gustaba sentirse totalmente dentro de mí y que las oscilaciones circulares de mi cadera lo volvían loco. 
 
    Sus manos se colocaron en mi cintura y empezamos a sincronizar nuestros movimientos como si hubiéramos hecho aquello miles de veces juntos. Ni un error. Nada. Todo perfecto y el orgasmo se acercaba cada vez más hasta que uno de sus dedos rozó mi clítoris y lo miré con lascivia. 
 
    ―Nena, no me mires así que me corro en un segundo. 
 
    Y ahí fue cuando el hormigueo se acentuó para dar paso a otro de aquellos increíbles orgasmos que me hizo temblar todo el cuerpo. Gemí con su nombre en mis labios mientras Víctor gruñía. 
 
    ―Tengo que salir ―dijo muy apurado. 
 
    ―Córrete ―le pedí sintiendo mis últimos espasmos de aquel delicioso orgasmo. 
 
    ―¡Nena, joder! 
 
    Víctor salió con rapidez y tuvo el orgasmo con su miembro en la mano. Lo miré igualmente, fascinada. Su cara de placer, sus ojos brillantes, sus labios húmedos. Era digno de ver.  
 
    Abrió los ojos y me miró con esa intensidad. Sonreímos a los pocos segundos y busqué unos clínex para que se limpiara. Víctor suspiró y se colocó el bóxer y el pantalón.  
 
    ¿Ya estaba? ¿Se iba ya? ¿Ni un beso? 
 
    ―Dame un segundo. 
 
    Se fue al baño, claro.  
 
    Sonreí. 
 
    Me cubrí con la sábana y miré mi cuerpo. Desnuda. Y feliz, qué coño. Cómo había cambiado la cosa, ¿no? Pues me gustaba. A ver, resultaba evidente que el sexo con Víctor era algo de otra dimensión, pero a lo que me refería era que yo me gustaba. Me gustaba verme más relajada, tranquila, disfrutando de mi cuerpo y sin tanto tabú de por medio.  
 
    Si me viera Marco… cabalgando encima de un tío. Joder, si es que no me lo creía ni yo. ¿Había estado bien, verdad? Eso lo tendría que decir Víctor pero no se lo iba a preguntar. Eso no se preguntaba, ¿o sí? Bueno, la prueba fehaciente era que casi se corre dentro de mí. Ufff y se me había ido mucho la cabeza diciéndole que lo hiciera. Me sentía como medio drogada por ese orgasmo de la hostia. Madre mía, qué bien estaba y cuánto me gustaba Víctor en la cama. Y fuera de ella. 
 
    Entró con sigilo y volvió a desnudarse con rapidez. 
 
    ―Hazme sitio que voy. 
 
    Le sonreí y entró para abrazarme. Aquello era el séptimo, octavo o noveno cielo, vete a saber.  
 
    Nuestros cuerpos desnudos, acariciándose con suavidad en ese abrazo cargado de… ¿De qué? Qué más daba, se estaba genial.  
 
    ―Mi Andrea, que nos ha salido una viciosilla de mucho cuidado. 
 
    Nos reímos al mismo tiempo. 
 
    ―¿Te ha gustado? 
 
    Joder, al final lo había soltado. 
 
    ―Tú misma, nena. Me tenías loco con esos giros de cadera. No sé ni cómo no me he ido antes. Bueno, sí lo sé, he tenido que pensar durante un momento en la compra de la semana. 
 
    ―¿Lo dices de verdad? ―le corté, incrédula. 
 
    ―Ya te digo. O eso o me iba nada más empezar. ¿Tú has visto cómo mueves ese culo?  
 
    Sonreí por el piropo y porque en realidad le había gustado. 
 
    ―Me has puesto de cien a mil en una milésima de segundo, cuando te he visto encima. Joder. Qué visión, no podré quitármela de la cabeza en muchos días. 
 
    ―¿Entonces, pensarás en mí? 
 
    ―Lo jodido será no hacerlo. 
 
    Nos miramos fijamente y callamos unos segundos hasta que habló él de nuevo. 
 
    ―¿Tomas la píldora o algo? 
 
    ―Sí, la tomo desde hace unos meses. En Londres me la recomendó una doctora para regular mis reglas. 
 
    Yo hablando de esos temas con él. Alucinante. 
 
    ―Me has pedido que me corriera dentro. 
 
    ―Lo sé. Y no lo has hecho. 
 
    ―Acababas de tener un orgasmo, he supuesto que no sabías bien lo que decías. 
 
    Me encantaba esa sinceridad. 
 
    ―Cierto, estaba extasiada. 
 
    ―Hechizada. 
 
    ―Embelesada. 
 
    ―Maravillada. 
 
    Nos reímos de nuevo. 
 
    ―Pero tú has logrado controlar la situación.  
 
    ―Me ha costado lo mío. Bastante, bueno, mucho, qué cojones. Me ha ido de un pelo. Pero algo en mi cabeza me ha dicho que fuera juicioso.  
 
    ―¿Tú sabes que antes de llover chispea? 
 
    Víctor sonrió abiertamente. 
 
    ―Vamos, que he hecho el gilipollas.  
 
    Me reí por su expresión. 
 
    ―Un poco sí, pero me ha gustado el detalle.  
 
    ―Por si necesitas saberlo, yo estoy limpio.  
 
    Lo miré más seria. ¿Y yo? Solo me había acostado con dos personas pero… 
 
    ―Pues ya que somos sinceros, yo no lo sé. 
 
    Frunció el ceño. 
 
    ―Ehm, esto, yo solo me he acostado con dos chicos… 
 
    ―¿Cómo? 
 
    Me puse roja al segundo. Ya estamos. 
 
    ―Que solo me he acostado con dos chicos, pero no puedo responder por ellos. Marco se tiraba a Nerea. Quizá debería hacerme algún tipo de prueba. 
 
    ―Sí, no estaría de más. ―Me miró más serio.― Pero Andrea, ¿no has tenido rollos? 
 
    ―No. 
 
    Víctor me miró extrañado y yo me sentí muy incómoda. Me giré y le di la espalda. 
 
    ―Será mejor que te vayas, es tarde. 
 
    Mi tono era frío pero es que o me defendía o me iban a caer mil preguntas que no quería responder.  
 
    ―Andrea… 
 
    Su tono era suave y se acercó a mi cuerpo. Sus manos acariciaron mi pelo y cerré los ojos. 
 
    ―Nena, no quería incomodarte. 
 
    Pues lo había hecho, como todo el mundo con ese tema, por supuesto.  
 
    ―Me encanta cómo eres. 
 
    Pegó su cuerpo junto al mío y no pude resistirme a dejar que me abrazara. Noté cómo la calma volvía a por mí. 
 
    ― Y me da igual todo lo demás.  
 
    Cogí su mano, sin decir nada y cerré los ojos. Estaba agotada con tanto sexo.  
 
    ―Me gustas mucho, tanto que pierdo el norte contigo. 
 
    Oía su voz a lo lejos. 
 
    ¿Estaba Víctor también en mis sueños? 
 
    


 
   
  
 

 Mis sueños 
 
      
 
      
 
    Cuando desperté lo primero que me vino a la cabeza fue Víctor. Sonreí por dentro pero fruncí el ceño pensando que ya no estaría en mi cama. Fijo que era de aquellos que huían a media noche con los zapatos en la mano.  
 
    ―Despierta, preciosa. 
 
    Su voz me sobresaltó y me giré para verlo entrar de nuevo en mi cama. Me abrazó y me acomodé a su cuerpo.  
 
    ―Creí que te habías ido. 
 
    ―¿Y por qué debería irme?  
 
    ―Porque… 
 
    ―Ya veo, me has puesto en el grupito de los que se piran una vez hecha la faena. 
 
    ―Más o menos ―le dije medio riendo. 
 
    ―Entonces ya me hubiera ido anoche, ¿no crees? 
 
    ―A mí no me preguntes, yo soy una ignorante de esos intríngulis. 
 
    Nos reímos y Víctor me abrazó más fuerte y me habló más flojito al oído. 
 
    ―Y no sabes lo que me gusta eso. 
 
    ―¿El qué? 
 
    ―Ser uno de tus elegidos. 
 
    ―Joder, elegidos. No lo digas así que suena a rollo espiritual. 
 
    Su carcajada me hizo cosquillas en la espalda y me reí con él. 
 
    ―Pues dilo como quieras, pero me siento un privilegiado aunque tengo preguntas. 
 
    ―Se desestima la demanda. No hay más preguntas, señoría.  
 
    Me reí y Víctor me pellizcó el culo con suavidad. 
 
    ―Es sobre nosotros. 
 
    ―Ahm, si es así, dale. 
 
    ―Creo haber entendido que solo te has acostado con dos chicos y creo suponer que era porque había sentimientos de por medio. 
 
    Su tono serio me hizo tensar el cuerpo. 
 
    ―Te has acostado conmigo, entonces me pregunto… 
 
    ―No, no hay sentimientos de ese tipo. 
 
    Fui muy tajante y aún no sé el porqué. ¿Mecanismo de defensa? 
 
    ―Ya ―dijo él dejando que hubiera un silencio incómodo. 
 
    Hubiera querido que en ese momento saliera de mi cama y acabara con esa tensión. 
 
    ―¿Soy un experimento? 
 
    ¿Qué coño decía?  
 
    Salí de la cama y me puse con rapidez una camiseta vieja.  
 
    ―¿Necesitas ponerle nombre a esto? ―le pregunté mosqueada. 
 
    Víctor se incorporó y me miró frunciendo el ceño.  
 
    ¿Esto no debería ocurrir al revés? Yo era la que necesitaba sentir algo para meter a alguien en mi cama y él, al contrario, no necesitaba tantas explicaciones para practicar sexo con alguien.  
 
    ―Que solo haya tenido dos parejas no me convierte en una imbécil, ¿de acuerdo? No soy idiota y sé de qué va la vida. La única diferencia entre tú y yo es que YO soy mucho más selectiva. Que tú te folles a cualquiera no te hace mejor. Así que no me subestimes creyendo que ando colgada por ti y tampoco hace falta que te preocupes porque no soy una pirada que no va a dejar de llamarte cuando te canses. 
 
    ―Perdona, no sé de dónde cojones has sacado esa idea de mí. 
 
    Salió de la cama y empezó a vestirse. 
 
    ―Entonces, ¿para qué coño preguntas si siento algo por ti? 
 
    Dio un par de pasos y se me encaró. 
 
    ―Quizá es algo que me interesa. 
 
    Nos miramos como si estuviéramos en un duelo a muerte. 
 
    Estábamos mosqueados y el buen rollo había desaparecido por arte de magia. ¿Qué había pasado en apenas un minuto? Que yo había saltado, que estaba a la defensiva y que tenía demasiados prejuicios sobre él. 
 
    ―Pues ya lo sabes. 
 
    ―Me ha quedado clarísimo. 
 
    Me giré y le di la espalda para irme al baño. 
 
    ―Andrea. 
 
    ―¿Qué? ―Ni siquiera le miré. 
 
    ―Algunos se equivocan por temor a equivocarse. 
 
    Me detuve unos segundos pensando en ello. Tenía razón pero no se lo iba a reconocer. 
 
    ―Muy bonita la frase.  
 
    Salí dando un portazo porque me había subido el mosqueo a un grado de cabreo importante. Él tan maduro y yo tan infantil. ¡Joder! Sí, vale, tenía cinco años más que yo y eso se notaba pero me jodía no estar a la altura.  
 
    Me aseé en el baño y, mientras, fui dándome cuenta de que no había sido para tanto aquella pregunta, que podía ser simple curiosidad o yo que sé. Salí cabizbaja hacia mi dormitorio. Víctor estaba vestido y esperando, apoyado en la mesa. 
 
    Nos miramos y leí en sus ojos que me entendía.  
 
    ―Perdona, se me ha ido la boca ―le dije acercándome a él―. Pero debo decir a mi favor que es un tema que me molesta mucho. Lo siento. 
 
    Víctor me abrazó y sus manos recorrieron mi espalda. 
 
    ―Creo que no te das cuenta de todo el encanto que tienes, Andrea. Lo que para ti es una falta, para mí es algo especial. ¿Me explico? 
 
    Asentí con la cabeza, sin poder decir ni mu, porque sus palabras estaban calando más hondo de lo necesario.  
 
    ―Y te lo he preguntado porque quería saber por qué conmigo sí. Sé que no estás enamorada de mí, eso se nota, Andrea. Además, nos conocemos de cuatro días, ¿no crees que sería un poco egocéntrico por mi parte pensar eso?  
 
    Enamorada no, pero que pensaba en él más de la cuenta… 
 
    ―Me gustas ―le dije sin tapujos―. Y es cierto que esto es algo inusual en mí, pero me he dejado llevar, simplemente. 
 
    Víctor besó mi pelo y seguidamente mi cuello. 
 
    ―Pues me encanta que te dejes llevar. 
 
    Unos golpes en la puerta nos interrumpieron. 
 
    ―¡Andrea!¡Vas a llegar tarde! ―Era Noe, preocupada por la hora. 
 
    ―Tranquila, petarda, ya voy. 
 
    ―¿Está aquí el rompe tangas?  
 
    Joder, qué fina era. 
 
    ―Estoy, estoy ―dijo Víctor riendo, 
 
    ―Buenos días a ti también ―dijo ella y oímos como cerraba su puerta. 
 
    ―¿Rompe tangas? ―preguntó Víctor con su increíble sonrisa. 
 
    ―Ni idea ―respondí, divertida. 
 
    Nos miramos fijamente y Víctor se acercó a mis labios despacio. 
 
    ―Tengo que irme. 
 
    ―Sí. 
 
    Sus labios rozaron los míos y sentí un escalofrío por todo mi cuerpo. 
 
    ―¿Nos vemos? ―preguntó al separarse. 
 
    ―Eso seguro ―le dije embobada. 
 
    ―Si te aburres, whatsapéame. 
 
    ―Si te aburres tú, piénsame ―le repliqué rápida. 
 
    Me mordí el labio al darme cuenta de que había dicho eso. 
 
    ―No tengas ninguna duda, lo haré. 
 
    Víctor y su abrumadora sinceridad. 
 
    Lo vi irse y tuve que darme un toque mental para reaccionar. ¡Vamos que no llegamos! 
 
    Ya en el metro, seguí pensando en Víctor. Ni en sueños hubiera creído jamás sentirme tan cómoda como con él. Sin tener una relación seria, sin tener un compromiso claro, sin tener sentimientos de amor, porque sentía algo, eso estaba claro, pero no era amor. Era más bien que me encantaba su forma de ser, que me gustaba mucho y que sentía una atracción brutal fuera de serie. Pero hablar de amor eran palabras mayores y, además, tenía claro que Víctor tampoco estaba por la labor.   
 
    Justo saliendo de la boca del metro me sonó el móvil y lo cogí por inercia, sin mirar bien antes que era mi madre quien llamaba.  
 
    ―¿Sí? 
 
    ―Andrea, soy yo. 
 
    ―Tengo prisa, ¿qué quieres? 
 
    ―Este viernes tu padre celebra el aniversario de la empresa, ya lo sabes. 
 
    Ni me acordaba, claro. 
 
    ―Es a las diez. Vendrás. 
 
    No era una pregunta, era una puta frase imperativa. 
 
    ―Podrías avisar antes, ¿y si tengo planes?  
 
    ―Tu padre nos quiere a todos allí, lo sabes de sobras.  
 
    ―Lo sé ―le dije muy seca―. Y allí estaré, tranquila. 
 
    ―¿Irás sola?  
 
    ―Sí ―le dije casi sin pensar. 
 
    ―Bien, hasta el viernes. 
 
    Y colgó sin decir ni adiós. 
 
    Mi madre sabía cómo fastidiarme el día de buena mañana. Jodidas fiestas de pijos. 
 
    ―Tienes mala cara. ―La voz de Víctor me asustó  cuando me detuve frente a la puerta de la cafetería.  
 
    ―Nada, mi madre y sus fiestas de alta sociedad. Este viernes me toca vestido de cóctel y sonrisa de falsa. 
 
    Víctor rio y yo lo miré pensando en... 
 
    ―Podrías venir, ¿no? 
 
    ―¿Yo? ―preguntó, sonriendo. 
 
    ―¡Sí! Te prometo que habrá bebida y tías buenas. 
 
    Nos reímos los dos al mismo tiempo.  
 
    ―Buenos días ―Nadia pasó por nuestro lado, mirando más de la cuenta. 
 
    ―Buenos días ―respondió él. 
 
    ―Joder ―dije yo en un murmuro. 
 
    ―¿Qué ocurre? ―me preguntó Víctor. 
 
    Lo miré pensando que era el jefe y que no iba a contarle que Nadia y Lucía me tenían cruzada. Lucía a la mínima que podía me fastidiaba con algo aunque mi mejor arma era ignorarla. Sabía que si la provocaba entraría en su juego y yo pasaba de esos rollos. Ya se cansaría pero nuestras risas seguro que provocarían más cotilleos entre ellas sobre mí. 
 
    ―Nada, cosas mías. ¿Vendrás? ―Lo miré con coquetería y Víctor sonrió abiertamente. 
 
    ―Imposible decirte que no ―respondió con un guiño y entramos en la cafetería. 
 
    Nada más traspasar la puerta vi a Nadia y Lucía, y la mirada de la segunda fue bastante clara: una mirada cargada de desprecio. Supuse que no le molaba un pelo que fuera amiguita del jefe. Si supiera que no era solo eso… 
 
    


 
   
  
 

 Solo eso 
 
      
 
      
 
    Aquel martes mi móvil echaba humo: los mensajes entre Víctor y yo fueron constantes. Nos decíamos tonterías varias y alguna que otra vez él hacía referencia a nuestros encuentros sexuales. Yo le cortaba de raíz y así solo lograba incentivarlo más con el tema para picarme. 
 
    “Joder, nena, sabes de vicio, ¿lo sabías?” 
 
    Se refería al sexo oral, claro. 
 
    “No me he saboreado, chato”. 
 
    “La próxima vez te haré lamer mis dedos”. 
 
    Joderrrrrr. 
 
    Tuve que irme al baño de la cafetería durante el desayuno cuando leí aquello. Estaba acalorada, no, qué leches, estaba excitada. Tuve que concentrarme antes de salir para que no se me notaran esos calores. Solo tenía veinticinco años, así que la excusa de la menopausia todavía no servía.  
 
    Víctor era puro sexo. Lo era en la cama y fuera de ella. Era capaz de estar a kilómetros de mí y lograr que humedeciera con una sola frase. ¿Y qué significaba aquello? Que me moría por tenerlo de nuevo en mi cama o en la suya o donde fuera. Estaba logrando en pocos días conmigo lo que yo misma no había logrado: sentirme desinhibida, libre, satisfecha con mi cuerpo, con mi sexualidad. Y solo era el comienzo. 
 
    Al salir del trabajo me decepcionó saber que tenía una reunión de última hora y que debía irse. Lo dijo en la oficina, delante de todos, pero me miró unos segundos antes de irse.  
 
    ―¿Comes aquí? ―me preguntó Álex al salir. 
 
    ―Sí, cambiaron de día el curso y me toca ir hoy.  
 
    ―¿Has quedado con las chicas? 
 
    ―No y pensaba ir a otra cafetería, para cambiar de aires. 
 
    No quería decirle tampoco a Álex que prefería no cruzarme con aquellas dos arpías. 
 
    ―¿Comemos juntos?  
 
    Nos dirigimos a otro bar que había un par de calles más abajo, uno que Álex conocía y dónde la comida también era casera. Nos tomaron nota con rapidez y mientras Álex estaba en el baño saqué el móvil. 
 
    “Zorra, deja de marear la perdiz. Eres una puta guarra”. 
 
    Releí el mensaje y me quedé alucinada. ¿Seguíamos con esa tontería? Apagué el móvil y pensé que si pillaba al autor o autora de esos mensajes, se iba a enterar de lo que valía un peine.  
 
    ―¿Todo bien? ―preguntó Álex sentándose en la mesa. 
 
    ―Sí, sí. Todo bien. 
 
    Miré a mi alrededor para no sentirme tan mentirosa. 
 
    ―¿Y qué tal con Víctor? 
 
    Otro que tiraba por lo directo. 
 
    ―Bien. Bueno, ya has visto que lo he secuestrado esta noche. 
 
    ―Sí, se fue como un cohete.  
 
    Nos reímos ambos y una camarera menuda nos trajo el primer plato. Ensalada, como no. La chica en cuestión solo tenía ojos para Álex. 
 
    ―¿Ligas mucho? ―le pregunté cuando la camarera se fue. 
 
    Me miró sorprendido. 
 
    ―¿Mucho qué es? 
 
    ―Mucho es mucho, señor Fernández. 
 
    ―Miralles eres un poco indiscreta. 
 
    Nos reímos porque los dos bromeábamos. 
 
    ―Bueno, es simple curiosidad.  
 
    ―¿Solo eso? 
 
    ―Solo eso. 
 
    ―Pues ligo lo normal, no sé. Quiero decir que no soy de esos que van a la caza en plan troglodita. Soy más pausado. He tenido varias relaciones aunque duradera solo una. Salí con ella año y medio y cuando empezó a insinuarme lo de vivir juntos, yo me eché atrás y me dejó plantado. Vamos, que ni se lo pensó.  
 
    ―Así que te entró el miedito. 
 
    Álex se rio y me contestó.  
 
    ―No era eso, solo que para irme a vivir con Lola era algo pronto, ¿no crees? 
 
    ―¿Hace mucho? 
 
    ―Un par de años. 
 
    ―Entonces tenías… 
 
    ―Veintiocho, un bebé.  
 
    Me reí porque puso la boca haciendo morritos. 
 
     ―Creo que tampoco es cuestión de edad ―añadió más serio―. Más bien es cuestión de que lo tengas claro y yo no lo tenía. 
 
    ―Sí, supongo que sí. Yo es que siempre he vivido en casa de mis padres, hasta que me fui a Bristol. 
 
    ―Saboreaste la libertad, ¿eh? 
 
    ―Ya te digo. Menuda diferencia. Creo que en mi casa se me estaba avinagrando el carácter. Ha sido salir de allí y tener una sonrisa permanente.  
 
    ―La verdad es que no te imagino tan seria. 
 
    Se acercó la camarera y nos preguntó si podía retirar los platos. Estaba claro que a aquella chica le había encantado Álex pero él ni caso, no era de los que tonteaban sin ton ni son.  
 
     ―Aunque ahora que me acuerdo, en aquella fiesta que te vi en casa de tu padre no parecías muy divertida. 
 
     ―¿Lo ves? Es que además esas fiestas pueden conmigo. El viernes tengo una, buff. 
 
    ―¿Este viernes?  
 
    ―Sí.  
 
    ―Te acompaño ―dijo cortando su pescado. 
 
    ―¿Lo dices en serio? 
 
    ―Sí, no tengo nada que hacer. 
 
    ―Pues genial, cuantos más mej… 
 
    Sonó mi móvil y lo cogí viendo que era Marco. 
 
    ―¿Andrea? 
 
    ―Marco, ¿qué ocurre? 
 
    ―Ehm, no, nada. ¿Haces algo esta tarde?  
 
    ―Tengo un curso de cuatro a seis… 
 
    ―Quería enseñarte una cosa. 
 
    ―¿Enseñarme una cosa? 
 
    ―Sí, ¿puedo pasar a verte cuando salgas del curso? Me das la dirección y te espero a las seis. 
 
    ¿Qué querría enseñarme? 
 
    ―¿Y no puedes decirme qué es? 
 
    ―Prefiero que lo veas.  
 
    Sonreí por su ocurrencia hasta que recordé que hablaba con Marco, mi ex, el que me la había metido bien metida. 
 
    ―Bueno, si te empeñas ―dije algo más fría. 
 
    Le di la dirección y nos despedimos con rapidez. Fruncí el ceño pensando qué podía ser. 
 
    ―¿Problemas? ―preguntó Álex haciéndome volver a la realidad. 
 
    ―Era mi ex, que ha vuelto de las cenizas. 
 
    Álex me miró sorprendido y entonces se echó a reír. 
 
    ―¿Ese ex que se fue con tu amiga? ―Abrí los ojos porque yo no recordaba haberle contado nada.― Me lo comentó Víctor, por vuestra casual coincidencia, ya sabes, él y Tania. 
 
    ―Sí, ya. Pues ese mismo es quien me ha llamado.  
 
    ―¿Os lleváis bien? 
 
    ―Hasta hace un par de días no nos llevábamos pero ahora ha cambiado todo. Yo creía que estaba con Nerea, mi ex amiga. Y resulta que lleva un par de meses pensando en mí. Un poco tarde. 
 
    ―Pues ya le echa huevos el tío, supongo que pensará que el no ya lo tiene. ¿Y qué hay de ti? 
 
    ―¿De mí? No, no quiero volver con él. No podría confiar en él. Estaba muy enamorada y me hizo mucho daño. Es contradictorio pero a quien más he querido es quien más me ha hecho sufrir. 
 
    ―Suele ocurrir, la traición es muy jodida. Víctor también lo pasó fatal. 
 
    ―Y ella también quiere volver con él. 
 
    Parecía que vivíamos historias muy parecidas. 
 
    ―Eso parece aunque no sé si él lo tiene tan claro como tú. 
 
    Ya, lo que yo pensaba... 
 
    Álex me miró fijamente. 
 
    ―¿Qué? ―le pregunté. 
 
    ―Nada, pensaba en vosotros dos.  
 
    Sonreí antes de preguntar. 
 
    ―¿Y qué? 
 
    ―Vosotros, vuestras anteriores parejas, el curro... Para escribir un libro, ¿no crees? 
 
    ―Igual me pongo ―le dije riendo. 
 
    La camarera nos interrumpió con amabilidad. 
 
    ―Y añadiré que el amigo de Víctor se llevaba a las camareras de calle. 
 
    ―No exageres ―dijo sonriendo. 
 
    Álex no presumía nada de todo lo que podía presumir. No era creído ni chulesco, sino más bien humilde y eso era un gran punto a su favor. Me extrañaba que estuviera soltero, la verdad. 
 
    Nos despedimos con dos besos. Él tenía una reunión de trabajo y yo el curso. Antes de entrar recibí un mensaje de Víctor. 
 
    “¿Comiendo con un tío bueno?”. 
 
    “Parecéis dos marujas, ¿os la aguantáis cuando vais al baño?”. 
 
    Víctor me mandó un audio con sus carcajadas y me reí por lo bajo. 
 
    “Nos vemos, chica lista”. 
 
    Guardé el móvil cuando el profesor nos llamó la atención. Estaba entusiasmada con ese curso y estuve ese par de horas intentando captarlo todo. Al salir, charlando con dos compañeras, no me acordé de Marco y cuando lo vi apoyado en el banco de enfrente, con las manos en los bolsillos, me impresionó. Habían sido muchas las veces que lo había visto en esa pose y supongo que algo se removió por dentro. Los recuerdos, la añoranza, la nostalgia.  
 
    Sonrió cuando me acerqué y me dio dos besos.  
 
    ―¿Preparada para la sorpresa? 
 
    ―¿Sorpresa? 
 
    ―Cierra los ojos ―me pidió con un tono de súplica. 
 
    Accedí y me cogió de la mano para que me girara hacia la carretera.  
 
    ―Un paso adelante; ya los puedes abrir. 
 
    Acaté su orden sin entender qué podía ser tanto misterio. ¡Joder! ¡Menuda moto! 
 
    ―¿Es tuya? 
 
    Estaba nueva, reluciente; seguro que acababa de salir de la tienda. 
 
    ―Cuando te he llamado justo me habían entregado las llaves. ¿Te gusta? 
 
    Sonreímos ambos mirando la moto.  
 
    ―Una seiscientos, BMW ―dije admirándola. 
 
    No era una fanática de las motos ni nada parecido, pero me gustaban y sabía que aquella era un buen vehículo y que rondaría los nueve mil euros. 
 
    ―BMW F800 R. Fui con Ariel al Moto Madrid y me encapriché de ella. 
 
    Nos miramos unos segundos. 
 
    ―¿Te apetece subir? ―Me dio un casco, casi dando por sentado que diría que sí. 
 
    ―Esto… 
 
    Me apetecía subir, por supuesto. Todo lo que implicara velocidad me atraía y él lo sabía.  
 
    ―Vamos, neni, solo una vuelta y me das tu opinión. 
 
    Me coloqué el casco, subí y puse mis manos atrás. 
 
    ―Si no me coges, no estaré tranquilo.  
 
    Resignada, acomodé mis manos en su cintura y una ristra de recuerdos pasó por mi mente.  
 
    Bueno, calma, Andrea, es normal.  
 
    Marco arrancó la moto y se fue por una carretera de las afueras, donde podía apretar un poco más. Donde sabía que yo realmente disfrutaría. Me tuve que coger más fuerte, evidentemente, y al final me dejé llevar y no me importó que aquella fuera la espalda del traicionero de mi ex.  
 
    De vuelta al piso, me sentía mucho más relajada y eufórica. Aparcó a pocos metros del portal, bajé de la moto y le devolví el casco con una gran sonrisa. 
 
    ―Me encanta, has hecho una buena compra.  
 
    ―Sabía que te gustaría. Oye, el domingo he quedado con Luís y sus amigos para dar un paseo. ¿Quieres ir? Ya sabes que van por carreteras secundarias y que tiene que ser guapo. 
 
    ―Yo, no tengo ropa adecuada y además… 
 
    ―Por eso no te preocupes. Unos vaqueros y la cazadora de piel son suficientes. 
 
    ―Marco, no sé... 
 
    Iba a estropear esa buena sintonía pero no quería que pensara que las cosas iban a volver a su cauce. 
 
    ―Andrea... ―Pasó una de sus manos por mi rostro y cerré los ojos unos segundos ante el cúmulo de sentimientos que me venían a la mente. 
 
    ¿Sentimientos? Sí, más bien dolorosos. Y no me iba a agarrar a ellos. 
 
    Pero Marco pensó que cerraba mis ojos para que me besara y posó sus labios en los míos, en un apretado beso que me asustó.  
 
    ―¡Marco! 
 
    ―Perdona. No he podido resistirme. 
 
    Nos miramos a los ojos. Yo, pensando que sus labios me habían sabido extraños. 
 
    ―Me dices algo, ¿sí? 
 
    ―Sí, ya te diré. 
 
    ―Andrea, quiero hacer las cosas bien. Esta vez sí. 
 
    ¿Esta vez?  
 
    ―Quiero que veas que no soy el mismo y que haré lo que haga falta para que sepas cuánto te quiero. 
 
    Joder. Te quiero... Oírlo decir aquello provocaba pequeñas conexiones entre los filamentos de mis neuronas llevándome a otros días y otras situaciones donde nos habíamos dicho esas dos palabras mágicas.  
 
    ―Te llamo ―me dijo mientras yo daba un paso atrás. 
 
    ―Sí, vale. 
 
    Al girarme, agaché la cabeza, mirando el suelo y sintiendo el peso de su mirada. Oí cómo arrancaba la moto y cómo se alejaba. Me giré unos segundos para verlo, no sé por qué, y pensé que sí estaba cambiado. ¿Sería todo fachada? 
 
    ―Vaya, vaya, ¿así que te va el peligro? 
 
    Volví la vista al frente con rapidez, alucinada al oír a Víctor. 
 
    Estaba apoyado en mi portal, y por la posición adiviné que lo había visto todo. Beso incluido, claro. 
 
    ―Ehm, ¿qué haces aquí? 
 
    ―Esperarte, creo que es evidente. Te he mandado un mensaje avisándote pero creo que estabas muy ocupada. 
 
    


 
   
  
 

 Muy ocupada 
 
      
 
      
 
    Miré a Víctor intentando adivinar el sentido a sus palabras. Muy ocupada. 
 
    ―Marco se ha comprado una moto y hemos dado una vuelta. 
 
    ¿Para qué mentir? Mejor decir las cosas tal y como eran, aunque entre Víctor y yo no hubiera ningún tipo de compromiso. 
 
    Me miró serio y yo cogí el móvil para saber qué decía su mensaje.  
 
    “Tengo ganas de darte un beso. Paso a verte”. 
 
    Lo miré sonriendo pero él no estaba demasiado amigable. 
 
    ―¿Hace mucho que esperas? 
 
    ―Iba a irme pero me ha parecido que eras tú la de la moto. 
 
    ―¿Estás mosqueado?  
 
    ―¿Te ha besado o me lo he imaginado? 
 
    Sonreí por dentro aunque no lo demostré. ¿Estaba Víctor celoso? 
 
    ―Ha sido un fallo técnico y un beso sin importancia, te lo aseguro.  
 
    ―Ya. 
 
    Me colgué de su cuello, sin pensarlo. Era un gesto poco habitual en mí pero me sabía mal que malpensara, de haber sido al revés a mí también me hubiera tocado la moral. Víctor podía estar con otras, evidentemente, pero tampoco era necesario verlo besándose con una delante de mis narices. 
 
    ―¿Puedo hacer algo para que se vayan esas arruguitas de la frente? 
 
    Me cogió de la cintura y siguió mirándome serio. 
 
    ―Vas a tener que convencerme de que he visto mal. 
 
    ―Mmmm, a ver cómo podría convencerle, señor Serrano. 
 
    Me puse de puntillas y me acerqué a sus labios. No se movió ni un ápice y la sensación de ser yo la que llevaba la batuta me encantó. Mordisqueé su labio inferior y noté su aliento caliente. Aunque no respondió noté su respiración más agitada y me pegué a él, a conciencia.  
 
    ―¡Andrea!  
 
    Me giré asustada y vi a mi hermana. Busqué por inercia con la mirada a mi madre pero Laia iba sola. Víctor y yo nos separamos.  
 
    ―Laia, ¿tú por aquí? 
 
    ―¡Hola, Víctor! 
 
    ―Hola, Laia. 
 
    ―He venido por encargo de mamá. Quería venir ella pero le he dicho que no se molestara, que yo tenía que pasar a por unos apuntes. Mentira, claro. Pero si os vuelve a pillar de lleno después me toca a mí oírla a todas horas.  
 
    ―Gracias, hermanita. ¿Qué quiere ahora? 
 
    ―Que te trajera el vestido de Valentino. 
 
    ―Para el viernes. ―Mi hermana afirmó con la cabeza.― Qué pesada es. 
 
    ―Dice que es un regalo de papá y que le encantará verte con él. Ya sabes cómo es, controlándolo todo. 
 
    ―Casi todo ―dije pensando en mis dos compañeros de fiesta―. Dile a mamá que se quede tranquila, que me lo pondré.  
 
    ―Muy bien, nos vemos el viernes. He quedado con Flor y ya llego tarde. 
 
    Me dio el vestido con su funda correspondiente y nos dio dos besos a ambos antes de irse y despedirse. 
 
    ―Una madre controladora ―dijo Víctor alzando las cejas. 
 
    ―No lo sabes tú bien. Dejo esto, me doy una ducha y bajo en diez minutos. 
 
    ―¿No puedo subir? 
 
    ―Al final te van a pillar y no quiero problemas.  
 
    Víctor me abrazó y me dio un suave beso en los labios. 
 
    ―Esperaré. 
 
    Subí ipso facto y lo hice todo en apenas quince minutos. Noe no estaba y supuse que andaría con Gina.  
 
    Cuando salí sonreí al ver a Víctor charlando con mi casero.  
 
    ―Sí, sí, mi madre también vive sola y le digo lo mismo. 
 
    ―Ha cambiado todo demasiado, muchacho. 
 
    ―Sí, no me cabe duda. 
 
    Entré en escena y saludé a Jose Luís preguntándole a su vez por Socorro. Estaba en casa, muy acatarrada, pero parecía que iba recuperándose. 
 
    ―Si necesitan algo, ya lo sabe ―le dije de corazón. 
 
    ―Y cuando quieran mover esa cómoda, avise a mi amiga Andrea que ya me llamará.  
 
    Los miré sin entender y pensando en la palabra “amiga”. ¿Lo decía por mí o por Jose Luís?  
 
    ―Socorro estaba haciendo limpieza y no tenemos ya fuerza para mover según qué. Tu amigo se ha ofrecido voluntario. 
 
    ―Ah, muy bien, pero quizá entre Noe y yo podamos y no haga falta… 
 
    ―Nada, Andrea, que a mí no me cuesta ir y echarles una mano. Además, no quiero perderme las magdalenas de Socorro. 
 
    Jose Luís soltó una risilla y supe que Víctor le agradaba. ¿A quién no? 
 
    ―Te tomo la palabra, muchacho. Hasta luego. 
 
    Abrí la puerta al anciano y lo vi irse con una sonrisa. 
 
    ―Te has camelado a mi casero, ¿cierto? 
 
    ―Un poco. Es por si me encuentra algún día por las escaleras, para que no saque la escopeta. Pero el hombre es simpático. 
 
    ―Sí, son muy agradables. Y fliparás con las magdalenas de Socorro, son esponjosas, suaves y mmmm. 
 
    ―Me está entrando un hambre... 
 
    ―¿Merendamos? 
 
    Y eso hicimos, merendar en una cafetería del centro, después de un corto paseo. Charlamos de todo un poco y yo me centré en preguntarle más cosas sobre su familia. Sentía cierta envidia sana al compararla con la mía pero me gustaba que me explicara cómo eran esas reuniones familiares en las que siempre acababan jugando al bingo. 
 
    ―Podrías quedarte este domingo a comer. 
 
    Lo miré fijamente. ¿Ir a su casa? ¿Conocer a los suyos? 
 
    ―Creo que no.  
 
    ―¿Te acojona? 
 
    ―Sí y no. Es que conocer a tu familia para mí tiene un significado que entiendo que no lo tiene para ti. 
 
    ―Ya. La cosa se pone seria. Eso es para ti. 
 
    ―Exacto. Y para ti debe ser lo normal. 
 
    ―A ver, no llevo chicas a mi casa cada semana si es lo que insinúas pero no me parece tan serio que vengas a comer, la verdad. Yo iré el viernes a esa fiesta y supongo que conoceré a tu madre.  
 
    ―No es lo mismo, para nada. En esa fiesta hay mucha gente y es algo informal. Entrar en tu casa y comer en la mesa con los tuyos para mí es mucho más importante.  
 
    ―De acuerdo, lo entiendo. Pero tú te lo pierdes. 
 
    ―Seguro que sí, si todos son como tú. 
 
    Nos reímos ambos y nos miramos con intensidad.  
 
    ―¿Tienes algo que hacer?  
 
    ―Ehm, no―respondí sin dejar de mirarlo de esa forma. 
 
    ―¿Quieres ver mi piso? 
 
    Y eso sonaba a ¿quieres ver mi cama?  
 
    ―Tengo ganas de besarte, hace ya un buen rato ―lo dijo con su desparpajo habitual. 
 
    ―Yo también. ―Me puse roja al instante y Víctor cogió mi mano para salir de allí.  
 
    Nuestros dedos entrelazados continuaron de ese modo durante el recorrido hasta su piso, que estaba a una calle del Retiro. El edificio era muy alto y parecía recién renovado. Había dos ascensores y me comentó que eran cuatro vecinos por planta y que había nueve alturas. Álex y él vivían en el quinto.  
 
    ―¿Prefieres las escaleras? ―preguntó tocando el botón del ascensor. 
 
    ―¿Me puedo fiar? 
 
    ―Será rápido, ni te enterarás. 
 
    Lo miré alzando las cejas y reímos al mismo tiempo. 
 
    ―Eso ha sonado muy mal ―dijo abriendo la puerta. 
 
    Entramos en su piso y observé que eran limpios, ordenados y con gustos minimalistas. La decoración era sobria pero moderna y bien combinada.  
 
    ―¿Lo habéis decorado vosotros? 
 
    ―No, qué va. Una amiga de Álex que es interiorista. ¿Te apetece tomar algo? ―Se adentró en la cocina que estaba separada del salón por una barra con taburetes. 
 
    ―No, gracias. 
 
    Me giré para mirar el salón mientras él bebía agua. 
 
    ―¿Y Álex?  
 
    ―Supongo que estará en el gimnasio. 
 
    ―Irá con nosotros el viernes. 
 
    ―¿Y eso?  
 
    ―Le he comentado que tenía esa fiesta y me ha dicho que se apuntaba a acompañarme.  
 
    Víctor me abrazó por la espalda y me apoyé en su cuerpo. Sus palabras en mi oído me hicieron cerrar los ojos. 
 
    ―Es usted una persona muy ocupada, señorita Miralles. Si no la conociera pensaría que es una fresca. Su ex, mi amigo y yo.  
 
    Me reí por el tono con el que decía aquello.  
 
    ―Señor Serrano, creo que todos quieren hacer conmigo cosas indecentes pero yo solo tengo en mente a uno. 
 
    Víctor me giró hacia él y nos miramos diciéndonos mil cosas con los ojos. 
 
    ―Afortunado de él… 
 
    ―O afortunada yo… 
 
    Se acercó con lentitud y nos besamos buscando nuestras lenguas. Su aliento en mi boca y su respiración entrecortada se unían con mi falta de aire. Quería besarlo, mucho, a todas horas. Era como una necesidad extraña, como si no pudiéramos parar. A trompicones nos sentamos en el sofá, con nuestras bocas unidas y con nuestras manos recorriendo otras partes de nuestro cuerpo. Y aquello fue subiendo de tono.  
 
    Me quitó la camiseta y me quedé con el pequeño sujetador blanco de tela transparente.  
 
    ―Por Dios, Andrea… 
 
    Me miró con pura lascivia y me sentí súper deseada. Se deshizo de su camiseta negra y admiré su pecho bien dibujado. 
 
    ―Estás bueno, ¿no? ―lo dije en serio pero acabamos riendo los dos. 
 
    ―Nena, me encantas. 
 
    Ambos buscamos de nuevo nuestras bocas y nos mordisqueamos con suavidad. Succionó mi labio inferior mientras una de sus manos se introducía por dentro del sostén.  
 
    ―Eres suave, tan suave... 
 
    Hablaba y me besaba al mismo tiempo, entre pequeños suspiros que me llevaban a otra dimensión. Me sentía como en una nube, como si flotara y como si mi voluntad fuera cero con él.  
 
    Mis manos pasaron por su pelo denso y tiré un poco de él para que bajara por mi cuello hacia mis pechos. 
 
    ―Mmm. ¿Qué quiere mi chica lista? 
 
    Le sonreí con picardía y él me miró con sensualidad. 
 
    Bajó sus labios hasta mis pechos y me besó por encima de la tela del sujetador para seguir besando mi estómago. Me encantaba sentir ahí sus labios porque era el preludio de algo que me había fascinado: el sexo oral. 
 
    Fue bajando con sus ojos en los míos hasta que topó con la cinturilla de mis vaqueros. Alzó una ceja y sonrió rasgando sus bonitos ojos azules. Desabrochó con rapidez el botón y cerré los ojos unos segundos ante lo que venía al mismo tiempo que arqueé la espalda. 
 
     ―¡¡Joder!! ―oí la exclamación de... ¿¿Álex?? 
 
    ¡Joder! Eso mismo pensé yo. Estaba en la entrada del salón con una bolsa de deporte en la mano, el pelo húmedo y mirándome atónito. 
 
    Mi primera reacción fue taparme con lo primero que pillara pero no había nada a mano y los ojos de Álex estaban clavados en mi pecho.  
 
    ―¡Coño, Álex! ―Víctor se incorporó y me apoyé en su espalda desnuda para cubrirme de esa mirada. 
 
    Supuse que Álex estaba asombrado y que no había sabido reaccionar mejor. Y supuse también que la imagen debía ser bastante erótica, más cuando no te la esperabas.  
 
    ―Tío, tienes una habitación ―se quejó Álex mirándolo a él. 
 
    Divisé mi camiseta detrás de mí y estiré el brazo para cogerla y ponérmela con rapidez. 
 
    ―Hostia, no sueles venir tan pronto y, yo qué sé, nos hemos empezado a besar… 
 
    Vale, ya estaba ¿no? No hacía falta hablar más. 
 
    ―Pues piensa un poco antes, si puedes, claro. Encima con Andrea, ¿cómo quieres que la mire ahora? 
 
    ¿Qué quería decir? 
 
    ―No exageres, Álex. 
 
    ―Que no exagere dice, qué fácil es todo para ti. 
 
    Víctor se levantó y se encaró a él. 
 
    ―¿Qué quieres decir exactamente? ¿Acaso te gusta y me lo has escondido, Álex? Porque eso no me molaría un pelo y lo sabes. Lo hablamos en su día. 
 
    Joder, joder. 
 
    Miré a Álex, temiendo su respuesta.  
 
    ―Tú eres idiota ―le respondió Álex y Víctor dio un paso hacia él―. ¿En serio? ¿Lo preguntas en serio? ¿¿Desde cuándo no confiamos el uno en el otro?? 
 
    Víctor lo miró dudando y relajó el gesto. Decidí intervenir en ese momento. 
 
    ―Me voy ―dije pasando por el lado de ambos. 
 
    ―Andrea, espera. 
 
    Me dirigí hacia fuera sin hacer caso de las palabras de Víctor pero se interpuso entre la puerta y yo.  
 
    ―Andrea… 
 
    ―Creo que es mejor que me vaya y habléis lo que sea que os pase. 
 
    Dudaba que la causa real de esa disputa fuera yo. 
 
    ―No nos pasa nada, nosotros somos así. Las cosas a la cara. He llegado a pensar que le gustas, es cierto. Pero lo hablamos, como todo lo que hacemos, y su respuesta fue negativa.  
 
    ―Pues no sé si te lo creíste del todo. ¿Puedo irme por favor? Creo que es mejor que habléis esto solos, los dos.  
 
    


 
   
  
 

 Los dos 
 
      
 
      
 
    El mosqueo era mutuo. 
 
    ―Joder Ax, muchas gracias por espantarla ―le dijo Víctor a su amigo que estaba en la cocina. 
 
    Álex se giró y lo miró chasqueando la lengua. 
 
    ―Si no sabes retener una tía a tu lado, es tu problema. A mí no me metas. 
 
    ―Hablamos de Andrea, no de una tía. Eso lo primero. Lo segundo es que creo que sí te has metido. 
 
    ―Oye, Víctor, he entrado en mi piso y te he pillado en plena faena en nuestro puto sofá. La culpa es solo tuya.  
 
    ―A ver, ¿será la primera vez que nos pasa? Porque ha ocurrido en más de una ocasión. 
 
    ―Sí, pero no era Andrea. 
 
    Se miraron de hito a hito. 
 
    ―Y no vuelvas a venir con esas gilipolleces. Andrea curra con nosotros y la he visto en plan actriz porno, con la boca medio abierta, gimiendo y con… ese sujetador de los cojones. 
 
    Víctor frunció el ceño, intentando entender a su amigo. Podía ponerse en su piel; ver a Andrea desde fuera en esa posición y con esa ropa interior que gastaba… era para que se te pusiera dura de verdad.  
 
    ―Así que solo es por eso, porque es nuestra colega.  
 
    ―Creía que te había quedado claro. 
 
    Víctor y Álex eran muy amigos, íntimos amigos, pero Víctor sabía que a veces los amigos te fallaban en estas situaciones. Recordó un amigo de juventud que le ventiló una chica sin pensárselo dos veces. ¿Y si Álex estaba por Andrea? No, ellos se decían las cosas tal cual. Preferían la verdad aunque doliera. Siempre habían actuado de ese modo y ahora no tenía por qué ser diferente, ¿no?  
 
    ―Sí, me quedó claro pero no te he entendido cuando has dicho todo aquello. 
 
    Ambos relajaron el gesto y Álex le pasó una cerveza a Víctor. 
 
    ―He querido decir que es una tía a la que veo cada día y la imagen es perturbadora, la verdad. Cuando traes tías aquí me da igual porque tal y como entran salen de tu vida. Pero Andrea es una compañera de trabajo, ¿entiendes?  
 
    ―Sí, lo entiendo.  
 
    ―Y te has puesto muy gallito, que lo sepas. Te lo perdono porque pierdes el culo por ella. 
 
    ―Yo no pierdo el culo por ella ―dijo Víctor tomando un trago de la botella. 
 
    ―No lo dudes. 
 
    ―Que no, joder, que no. 
 
    ―Lo que tú digas.  
 
    ―Me ha dicho que vienes a la fiesta el viernes, y ¿ves? No me molesta. 
 
    ―No te molesta porque soy yo. 
 
    Víctor pensó en Andrea con Marco, viéndola bajar de aquella moto y recordando el beso que le dio el gilipollas de su ex. Un poco sí le había molestado pero eso no significaba que perdiera el culo por ella. 
 
    Álex lo miró de refilón, sabiendo que su amigo estaba pensando en sus palabras.  
 
    ―Vamos, Thor, Dios del trueno, que no se diga.  
 
      
 
      
 
    El resto de la semana aquellos dos se comportaron de una forma  extraña con Andrea. 
 
    Álex rehuía la mirada de Andrea y ella hacía lo propio, debido a su vergüenza. Charlaron de temas de trabajo y poco más. Álex no se quitaba esa imagen de la cabeza. Joder, con Andrea.  
 
    Víctor quiso poner distancia entre Andrea y él. No quería colgarse de ella y sufrir al final. Acababa de salir de una relación hacía apenas ocho meses y lo había pasado mal, bastante mal. Lo último que quería era perder el culo por una niña de veinticinco años que no tenía claro si iba a volver con su ex. Porque Víctor lo intuía, ella acabaría en las redes de ese tal Marco. 
 
    Andrea estaba perpleja ante el cambio de actitud de ambos y no sabía qué hacer o qué decir. ¿Debería hablar con ellos? 
 
    


 
   
  
 

 Con ellos 
 
      
 
      
 
    No entendía qué les pasaba.  
 
    Víctor había dejado de mandarme mensajes y, desde ese desafortunado episodio en su piso con Álex, estaba esquivo conmigo. Me miraba, eso sí, lo había pillado mirándome varias veces pero habían pasado tres días y no nos habíamos dicho esta boca es mía. 
 
    Con Álex sí había cruzado algunas palabras pero solo por cuestiones laborales y todo lo hacía sin mirarme a los ojos. 
 
    Joder, con los treintañeros maduros. Muy maduros, sí, señor. 
 
    Me jodía estar así con ellos, la verdad. Por eso el viernes aproveché que tenían el coche cerca del mío para esperarlos. Los viernes no solían tener reuniones, así que había muchas probabilidades de encontrármelos a los dos juntos. 
 
    Y así fue. 
 
    ―¿Pero qué dices, Ax?  
 
    ―Lo que oyes, me lo ha dicho Fernando. 
 
    ―Que no puede ser hombre, que ya habían firmado el contrato. 
 
    Por lo que veía, ellos seguían con su relación como siempre. Eso me calmó y a la vez me envalentonó a normalizar ni que fuera un poco las cosas.  
 
    ―Pues eso me ha dicho.  
 
    ―Joder, qué marrón… 
 
    ―El que se nos viene encima… ―Álex me miró mientras decía aquello. 
 
    ―¿A nosotros? ―Víctor siguió la mirada de su amigo y me vio. 
 
    Los esperaba apoyada en su coche y se acercaron mirándome, en silencio. 
 
    ―Bueno, bueno, si son mis amigos los maduros. ¿Qué edad me dijisteis? ¿Veinte?  
 
    Víctor hizo un amago de sonrisa y Álex alzó las cejas a la vez. 
 
    ―¿Hablamos o preferís seguir jugando al gato y al ratón?  
 
    Me miraron con media sonrisa. 
 
    ―¿Juntos o por separado? ―preguntó Víctor con ironía. 
 
    Lo miré frunciendo el ceño. ¿Estaba insinuando algo? 
 
    ―Perdona, el problema lo tenéis vosotros. Creo que yo no he intentado seducir a Álex en ningún momento. Era tu piso Víctor, no el mío. Y creo recordar que te pregunté por él. 
 
    Álex me miró pero yo dirigía mi atención hacia Víctor. 
 
    ―Nosotros no tenemos ningún problema ―replicó Víctor con cierto mal humor. 
 
    ―¿No? Yo creo que sí ―le dije empezando a mosquearme por su tono. 
 
    ―Perdona, Andrea, pero hace mucho tiempo que somos amigos y tú no tienes ni idea. 
 
    Me jodió que me dijera aquello, la verdad. Como si yo fuera una auténtica intrusa que intentaba… no sé… ¿separarlos?  
 
    ―Ya veo. Y Álex no tiene nada que decir. Aquí la voz cantante es nuestro Thor. 
 
    ―Andrea, no te enfades… ―Álex intentaba calmar los ánimos pero la química entre Víctor y yo se había convertido en pólvora. 
 
    ―¿Enfadarme? ¿Por qué? Me enfadaría si me importara lo que dice pero me resbala mucho lo que piense… este. 
 
    No miré a Víctor para fastidiarlo y centré mi atención en Álex. 
 
    ―Espero que vuelvas a mirarme a los ojos, eso sí que me jodería.  
 
    Oí chasquear la lengua a Víctor y al segundo el portazo de su coche. Supuse que estaría dentro. 
 
    ―Lo siento, Andrea. Ha sido más el corte que otra cosa. 
 
    ―Yo también lo siento.  
 
    Le di un abrazo porque me sentía de repente abandonada por ellos dos. Y no me gustaba nada la sensación de perderlos. Con Álex lo tenía más fácil porque no había sentimientos de por medio. Con Víctor lo tenía crudo porque me gustaba de verdad.  
 
    Me fui de allí con la sensación de haber hecho las cosas a medias. Sabía que Álex volvería a mí, volvería a ser el de antes y a comportarse como siempre. Pero Víctor había construido una muralla y no estaba dispuesto a destruirla. ¿Y por qué? Lo único que pude pensar era que la razón era su amigo. Prefería a su amigo que a mí. Prefería estar bien con él y demostrarle que yo era una más en su vida.  
 
    Mi charla con ellos me había dejado un mal sabor de boca. Y encima, la fiestecita de marras en casa de mis padres era aquella noche.  
 
    Al llegar al piso encontré a Noe estudiando pero no pude evitar molestarla para explicarle todo lo sucedido en el parking. Ella misma me había animado a hablar con ellos y le extrañaba mucho el comportamiento de Víctor. Noe insistía en que lo sucedido en el piso no había sido para tanto. Para mí su reacción con Álex había sido exagerada. Noe tenía la teoría de que quizá yo le importaba demasiado y que estaba intentando alejarse de mí. Me parecía una idiotez, sobre todo viniendo de un tío de treinta años. No sé.  
 
    ―Que sí, Andrea, hazme caso. Ellos son muy leales con los amigos. Y habrá visto que casi se pelea con Álex por tu culpa. 
 
    ―Perdona, ¿por mi culpa? 
 
    ―Bueno, ya me entiendes.  
 
    ―Lo que no entiendo es este cambio tan radical, pero, vamos, que me demuestra lo idiota que es. 
 
    ―Tú también te mosqueas lo tuyo. Creía que tenías claro que era algo pasajero. O eso decías tú. 
 
    ―Yo qué sé, Noe. Este tío me tiene liada. 
 
    ―¿Liada o pillada? 
 
    Miré a Noe con una sonrisa. Me conocía mejor que nadie. 
 
    ―Espero que se me pase. No tengo ganas de estar colada de mi jefe y que además me ignore así.  
 
    Recordé cómo había pasado por mi lado varias veces y sus ojos no se habían cruzado ni una sola vez con los míos. Eso lo echaba de menos. Y los mensajes también. 
 
    Miré su Whatsapp y lo vi en línea. Joder. El lunes estaba entre sus brazos en su piso y hoy viernes pasaba de mí olímpicamente.  
 
    Al poco recibí una llamada de mi madre para recordarme la fiesta. Pesadilla de mujer. 
 
    Me duché, me maquillé a conciencia y me puse el vestido de Valentino, que era de color plata, entallado y largo con un corte en uno de los lados hasta casi la cintura. Era sexy pero al mismo tiempo algo sobrio y me quedaba como un guante. Como si lo hubieran diseñado en exclusiva para mí. 
 
    Llamé a un taxi, después de recibir varios piropos de Noe y Gina, y me fui a la gran fiesta de aniversario de la empresa de mi padre. Sabía a quién me encontraría allí; socios y más socios, banqueros, gente con influencia, millonetis y mujeres muy pesadas como mi madre.  
 
    Afortunadamente, estaría mi hermana y algunos de mis primos, con los que me llevaba bien. Me hubiera gustado más ir a la fiesta con Víctor y Álex y reírme de la cara de mi madre al verme con ellos, pero se había jodido el plan.  
 
    La fiesta se celebraba en el jardín y en el enorme porche del caserón de mis padres. Estaba todo iluminado con luces de distintos colores y en las mesas habían colocado unas lamparitas con luz amarilla. Así, a simple vista, se veía muy bonito.  
 
    No fui de las primeras, pero todavía faltaba mucha gente por venir. Mi padre no aceptaba que llegáramos muy tarde porque después tenía que estar pendiente de sus socios y prefería saludarnos antes. 
 
    ―Andrea. ―Mi padre me sonrió―. Estás preciosa. 
 
    ―Gracias, papá. 
 
    Yo actuaba como en una obra de teatro. Todo muy medido y sabiendo qué palabras decir en cada momento.  
 
    ―Sí, te sienta bien ―añadió mi madre más seria. 
 
    No le dije nada y les di dos besos a ambos. Había gente delante y teníamos que dar ejemplo de familia bien avenida.  
 
    ―¡Andrea! ―mi hermana Laia me llamó y escapé de ellos en cuanto pude. 
 
    Saludé a mis primos y me quedé charlando con ellos con una copa de cava en la mano que no probé.  
 
    ―Oye, petarda, ¿no es ese tu amigo? ―Laia me indicó hacia una de las mesas centrales y miré. 
 
    Víctor.  
 
    De coña. Ni con lejía me lo iba a quitar de la cabeza. Llevaba un traje ajustado y parecía un jodido modelo.  
 
    A su lado había una mujer. Con un vestido verde esmeralda, pelo largo y lacio y muy guapa, como no. Ella cogió su brazo y él sonrió con su ya conocida seductora sonrisa.  
 
    ―Hemos dejado de ser amigos ―le dije a Laia sin dejar de mirar a Víctor. 
 
    Justo entonces reparó en mi presencia y cruzamos una mirada. Me giré al instante antes de ver cualquier tipo de desprecio por parte de él y apareció en escena Marco. 
 
    ―¡Dios! Andrea, estás increíble. ―Me dio los dos besos correspondientes y le sonreí. 
 
    ―Gracias, tú no estás mal ―le dije bromeando y se le iluminaron los ojos. 
 
    Era cierto que Marco demostraba estar por mí pero llegaba tarde. No por Víctor, no. Llegaba tarde porque yo había logrado apagar cualquier sentimiento que tuviera hacia él en el pasado. Era cierto que Marco parecía otra persona pero seguía siendo Marco, mi ex, el que me había roto el corazón. Y no lo iba a olvidar en la vida. 
 
    ―¿Andrea? ―Me giré al escuchar la voz de Álex. 
 
    ¿Él también por aquí? 
 
    Me miró con una sonrisa en los ojos y vi que a él sí se le había pasado la tontería. 
 
    ―Estás… sin palabras me dejas. ―Me acerqué a él ante la mirada atenta de Marco y le di un abrazo cariñoso. 
 
    Álex me atraía en ese sentido. Lo percibía como alguien de confianza y eso que apenas lo conocía pero había algo en él que me resultaba familiar y al mismo tiempo súper tierno.  
 
    ―Pues dejarte a ti sin palabras es raro, señor erudito.  
 
    Nos reímos y nos dimos dos besos. 
 
    ―¿Con quién has venido?  
 
    ―He venido con Víctor y… 
 
    ―La he visto, puedes decir su nombre.  
 
    ―Y una amiga suya, Raquel. Tu padre nos mandó la invitación a mediados de semana y no podíamos faltar, por supuesto. ¿Qué tal la fiesta? 
 
    ―Ya lo ves, como todas. 
 
    Observé el ambiente hasta que mis ojos se cruzaron de nuevo con aquellos ojos azules que me tenían embaucada. Víctor estaba pendiente de nosotros y Álex se dio cuenta.  
 
    ―En fin, voy a charlar con algunos de nuestros clientes. Nos vemos más tarde, preciosa. 
 
    ―No te canses ―le dije sonriendo. 
 
    ―¿Quién es? ―preguntó Marco acercándose a mí. 
 
    ―Es uno de mis jefes.  
 
    Y no quise explicar más, no tenía por qué decirle nada. 
 
    Marco y yo nos mezclamos con mis primos y mi hermana, y charlamos sobre las vacaciones de verano. Parecía que había una especie de competición para ver quien se iba al lugar más exótico. Yo escuchaba más que hablaba e iba observando los movimientos de Víctor con su amiga.  
 
    Me dio la impresión de que entre ellos no había demasiado entusiasmo o no lo demostraban. No sabía qué tipo de amiga era pero viniendo de él podía esperar cualquier cosa y lo más lógico era que fuera uno de sus nuevos ligues.  
 
    ―Andrea, mamá dice que vayas un momento a la cocina. 
 
    Miré a Laia y me dirigí hacia allí con Víctor en mi cabeza.  
 
    Pasé por el porche y entré en el enorme hall que estaba decorado con bonitos globos de colores. La cocina quedaba a la derecha y no estaba permitido el paso a los invitados. Mi madre estaba dando órdenes a Rosa, la encargada de las demás empleadas. 
 
    ―Andrea, ven. 
 
    La seguí hasta el hall, que en ese momento estaba vacío porque todo el mundo estaba disfrutando del fresco del jardín.  
 
    ―¿Qué quieres? 
 
    ―¿Has hablado con Marco? 
 
    Ya estábamos con el temita otra vez. 
 
    ―No hay nada que hablar, mamá. 
 
    ―Andrea, no seas infantil. 
 
    ―Soy como me da la gana ―respondí rabiosa. 
 
    ―No me contestes así. 
 
    ―¿Tú te das cuenta de que todo lo que me dices es no, no y no? No vistas así, no hables así, no seas infantil, no seas lela… 
 
    ―Basta de tonterías, Andrea. El chico está muy arrepentido y tiene claro que quiere un futuro contigo. Y a ti te conviene. 
 
    ―¿Me conviene a mí o a ti? 
 
    ―A ti, por supuesto. 
 
    Ya, seguro. Seguro que unirse a la familia de Marco a mi madre no le convenía.  
 
    ―No voy a volver con él. 
 
    ―Piénsatelo. 
 
    ―No. 
 
    ―Es de buena familia, tiene un trabajo excelente y te quiere.  
 
    ―Que se lo hubiera pensado antes. 
 
    ―Un simple escarceo, hija, no es para tanto. 
 
    Volvieron a mí los recuerdos del día que supe que Marco me la metía. Mi madre dijo algo parecido y yo aluciné por el poco apoyo moral que me ofreció, ya no hablo de un abrazo o de un beso.  
 
    Me subió la mala leche hasta la garganta y le hablé con furia. 
 
    ―Si tú dejas que te metan los cuernos me parece de puta madre, yo no voy a pasar por eso, ¿lo entiendes? 
 
    Me giré y me fui de allí antes de que acabara gritando más a mi madre. No era cuestión de liarla en la fiesta de mi padre.  
 
    Me fui con paso rápido hacia la parte trasera de la casa, donde había un porche mucho más pequeño y un jardín lleno de naranjos, una de las pasiones de mi padre. Me apoyé en uno de ellos, intentando respirar hondo y calmarme antes de volver a la fiesta.  
 
    La aparición repentina de Víctor me asustó. 
 
    ―¡Joder! ¿Qué coño haces aquí? 
 
    ―¿Esperas a alguien? 
 
    Lo miré frunciendo el ceño y su cara seria no me gustó nada. 
 
    ―¿Qué dices? 
 
    ―Parece un buen sitio para follar y que nadie te vea. 
 
    Se acercó a mí y mi cuerpo tembló ante la proximidad del suyo. 
 
    ―¿Estás diciendo que he venido aquí a follar? Tú eres idiota. 
 
    Apoyó su mano en el árbol, encima de mi cabeza, y me miró de abajo arriba, logrando que empezara a sentirme excitada. Pero no, no quería sucumbir a sus encantos de esa forma. Debía hacerme valer.  
 
    


 
   
  
 

 Hacerme valer 
 
      
 
      
 
    ―¿Qué pasa? ¿Has perdido a tu amiga? ―le pregunté retándolo con mi mirada. 
 
    ―¿Y tú qué has perdido aquí? 
 
    Me había seguido, estaba clarísimo. 
 
    Se lamió los labios y miró mi boca. Lo llevaba crudo conmigo. 
 
    ―No me gusta comerme las babas de otras, así que deja de mirarme así. 
 
    Sonrió a medias y sus ojos se clavaron en los míos. 
 
    ―No puedo evitar desearte. 
 
    Un escalofrío recorrió mi columna y se me aceleró el pulso. Intenté disimular todo lo que pude pero Víctor conocía algunas de mis reacciones.  
 
    ―Pues estos días no es lo que parecía.  
 
    Víctor apoyó su otra mano y me vi atrapada entre su cuerpo y el tronco del árbol. Acercó su rostro y me habló en un susurro. 
 
    ―Te lo acabo de decir. No puedo evitarlo. Y debería. Porque… 
 
    ¿Por qué?  
 
    Sus labios rozaron los míos y fui capaz de oír mis latidos. Joder, Víctor podía conmigo y eso de hacerme valer estaba flotando sin gravedad por mi mente.  
 
    Una de sus manos tocaron mi piel desnuda en la parte que el vestido dejaba al descubierto mi muslo. Se me erizó la piel de todo el cuerpo y él apretó el suyo con delicadeza mientras buscaba mi lengua en mi boca. Al sentir su aliento y la calidez de su boca no pude no corresponderle. Yo sí que no podía evitarlo. 
 
    ―Dios… Andrea… 
 
    Su otra mano bajó por mi rostro hasta mi cuello y me cogió la nuca con suavidad.  
 
    ―Nena… 
 
    ―Víctor ―le dije en un gemido que era una especie de ruego. 
 
    ¿Que siguiera o que se detuviera?  
 
    Víctor no se lo pensó mucho y pasó su mano hasta mi pecho y me acarició con maestría para que no dijera que no. Me temblaron las piernas y él se comió mis pequeños gemidos de placer. Con rapidez bajó su mano hasta mi pierna y sin darme cuenta empezó a subir peligrosamente. ¿Lo iba a tolerar?  
 
    No. Ni hablar. ¡No! 
 
    ―Ya puedes irte ―le dije con ira, apartando su mano y colocándome bien mi vestido.  
 
    Este tío tenía mucho peligro. Víctor me miró con el semblante imperturbable. 
 
    ―¿Por qué haces de esto algo sucio? 
 
    Lo miré extrañada. ¿Sucio?  
 
    ―No me gusta ser la puta de nadie ―le escupí cabreada y me fui de su lado hacia la casa de mi padre. 
 
    Víctor me cogió del brazo y me detuvo. 
 
    ―¿De nadie o de todos?  
 
    Gilipollas. Sus palabras encendieron la mecha de mi cabreo. 
 
    ―¿Tú eres idiota o te lo haces?  
 
    ―Sí, un poco sí, por seguirte como un perro. Más me valdría estar con Raquel y no sé… estar con alguien normal.  
 
    Yo no era normal, gracias. 
 
    ―Nadie te ha pedido que vinieras y ahora suéltame el puto brazo o te daré una patada en los huevos que te dejará sin follar en unos meses. 
 
    Nos miramos con ira y me soltó. 
 
    Caminé a grandes zancadas para no oír nada más de sus labios. Entré en la casa por la puerta de atrás y cerré quedándome allí unos minutos. Joder. ¿Qué me ocurría con Víctor? Pasaba del deseo a la ira en cuestión de minutos.  
 
    Salí por la entrada principal y mi hermana preguntó de dónde venía. 
 
    ―Estaba en el salón, me he sentido un poco mal. 
 
    ―¿Estás mejor?  
 
    Respondí afirmando con la cabeza. Y en ese momento pasó Víctor con Álex. Parecía que estaban discutiendo y observé que Víctor tenía un gesto enfadado y encrespado. Álex me miró un segundo y yo retiré la vista. 
 
    ―Andrea, te estaba buscando. 
 
    Era Marco, que me miraba con demasiada intensidad. 
 
    ―¿Te pasa algo? 
 
    ―No ―respondí agobiada por todo―. Me encuentro un poco mal, nada más. 
 
    ―¿Estabas en tu habitación? He ido al salón y no te he visto allí. 
 
    Laia me miró unos segundos y desvié la vista de nuevo.  
 
    ―Sí, me he tumbado un rato.  
 
    Marco me cogió de la cintura y me miró preocupado. 
 
    ―¿Quieres que te lleve a tu piso? Les decimos a tus padres que no te encuentras bien. 
 
    ―No… 
 
    ―¡Laia! Qué gusto verte de nuevo ―era Víctor saludando a mi hermana y yo no me lo podía creer. 
 
    Tenía la jeta de venir a hacer el numerito. 
 
    ―Víctor, ¿qué tal?  
 
    ―No tan bien como tú, pareces una princesa con ese vestido.  
 
    Era un cautivador nato.  
 
    ―¿No es tu jefe? ―preguntó Marco mirándolo. 
 
    ¿Cómo sabía él quién era? Que yo supiera no los había presentado. 
 
    ―El mismo ―dijo Víctor dirigiéndose a nosotros―. ¿Nos conocemos? 
 
    Me miró y fruncí el ceño. Víctor le dio la mano y Marco le devolvió el apretón. No pude evitar pensar que esa mano acababa de tocarme. 
 
    ―Soy Marco Contreras, amigo de la familia y de Andrea, en especial. 
 
    ―Mucho gusto, soy Víctor Serrano, director de la oficina donde trabaja Andrea. ¿Sois pareja?  
 
    Marco me acercó a él con su mano en mi cintura y yo me cagué en Víctor y en su vena teatrera.  
 
    ―Bueno, lo hemos sido y ahora… estamos en ello.  
 
    ―Una chica muy maja ―dijo Víctor mirándome. 
 
    ―Señor Serrano, no hace falta que me haga cumplidos. Yo solo cumplo con mi trabajo. ―La última palabra la remarqué y él miró con descaro mis pechos. 
 
    Cerdo. 
 
    ―Espero que tengas suerte, Marco, y que volváis a ser esa pareja feliz. Estoy seguro de que Andrea… 
 
    Lo miré con desprecio y él siguió ignorando mi mirada. Marco estaba pendiente de sus palabras.  
 
    ―También lo desea con mucho fervor. 
 
    ―Eso me gustaría ―dijo Marco.  
 
    ―¿Me permites que le comente una cosa un momentito?  
 
    ―Ehm... 
 
    No le dejó responder y, sin esperarlo, me vi cogida del brazo por Víctor y paseando entre la gente.  
 
    ―En fin, supongo que Marco es lo que espera, señorita Miralles. 
 
    Seguía con su juego y a mí no me hacía ni pizca de gracia. 
 
    ―¿Te importa acaso?  
 
    ―Me intereso por mis empleadas. 
 
    ―Pues preocúpate por lo tuyo, que bastante tienes. 
 
    Los dos íbamos sonriendo a medias, para que no se notara la tensión que había entre los dos. 
 
    ―Lo de antes… 
 
    ―Lo de antes ha sido una cagada. No hace falta ni hablarlo. No se repetirá, no te preocupes ―le corté tajante.  
 
    Sentí que respiraba con fuerza y se detuvo para mirarme, indignado. 
 
    ―¿Por qué te empeñas en negar lo evidente? 
 
    ―¿Lo evidente? 
 
    ―Lo deseabas tanto como yo. 
 
    Los colores subieron a mi rostro y él puso los ojos en blanco. 
 
    ―Dios, parece que lo hagas queriendo, Andrea. Me tienes bien jodido. 
 
    Se fue de mi lado, como si lo hubiera insultado o algo parecido y sin dejarme preguntarle a qué carajos se refería. A veces, no lo entendía. Más bien dicho, no entendía qué le ocurría estos últimos días.  
 
    ―Me voy al piso, estoy cansada ―les dije a Laia y a Marco. 
 
    ―He venido en coche, ¿te llevo? ―me preguntó Marco. 
 
    ―No, tranquilo. Prefiero coger un taxi. 
 
    Me despedí de ellos y después de mis padres, que charlaban con varios de sus socios.  
 
    Justo en el momento que sacaba el móvil para llamar a un taxi, me crucé con Álex. 
 
    ―¿Te vas ya? ―preguntó viendo mi cartera de mano plateada. 
 
    ―Sí, voy a llamar un taxi y desaparezco. 
 
    ―¿Te vas sola?  
 
    ―Sí. 
 
    ―¿Te importa si compartimos taxi? La verdad es que estas fiestas tampoco son mi fuerte.  
 
    ―No, no me importa. 
 
    Álex y yo fuimos juntos hacia la salida y a los pocos minutos llegó el taxi. Apenas hablamos. Yo estaba muy cortada porque estaba casi segura de que Víctor le había comentado lo sucedido en el jardín. Y Álex estaba más callado de lo normal.  
 
    Cuando el taxi se detuvo enfrente de mi bloque, Álex bajó e insistió en pagar él.  
 
    ―¿Estás bien? ―me preguntó justo delante del portal. 
 
    No, no estaba bien. Me gustaba alguien que no me convenía para nada, estaba clarísimo. Él buscaba sexo, buenos ratos y poco más.  
 
    ―Se me pasará ―le dije intentando convencerme a mí misma.  
 
    ―Deberíais hablar con tranquilidad ―dijo con cautela. 
 
    Nos miramos a los ojos, yo intentando saber qué sabía él.  
 
    ―Es Víctor quien ha decidido por los dos.  
 
    ―Ya. 
 
    Me vi desde fuera; como si fuera una película. Apoyada en ese árbol, con el vestido subido y su mano rebuscando entre mi ropa... Madre mía.  
 
    ―Debes pensar que soy una… 
 
    Álex puso su dedo en mis labios y me hizo callar. 
 
    ―Shh, yo no pienso nada.  
 
    ―Tú no, pero yo sí. 
 
    ―Andrea, no seas tan exigente contigo misma. Ni tan dura. A veces, dejarse llevar es bueno, muy bueno. No lo quieras analizar todo. Hay cosas que escapan de nuestro control.  
 
    Lo escuché atento y me gustaron sus palabras. Era un encanto. 
 
    ―Gracias, Álex, de verdad que no sabes cuánto te agradezco que estés aquí. 
 
    Álex me abrazó y yo me dejé mecer entre sus brazos mientras suspiraba mucho más tranquila. Él tenía razón y yo debía reconciliarme con ese yo rebelde que hasta ahora tenía encadenado. Ese yo que bebía, que fumaba, que hacía alguna que otra locura por deseo o… por amor. Me empezaba a sentir cansada de ser la niña buena. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 La niña buena 
 
      
 
      
 
    Estábamos en el bar de Manu, era sábado y habíamos quedado allí para tomar la primera copa. Aritz nos tomó nota mirándome a mí, como siempre. Yo, normalmente, rehuía de su mirada, pero aquel día me puse a prueba y lo reté con la mía. 
 
    ―Hay una fiesta en LaCentral ―me dijo a mí―. La fiesta Crazy, tengo entradas por si os apetece. 
 
    ―¡Ah, pues sí! Podríamos ir ―respondió Carmen ante la afirmación de varios de nuestros amigos. 
 
    Yo estaba sentada entre Noe y Carmen. Gina no había podido venir porque tenía que estudiar para unos exámenes finales. 
 
    Hugo me miró alzando las cejas un par de veces, refiriéndose a Aritz que no me quitaba los ojos de encima. Yo hice un gesto de negación. Aritz era guapo y muy majo pero no era mi tipo.  
 
    ―Muchas gracias, Aritz ―le dije con una gran sonrisa. 
 
    ―Las tuyas guapísima. ¿Otra cerveza?  
 
    ―Venga, otra ronda ―pidió Santi. 
 
    Noe me dio un codazo. 
 
    ―¿Otra cerveza? ¿Tú? Si apenas te sueles acabar la primera. 
 
    ―Me apetece ―le dije muy segura. 
 
    ―No hace falta que te emborraches para dejar de ser una niña buena. 
 
    Me lo dijo en un susurro. Me había pasado media mañana de ese sábado hablando con ella sobre lo sucedido con Víctor en casa de mis padres. Noe creía que los dos estábamos haciendo el pardillo.  
 
    ―Joder, ¿qué pasa? Todos bebéis, ¿por qué yo no puedo?  
 
    ―Poder puedes, pero no vayas a pasarte. 
 
    ―No, mamá, seré una niña buena. 
 
    Noe soltó una risilla y yo le di un beso en la mejilla. 
 
    Nos tomamos el segundo botellín entre chistes, anécdotas varias y muchas risas. De allí fuimos a Atocha, donde estaba situada la macro discoteca. No solíamos ir mucho pero teniendo entradas no íbamos a decir que no. Teníamos ganas de fiesta, de bailar y de cambiar de ambiente. 
 
    LaCentral era una de las discotecas más caras y grandes de Madrid. Recordaba haber estado un par de veces y recordaba que tenía tres espacios distintos con diferente tipo de música.  
 
    Cuando llegamos había una cola de mil demonios pero esperamos pacientemente hasta que nos tocó entrar. El ambiente era el típico: luces de colores, música extra fuerte, cuerpos esculturales bailando en las tarimas y muchísima gente moviendo el cuerpo a su ritmo. Sonreí rememorando viejos tiempos en los que Noe y yo subíamos a esas tarimas mientras el alcohol y otras sustancias dominaban nuestros cuerpos. Habíamos cambiado y ya no éramos aquellas alocadas que llegaban a casa casi sin saber su nombre. La universidad es lo que tiene, que te enseña muchas cosas de la vida.  
 
    Pero todo aquello me quedaba lejos porque en los últimos años tanto Noe como yo empezamos a portarnos bien y acabamos dejando atrás esos juegos tontos con las drogas para dedicarnos a estudiar con más ganas y salir sin necesidad de tomar nada. Bueno, supongo que conocer a Marco también influyó aunque yo ya tenía claro cuál era mi camino por entonces.  
 
    ―¿Subimos? ―me preguntó Noe al oído señalándome una de esas tarimas donde había un tío en bóxer con un cuerpo espectacular. 
 
    ―Va a ser que no ―respondí riendo. 
 
    Nos adentramos en el local hasta una de las barras. Aquella sala era donde sonaba música más variada. De allí podías pasar a una pequeña terraza que te comunicaba con la segunda sala donde la música era casi toda de origen latino. Y la tercera zona era más tranquila, con una música más suave y a un volumen más bajo para poder charlar. Debías subir unas escaleras para acceder a ella y era donde había menos gente. 
 
    Sheila, Carmen y Noe se pusieron a bailar al momento. Yo me quedé con el resto y pedimos la bebida. Gin-tonic. Lo miré con interés; era el primero que me tomaba en mucho tiempo. 
 
    ―¿Te has pasado a la mala vida? ―preguntó Hugo con su sonrisa seductora. 
 
    Mira que era guapo el tío. 
 
    ―Esta noche me desmeleno ―le dije algo achispada por las dos cervezas. 
 
    ―Pues cuidado, porque llevas una falda demasiado corta. 
 
    Me miró las piernas y yo hice lo mismo. 
 
    ―¿Verdad? Se lo he dicho a Noe y ni caso.  
 
    ―Estás... distinta. 
 
    ―¿Qué dices? ―lo miré frunciendo el ceño. 
 
    Pedro se nos unió a la charla. 
 
    ―¿Gin-tonic?  
 
    ―Es agua ―le dije bromeando. 
 
    Olfateó mi copa y me miró alzando las cejas. 
 
    ―¿Celebramos algo? 
 
    ―Me caso pero no se lo digas a nadie.  
 
    Nos reímos los tres. 
 
    ―¿Con el del Whatsapp? 
 
    Hablaba de Víctor, claro. 
 
    ―No, con su amigo el moreno. 
 
    ―¿Con tu otro jefe? ―preguntó Hugo interesado. 
 
    ―Joder, que es broma. Sigo soltera, libre y muy… feliz. 
 
    ―Y ahora me la llevo. ―Marta nos interrumpió cogiendo mi mano para ir hacia la pista. 
 
    Al cabo de nada, ellos también se mezclaron entre nosotras para bailotear. Me sentía bien con mis amigos y me lo estaba pasando en grande, bebiendo, bailando e intentando hablar a grito pelado. 
 
    Al terminar esa copa tuve que ir al baño, mi vejiga no podía más y había una buena cola. Aproveché para sacar el móvil del mini bolso que llevaba colgado.  
 
    Mensajes de Laia, de mi hermano Diego, de Txell y… de Víctor. Se me aceleró el pulso y el primero que abrí fue el suyo. 
 
    “Saturday night fever. Where are you?”. 
 
    ¿Me preguntaba dónde estaba? Pasaron mil pensamientos por mi cabeza; se había equivocado de persona, lo decía por decir, era un juego de palabras, iba borracho, iba muy borracho…  
 
    Miré la hora de su mensaje. Eran las dos menos cuarto de la noche y hacía diez minutos que me había escrito.  
 
    El alcohol respondió por mí. 
 
    “I’m Crazy in LaCentral”. 
 
    “¿Me estás siguiendo?”, respondió al instante y sonreí. 
 
    “Más quisieras”. 
 
    Miré a mi alrededor, ¿estaría allí? Imposible verlo porque la discoteca estaba hasta los topes.  
 
    No respondió y dejó de estar en línea. Entré en el baño y me encontré con Lucía. Menuda casualidad. 
 
    ―Vaya, ¿qué tal? 
 
    Lo preguntó mirándose en el espejo. 
 
    ―Bien, ¿y tú? 
 
    Poco teníamos que decirnos. Estaba claro a estas alturas que no nos gustábamos.  
 
    ―Hemos salido con algunos de la oficina ―me dijo con altivez. 
 
    ―Muy bien ―le dije entrando en el baño y haciendo caso omiso de sus palabras. 
 
    Quizá Víctor iba con ellos pero me daba igual.  
 
    ―Son jefazos, Andrea, no te preocupes por no estar invitada ―lo dijo a través de la puerta y no respondí. 
 
    Procuraba no entrar al trapo con ella porque a la que podía me buscaba la boca. Y mi mayor placer era no darle ese gustazo.  
 
    Cuando salí no la vi y me dirigí hacia donde estaban mis amigos.  
 
    ―¡Hombre! Señorita Miralles ―Álex se interpuso en mi camino y me sonrió abiertamente. 
 
    ―Fernández, ¿qué tal? ―nos dimos dos besos y su mano en mi cintura me guió hasta una de las barras más cercanas.  
 
    ―¡Un chupito para los dos! ―exclamó Álex a un camarero alto y fornido que le hizo caso de inmediato. 
 
    ―¡Que sean tres! 
 
    ¡Joder!, era Víctor a mi otro lado. Lo miré unos segundos y su mirada de deseo me recordó que no iba a darle lo que quería. Me volví hacia Álex, ignorándole. 
 
    ―¿Vas a emborracharme? 
 
    ―Los amigos no hacen eso ―dijo alzando sus cejas un par de veces. 
 
    ―Los amigos no, pero los amantes sí ―me susurró Víctor y lo miré de nuevo. 
 
    Estaba súper guapo con unos pantalones de vestir y una camisa fina azul claro que resaltaba el color de sus ojos. Llevaba las mangas de la camisa hasta el codo y se le veía el principio de sus tatuajes.  
 
    ―Yo no uso de eso ―le dije, atendiendo al camarero que nos servía el líquido en los vasitos. 
 
    Cogimos el chupito y brindamos los tres, sonriendo.  
 
    ―Por la chica nueva ―dijo Álex. 
 
    Yo me reí. 
 
    ―Por la chica lista y guapa ―replicó Víctor.  
 
    Nos lo bebimos de golpe y aspiré hacia dentro al notar el calor que bajaba por mi garganta.  
 
    ―¿Has venido con Noe? ―preguntó Álex forzando la voz y me acerqué a él. 
 
    ―Sí, con Noe y los demás.  
 
    Noté una mano por mi espalda y me tensé. Era Víctor.  
 
    ―Podrías presentármelos, ¿no? ―siguió Álex, sin saber que yo sentía mil cosas por dentro con las caricias de su amigo. 
 
    Su mano bajó hasta la cinturilla de mi corta falda.  
 
    ―Sí, claro. Si quieres vamos ahora. 
 
    ―Hecho, ¿vamos? ―Álex le indicó con la cabeza a Víctor que me siguieran. 
 
    Lo tenía detrás, muy cerca. 
 
    ―¿De dónde has sacado esa faldita? ―me preguntó en el oído. 
 
    Giré mi cabeza para hablarle. 
 
    ―Es de Noe. Es que me he cansado de ser una niña buena. 
 
    ―Joder ―lo oí que gruñía y me reí. 
 
    Aunque sabía que Víctor no iba a ser el chico que me llevaría al altar, me gustaba sentirme deseada. ¿Y a quién no? 
 
    


 
   
  
 

 No 
 
      
 
      
 
    Nos dirigimos hacia donde estaban mis amigos y sonrieron al verme llegar con Víctor detrás. Les presenté a Álex y no tardó nada en centrarse en Sheila. ¿Se habían gustado?  
 
    ―Parece que a mi amigo le gusta tu amiga. ―Era Víctor cerca de mi cuello. 
 
    ―Y parece que a su amigo también le gusta otra de mis amigas. 
 
    Víctor se había quedado al lado de Marta y ella entusiasmada le había dedicado todas sus atenciones. Marta no iba a por él por respeto a mí, pero con el rollo ese que tenían de la pareja abierta no te podías fiar mucho. Si ellos compartían su pareja, ¿por qué no los demás? Ellos no veían nada malo en todo eso.  
 
    ―¿Lo dices por Marta? 
 
    ―Fíjate, qué listo eres ―respondí con ironía. 
 
    ―¿Celosa? ―preguntó en un tono divertido. 
 
    ―Seguro ―le dije picándome. 
 
    Me tocaba la moral que tuviera razón y me puse a bailar, ignorándolo de nuevo. Al rato miré por si seguía por ahí pero había desaparecido. En fin, estaba claro que yo no le interesaba demasiado y que él había entendido mi No. 
 
    Ese no que estaba lleno de matices. No quería estar con él pero mi cuerpo lo anhelaba. No quería sentirme usada como en el jardín pero recordar aquel suceso me ponía a mil, ¿cómo te comes eso? Un no que era más una arma defensiva ante su manera de ser porque yo sabía en el fondo que podía colgarme de él hasta las trancas, enamorarme de él, de su forma de ver la vida, de su manera de hablar, de sus gestos, de él, en definitiva, de él. Y no quería sufrir por idiota, porque enamorarse de alguien como Víctor y esperar que las cosas fueran sencillas, era de idiotas.  
 
    Carmen me propuso ir a la terraza porque le apetecía un cigarro y Noe nos acompañó.  
 
    ―¿Quieres uno? ―preguntó Carmen al verme mirando su cigarrillo, y pensé: ¿por qué no? 
 
    La primera calada me supo horrible y tosí un poco.  
 
    ―A mí me pasó lo mismo aquel día que probé uno con Gina ―dijo Noe riendo―. Con lo que hemos sido nosotras. 
 
    La segunda calada la hice más despacio y la medio saboreé.  
 
    ―No entiendo cómo fumábamos tanto antes ―les dije sonriendo. 
 
    ―Si solo fuera fumar ―comentó Carmen. 
 
    ―¿Recuerdas la primera raya de coca? ―preguntó Noe recordando viejos tiempos. 
 
    ―Como para no recordarlo. Menudo viaje. 
 
    ―Vaya ―nos reímos juntas. 
 
    En ese momento vi al otro lado de la terraza a Víctor con tres hombres y dos mujeres más, entre ellas Lucía.  
 
    ―Aquella noche fue brutal ―les dije, sonriendo. 
 
    ―Aquella y muchas otras. Pero todo tiene su época, ¿no crees? Yo no me arrepiento de nada, ni de antes ni de ahora ―afirmó Carmen. 
 
    ―Por supuesto, solo faltaría que nos quedáramos ancladas en el pasado. Hay cosas que deben hacerse a una edad y después hay que avanzar ―añadió Noe con firmeza. 
 
    Parecíamos tres sesentonas charlando cuando solo teníamos veinticinco años, pero es lo que suele pasar. Cuando tienes quince crees comerte el mundo y saberlo todo. Y lo mismo ocurre a los veinte, veinticinco o treinta.  
 
    ―Sí, ahora estamos más centradas y tenemos más claro nuestro objetivo ―dije yo mirando de nuevo a Víctor; me estaba observando mientras charlaba con uno de aquellos tipos. 
 
    Nuestro objetivo, repetí en mi mente. ¿Era Víctor mi objetivo? Porque no podía dejar de mirarlo, de coquetear con él y de pensarlo. El mosqueo en casa de mi padre se había difuminado en el aire. 
 
    Noe miró el móvil mientras apagaba su cigarro. 
 
    ―Joder, pobre Gina, está súper agobiada estudiando.  
 
    ―¿Qué te dice? ―preguntó Carmen, curiosa. 
 
    Estaba leyendo sus mensajes. 
 
    ―Pues eso y que me echa de menos. 
 
    ―Qué bonitooooo… 
 
    Nos reímos las tres. 
 
    ―Os dejo chicas, que Santi me reclama.  
 
    Vimos a Santi que indicaba a Carmen con la mano que fuera hacia él.  
 
    ―¿Está Gina despierta? ―le pregunté a Noe y ella afirmó con la cabeza―. Llámala y así la animas un poco. 
 
    Ella me miró abriendo los ojos como si yo hubiera tenido la idea del año. Marcó su número y me miró contenta. 
 
    ―¿Gina? Hola, nena… 
 
    Dio unos pasos, separándose de mí, y le sonreí. Me gustaba ver a Noe feliz. Me llenaba.  
 
    Apagué el cigarro y lo dejé en uno de aquellos ceniceros colocados en la pared, justo en el mismo momento que noté a alguien detrás de mí. 
 
    ―¿Fumando? ―Su voz tan cercana me provocó un escalofrío. 
 
    ―No, qué va. 
 
    Nos miramos a los ojos y en ese mismo momento supe que estaba más colada por él de lo que yo creía. Lo primero que me pasó por la mente fue coger su mano y llevármelo de allí.  
 
    ―¿Desde cuándo fumas? ―Parecía molesto por el tema. 
 
    ―¿Desde cuándo te importa? 
 
    Alzó una de sus cejas y me miró con el semblante más grave.  
 
    ―No es que me importe, es que me sorprende. Creía que ni bebías ni fumabas, ¿o era mentira? 
 
    ―Es cierto pero tengo una lista mental de cosas poco lícitas que quiero hacer para romper un poco con la rutina, ya sabes. 
 
    ―No, no sé. A ver, sigue sorprendiéndome. 
 
    ―Ehm… Salir más a menudo, beber lo que me plazca, fumar si tengo ganas y, sobre todo, ligar mucho, que dice Hugo que es muy bueno para la piel.  
 
    ―¿Algo más? ―preguntó Víctor chasqueando la lengua. 
 
    ―Sí, claro. Pasar de tíos problemáticos, hacerme otro tatuaje con tu amigo. ―Alzó las cejas unos segundos pero dejó que continuara―. ¡Ah! E ir a la playa este verano, sin falta. 
 
    ―A la playa ―repitió con su media sonrisa.  
 
    Miré su pelo moreno unos segundos y me imaginé a Víctor en bañador. Joder, con ese cuerpazo fijo que estaría cañón. ¿Qué tipo de bañador usaría? ¿Tipo calzoncillo? ¿Tipo bóxer apretadito? ¿O tipo bermuda? Me lo imaginé con el segundo, total, ya puestos… 
 
    ―… playa?  
 
    ―¿Qué? ―le pregunté porque no había oído su pregunta. 
 
    ―¿A qué playa? 
 
    ―¿Vas a ir conmigo? 
 
    ―¿Por qué no? 
 
    Nos miramos fijamente, no sé qué imaginaba él… pero yo sí. 
 
    ―Conozco una ciudad en la Costa Dorada, en Tarragona, donde hay unas playas increíbles. 
 
    ―¿Dónde? 
 
    ―En Cambrils, ¿te suena? 
 
    ―No, creo que no. 
 
    ―Te la recomiendo. Y si me llevas de guía, todavía mejor. 
 
    Me mostró esa media sonrisa suya y sus ojos azules brillaron mientras yo lo miraba medio embobada.  
 
    ―¿Me estás diciendo que vayamos juntos, Víctor? 
 
    Soltó una de sus risillas. 
 
    ―Te estoy diciendo que vayamos juntos, sí, Andrea. No te estoy pidiendo que te cases conmigo. 
 
    Este hombre me superaba. ¿En serio? ¿Lo decía en serio?  
 
    ―¿Qué pasa? ¿Qué la chica buena que hay en ti NO te deja?  
 
    Me picó a conciencia y yo caí de cuatro patas. Como una auténtica novata. 
 
    ―Hecho, ya puedes ir preparando el viaje.  
 
    Me miró alzando ambas cejas. 
 
    ―Sin problemas, en unas semanas lo tengo todo listo. Vacaciones para los dos y viajecito a la playa. Me gusta el plan.  
 
    No me lo podía creer y en parte pensé que sería uno de aquellos planes que dices sin demasiada convicción, sabiendo que no lo vas a llevar a cabo.  
 
    ―Después no te eches para atrás ni me digas que no. 
 
    ―A ver si serás tú el que se eche para atrás. Creo recordar que el lunes estábamos enrollándonos en tu sofá y el martes ya no existía para ti. 
 
    Se lamió los labios y se pasó la mano por el pelo. 
 
    ―Todo tiene su qué. 
 
    ―¿Sí? ¿Y puedo saber ese qué? Porque todavía sigo sin entenderlo demasiado. 
 
    ―Es sencillo pero no voy a decírtelo. 
 
    Joder, me dejaba igual o peor. En mi mente lo primero que surgió fue que evitaba que lo nuestro se convirtiera en algo más. ¿Las razones? Miles, entre ellas que yo no era lo que buscaba, si es que buscaba algo.  
 
    ―¡Hola, Víctor! ―Noe lo saludó y luego me miró a mí―. Me voy a bailar. 
 
    ―Ahora mismo entro. ―Lo miré a él y fruncí el ceño.― Pues creía que el maduro de los dos eras tú, más que nada por los cinco años de diferencia que me llevas.  
 
    Sonrió levemente y se acercó un poco más a mi rostro. 
 
    ―A veces, uno debe callarse algunas cosas.  
 
    ―No soy una dama del siglo dieciocho, guapo, y no te creas tan importante. 
 
    Yo creía que se callaba el decirme que pasaba de tener una relación conmigo.  
 
    ―Lo sé, pero no quiero estar colgado en tus manos. 
 
    ¿Colgado en mis manos? ¿Qué decía?  
 
    Víctor miró hacia sus compañeros y seguí su mirada. Lucía nos miraba con demasiado interés y él estaba demasiado cerca de mi rostro. Se separó y me miró los labios.  
 
    ―Tengo que irme con ellos. 
 
    ―Sí, claro, y yo con mis amigos. 
 
    Di un par de pasos atrás y me giré para entrar en la discoteca. No me di la vuelta pero ufff... noté su intensa mirada.  
 
    


 
   
  
 

 Su mirada 
 
      
 
      
 
    Mis amigos estaban en pleno apogeo; todos bailaban al ritmo de la música, con una sonrisa perenne en el rostro y con los ojos llenos de felicidad.  
 
    Cuando llegué, Álex movía su cuerpo al ritmo de una canción salsera con Marta y en cuanto me vio se las ingenió para que bailara con él. Debía reconocer que lo hacía bien y me dejé llevar. Piernas entre piernas, manos en la cintura y culos arriba y abajo. Salsero pero con cierto toque sensual. Álex y yo nos reíamos pero seguíamos bailando como si fuéramos dos expertos bailarines en bachata. Él no se cortaba un pelo y yo le seguía el rollo, tanto que se nos fue un poco de las manos y acabamos rozándonos más de la cuenta.  
 
    Bueno, no pasaba nada, ¿no?  
 
    1.Yo no tenía pareja 
 
    2.Él no tenía pareja 
 
    3.Era un simple baile, joder. 
 
    Nos reímos de nuevo al separarnos y yo me fui a la barra a pedir una cerveza. Estaba seca, la verdad. Marta y Carmen me acompañaron y esperamos a que nos sirvieran, viendo como nuestros amigos seguían bailando. 
 
    ―La cerveza, chicas ―nos indicó Marta. 
 
    Tomamos un trago largo y regresamos las tres a la pista. Bailamos, bebimos, hicimos el tonto y reímos mucho, sobre todo eso, reímos a gusto. Álex se quedó con nosotros, como uno más. Y me gustó verlo charlando con Hugo, bailando con Noe o riendo con Pedro, que era el más payaso de nosotros.  
 
    Empezó a sonar Traicionera de Sebastián Yatra y ya con los primeros acordes mis amigas cantaron a coro: Mentirosaaaaaa… Traicioneraaaa… Nos reímos y Álex empezó a cantarla mirándome y acercándose a mí. No lo oía pero veía que se la sabía y no podía dejar de reír. El alcohol, las luces, la música, el vaivén… 
 
    ―Me dijeron que te encanta que se mueran por ti… buscando al que se enamora para hacerlo sufrir… 
 
    Nos cogimos y bailamos al son de la música y el estribillo lo cantamos juntos y riendo. Cuando la canción marcó el reguetón lo bailamos concentrados y provocándonos en broma.  
 
    ―Mentirosa… ohhh… ohh… 
 
    ―Cantas fatal, Andrea ―me dijo al oído y cerré los ojos, feliz―. Pero bailas de miedo. 
 
    Lo miré a los ojos. 
 
    ―Tú tampoco lo haces nada mal y lo de cantar peor que yo, ¿eh? 
 
    Se rio y al mirar hacia uno de los lados vi a Víctor, con su mirada puesta en nosotros dos. Seguía con aquellos hombres aunque Lucía no estaba con ellos.  
 
    Sin pensar mucho en lo que hacía o por qué lo hacía, sin pensar en las consecuencias de mis actos, mis manos abrazaron el cuello de Álex y él me miró alzando sus cejas.  
 
    ―Enamorarme nunca fue tan fácil… 
 
    Álex acercó su cuerpo al mío, por inercia supongo y bailamos algo más despacio. Desde fuera podía parecer otra cosa pero él y yo estábamos súper a gusto. Había confianza y nada más.  
 
    ―Y ahora el final ―me dijo cogiendo mi mano y haciéndome girar sobre mí misma en una vuelta infernal que me mareó al segundo. 
 
    ―Joder ―dije cogiendo sus brazos. 
 
    ―¿Estás bien? ―preguntó en mi cuello. 
 
    Cerré los ojos unos segundos y me apoyé en su pecho.  
 
    ―Me ha subido un poco la bebida a la cabeza. Dame un segundo. 
 
    Sentí su pecho fuerte y sus manos me rodearon en un abrazo. Estaba en la gloria pero no era cuestión de abusar. 
 
    ―Ya estoy mejor ―le dije separándome con las manos.  
 
    ―¿Seguro? 
 
    ―Sí, sí.  
 
    ―¿Quieres salir un poco? 
 
    ―¿Te pasa algo? ―me preguntó entonces Carmen y pude ver de nuevo a Víctor mirándome. 
 
    ―No, nada. ¿Tienes un cigarro de esos? Salgo a que me dé el aire. 
 
    ―Te acompaño ―dijo Álex serio. 
 
    ―No, tranquilo… 
 
    ―¡A bailar! ―soltó de repente Marta cogiendo a Álex y les sonreí. 
 
    Carmen me dio un cigarro y salí fuera. Pedí fuego a un par de chicas que fumaban por allí y me dirigí a una de las esquinas para estar sola, tranquila y poder observar el movimiento de Madrid.  
 
    ―¿Otro? Estás siendo muy mala esta noche. 
 
    Víctor se situó a mi lado y me miró con descaro. 
 
    ―¿Te manda mi madre? ―le pregunté con una sonrisa. 
 
    El alcohol me hacía sonreír más de la cuenta, era consciente pero era inevitable. 
 
    ―Puedes hacer lo que te plazca pero te agradecería que no usaras a Álex. 
 
    Lo miré más seria. 
 
    ―¿Cómo dices? Álex es mayorcito, eso lo primero, y lo segundo es que yo no he usado a nadie. 
 
    Bueno, me había colgado de su cuello sabiendo que Víctor me miraba… 
 
    ―No me gustaría tener que liarme a hostias con él por una tía. 
 
    Me mosqueó que dijera eso y que yo fuera una simple “tía”. 
 
    ―Pues nadie te obliga, chico listo. Hay muchas tías ahí dentro, no sé qué coño haces aquí perdiendo el tiempo.  
 
    ―Eso me lo he preguntado varias veces ¿y sabes? Se ve que mis pensamientos andan detrás de ti por alguna extraña razón.  
 
    Lo miré abriendo los ojos, entre sorprendida y turbada. Me sonrojé antes sus palabras y Víctor se acercó mucho, mucho. 
 
    Su mano en mi mejilla me guió hacia sus labios.  
 
    ―Mierda de tabaco ―dijo maldiciendo. 
 
    Cogió mi cigarrillo y le dio una calada, sacando el humo sin toser y sin ahogo alguno. Lo tiró al suelo y me miró fijamente.  
 
    ―Ahora sabemos igual de mal. 
 
    ―Si no te gusta… 
 
    No me dejó terminar la frase que ya lo tenía dentro de mi boca. Su lengua en busca de la mía y mezclamos el sabor de nuestra saliva con el alcohol y el tabaco. Un beso de aquellos de discoteca; oyes la música a lo lejos, cierras los ojos y te dejas llevar.  
 
    Nuestros cuerpos se buscaron y nos tocamos por todos los puntos posibles. ¡Dios! ¡Quería más! 
 
    ―Llévame… ―le dije extasiada. 
 
    ―¿A dónde? ―seguía besándome mientras hablaba. 
 
    ―A tu cama ―respondí excitada. 
 
    Separó nuestras bocas y su mirada se clavó en la mía.  
 
    ―¿Solo sexo? ―preguntó con ironía. 
 
    ―Solo sexo ―respondí embriagada por el deseo. 
 
    Cogió mi mano y salimos de allí, con una despedida rápida a mis amigos. Álex se quedó con ellos, mirándonos con media sonrisa. 
 
    Víctor tenía el coche a dos calles y no nos dijimos nada durante el trayecto. Subimos a su Audi y condujo con seguridad, apenas había bebido, no como yo, que sentía los efectos del alcohol en mi cabeza embotada.  
 
    Joder, Andrea, que le has pedido sexo a Víctor, así sin anestesia. Madre mía. Mañana no me iba a poder mirar en el espejo. Solo sexo. ¿Lo ves? Víctor había querido confirmar que solo íbamos a tener sexo, que aquello no iba a significar nada para mí. Por favor, cómo me tenía que ver.  
 
    Cerré los ojos y pensé: lo que tenga que ser será. Estaba cansada de darle vueltas a las cosas. De pensarlo todo. De hacer listas mentales. Hasta el coño estaba de estar siempre controlándolo todo en mi vida. Para una vez que se me iba la pinza iba a disfrutarlo.  
 
    ―Hemos llegado ―me avisó Víctor y abrí los ojos. 
 
    Uy, uy, lo vi algo borroso y eso no era buena señal. ¿Me estaba subiendo el alcohol? Algo haríamos, oye, seguro que en peores plazas había toreado.  
 
    Subimos a su piso en silencio, como si estuviéramos mosqueados; nadie hubiera dicho que íbamos a follar. Follar, qué palabra más grande y, a la vez, qué vacía de sentimientos.  
 
    


 
   
  
 

 Sentimientos 
 
      
 
      
 
    Víctor cerró la puerta tras de sí y yo miré el salón y el sofá donde nos enrollamos el lunes. Habían transcurrido solo seis días y en realidad parecían semanas. 
 
    Él me abrazó por detrás y dejó sus labios en mi cuello. Entrecerré los ojos y me dejé acariciar.  
 
    ―Supongo que entrar aquí, verte en sujetador y con esa cara de vicio que pones… puede torturar a cualquiera ―dijo adivinando parte de mis pensamientos. 
 
    Me besó el cuello despacito, con delicadeza y sin prisas. 
 
    ―Te echaba de menos… 
 
    Yo también pero no me salían las palabras. Estaba abrumada ante su delicadeza. Esperaba un polvo rápido y desesperado y Víctor parecía que quería todo lo contrario.  
 
    ―Y empiezo a entender parte de mis sentimientos. 
 
    ―¿Qué quieres decir? ―le pregunté confusa y girándome hacia él para ver su ojos. 
 
    Sonrió con la comisura de sus labios perfectos y me arrastró hacia su habitación sin responder. Cerró la puerta y escudriñó mis ojos.  
 
    ―Siento lo de ayer ―dijo serio y pasando una mano por su pelo denso―. Fue verte con ese vestido y yo qué sé, se me nubló la mente, lo reconozco. Solo pensaba que tenía que hacerte mía. 
 
    Me ruboricé al momento pero él siguió hablando. 
 
    ―Cuando vi que ibas detrás de tu casa, no pude evitar seguirte. Pensé que quizá vería algo que me desagradaría, como encontrarte con Marco. Pero pudo más mi curiosidad. Cuando observé que estabas sola… ―Cogió mi mano y me miró con intensidad.― Fui hacia allí sin pensarlo demasiado. Estaba entre cabreado conmigo por perseguirte y contigo por parecer que no te importaba mi presencia. 
 
    Abrí los ojos por su confesión. 
 
    ―Y al verte allí... quise decirte tantas cosas… 
 
    Sus manos subieron por mis brazos y por mi columna recorrió ese escalofrío placentero.  
 
    ―¿Qué cosas?―pregunté casi sin voz, temiendo sus palabras. 
 
    ―Cosas como esta. 
 
    Sus labios se posaron sobre los míos, con una ternura sorprendente para mí. Me miró de nuevo, esperando mi reacción. 
 
    ―Víctor… 
 
    ―Sí, nena… cosas como que empiezo a sentir algo por ti, señorita Miralles.  
 
    Tragué saliva ante su pequeña declaración de sentimientos. Joder, ¿no? No me lo esperaba y por un momento pensé que era una manera de disculparse y poco más. Pero lo había dicho, ¿verdad? 
 
    ―No espero que me digas lo mismo, solo que… no sé… que sigamos viéndonos… que nos dejemos llevar. ―Sus labios volvieron a por los míos y me besó con más firmeza.― Que dejemos seguir el curso de las cosas y que veamos hacia dónde nos lleva esto. 
 
    ―Ehm… no sé qué decirte, me tienes confundida… 
 
    ―Lo sé, sé que me he comportado como un niñato. La historia con Tania me dejó muy jodido y tengo… 
 
    ―¿Miedo? ―le pregunté ante su silencio repentino. 
 
    ―Sí, algo así. Supongo que me entiendes mejor que nadie.  
 
    Nos miramos con complicidad. Sí, lo entendía perfectamente.  
 
    ―Un corazón roto se cura… y uno protegido se convierte en piedra.  
 
    Sonrió y alzó su ceja seductoramente.  
 
    ―Es de un libro ―le aclaré con una sonrisa. 
 
    ―Pues es una gran verdad, así que voy a dejarme llevar, ¿qué te parece? 
 
    ―Me parece perfecto, señor Serrano. 
 
    Sus labios buscaron los míos antes de que terminara de decir esas palabras y su cuerpo me envolvió en un dulce abrazo. Aquello no era solo sexo, no, Andrea, aquello era una declaración de sentimientos, una declaración de intenciones y yo estaba encantada de la vida.  
 
    El sonido del móvil de Víctor nos sobresaltó a ambos.  
 
    ―¿Tania?  
 
    Vaya... 
 
    ―¿Qué ocurre? 
 
    Víctor frunció el ceño y me miró muy serio. ¿Qué podía querer su ex a las tantas de un sábado noche?  
 
    ―Pero, ¿estás sola?... Sí, sí... No te preocupes, tranquila... Ahora voy.  
 
    Ahora voy, muy bien. 
 
    Al terminar esa llamada me miró y suspiró antes de hablar. 
 
    ―Es Tania, no se encuentra bien, bueno, que está borracha como una cuba y me ha llamado...  
 
    ―Ya. 
 
    ―Se ha quedado tirada, no encuentra las llaves y pues eso. No puedo dejarla pasando la noche fuera.  
 
    ―No, claro. 
 
    Por mi cabeza fluían dos tipos de pensamientos: era un tío legal por querer ayudarla y era un cabrón por dejarme a Mí tirada en esos momentos. Vale, sí, podía pasarle algo a esa chica pero ¿en serio no tenía nadie más a quién acudir? Me costaba creerlo, la verdad. 
 
    ―Pues nada... 
 
    ―Lo siento, nena. 
 
    Me dio un abrazo inesperado y nos fuimos de su piso. Me dejó primero en el mío y no le di tiempo casi ni a decir adiós. 
 
    ―Vamos, no te entretengas, no le vaya a pasar algo. 
 
    ―Eres un encanto. 
 
    Se fue pitando y yo subí al piso pensando que sí, que era un encanto y un poco tonta. Pero debía quedarme con todo lo que me había dicho en su piso: Víctor quería intentarlo conmigo, ¿cierto? Eso parecía, ¿y yo? Yo también, aunque no las tenía todas conmigo. Víctor no era Marco, aunque Marco me hubiera roto el corazón en mil pedazos.  
 
    Ya en mi habitación me puse la crema en mi tatuaje, admirándolo y pensando en esa A. Evidentemente, la A era de mi nombre pero podía ser de ¿Amor? Amar, amante, amado, afecto, amistoso, amigable, amable, atractivo, atracción... Atracción la que teníamos nosotros. 
 
    Sonó un mensaje de Whatsapp en mi móvil y lo cogí ultra rápida pensando que sería él. Pero no, era aquel número desconocido de nuevo. 
 
    “¿Te ha dejado tirada? Muy típico de él. Ayer se folló a su amiga, ¿te lo ha contado?”. 
 
    Joder, con los putos mensajitos. Lo leí otra vez y esta vez supe que hablaba de Víctor. Pero ¿quién cojones era? Sabía que Víctor se había ido corriendo con... Tania. ¿Era ella la de los mensajes? Todo cuadraba, por supuesto. Ella quería volver con él y yo molestaba.  
 
    ¿Y sería cierto que se había tirado a aquella amiga de la fiesta? Madre mía, vete a saber. Tampoco sería tan extraño pero me tocaba mucho la moral que después viniera diciéndome todo aquello. ¿Qué creía Víctor? ¿Qué era gilipollas? ¿Me lo había dicho para llevarme a la cama? ¿En serio?  
 
    Buffff. 
 
    No salía de una y ya me metía en otra. Y encima no podía hablar con él porque estaba ocupándose de su ex buenorra que iba tras él, perfecto.  
 
    “Que te jodan”. 
 
    Respondí de la rabia porque yo no solía entrar al trapo de esta manera, pero entre el alcohol y el cabreo que llevaba, me pudieron las ganas. 
 
    No respondió, por mucho que miré no lo hizo y pensé que segurísimo era Tania. Estaba con él y no podía contestar. 
 
      
 
      
 
    El domingo me levanté de mal humor, sobre todo cuando miré de nuevo mi iPhone y comprobé que no tenía ningún mensaje de Víctor. ¿Esperaba que me dijera algo? Pues sí, joder, sí. Lo lógico, ¿no?  
 
    Además, me moría por hablar con él y aclarar unas cuantas cositas, pero no iba a ser yo la que iba a ir tras él. Si quería algo, sabía dónde encontrarme.  
 
    Al poco, me llamó Marco para preguntarme si me animaba a dar una vuelta con la moto y me negué. No me apetecía nada estar con él, aunque fuera disfrutando de la velocidad. 
 
    Pasé ese domingo como alma en pena y no me gustó nada verme así. Ni a mí ni a Noe, que llegó casi a mediodía y a quien le expliqué todo como una metralleta. 
 
    Noe seguía insistiendo en que pasara de esos mensajes pero era complicado. Esa misma tarde me llegó otro, la respuesta al mío: 
 
    “Eso mismo hemos hecho, joder como descosidos”. 
 
    Me mordí la lengua pensando en Víctor. Estaba casi segura de que se había acostado con su ex. Eran las seis de la tarde y no había tenido noticias de él. ¿Era normal eso? Para mí no lo era. 
 
    Justo en ese momento me llamó. Estuve a un tris de no cogerlo pero no quise parecer una cría. 
 
    ―¿Sí? 
 
    Oí que estaba en la calle por el ruido de coches y demás. 
 
    ―Ehm, hola, Andrea. Esto... acabo de salir del piso de Tania. Estaba muy perjudicada y nada más entrar vomitó varias veces. Me quedé por si me necesitaba y sin querer me he dormido en su sofá. 
 
    No habíamos ni empezado y todo aquello ya me sonaba a excusa barata. 
 
    ―Muy bien ―le dije más bien seca. 
 
    ―¿Estás molesta? 
 
    ―¿Debería? 
 
    ―No, claro que no. Sabes que no voy a volver con ella y que, simplemente, no he querido dejarla sola con ese pedal que llevaba. 
 
    Detuve miles de preguntas que me vinieron a la cabeza pero no tenía la suficiente confianza con él: ¿y sus amigas? ¿Y su familia?  
 
    ―Tania no tiene familia. 
 
    Vaya, parecía que teníamos telepatía. 
 
    ―Sus padres murieron y no tiene hermanos ni primos, así que está algo sola, ya me entiendes.  
 
     ―Sí. 
 
    Cada vez me lo pintaba mejor. A ver, me sabía mal por ella, eso sí, pero ya veía a Víctor rescatando a la princesa sola, triste y perdida. Y encima guapa de cojones. 
 
    Oí que entraba en su coche y que se hacía el silencio. 
 
    ―Menuda mierda. ―No dije nada y esperé a que siguiera.― Pensarás que soy un capullo.  
 
    Me quedé sorprendida ante el tono suave de su voz. ¿Dónde estaba ese Víctor irónico, liante y provocador?  
 
    ―Y puede que lo sea, no sé, pero cuando alguien me necesita... soy así, Andrea.  
 
    ¿Debía creerlo? ¿Por qué me costaba tanto confiar en él? ¿Por mi historia con Marco? ¿Había cambiado yo tanto? Al parecer, más que menos porque antes era mucho más ingenua, más crédula, inocente y cándida. Y en cambio ahora, me costaba creer según qué.  
 
    ―Lo entiendo pero... 
 
    ¿Se folló a aquella? 
 
    ―¿Terminaste con esa tía la noche de la fiesta?  
 
    ―¿Cómo? 
 
    ―Si te acostaste con esa amiga tuya el viernes. 
 
    Silencio en la sala que el burro va a hablar.  
 
    


 
   
  
 

 Hablar 
 
      
 
      
 
    ―¿Por qué lo preguntas? 
 
    Joder, joder, que era verdad. 
 
    ―¿Por qué no respondes? 
 
    ―Sí. 
 
    Bien, ahí estaba. La respuesta. La verdad. La puta afirmación que me iba a separar de él.  
 
    ―Genial.  
 
    ―Andrea... 
 
    Y colgué, evidentemente. No iba a dejar que me manipulara, que me viniera con rollos o que intentara justificarse. Lo había roto todo antes de empezar. Increíble. Lo mío era increíble; había caído de cuatro patas como una auténtica pardilla de tres al cuarto.  
 
    ―¡Andrea! ―Era Noe desde el salón. 
 
    Salí de mi habitación todavía sin acabar de creérmelo, pero era bien cierto; él mismo me lo había confirmado. 
 
    Joder, lo había intentado conmigo y como le había dado calabazas bajo aquel naranjo, se había follado a su amiga. Y después me había venido con el cuento ese. 
 
    ―... aquí.  
 
    ―¿Qué? ―Miré a Noe confundida porque me había hablado pero no había escuchado sus palabras. 
 
    ―Que Marco está aquí, quiere hablar contigo. 
 
    ―¿Hablar? 
 
    ―Andrea, ¿estás bien? 
 
    ―Los enanos, me crecen los enanos.  
 
    ―¿Cómo? 
 
    ―Nada, no me hagas caso. Ahora voy. 
 
    Abrí la puerta, sin pensar demasiado y bajé las escaleras, cabizbaja. ¿Qué quería Marco? Debería mandarlo a paseo de una vez por todas. Empezaba a estar harta de todos ellos. 
 
    ―Hola, neni...  
 
    No tenía muy buena cara.  
 
    ―¿Podemos hablar?  
 
    Resoplé, cansada.  
 
    ―Mira, Marco, no quiero que pienses que vamos a volver. 
 
    ―Dame una sola oportunidad, una y te juro que no te arrepentirás. 
 
    Lo miré, muy seria, porque sus palabras eran una auténtica súplica. Mierda. ¿Por qué me hacía esto?  
 
    ―Prefiero decírtelo claro. No quiero jugar contigo ni voy a darte falsas esperanzas. Sabes cómo soy.  
 
    ―Por eso quiero hablar contigo, Andrea. Con tranquilidad y sin prisas. 
 
    Cogió mi mano y me pilló desprevenida. Se apelotonaron un millar de recuerdos en mi cabeza: Marco cogiendo mi mano paseando, cogiendo mi mano para decirme algo romántico, cogiendo mi mano para... ¡Basta! 
 
    ―Deja que mañana pase a recogerte por la oficina, comemos juntos y charlamos, sin presiones. 
 
    Nos miramos de hito a hito y vi en sus ojos una ilusión que no existía. Debería haberle dicho que no pero salió una afirmación de mis labios. Marco era mi ex, sí, pero había sido mi gran amor, mi debilidad y, a la vez, mi verdugo. ¿Qué podía perder yo? Además, no tenía que dar explicaciones a nadie, ¿verdad? 
 
      
 
      
 
    El lunes procuré coger el metro antes para no encontrarme con Víctor, una soberana tontería, puestos a mirar, porque era mi jefe, pero no era lo mismo verlo por la oficina que tener su aliento pegado a mi cuello. 
 
    ―Vaya, vaya. 
 
    Me giré y le sonreí. Era Álex, a pocos pasos de mí.  
 
    ―Buenos días ―le dije encantada de que estuviera solo. 
 
    ―Ahora mucho más buenos ―soltó guiñándome el ojo. 
 
    Subimos al vagón y comentamos lo bien que nos lo habíamos pasado bailando el sábado por la noche. No me habló en ningún momento de su amigo y se lo agradecí, aunque pensé que quizá Álex no sabía nada de lo ocurrido. Aquellos dos eran tan raros, que no me extrañaría que Víctor no le hubiera mencionado la jugada de Tania y mi posterior cabreo.  
 
    Seguía enfadada con él, por supuesto. Me daba la impresión, cuanto más lo pensaba, de que Víctor era un niñato. El viernes estaba enfundando el sable con aquella y el sábado me venía con sentimientos. ¡Ja! Menuda mierda de sentimientos. 
 
    Pero no iba a demostrarle mi disgusto, para nada. Si yo no le importaba demasiado, él a mí menos. Después de la putada de Marco, aquello era pan comido.  
 
    En la cafetería me fui con Txell y Sara y Álex se quedó charlando con un par de hombres que había en la barra. Ni rastro de Víctor, mejor. Entonces ¿por qué no dejaba de pensar en él? Pues muy sencillo, me gustaba, me había gustado hasta entonces y, quisiera o no, todavía lo tenía presente en mi cabeza. Sería cuestión de días, pocos, pero me lo quitaría de allí y a otra cosa mariposa, si te he visto no me acuerdo y a llorar, a la iglesia. Sí, sí, una retahíla de dichos populares que me iban al dedillo, todos ellos de mi abuela. Sonreí al pensar en ella... 
 
    ―Perdone, Miralles. ―Me giré como si alguien me hubiera apuntado con una pistola.― ¿Puede venir un momento? Es sobre un tema del señor Miralles. 
 
    Era Víctor, que tenía el descaro de llamar mi atención estando con ellas tomando el café. Sabía que no le diría que no o que no montaría ninguna escena. 
 
    Lo miré con gravedad pero sus ojos azules también expresaban poca simpatía. 
 
    ―Sí, por supuesto. 
 
    Me levanté y lo seguí hasta una mesa pequeña. Al sentarme sentí la mirada de Álex. 
 
    ―¿Ocurre algo con el señor Miralles? 
 
    ―Me colgaste, sin más. 
 
    Lo miré fijamente pero no abrí boca.  
 
    ―¿No tienes nada que decir?  
 
    ―Sí, claro. Me parece penoso que uses tu puesto de jefe para hablar de estos temas. Ahora si quieres, despídeme.  
 
    Lo miré desafiante.  
 
    ―Está bien. Pues quiero hablar contigo a las tres.  
 
    ―Vendrá Marco, no puedo. 
 
    Me miró frunciendo el ceño.  
 
    ―Marco ―repitió más flojo. 
 
    ―Exacto, Marco ―recalqué con ganas de fastidiar su ego de machito. 
 
    No, Víctor, no todas perdemos el culo por ti.  
 
    ―Ya veo ―dijo más seco que antes.  
 
    ―¿Algo más? ―pregunté con una sonrisa más falsa que una moneda de cuero.  
 
      
 
      
 
    Aquel día, todos pagamos el mal humor de Víctor. Las chicas se preguntaban qué le podía haber pasado durante el fin de semana y había teorías varias: 
 
    1.No había podido mojar el churro. 
 
    2.Le había salido rana su cita. 
 
    3.Le había salido algún sarpullido vete a saber dónde. 
 
    4.Se le había jodido su querido Audi. 
 
    5.O... Álex le había levantado su último ligue. 
 
    ―¿Cómo? ―pregunté yo ante ese último punto.  
 
    ―Lo que oyes, no sería la primera vez ―Txell hablaba y masticaba con su habitual parsimonia. 
 
    La frasecita de Noe me vino a la cabeza: ¿qué me estás contandoooo? 
 
    ―Sí, aquí se sabe todo, hija ―comentó Sara―. Estos dos son unos ligones de mucho cuidado y a veces tontean con la misma, ya sabes. 
 
    ―No, no sé, explícate ―le dije queriendo saber más. 
 
    ―Sitúate; la fiesta de hace tres años en Navidad. Cena de empresa y todo eso. Los dos solteros, ¿ok? Acabamos la fiesta en Soho, ya sabes, la macro discoteca. Pues en lo que quedó de noche estos dos se dedicaron a tirarle los trastos a una subdirectora de otra oficina, hasta que ella optó por Víctor. Álex perdió. 
 
    ―Lo dices como si fuera un juego ―dije alucinada. 
 
    ―Y lo fue, solo sexo. Supongo que cuando las cosas se ponen más serias, no van del mismo palo. 
 
    ―Qué va ―añadió Txell―. Víctor salía con aquella morenaza y Álex no hacía el capullo con ella. Lo sé porque los vi más de una vez en el centro, en el bar aquel... 
 
    Txell se quedó pensativa intentando recordar el nombre y yo intentando entender cómo podían jugar de aquella manera con alguien. Qué poca gracia me hacía que fueran capaces de comportarse de ese modo ninguno de los dos. 


 
   
  
 

 Los dos 
 
      
 
      
 
    Álex y Víctor tenían una reunión conjunta en las oficinas de Moncloa y fueron hacia allá en el coche de Víctor. Este conducía taciturno y sin apenas hablar con su amigo. Álex sabía que el mal humor tenía nombre y apellidos: Andrea Miralles. 
 
    Víctor no entendía qué le ocurría con Andrea. En cuanto había decidido expresarle parte de sus sentimientos, ella le había echado en cara que se había tirado a otra el día anterior. Y era cierto, pero Raquel había sido la confirmación de que él deseaba estar con Andrea. ¿Pero cómo decirle eso así a una mujer? Ahora sé que quiero estar contigo porque me he follado a otra. No tenía mucho sentido, lo sabía. 
 
    Víctor había querido hablar con ella, dos veces, pero Andrea lo había rechazado en las dos ocasiones. Así que, no iba a arrastrarse más por ella. Si no quería saber nada de él, allá ella. Y es que encima su hipótesis de que volvería con el imbécil de su ex estaba a punto de confirmarse.  
 
    Álex no le preguntó ni le dijo nada sobre el tema. Conocía a Víctor y sabía que era mejor no hablar de ello, de momento. Si Andrea andaba cabreada estaba en todo su derecho. Álex ya le dijo el día de la fiesta que dejara de marear la perdiz, que dejara a Andrea en paz. Aquella noche, discutieron porque Víctor lo mandó a paseo y tuvo los santos cojones de decirle que no se metiera en su vida. Pero es que Álex no quería ver sufrir a Andrea. Para él era una chica ingenua, adorable, divertida y que terminaba de salir de un buen bache. No quería que Víctor la puteara y sabía cómo se las gastaba su amigo cuando no había sentimientos de por medio. Pero Víctor no entendía por qué Álex se ponía tan pesado con su relación con Andrea. 
 
    


 
   
  
 

 Andrea 
 
      
 
      
 
    Había sido un lunes odioso por muchas razones: 
 
    1.Era lunes y eso de por sí ya era malo. 
 
    2.Víctor había estado impertinente en general pero a mí me había ignorando especialmente. 
 
    3.Me había enterado por mis compañeras de los juegos que se llevaban entre manos Víctor y Álex, y no me gustaba un pelo. 
 
    4.La charla con Marco había sido una auténtica pesadilla. 
 
    Cuando Marco me echó de su vida, yo no fui tras él, ni le llamé, ni le mandé ningún mensaje, ni nada, en cambio él estaba haciendo todo lo contrario en esos momentos. Me estaba presionando y ahí recordé cómo era Marco en realidad: dominante, manipulador y celoso de sus cosas (entre esas cosas, yo).               
 
    Empezamos con una charla suave donde yo le iba diciendo no a todo, seguidamente Marco empezó a mostrarse cómo es y, finalmente, discutimos. Tuve que acabar recordándole todas esas barbaridades que me había dicho porque ¿dónde quedaba todo aquello? ¿Ya no lo pensaba? ¿Se había esfumado por arte de magia?  
 
    Marco se fue con mi amiga, me metió los cuernos y me dejó, pero lo que más daño me hizo fueron sus palabras. Palabras que se marcaron en mi corazón a fuego y que dudo que olvide jamás. ¿Cómo volver con él? No podía y no por orgullo ni nada de eso, sino porque no podía volver a amar de verdad a alguien que pensaba que yo era un auténtica estrecha. Que no era una lanzada, que el sexo me turbaba, que me daba corte, que blablá, vale, sí. Pero de ahí a usar mi forma de ser para hacerme daño... Todo aquello dijo mucho de él y, evidentemente, con alguien así no quería nada más.  
 
    Podría sentir nostalgia o añoranza pero eso no significaba que Marco iba a volver a mi vida. No. Y ahora le tocaba asumirlo a él, el tren había pasado y el que me conocía bien sabía que había ciertas cosas que no podía perdonar.  
 
     Marco concluyó que yo necesitaba tiempo y que esperaba que recapacitara sobre el tema. 
 
    ―¿Sí? ―Era un número desconocido y pensé que quizá podría ser aquella persona que me estaba molestando con los mensajes, pero no. 
 
    Era mi querida madre que llamaba desde un móvil de una amiga porque el suyo había desaparecido.  
 
    ―Qué raro, con lo ordenada que eres ―le dije con retintín. 
 
    ―Ya saldrá. Ahora a lo que iba. ¿Qué tal con Marco?  
 
    ―No quiero hablar más de eso, mamá. 
 
    Estaba en mi cama, leyendo, y por unos momentos había olvidado ese asqueroso lunes. Pero ahí estaba mi progenitora para recordármelo. 
 
    ―Espero que pienses bien las cosas antes de decidir nada. 
 
    ¿Sabía algo mi madre de mi charla de esa tarde?  
 
    ―¿Has hablado con él, acaso? 
 
    Hubo unos segundos silenciosos pero al poco lo negó rotundamente. 
 
    ―No, no, solo quiero que no olvides que Marco te conviene. 
 
    ―Marco y yo no vamos a volver, ya lo puedes ir apuntando en tu lista de “cosas que Andrea No hace bien”. Se acabó y si vuelves a sacar el tema te colgaré.  
 
    Oí la respiración de mi madre pero no dijo nada. 
 
    ―Cuídate ―le dije antes de darle al botón y ahí terminó nuestra conversación. 
 
    Esperaba que mi madre captara el mensaje porque empezaba a estar saturada de ella y de mi ex.  
 
      
 
      
 
    Aquella semana fue extraña porque fue la primera desde mi llegada que la dediqué en exclusiva para mí: ir al curso de lengua de signos y practicar con mi vecina Soco entre risas y bocaditos de bizcocho; ir a la pelu y arreglarme el pelo; manicura en pies y manos; salir de compras con Sara y acabar tomando más cervezas de las permitidas un viernes por la tarde... 
 
    ―Ahora en serio, Andrea ―me dijo entre trago y trago―. Daría un brazo por saber qué carajos le pasa al jefe. No hay quién lo aguante así, chica, y ya le está durando demasiado.  
 
    La miré sonriendo pero no quise darle importancia. 
 
     ―A saber. Quizá ha tenido un gatillazo de esos. 
 
    Nos reímos ambas como dos gallinas cluecas.  
 
    ―O puede que tenga la pitopausia. 
 
    Más risas y un choque de nuestros botellines para brindar. 
 
    ―¡Hombre! ¿Celebramos algo?  
 
    Se nos cortó la risa de golpe.  
 
    Víctor se había plantando al lado de Sara con su bonita sonrisa. ¿Se le había pasado ya el mosqueo?  
 
    ―¿Puedo? ―Cogió una silla y se sentó al lado de mi compañera. 
 
    Nos miramos entre nosotras, muy sorprendidas. 
 
    ―Ehm, hola, Víctor, ¿qué tal? ―Por suerte Sara reaccionó. 
 
    Víctor me miró fijamente unos segundos y después se dirigió a ella. 
 
    ―Sediento, la verdad. Vengo del cine y he salido seco. 
 
    ―¿Del cine? ¿Solo? ―continuó preguntando ella. 
 
    ―Sí, ¿por?  
 
    ―No, no, por nada. ¿Qué peli has visto? ―preguntó Sara, interesada. 
 
    Víctor buscó mis ojos y yo retiré la vista hacia la cerveza. 
 
    ―El Bar... 
 
    ―¡Yo fui ayer mismo a verla! ―exclamó Sara entusiasmada.  
 
    Y empezaron a charlar sobre la película esa de Álex de la Iglesia mientras yo iba bebiendo del botellín. Di un vistazo un momento a mi alrededor y vi a un par de chicos que miraban a Sara directamente. Ella los saludó con la mano y nos los presentó. Dos más en la mesa y otra ronda de cervezas.  
 
    Sara y yo íbamos por la cuarta. A ella apenas se le notaba nada, estaba un poco achispada, sí, pero nada más. En cambio, yo empezaba a sentir los efectos del alcohol: sonrisa perenne, despreocupación total en mi cabeza y lengua más suelta. Lo típico, vamos, pero hacía tanto tiempo que no bebía tanta cerveza que me sentía un poco colocada.  
 
    ―¿Andrea? ―Víctor me hizo salir de mis pensamientos. 
 
    ―¿Qué?  
 
    ―Estás en babia. 
 
    Nos miramos con descaro mientras Sara charlaba con aquellos dos.  
 
    ―No, solo pensaba. 
 
    ―¿En qué? 
 
    ―Cosas mías.  
 
    ―Déjame adivinarlo. ¿En...? 
 
    ―En nada ―lo corté y sus ojos azul oscuro se clavaron en los míos. 
 
    ―He quedado con Sergio en el estudio, ¿te vienes? 
 
    ¿Cómo?  
 
    ―Quiero hacerme un tatuaje aquí. ―Se tocó la parte interna del brazo que ya llevaba tatuado.  
 
    ―¿Y qué te vas a tatuar?  
 
    ―Tu nombre. 
 
    Lo miré con las cejas alzadas y rompimos los dos a reír al mismo tiempo, provocando que nuestros acompañantes nos miraran un momento con una sonrisa en sus labios.  
 
    ¿No era extraño? 
 
    Llevábamos toda la semana ignorándonos mutuamente y con cuatro palabras parecía que volvíamos al punto de retorno.  
 
    Víctor miró su reloj y después a mí. 
 
    ―¿Vamos? ―volvió a preguntar y no lo pensé demasiado: no sé por qué seguí la inercia de mi cuerpo. 
 
    Nos despedimos de ellos y Sara me hizo un guiño. El lunes debería darle algún tipo de explicación creíble para justificar esa camaradería entre el jefe y yo, aunque dudaba que a Sara se le escapara nada.  
 
    Dimos un breve paseo porque estábamos a cinco minutos del estudio de Sergio. Supuse que habíamos coincidido con Víctor porque él se dirigía hacia allí. Me explicó que quería hacerse un pequeño dibujo tribal que su colega ya tenía preparado.  
 
    Al entrar, Víctor colocó su mano en el final de mi espalda y un escalofrío recorrió mi columna pero no pude decir nada porque me quedé absorta viendo el cambio del estudio: las paredes estaban recién pintadas, habían colocado un sofá más grande y había una estantería de un rojo brillante cargada de libros. La idea de Víctor había cuajado. 
 
    ―¡Hola, pareja!  
 
    Sergio nos saludó con entusiasmo y a mí me dio dos besos. Desde el día del tatuaje no nos habíamos visto y me sentí un poco fuera de lugar. ¿Qué hacía yo allí? 
 
    ―¿Y Eva? ―preguntó Víctor. 
 
    ―Se ha ido hace cinco minutos. Esperad que cierro. 
 
    Observé a Sergio cerrar la puerta con llave y me volví a preguntar lo mismo: ¿qué pintaba yo en ese estudio? 
 
    ―¿Queréis tomar algo? ¿Andrea? 
 
    Sergio se dirigía a mí como si nos conociéramos de siempre y supuse que Víctor le habría explicado algo de lo nuestro.   
 
    ―¿Una cerveza? ―preguntó Víctor abriendo una pequeña nevera roja que había tras el mostrador.  
 
    ―Para mí no, ya la tomaré después. ―Sergio me miró.― Prefiero no beber nada, por el pulso. 
 
    ―Ya imagino... 
 
    Me preguntó cómo tenía el tatuaje y, seguidamente, Sergio preparó el material para tatuar a su amigo. Yo lo miraba con interés, todo aquello era un mundo del que apenas sabía nada.  
 
    Antes de empezar sonó el teléfono del estudio y Sergio atendió esa llamada. 
 
    ―¿Todo bien? ―me preguntó Víctor sentado en aquella camilla. 
 
    ―Yo sí, ¿y tú? ¿Me has traído para que te coja la mano durante el parto? 
 
    Víctor soltó una buena carcajada y movió la cabeza de un lado a otro. 
 
    ―Andrea eres demasiado. 
 
    ―Lo sé ―le dije intentando parecer atrevida. 
 
    ―No me extraña que tu ex ande detrás de ti como un perrillo. 
 
    Alcé las cejas ante su comentario.  
 
    ―¿Listo? ―nos interrumpió Sergio―. ¿Vamos al lío? 
 
    Me quedé en un segundo plano viendo cómo Sergio tatuaba a su amigo. Iban charlando los dos e intentaban meterme en la conversación, pero yo prefería callar y observar.  
 
    Una idea rondaba por mi cabeza, ¿quería ser más atrevida? 
 
    


 
   
  
 

 Atrevida 
 
      
 
      
 
    Sergio tardó poco más de media hora en hacer aquel tatuaje: tenía buen pulso y era rápido.  
 
    ―¿Te gusta? ―me preguntó Víctor sonriendo. 
 
    Me acerqué y lo observé con detenimiento. Era una pasada. Sergio era un artista con mayúsculas. 
 
    ―Me encanta. 
 
    ―Pues cuando quieras, ya sabes ―me dijo Sergio mientras iba cubriendo el tatuaje con el film. 
 
    ―Sí, cualquier día de estos me animo de nuevo. 
 
    ―Pero sin cremitas ―me indicó Víctor con una risilla.  
 
    Le miré picada y él se rio todavía más. 
 
    ―Pues claro que sin cremitas. 
 
    ―Sí, sí, seguro.  
 
    ―¿Que no? 
 
    ―No te lo crees ni tú. 
 
    ―Sergio, ahora mismo. ¿Puedes? 
 
    Sergio se giró hacia mí y me miró asombrado. Cómo para no estarlo… 
 
    ―Poder sí puedo, claro, pero ¿estás segura? 
 
    ―Andrea… 
 
    ―Segurísima, cuando quieras. 
 
    ―Pero si no sabes ni el dibujo que quieres ―añadió Víctor menos risueño. 
 
    ―Quiero el mismo que el tuyo. 
 
    Víctor clavó sus ojos en los míos y frunció el ceño. 
 
    ―¿Qué? Me gusta… y lo quiero aquí. 
 
    Le indiqué la parte delantera de mi hombro. Era un dibujo pequeño y me gustaba ese entresijo de líneas. Además, tenía el añadido de que lo llevaba también Víctor y eso… eso me animó más a quererlo en mi piel.  
 
    ―¿Víctor? ―Sergio miró a su amigo con gesto interrogante. 
 
    ―Si ella quiere por mí no hay problema. 
 
    Seguía mirándome de esa forma y al final logró que me sonrojara.  
 
    ―Voy al baño ―dijo él en un suspiro. 
 
    Me quedé sola con Sergio viendo cómo preparaba de nuevo todo el arsenal. 
 
    ―Este dibujo lo ha hecho él. 
 
    ―¿Víctor? ―pregunté extrañada. 
 
    ―Sí, bueno, la mayoría de sus tatuajes son dibujos de él, ¿no lo sabías? Yo solo los pulo un poco, pero son suyos. Por eso le he preguntado.  
 
    ―Vaya, no tenía ni idea. 
 
    ―Sí, es un poco celoso con sus tatuajes. Me sorprende que deje que te hagas el mismo. 
 
    Nos miramos un segundo y él me sonrió antes de salir para hacer la copia en el papel que debía calcar el dibujo.  
 
    Víctor, toda una caja de sorpresitas. Una tras otra. Ya volvía a verlo con otros ojos. Con él era una de cal y una de arena. Pero debía reconocer que lo bueno siempre me pesaba más o yo misma inclinaba la balanza hacia él porque me gustaba muchísimo.  
 
    Víctor entró y se acercó a la camilla, donde yo estaba sentada.  
 
    ―No hace falta que lo hagas ―me dijo más suave―. No quería picarte.  
 
    ―Tráeme otra cerveza y te perdonaré. 
 
    ―¿Por picarte o por…? 
 
    ―Eres muy libre de hacer lo que quieras, pero entenderás que hay cosas que yo no tolero.  
 
    Dio un paso más y se colocó entre mis piernas, con sus ojos azules fijos en los míos. Joder, qué guapo me parecía y no era efecto del alcohol.  
 
    Sus manos subieron por mi cuello hasta mi rostro y sus labios acariciaron los míos en un beso tan delicado que acabé suspirando como una boba.  
 
    ―¿Preparada? ―preguntó justo en ese momento Sergio. 
 
    ―Lo está. Marchando una cerveza. 
 
    Víctor salió y Sergio marcó con tinta el tatuaje en mi piel.  
 
    ―Aquí no duele mucho, tranquila. 
 
    ―Estoy bien ―le comenté flotando en una nube por ese beso. 
 
    Víctor entró al momento y me dio la cerveza. Bebí un trago y la dejé a un lado.  
 
    ―Le comentaba antes a Andrea que tus tatuajes los has dibujado tú. 
 
    Él me miró sonriendo. 
 
    ―Todo un honor ―le dije alzando mis cejas un par de veces. 
 
    ―El honor es mío ―replicó con rapidez. 
 
    Nuestras miradas lo decían todo y Sergio sonrió mientras humedecía la aguja en la tinta.  
 
    ―¿Lista? 
 
    ―Lista.  
 
    No me dolió, noté un cosquilleo y alguna que otra molestia pero era soportable. Las cervecitas ayudaron, seguro, pero sobre todo me anestesiaron los ojos de Víctor.  
 
    Cuando Sergio dio por terminada su faena, miré el tatuaje  y sonreí ampliamente. Me encantaba, la verdad.  
 
    ―Ale, ya sois hermanos de tattoo ―dijo Sergio yendo a por una cerveza. 
 
    Nos reímos y nos miramos como si apenas nos conociéramos, con cierta timidez. 
 
    Bebimos con tranquilidad aquel botellín, charlando sentados en el sofá, como si fuéramos tres amigos de toda la vida. Estaba súper cómoda con ellos. Me gustaban esas miraditas de Víctor, y Sergio me parecía un tipo súper listo pero a la vez muy respetuoso con todo.  
 
    Yo no terminé aquella cerveza porque empezaba a sentir cierto cosquilleo en mi cabeza y sabía que de ahí a pasarme de la raya había muy poco.  
 
    Esto… acababa de hacerme un tatuaje, así, a la torera, ¿no me había pasado ya un poco de esa raya? ¡Bah, qué va! 
 
    Mañana ya pensaría en eso, de momento estaba encantada de la vida. Miré mi hombro cubierto con el film. 
 
    ―¿Te duele? ―preguntó Víctor observando mi mirada.  
 
    ―¿Eh? No, no.  
 
    Sergio me recordó los pasos a seguir durante los siguiente quince días y Víctor me indicó vehemente que no me tocara el sol. 
 
    ―Para el viaje ya lo tendremos curado ―comentó Víctor. 
 
    ―¿Qué viaje? ―preguntó Sergio. 
 
    ¿Cómo? 
 
    ―Andrea y yo queremos ir a la playa. 
 
    Los dos lo miramos, Sergio no sé que pensaba pero yo estaba muy alucinada; después de todo lo ocurrido él seguía con aquella idea. 
 
    ―Quedamos en eso, ¿no? ―se dirigió a mí con su sonrisa de medio lado. 
 
    ―Ehm… 
 
    ―Qué envidia me dais. 
 
    ―Te invitaría a ir pero sé que no te gusta aguantar la vela. 
 
    Se rieron los dos y yo los miré, aún sorprendida por lo del viaje. 
 
    ―He estado mirando donde alojarnos y eso. 
 
    ―¿En serio? ―pregunté saliendo de mi atontamiento. 
 
    ― Sí, muy en serio. ―Alzó sus cejas y me miró con ese brillo en los ojos― ¿Vas a rajarte? 
 
    ―Atrevida es mi segundo apellido ahora mismo. 
 
    Nos reímos los tres, yo pensando que era totalmente lo opuesto a mi forma de ser. Jamás había sido atrevida.  
 
    ―¿Tenéis hambre? ―preguntó Sergio. 
 
    De ahí nos fuimos a un garito cerca de la Plaza Mayor y tomamos unos pinchos. Y después Sergio nos llevó al pub de un colega suyo en La Latina.  
 
    Era un local más bien oscuro, con la música alta y con ese olor de cerveza por todas partes. Nada glamuroso pero que estaba hasta los topes.  
 
    ―¿Cerveza o algo más fuerte? ―preguntó Víctor en mi cuello provocando mil conexiones con otras partes más bajas de mi cuerpo. 
 
    ―Cerveza ―le dije mirándolo.  
 
    Clavó sus ojos en mis labios unos segundos y entonces le indicó a Sergio que queríamos cerveza. En ese momento pensé en Noe y en que quizá estaría preocupada. Miré el móvil, que increíblemente tenía abandonado desde hacía horas, y había un par de mensajes de mi amiga preguntando si iría a cenar. 
 
    ―Salgo un segundo, tengo que hacer una llamada... ―Y salí a la calle sin darle tiempo a decir nada.― ¿Noe? 
 
    ―Petarda, ¿dónde andas? ¿Todavía de juerga con Sara?  
 
    ―Sí, no, digo sí. Estoy tomando algo pero con Víctor y un amigo suyo. 
 
    ―¿Qué me dices?¿Y esoooo? 
 
    ―Ya te contaré. 
 
    ―Pero ¿va todo bien? 
 
    ―Sí. 
 
    ―¿Segura? 
 
    ―Sí, sí, no me esperes. 
 
    ―No pensaba hacerlo, guarri. 
 
    Nos reímos y colgué justo en el mismo momento que vi a la ex de Víctor en la puerta de uno de los tantos bares de aquella calle. Y estaba ¿con Álex? Los observé achinando mis ojos como si eso me sirviera para saber de qué hablaban. Ella hacía aspavientos con las manos y él alzaba los hombros. ¿Discutían? Lo parecía. Pero mi mente me dijo con rapidez que Tania le estaba preguntando por Víctor y que Álex le decía que no sabía dónde estaba. Entonces ella le señaló con el dedo, justo en el pecho, varias veces y Álex cogió su mano, con mala cara. Esto… mi teoría a tomar por saco, no daba la impresión de que Tania preguntara por su ex, daba la impresión de que discutían de verdad, pero ¿por qué?  
 
    


 
   
  
 

 ¿Por qué? 
 
      
 
      
 
    Entré en el pub pensando en aquello pero lo olvidé a los dos segundos cuando mi mirada se reencontró con la de Víctor. Estaba especialmente guapo bajo esos focos o ¿me lo parecía a mí?  
 
    ―Creíamos que habías huido ―susurró Víctor en mi oído. 
 
    Su aroma me envolvió e inspiré como una auténtica yonqui. 
 
    ―He llamado a Noe para que no se preocupara. 
 
    ―Esas malas compañías... 
 
    Nos sonreímos y Sergio nos presentó en ese momento a una chica de mi altura, morena y con una sonrisa preciosa. Se llamaba Mónica y era de Vitoria pero estaba en Madrid estudiando un máster en democracia y gobierno en la universidad.  
 
    ―¿Estudiaste derecho? ―le pregunté interesada. 
 
    ―Sí, lo terminé hace un par de años. ¿Y tú? 
 
    Nos liamos a hablar, sí, nos gustamos y sentí aquella sintonía que te indica que esa persona te va a caer bien.  
 
    Sergio y Víctor charlaban a nuestro lado hasta que entraron otros amigos para saludarlos. 
 
    ―… Tania… 
 
    Puse la oreja y me esforcé en escuchar lo que decían. 
 
    ―¿Dónde? ―preguntó Sergio. 
 
    ―La he visto en Tiramisú, fumando fuera.  
 
    ―¿Fumando? ―preguntó Víctor. 
 
    ―No era tabaco. 
 
    Vaya, vaya, con la tocaya. 
 
    ―Oye, Juan, ¿y el partido del otro día? ―Víctor cambió de tema y eso me gustó. 
 
    Parecía que no le interesaba mucho lo que hacía o dejaba de hacer su ex. Y parecía que a mí me interesaba mucho más que a él porque en cuanto vi entrar a Álex fui a por él con la excusa de ir al servicio. 
 
     ―¡Hombre! ¡Qué sorpresa! ―le solté a Álex sonriendo. 
 
    Me miró abriendo los ojos. ¿Iba solo?  
 
    ―¡Andrea! ―Miró por encima de mi cabeza, buscando a alguien. 
 
    ―Víctor está ahí ―le dije señalando la otra barra y su vista se dirigió hacia allí―. ¿Tú también sueles frecuentar este garito? 
 
    Si decía que no, ya era casualidad. 
 
    ―Sí, es de los pocos sitios que ponen música decente y donde puedes hablar. 
 
    ―¿Y vienes solo? ―me atreví a preguntarle. 
 
    ―¿Por qué? 
 
    ―Por saberlo. 
 
    Álex soltó una risilla y miró el plástico que asomaba de la manga de mi camiseta de manga corta. 
 
    ―¿Y esto?  
 
    ―Se me ha ido la cabeza y me he hecho otro tatuaje.  
 
    Álex frunció el ceño. 
 
    ―El mismo que se ha hecho tu amigo. 
 
    ―¿El mismo? 
 
    ―Una locura ―le dije riendo―. Y ahora dime si vas solo porque entonces te secuestro. 
 
    ―No, no, ahora vendrá mi amigo. Quique ha ido al cajero a por pasta.  
 
    Pensé en cómo sacar el tema de Tania pero no se me ocurrió nada. Las cervecitas provocaban ese efecto de neblina en mi mente y no estaba demasiado lúcida para pensar en algo que no sonara a “te he estado espiando como una loca del coño”.  
 
    ―¿Te invito a algo? ―preguntó más risueño. 
 
    ―No, no, que después hago tonterías. 
 
    ―A mí me gustan tus tonterías. ―Su aliento me hizo cosquillas en el cuello y me reí. 
 
    Sí, me reí porque no era como con Víctor, nada que ver.  
 
    ―Tu risa es demasiado contagiosa. ―Álex me cogió por la cintura al sonar Head on de The Jesus And Mary Chain y nos pusimos a bailar sin mucho ritmo aunque tarareándola los dos.― ¿La conoces? 
 
    ―Pues sí, me gusta esta música.  
 
    ―Vaya con la chica lista. 
 
    Me supo raro que me llamara así porque era Víctor quien solía hacerlo.  
 
    ―Creía que eras más de Justin Bieber ―añadió riendo. 
 
    ―¡Ja! Pues tú tienes pinta de escuchar a las Spice. 
 
    Soltamos una carcajada al mismo tiempo y vi de reojo a Víctor que nos observaba. ¿Por qué no venía a saludar a Álex? Justo entonces apareció el amigo, Quique, y me lo presentó. Ellos se fueron a la barra y yo regresé con Víctor y sus amigos. 
 
    ―No has ido a saludar a tu amigo. 
 
    ―Nos tenemos muy vistos, vivimos juntos, ¿recuerdas? 
 
    Sus ojos se clavaron en los míos mientras bebía de la botella.  
 
    ―Perfectamente, pero si yo me encontrara a Noe la iría a saludar, fijo. 
 
    ―No somos chicas. ―Alzó su ceja esperando mi réplica. 
 
    ―Eso lo tengo claro ―le dije poniendo los ojos en blanco. 
 
    Su mano envolvió mi cintura y me atrajo hacia él. 
 
    ―Yo también y cuando te tengo cerca mis instintos primitivos se disparan. 
 
    Su voz grave me recorrió el cuerpo entero. Ufff. 
 
    ―Pues creo que cuando quieres los mantienes bien a raya. Por cierto, ¿te he dicho que mi jefe esta semana ha estado imposible? 
 
    ―Menudo gilipollas tu jefe.  
 
    ―Tampoco he dicho eso. 
 
    ―Pero lo pensarás. 
 
    Nos miramos fijamente, él retándome a seguir. 
 
    ―Te equivocas, mi jefe es un encanto cuando quiere, aunque a veces parece que tenga algunos años menos con ciertas actitudes infantiles. 
 
    ―Joder, Andrea, me pones, así en plan señorita Rottenmeier. 
 
    Me reí, mucho, tanto que no podía parar y Víctor me abrazó hacia él y me habló al oído. 
 
    ―Eres una cabrona, me tienes pillado por los huevos pero me encanta.  
 
    Lo miré con los ojos brillantes de tanta risilla. 
 
    ―¿Puedes ser más fino? 
 
    ―Puedo pero no quiero.  
 
    Chasqué la lengua y antes de que me diera cuenta tenía su boca en la mía. Un beso apretado y deseado con ganas por parte de los dos. Sentí el calorcito que se expandía por mi cuerpo como una ola y suspiré cuando se separó un poco.  
 
    ―¿Puedo besarte? ―preguntó con su sonrisa de medio lado. 
 
    ―Acabas de hacerlo. 
 
    ―Es Tania… ―Lo oímos los dos, a nuestra espalda. Uno de sus amigos la había nombrado y ambos buscamos lo mismo. 
 
    Tania se acercaba a nosotros con su sonrisa triunfal, como si no nos hubiera visto besándonos y con los ojos puestos en su presa: Víctor. Parecía Madonna con sus dos bailarinas, la reina del pop y su séquito. Guapa, maquillada, voluptuosa. Bastante diferente de mí que no me gustaba vestir de ese modo ni maquillarme en demasía. No suelo compararme con nadie, no tengo esa costumbre pero he de reconocer que yo salía perdiendo de muy mucho.  
 
    Pero Víctor no iba a volver con ella… ¿o qué? ¿Quién me aseguraba eso? La otra noche no había dudado en irse para ayudarla y nos había jodido el polvo, tal cual. Así que, con una tía así, tan cañón y poniendo los cinco sentidos en atrapar de nuevo a su ex, no podía asegurarse nada. Debía ser realista. 
 
    ―¡Holaaaaa….!  
 
    Evidentemente su tono era de simpática, de “no estoy celosa” y de “cuánto me alegra verte”. Aunque sé que esa frase terminaba de otra forma: “y qué poco me gusta esa petarda que está colgada de tu cuello”. 
 
    Víctor me cogió de la cintura y nos presentó con total normalidad. Ella me dio dos besos y su perfume caro me llegó sin dificultad. Me miró unos segundos, sin expresar nada, ni bueno ni malo, y después dedicó todas sus atenciones y todo su arsenal hacia Víctor, como no.  
 
    ―¿Qué tal estás? Gracias por cuidarme y siento que tuvieras que dormir en el sofá.  
 
    ―No, no fue problema…  
 
    Blablá. Una conversación de dos, muy lógica, lo sé, pero que a mí me estaba haciendo sentir fuera de lugar, como si la que sobrara en aquella ecuación fuera yo.  
 
    Afortunadamente, mi acompañante no era tonto y no quiso darle más coba a Tania para dirigirse solo a mí.  
 
    ―¿Quieres tomar algo? 
 
    ―¿Eh? No, no, gracias. 
 
    ―Yo estoy seco. Perdona, Tania, vamos a la barra. 
 
    Y ni corto ni perezoso me cogió de la mano y lo seguí, sintiendo la mirada de su ex.  
 
    Víctor pidió una cerveza y yo aproveché para observar a Tania. Ella y sus amigos se colocaron cerca de Sergio y su amiga. Bailaban y reían pero ella buscaba a Víctor. Esa tía seguía colgadísima de él, ¿entonces por qué esa cagada? A mí no me entraba en la cabeza que alguien tuviera un desliz de ese tipo y que después quisiera arreglar las cosas. ¿Cómo se suponía que te podían perdonar? ¿El amor? ¿Y dónde quedaba la confianza? O yo era muy joven para entenderlo o no lo entendería jamás.  
 
    ―¿Va todo bien? ―me preguntó Víctor. 
 
    ―¿Por qué? 
 
    ―Porque estás muy pensativa. 
 
    Le sonreí y cogí su botella para darle un traguito.  
 
    ―Gracias por preguntar. Tu ex no se rinde fácilmente. 
 
    ―Pues saber lo sabe. Así que… ¿y Marco?  
 
    ―Vivimos historias paralelas: tampoco se rinde. Hablé con él la semana pasada y espero que entendiera el mensaje. 
 
    ―¿Qué mensaje? 
 
    Sonreí por su interés.  
 
    ―Que no voy a volver con él, que ya no le quiero y que puede dejar de malgastar su energía conmigo. 
 
    ―Una conversación esclarecedora y ¿productiva? 
 
    ―Bueno, Marco es muy suyo y le cuesta reconocer cuando pierde, pero ya lo verá. No le quedará otra. 
 
    ―Te noto muy segura. 
 
    ―Vete  a saber por qué. 
 
    Víctor me cogió de nuevo entre sus brazos y lo miré con picardía. 
 
    ―¿Y tú y yo? ―ronroneó en mi cuello y me estremecí. 
 
    ―Tú y yo nada, dos conocidos que se han hecho un tattoo hoy, poco más.  
 
    Se separó para mirar mis ojos y ver si hablaba en serio.  
 
    ―Lo que te dije era cierto ―afirmó circunspecto. 
 
    ―¿Y qué pasó la noche de antes? ―le pregunté recordándole que se había acostado con Raquel.  
 
    ―En la fiesta de tu padre pensé que te escapabas de mis dedos y me sentí demasiado… pillado por ti. Así que hice el idiota, eso hice.  
 
    ―Sin detalles ―le exigí escueta. 
 
    ―Creí que acostándome con ella te sacaría de mi cabeza. Y el efecto fue todo lo contrario.  
 
    ―Pues me alegra saber que fue un desastre. 
 
    ―Nena. ―Acercó nuestros cuerpos y puso sus labios en mi cuello.― Quiero estar contigo. 
 
    ¿Había oído bien? 
 
    ―Víctor…  
 
    Sus pulgares rozaron mi cuello y me hizo mirar sus ojos. Los tenía más oscuros que nunca.  
 
    ―Andrea… 
 
    Nuestros labios volvían a estar juntos, cerré los ojos y su lengua se introdujo en mi boca despacio, como con miedo, y saboreé su aliento junto al mío. Empezamos a besarnos de ese modo, con lentitud, casi diría siguiendo el ritmo de la música. Sonaba Colgando en tus manos de Baute y Marta Sánchez, muy oportuna, sí, señor.  
 
    “Que mi corazón está colgando en tus manos, cuidado, cuidado…”. 
 
    Esa canción podía resumir un poco nuestra situación. Ni Víctor ni yo queríamos volver a tropezar con la misma piedra y nuestras últimas historias nos habían marcado bastante, tanto como para temer dejarnos llevar y que el otro nos rompiera el corazón. ¿Qué hacer entonces? ¿Parar aquello? ¿No dejarlo fluir? ¿Ir en contra de nuestros deseos? ¿De nuestros sentimientos?  
 
    La teoría era muy sencilla pero la práctica era otra cosa. Era bastante más complicado. 
 
    


 
   
  
 

 Complicado 
 
      
 
      
 
    ―¡¡Parejita!! 
 
    Álex nos asustó y sonreímos al ver que era él. Se saludaron entre ellos y charlamos los tres unos minutos, minutos que aproveché para averiguar por dónde andaba mi enemiga. Sí, parece una tontería que la llamara así pero estaba segura de que los mensajitos venían de ella. De todos modos no la vi.  
 
    ―¿Te apetece? 
 
    ―¿El qué? ―les pregunté sin saber de qué hablábamos. 
 
    ―Vamos a ir a Marte, ¿te hace? 
 
    ―Por mí bien. 
 
    Seguimos a Álex hacia la salida, donde nos esperaba su amigo Quique. Y la casualidad hizo que Tania estuviera ahí fuera, con sus dos amigas, fumando, esta vez tabaco.  
 
    ―¿Os vais? ―preguntó ella muy risueña. 
 
    ―Cambio de aires ―respondió Víctor sin añadir más. 
 
    ―¿A dónde? ―le preguntó a Álex. 
 
    ―A Marte… 
 
    A Marte la hubiera mandado yo, pero al planeta. 
 
    ―Igual vamos más tarde ―eso lo dijo mirándome a mí pero la ignoré. 
 
    Lo dicho, no soy de meterme en rollos raros. La mejor arma es ignorar al contrario. 
 
    Se dijeron adiós y continuamos andando hasta el final de la calle, donde estaba situado aquel pub. Había estado allí un par de veces y sabía qué iba a encontrar: un local grande, con poca luz y muchos focos parpadeando diversos colores, y la música variada a toda leche.  
 
    Víctor pidió un gin-tonic y lo compartimos porque no quería beber mucho más. Quique se perdió un rato entre la gente y Álex se quedó con nosotros bailando. Pasamos un buen rato, haciendo el tonto, riendo y dándonos algún que otro beso, Víctor y yo, claro.  
 
    En una de esas que Víctor fue al baño, Álex y yo bailamos la última de Maluma: Felices los 4.  
 
    ―¿Te las sabes todas? ―le pregunté entre risas viendo que la cantaba. 
 
    “Si conmigo te quedas o con otro tú te vas…” 
 
    ―Tengo buena memoria ―respondió sonriendo y siguió cantando. 
 
    “Y si con otro pasas el rato, vamos a ser feliz, vamos a ser feliz, felices los cuatro… yo te acepto el trato… y lo hacemos otro rato…” 
 
    Lo miré a los ojos porque me daba la impresión de que estaba coqueteando conmigo. ¿Era el alcohol? ¿La música? ¿Era yo? 
 
    “Somos tal para cual…” 
 
    ―Pues dista mucho de la música de antes ―le dije para cortar esa sensación. 
 
    ―Yo estoy abierto a todo. ―Alzó sus dos cejas y me reí por su gesto. 
 
    Álex acercó mi cuerpo al suyo, bailoteando, y sin querer me encontré con sus ojos muy cerca de los míos. 
 
    ―Eres encantadora. ―Sus labios se movieron despacio. 
 
    Fruncí el ceño, bromeando, y le guiñé un ojo justo en el mismo momento en que sentí un cuerpo detrás de mí. Como Álex puso una cara extraña me giré para saber quién era porque creí que era Víctor, pero no. 
 
    ―Te espero fuera, no se lo digas a ellos ―me dijo Tania de carrerilla en el oído. 
 
    Y tal como había llegado se fue. La miré sorprendida y al girarme Álex me preguntó qué quería. Le mentí, no sé bien por qué. 
 
    ―Me ha preguntado dónde estaba Víctor pero ni me ha dejado responder. 
 
    ―Ni caso ―dijo quitándole importancia. 
 
    ¿Qué quería Tania? ¿Y por qué no debía decirles nada?  
 
    Al segundo apareció Víctor y pasados un par de minutos fui yo la que dije de ir al baño, aunque lo que en realidad hice fue salir a la calle, a ver qué quería Tania.  
 
    Me estaba convirtiendo en una auténtica atrevida de la vida. Me reí sola hasta que estuve frente a Tania. Me ofreció un cigarrillo y me negué. Ni me apetecía ni quería oler a tabaco.  
 
    ―¿Una buena chica? ―preguntó observando mi vestimenta. 
 
    Llevaba una falda no muy corta y una camiseta de manga corta, no demasiado festiva porque mi idea era tomar unas cañas con Sara. 
 
    ―¿Una chica con prejuicios? ―le respondí con mucha tranquilidad. 
 
    Debía mantenerme templada y no podía dejar que me sacara de mis casillas. Quería hablar con ella algunas cosillas.  
 
    Alzó una de sus cejas, muy en plan “Víctor”, y acabó sonriendo mientras echaba el humo por sus fosas nasales.  
 
    ―Bueno, ¿querías algo? ―le pregunté cruzada de brazos. 
 
    ―Sí, quería advertirte que te andes con cuidado. 
 
    Ahí estaba la lagarta Juancha… 
 
    ―Sí, ya, gracias por los mensajitos.  
 
    ―¿Mensajitos?  
 
    ―Los que me has mandado al móvil. 
 
    ―Vas equivocada conmigo, Andrea. 
 
    Nos miramos fijamente, yo intentando adivinar si mentía. Imposible saberlo, claro.  
 
    ―No sé tu móvil, no te he mandado nada y no tengo ningún interés en que Víctor acabe odiándome. A ver si me entiendes, le quiero todavía, estoy enamorada de él pero haciendo el capullo lo único que conseguiría es que se apartara de mí para siempre, lo conozco bien. Y entenderás que no es mi intención. 
 
    ¡Ole ella!, acababa de decirme tan pancha que seguía enamorada de él. Pero debía reconocer que su explicación tenía sentido. ¿Entonces? 
 
    ―Te he dicho que salgas por Álex. 
 
    ―¿Álex? 
 
    ―Sí, el querido amigo de Víctor. Ándate con cuidado con él. Víctor lo adora y él lo sabe, con lo cual a veces hace de las suyas a espaldas de su amigo. 
 
    Joder, ¿en serio? ¿De qué hablábamos?  
 
    ―No voy a decir más de lo que me conviene, entiéndelo. ―La miré muy alucinada―. Y te aviso porque… os he visto juntos y creo que no me equivoco si te digo que le molas a Álex.  
 
    ―¿Qué dices?  
 
    ―Lo que oyes. Ahora ya es tu problema, si quieres creértelo o no. Entendería a la perfección que no me creyeras.  
 
    ―Álex es mi jefe y además el mejor amigo de Víctor. ¿Por qué debería creerte a ti? Además, ¿qué ganas tú con todo esto? 
 
    ―Ahí te equivocas de nuevo, Andrea. ―Se encendió otro cigarro y clavó sus ojos en los míos.― Yo no gano nada, solo quiero que nadie joda a Víctor, aunque me joda yo con ello.  
 
    Parpadeé varias veces y cuando reaccioné Tania se había ido hacia un grupo de gente y charlaba con ellos. La miré pensando en todo lo que me había dicho. 
 
    ¿Álex? ¿Joder a Víctor? ¡Qué complicado! Esta tía no andaba bien de la cabeza, vamos. Mi teoría era otra y la formulé en dos segundos en mi mente.  
 
    Tania se había pasado con los mensajitos, sabía que en cualquier momento le iría con el cuento a Víctor y que ella tenía todos los números. Pero ella le pasaba el muerto a Álex para dejarme bloqueada y no saber qué hacer. Porque… ¿qué le decía yo ahora a Víctor de toda esta historia? No quería echar mierda sobre su amistad ni que hubiera malos rollos entre ellos por mi culpa. Así que lo mejor sería esperar y estar al loro.  
 
    Cuando entré, Víctor estaba hablando con aquellos dos y le abracé por la espalda. Qué a gusto estaba con él… 
 
    Me propuso irnos y le dije que sí, sin pensarlo. Tenía ganas de estar a solas, de olvidarlo todo, de estar lejos de toda esa gente, de Álex y de Tania. 
 
    Nos despedimos y con nuestras manos entrelazadas nos fuimos de allí. Como una parejita más. Una parejita que hasta ahora había vivido ya varios altibajos. Parecía que a la que nos acercábamos demasiado, ocurría algo que nos alejaba. Yo había olvidado el episodio de la tía aquella que se había tirado porque en realidad tampoco estábamos juntos, pero ¿y ahora? 
 
    


 
   
  
 

 ¿Y ahora? 
 
      
 
      
 
    ―¿Estás muy callada o me lo parece a mí? 
 
    ―Pensaba ―respondí con una sonrisa. 
 
    ―¿En mí? 
 
    ―¿No tienes abuela?  
 
    Víctor abrió el portal de su bloque y arrugó la nariz. 
 
    ―Este ego tan subido es por culpa de mis abuelas, ni más ni menos. 
 
    ―Seguro. 
 
    Nada más entrar en su piso Víctor se dedicó a nuestros tattoos, a quitar el film, limpiarlos bien y poner la cremita. Era muy cuidadoso con los tatuajes. Y en cuanto estuvimos listos, fuimos a su habitación y me atrapó entre sus brazos para besarme con esa lentitud tan suya. 
 
    ―¿Música? 
 
    ―Como prefieras ―respondí cogiendo aire. 
 
    ―¿Vas a cabalgarme de aquella forma? ―Iba charlando y besándome a la vez, y afortunadamente no pudo ver mi cara a punto de explotar de la vergüenza.  
 
    ―No hables así ―le reñí entre jadeos. 
 
    ―¿Así cómo? 
 
    ―Así, sucio. 
 
    ―Es culpa tuya. ―Me quitó la camiseta y con un rápido gesto también el sujetador.― Me perviertes. 
 
    Me reí en sus labios y me mordisqueó para después bajar hasta mis pechos. Lo observé, excitadísima, y él me miró con sensualidad. Ufff. Víctor podía conmigo. Se recreó unos minutos y yo eché la cabeza hacia atrás, extasiada. El placer se iba apoderando de mi voluntad y me sentí medio drogada. 
 
     ―¿Te gusta? 
 
     ―Mmm, sí, me encanta… 
 
    Sus labios siguieron bajando por mi estómago al mismo tiempo que me quitó la falda. Me dejó con el tanga de encaje negro que llevaba. 
 
    ―Me tienes loco… me muero por lamerte toda… 
 
    Me encantaba oírlo mientras me tocaba, me acariciaba y se quitaba la ropa, todo a la vez. 
 
    Nos tumbamos en la cama y busqué su sexo a tientas. Sí, allí estaba, imponente, fuerte y preparado para mí. Nos tocamos, nos acariciamos, nos besamos, nos mordisqueamos hasta que nuestros labios estuvieron al rojo vivo.  
 
    Víctor atrapó mi nuca y me empujó hacia su sexo. Estaba demasiado caliente como para pensar que iba a ser mi primera vez… 
 
    Lo hice como pude, pensando que quizá no le gustara pero su respiración, sus jadeos y sus gruñidos me indicaron que aquello no era tan complicado. Lo mejor de todo fue comprobar que me agradaba. Me sentía poderosa y deseada, dominaba la situación y él estaba a mi merced. Era una sensación extraña pero adictiva.  
 
    ―Nena, para… 
 
    ―¿No te gusta? ―le pregunté remolona. 
 
    Le había cogido el gustillo a aquello. 
 
    ―Demasiado. 
 
    Me acercó a él y volvimos a besarnos con pasión.  
 
    ―Sabes a mí. 
 
    Uff, sí... 
 
    ―¿Te ha gustado? ¿Quieres más? 
 
    ―Si me das más, acabaré en tu boca y tengo en mente terminar dentro de ti, contigo encima. 
 
    Besé de nuevo sus labios para que callara porque me turbaban sus palabras. 
 
    ―Que la chupes tan bien y seas tan vergonzosa... me pones a mil… 
 
    Joder con Víctor, no callaba ni bajo el agua. Pero me encantaba, para qué negarlo. 
 
    ―Y un día de estos voy a probar tu trasero. 
 
    Me separé de él con rapidez. 
 
    ―¡Ni hablar! ―le dije con autoridad. 
 
    Víctor se rio y yo lo miré absorta. Estaba increíble: con su pelo cayéndole por la frente, con sus labios rojos por la excitación, su piel brillante y tan… tan relajado y a gusto, que estaba para comérselo.  
 
    ―Ya llegará el día. 
 
    Me envolvió entera con su cuerpo mientras yo negaba con mi cabeza. 
 
    ―¿Acaso no te gusta todo lo que te hago? 
 
    Besó mi cuello y provocó esos relámpagos por mi piel. 
 
    ―Me encanta. 
 
    ―Entonces puedes fiarte de mí. 
 
    Nos miramos a los ojos con intensidad; Víctor estaba justo en la entrada, ¿llevaba preservativo? 
 
    ―Esto, ¿y la gomita? 
 
    ―Colocadita. 
 
    Me reí dos segundos porque entró sin previo aviso y ahogué una exclamación al sentirlo de nuevo dentro de mí. Sus ojos azules se tornaron más oscuros y suspiré al ver cómo me miraba. Parecía que yo era una diosa o algo parecido. 
 
    Empezó a moverse despacio para ir cogiendo el ritmo. Clavé mis uñas en su espalda y los dos jadeamos entre suspiros. 
 
    ―Andrea… 
 
    ―Víctor… 
 
    ―Nena… 
 
    Incrementó el ritmo hasta que frenó de golpe y buscó mi boca para besarme lánguidamente. Sentí el pálpito en mi sexo y cogí aire para poder seguir con todo aquel placer que se acumulaba por todo mi cuerpo.  
 
    Con agilidad, se colocó debajo de mí y alzó sus cejas. No me hice rogar y la introduje en mí con lentitud para ir aumentando el compás de mis movimientos. No dejamos de mirarnos hasta que nos pudo más lo que sentíamos; íbamos cerrando los ojos, gimiendo y diciendo nuestros nombres correlativamente.  
 
    Víctor cogió mis nalgas con fuerza y acompasó sus embestidas de manera que logró que el placer se triplicara y empezara a sentir que se acercaba un glorioso orgasmo. 
 
    ―Víctor… ya… 
 
    ―Uhmm, sí… 
 
    Aceleró un poco más y una explosión de colores pasó por mis ojos al sentir aquel increíble placer que nacía de mi epicentro y se repartía por todos los poros de mi piel. 
 
    ―¡Dios, Víctor! 
 
    Él gruñó casi al instante y dio varios empujones más hasta que me nombró de nuevo. 
 
    ―¡¡Joder, Andrea!! 
 
    Resoplé, suspiré y finalmente observé sus ojos. Me encantaba lo que veía en ellos. Nos sonreímos y Víctor salió con cuidado para ir al baño y volver a mi lado.  
 
    ―Estaría todo el día, en tu cama o en la mía. 
 
    Lo miré, divertida.  
 
    ―Te cansarías ―le dije tocando uno de sus mechones. 
 
    Estábamos abrazados por las piernas, con su mano en mi cintura y la mía en su pelo, compartiendo almohada y observando nuestra sonrisa permanente.  
 
    ―¿Qué dices? Eso es imposible.  
 
    ―Eso se lo dirás a todas. 
 
    ―Sabes que no es verdad, que contigo… Oye, ¿sabes que antes se pedía para salir?  
 
    Me reí por sus palabras. 
 
    ―Antes y ahora, perdona. 
 
    ―¿Ahora? No, ahora no se pide para salir. Ahora se hace, sin más.  
 
    ―Sí, supongo que sí.  
 
    ―¿Quieres salir conmigo? 
 
    Lo miré, entre sorprendida, divertida y halagada. 
 
    ―Ehm, concreta, por favor. 
 
    ―Muy sencillo; estar juntos, salir juntos, ser pareja, con todo lo que eso implica. 
 
    Lo miré más seria. Lo decía de verdad. 
 
    ―Ahora estoy cagado, ya veo venir un no. 
 
    Me reí por sus tonterías pero ¿estaba yo dispuesta a poner mi corazón en sus manos? Ahora tonteábamos, nos acostábamos y no había ningún tipo de compromiso ni de sentimiento real. Pero sabía que podía enamorarme de él, ¿quería enamorarme de él? A ver, eso no es algo que se escoja, vale, pero podía alejarme de él e intentar no pillarme más. ¿De qué tenía miedo? De un millón de cosas, entre ellas que él regresara a los brazos sensuales de su ex y yo volviera a sentirme la mierda más grande de la Tierra. La cuestión era que todavía no me sentía fuerte al cien por cien y no quería recaer en lo mismo. 
 
    ―No voy a hacerte promesas absurdas, Andrea. Pero creo que hay algo importante para los dos. 
 
    Sabía de qué hablaba. De nuestros respectivos ex. 
 
    ―Deberíamos ser honestos de verdad, el uno con el otro.  
 
    ―Sí, lo sé.  
 
    ―Yo no quiero hacerte daño pero tampoco quiero sufrir. 
 
    Nos abrazamos y sentí el calorcito de su cuerpo. 
 
    ―¿Eso es un sí? ―preguntó inspirando mi pelo. 
 
    ―Sí, Víctor, quiero salir contigo. 
 
    Soltamos una risilla, divertidos.  
 
    ―Mira que eres raro ―le dije medio riendo. 
 
    ―Pero te gusto ―replicó cubriéndome con la sábana. 
 
    ―Me fascinas. 
 
    


 
   
  
 

 Me fascinas 
 
      
 
      
 
    El sábado me desperté con la musiquita de mi móvil pero no lo encontraba, ¿y eso? Porque estaba en la cama de Víctor y mi teléfono debía estar en el salón. Salí de la cama con cuidado y de puntillas, intentando no armar ruido, y fui a por mi bolso.  
 
    ―¿Sí? ―respondí en voz baja. 
 
    Oí una respiración y escuché atenta. Nada.  
 
    ―¿Diga?  
 
    Miré el teléfono y vi que no sabía de quién era ese número. Colgué al momento. Joder, no era el número de siempre. Era otro puto número desconocido. ¿Tenía Tania un regimiento de gilipollas dispuestos a joderme? ¡Eran las siete de la mañana, por Dios! 
 
    ―Buenos días ―era la voz somnolienta de Álex, que se acercaba rascándose la nuca. 
 
    Llevaba un pantalón fino de pijama y sin camiseta. Estaba bien moldeado, sí, señor. Él miró, primero, mis ojos y acto seguido el resto. Joderrrrrrr… solo llevaba una camiseta de algodón blanca de Víctor que me había puesto a media noche y que supuse que usaba él para ir por casa. 
 
    Me crucé de brazos para taparme y me quedé bloqueada. Álex se acercó en silencio y me miró fijamente de nuevo. 
 
    ―¿Qué haces aquí? 
 
    ―Ha sonado el móvil y... 
 
    ―Ah, bien. ¿Quieres un donut? 
 
    ¿Un donut? Una de sus manos acarició mi brazo en un gesto cariñoso pero sus ojos observaron mis pechos. Seguro que debían verse con total claridad. Curvé mi espalda, intentando esconderlos, cosa imposible, lo sabía. Mis pechos eran grandes y no era sencillo disimularlo. 
 
    ―No, no, gracias. 
 
    ―Andrea… 
 
    Sus dedos atraparon mis manos y en un rápido movimiento me las colocó detrás de mi espalda, dejando a su vista cómo se marcaban mis pezones. 
 
    ―¡Eh! ―me quejé sin saber si lo hacía bromeando o qué. 
 
    ―Andrea. ―Mi nombre lo sentí en mis labios, con los suyos pegados a los míos. 
 
    Intenté zafarme pero su lengua se estaba introduciendo en mi boca y su cuerpo presionando el mío. ¡Joder! ¡Qué coño hacía! Noté la tensión de su cuerpo, la fuerza de sus manos y su lengua blanda que buscaba la mía. Quise decir su nombre pero solo me salió un gruñido que Álex entendió como una invitación a que continuara porque me soltó las manos para coger mis pechos y acariciarlos por dentro de la camiseta.  
 
    Logré reaccionar y le empujé con todas mis fuerzas a la que pude.  
 
    ―¿De qué coño vas? ―le pregunté asqueada. 
 
    Parpadeó varias veces antes de mirarme con el ceño fruncido. 
 
    ―¿Qué pasa? 
 
    Miró a su alrededor unos segundos y entonces entró Víctor pasando una de sus manos por el pelo.  
 
    ―¿Qué es tanto jaleo? 
 
    Abrí la boca para hablar pero Álex se me adelantó. 
 
    ―Joder, si yo estaba en mi cama. 
 
    Víctor se acercó preocupado y yo lo observé todo como si se tratara de una película de suspense. ¿Por qué ponía esa cara Víctor? 
 
    ―Álex, ¿estás bien?  
 
    Le dio una palmadita en la cara y él lo miró extrañado. 
 
    ―¿Víctor?  
 
    ―Sí, Álex, soy yo. ¿Estás despierto? 
 
    ―Sí, sí… 
 
    Alcé las cejas alucinando ante esa conversación.  
 
    ―Ven, siéntate ―le dijo Víctor acompañándolo hacia el sofá. 
 
    Álex me miró como si estuviera atontado, como si no me reconociera. ¿Qué le ocurría?  
 
    ―¿Mejor?  
 
    ―Sí, sí, estoy bien. 
 
    Víctor me miró sonriendo a medias. 
 
    ―Álex es sonámbulo. No le ocurre siempre pero de vez en cuando deambula por el piso dormido, ya lo has visto. 
 
    ¿Dormido y metiéndome mano? Y entonces pensé en Tania, ¿estaría en lo cierto¿ ¿Álex no era trigo limpio? No, no podía ser. Pero había visto en sus ojos un deseo contenido. Quizá era su subconsciente, sí, seguro que sí. ¿Cómo iba a hacer algo así a su mejor amigo?  
 
    ―¿Te ha hablado? 
 
    ―Me ha preguntado si quería un donut ―solté lo primero que me había dicho. 
 
    ―¿Un donut? ―intervino Álex arrugando la nariz.  
 
    ―Eso me has preguntado. 
 
    Los dos me miraron con interés y yo intenté escaquearme como pude porque no me apetecía nada explicar aquel episodio de “tocamiento de tetas y lengua flácida”. 
 
    ―Voy a vestirme. 
 
    Lo dije tan rápido que no les di tiempo a preguntar más aunque mi cabeza sí iba dando vueltas a todo aquel asunto. A mí me había parecido que estaba despierto aunque su comportamiento había estado fuera de lugar y además era cierto que lo del donut era francamente extraño.  
 
    Salí con mi ropa y Víctor estaba en la cocina preparando el desayuno, a pecho descubierto. Observé su espalda, con aquellos músculos por doquier, y perdí un poco el oremus.  
 
    ―¿Café? ―me preguntó girándose. 
 
    ―¿Eh? Sí, sí. Solo. ¿Y Álex?  
 
    ―Ha vuelto a la cama, estaba soñoliento. 
 
    ―Menudo marrón todo esto, ¿no? 
 
    Me pasó el café y me senté en la mesa. 
 
    ―Le pasa desde pequeño y tampoco es nada grave. Lo acompaño hasta su cama cuando está muy dormido, pero apenas habla o cuando lo hace no se le entiende mucho. 
 
    ―¿Ah no? Pues a mí me lo ha dicho claro. 
 
    ―Pues suele murmurar y poco más. A veces ni eso. Me mira como si estuviera absorto y después sigue durmiendo.  
 
    Solo de imaginarlo se me puso la piel de gallina. 
 
    ―Joder, qué mal rollo. 
 
    ―Mejor no le digas nada, a él no le gusta hablar del tema. 
 
    ―Ya, entiendo. 
 
    ―Le da vergüenza, ya sabes. 
 
    ―Sí, supongo que puede parecer ridículo. 
 
    Y si supiera lo que ha hecho: besarme y tocarme los pechos, casi nada. ¿Debería decírselo a Víctor? No, ¿para qué? Lo único que conseguiría sería provocar un malentendido entre los dos por nada. Álex no era consciente y supongo que al verme con esa camiseta, marcando tetas, y con las piernas desnudas había provocado alguna extraña conexión en su cerebro dormido.  
 
    Las palabras de Tania volvieron a mí: le molas… No, lo hubiera notado, porque esas cosas las chicas las notamos.  
 
    ¿Y la llamadita de marras? Fijo que sí era de ella. Llamar y quedarse en silencio, aquello me recordaba a más de una película, y no de amor precisamente. 
 
    Víctor y yo desayunamos parloteando por los codos, como era lo habitual entre nosotros. Más tarde me limpió el tatuaje con cariño, lo besé como si no hubiera un mañana, me llevó a mi piso con su coche y me despedí de él con mimos y mucha risita tonta.  
 
    “Ya te echo de menos”, leí a Víctor nada más entrar por la puerta. 
 
    Me apoyé en ella y miré la pantalla con cara de boba. 
 
    “Tú quieres liarme mucho”. 
 
    “Me encantaría que nos liáramos los dos, mucho”. 
 
    Ufff, ¿hablábamos de lo mismo? Víctor me tenía realmente fascinada con su manera de ser. Era descarado pero atento, un poco bruto pero al mismo tiempo súper tierno, era divertido, irónico y sarcástico, pero con ello demostraba una inteligencia por encima de lo normal. Me tenía… ¿enamorada? 
 
    No, no, no… ¿Sí?  
 
    ―¡Andrea!  
 
    ―Joder, Noe, qué susto. ¿Ya estás despierta? 
 
    ―Sí, sí, tenía que estudiar. ¿Cómo ha ido esooooo? 
 
    Y con el segundo desayuno del día le expliqué todo a mi amiga. Cuando vio el tatuaje alucinó en colores y no era para menos, aunque yo estaba súper contenta con ese tattoo. Me callé lo de Álex porque era algo muy personal de él y tampoco era necesario ir contándolo por ahí. Incluso a mí me daba corte cuando pensaba en ello.  
 
      
 
      
 
    El fin de semana pasó casi sin darme cuenta. 
 
    Mi madre llamó para ver cómo estaba e increíblemente no sacó el tema de Marco. Parecía que había entendido al final cuál era mi decisión.  
 
    De mi ex no sabía nada desde nuestra charla y lo prefería así. Me daba la impresión de que cuanto más nos viéramos peor para él, debía hacer borrón y cuenta nueva porque yo lo tenía muy claro. No descartaba que fuéramos amigos pero no ahora mismo.   
 
    Víctor y yo seguimos mandándonos mensajitos de todo tipo y el domingo volvió a invitarme a una de esas comidas familiares que repetían tan asiduamente. Me negué, por supuesto. Era demasiado pronto para algo así.  
 
    Y a última hora del domingo me llamó Álex. No esperaba esa llamada pero logró que durmiera tranquila. Al parecer no tenía ni idea de lo que me había dicho, así que yo seguí con la misma historia: la del donut y poco más. Se despidió con simpatía y caí rendida en mi cama, soñando en Víctor, en sus besos, sus manos, su voz y, sobre todo, sus ojos. 


 
   
  
 

 Sus ojos  
 
      
 
      
 
    Los siguientes días creo que fueron de los mejores de mis últimos meses.  
 
    En la oficina todos sabían que Víctor y yo habíamos empezado a salir juntos y lo respetaban, incluso Lucía y Nadia me miraban con otros ojos, como si me hubiera sacado unas oposiciones la hostia de difíciles y ahora mereciera un respeto que antes no me otorgaban. Cosas de niñatas, vamos.  
 
    Con Álex las cosas fluyeron como siempre, sin ningún tipo de percance extraño y lo veía poco, la verdad, porque Víctor y yo no parábamos. Cine, salir, cañas, paseos, cenas, cama, cama y un poco más de cama. 
 
    Éramos insaciables, y digo éramos porque era cosa de los dos. Saltaba la chispa a la mínima y éramos capaces de acabar haciéndolo en un probador de cualquier tienda si no fuera porque yo todavía poseía algunos de mis prejuicios morales.  
 
    A veces pensaba... si me viera Marco… Pero mi ex había desaparecido de mi vida y no sabía nada de él. Tampoco me interesaba y pensaba que era lo mejor, que se alejara de mí y entendiera que lo nuestro se había terminado. 
 
    En cuanto a la ex de Víctor, la vimos un par de veces y simplemente intercambiamos un saludo con ella. Estaba claro que mi chico no volvería con ella y supuse que Tania también lo había entendido porque se terminaron los mensajitos absurdos y las llamadas silenciosas.  
 
    Todo iba rodado y me daba la impresión de que poco a poco las cosas se iban poniendo en su sitio, incluso mi madre había rebajado su nivel de “darme por saco”.  
 
    ¿Pero recordáis mi teoría? Tantas cosas buenas solo podían presagiar una de mala. Y no falla nunca. 
 
    Víctor y yo estábamos en el bar de Manu el sábado por la noche, rodeados de mis amigos, con quienes por cierto, se llevaba de fábula. Hablábamos de montar una salida un fin de semana, en una casa rural o algo parecido, cuando mi móvil sonó de nuevo con un número desconocido. 
 
    ―¿Sí? ―Tensé mi cuerpo esperando aquel silencio desagradable. 
 
    ―¿Eres Andrea?  
 
    ―Sí… 
 
    ―Hola, soy Samy. 
 
    ¿Una de las amigas de John? Sí y además su acento lo confirmaba. 
 
    ―John ha sufrido un ictus. 
 
    ―¿¿Cómo?? ―Me levanté con brusquedad de la silla para salir fuera y hablar sin ruido a mi alrededor. 
 
    ―Ha sido esta mañana… 
 
    ―¿Pero está bien? 
 
    ―Sí, sí, parece que puede haber secuelas pero está bien. 
 
    ¡Madre mía, madre mía! 
 
    Di una vuelta sobre mi misma, con la mano en la frente y sin poder creer lo que me contaba aquella chica. Víctor estaba a un par de pasos de mí, mirándome con el ceño fruncido.  
 
    Dejé que Samy explicara el resto; por lo visto John se había hecho un esguince jugando a básquet en un partido entre profesores y alumnos, hasta ahí nada extraño. Pero de ese esguince se le había formado un coágulo debido al vendaje compresivo que desafortunadamente terminó  en un ictus.  
 
    Saqué el aire de mi cuerpo y Víctor atrapó mi mano, sabiendo que algo no andaba bien.  
 
    La siguiente hora fue caótica.  
 
    Le expliqué a Víctor como pude lo que ocurría. Decidí en pocos minutos que debía estar con John. Víctor me dijo que por el trabajo no me preocupara y con su ayuda logré un vuelo a Bristol en menos que canta un gallo. Se lo agradecí en el alma pero estaba tan preocupada que no se lo demostré realmente. John, mi amigo, mi bastón en esos días tan jodidos y mi confidente, había tenido un ictus y yo quería estar a su lado. 
 
    A la mañana siguiente volé hacia allí. Apenas había dormido pensando en John y haciéndome miles de preguntas. Víctor se había quedado en mi piso; quería estar a mi lado. Y eso hizo, dormir abrazado a mí, lo que me relajó sobremanera pero aún así no conseguí dormir más de veinte minutos seguidos. 
 
    En cuanto llegué a Bristol, me puse en contacto con Samy y me indicó en qué hospital habían ingresado a John. Cogí un taxi y me dirigí allí de inmediato. Pregunté por él en recepción y con amabilidad me indicaron que lo localizaría en la tercera planta. Cuando llamé a la puerta estaba que me mordía las uñas. ¿Cómo lo encontraría? Tenía miedo, la verdad. 
 
    Una voz femenina me dijo que pasara y entré con timidez. Allí se hallaba John, postrado en esa cama y mirándome con su habitual sonrisa. Creo que toda aquella tensión desapareció de mi cuerpo al verlo. Dejé la bolsa a un lado y le sonreí abiertamente. 
 
    ―Hola… 
 
    ―Rubia, no esperaba verte tan pronto. 
 
    ―¡Ni yo! Ya te vale. 
 
    Me acerqué a él y me presentó a sus padres. Charlamos unos minutos y me comentaron que John estaba recuperándose muy bien. Había sufrido el infarto el viernes por la mañana y había ingresado de inmediato en el hospital. Eso le había sido muy favorable porque la doctora que lo había atendido había activado el código Ictus y, gracias a ello, le aplicó un tratamiento que deshizo el coágulo y pudo minimizar los daños. En cuatro o cinco días saldría de allí, debería tomar fármacos durante un tiempo y hacer rehabilitación los próximos seis meses, porque por suerte la parte afectada del cerebro había sido ínfima.  
 
    Lo miré a los ojos mientras su madre me iba relatando lo sucedido y me daba la impresión de que hablaba de otra persona porque John seguía teniendo ese brillo tan bonito en sus ojos. No eran azules como los de Víctor, pero eran expresivos y siempre estaban llenos de ternura y cariño hacia mí.  
 
    Me quedé el resto de la tarde con él y sus padres, hasta que las horas de visita se terminaron. Su madre se quedó a dormir con él y su padre se ofreció a llevarme pero había visto un pequeño hotel muy cerca del hospital y me instalé allí mismo. Cuando miré el móvil tenía varios mensajes; de Noe, de mi hermana, de mis amigos y de Víctor. ¡Joder! Con todo aquel estrés se me había pasado decirle algo. Menuda cagada… Sin leerlos le llamé al segundo pero me salió aquella maldita voz diciendo que el número no estaba disponible. 
 
    Decidí darme una ducha rápida y llamar más tarde. Me tumbé en la cama, con el pelo húmedo y súper cansada. Lo llamé de nuevo y nada, más de lo mismo. Se me cerraron los ojos y me dormí encima de la cama. Soñaba con John, él me llamaba desde lejos y yo no lo oía pero quería decirme algo muy importante. Entonces lo veía coger el móvil y me llamaba… ya… ya voy…  
 
    Mi teléfono sonaba en la realidad y me desperté atolondrada y asustada. ¿Qué hora debía ser?  
 
    ―¿Nena? ¿Estás bien? 
 
    Era Víctor. 
 
    ―Sí, sí, ¿y tú? 
 
    ―Joder, estaba preocupado porque no me respondías a los mensajes. 
 
    ―Lo siento, es que estaba tan nerviosa por John que me desentendí del móvil. 
 
    ―Ya… ¿Cómo está? 
 
    Charlamos un rato más y le expliqué que John se encontraba mucho mejor de lo que pensaba y él me comentó que había ido a cenar con Sergio y se había quedado sin batería. Nos quedamos unos segundos en silencio, yo pensando que lo notaba algo raro conmigo. ¿Por qué?  
 
    ―¿Volverás pronto? 
 
    ―Ehm, no lo sé. 
 
    Ni lo había pensado ni tenía vuelo de vuelta.  
 
    ―En cuanto lo sepa, te digo algo. ¿Es por la oficina? ―me atreví a preguntar. 
 
    ―No, Andrea, es porque ya te echo de menos. 
 
    ―Yo también te echo de menos… Siempre. Es de Moccia. 
 
    ―¿Cómo? 
 
    ―La frase que te he dicho.  
 
    Oí su risilla y sonreí.  
 
    ―Pues con este autor seguro que me ganas. A ver, ¿el título es algo relacionado con el cielo?  
 
    ―A tres metros sobre el cielo ―dije riendo―. Y la frase es de Perdona pero quiero casarme contigo.  
 
    ―Vaya, veo que eres toda una experta en el tal Moccia. 
 
    ―Si, los leí en su día.  
 
    ―Quizá debería leer alguno o se me ocurre algo mejor: nosotros dos en tu cama, abrazados, y tú leyéndome cosas de esas del amor. 
 
    Nos reímos a la vez y solté un pequeño suspiro al imaginarlo. Nos pusimos más serios y nos despedimos con pocas ganas de hacerlo. Él tenía una reunión y yo debía ponerme en marcha. Quería estar con John el mayor tiempo posible. 
 
    Y eso fue lo que hice durante los siguientes cinco días que mi amigo estuvo en el hospital. Veía como poco a poco iba cogiendo fuerzas. El  primer día que llegué apenas se movía de la cama y en cambio el último fue capaz de salir por su propio pie, aunque cojeara un poco de una pierna. 
 
    Sus padres le habían preparado una habitación en su casa para que estuviera lo más cómodo posible. La opción de estar solo en su apartamento no entraba en la cabeza de sus progenitores y le rogaron que se quedara con ellos. 
 
    John estaba flojo y aceptó, dejaría cuidarse durante unos días y yo le animé también a que lo hiciera de ese modo.  
 
    Mi vuelo salía el sábado por la mañana, era viernes y John y yo lo pasamos en el jardín de casa de sus padres, charlando de un millar de cosas y obviando lo que le había ocurrido aunque yo no podía evitar mirarlo a los ojos y quedarme pensando que podía haber muerto debido a ese ataque. Procuraba disimularlo, evidentemente, porque estaba segura de que John también tenía aquel tipo de pensamientos y no era cuestión de ir alimentándolos con mis miedos. Así que cotilleamos un poco y reímos mucho para después despedirnos con pocas ganas de separarnos. 
 
    ―Te echaré de menos ―dijo con voz queda mientras nos dábamos ese abrazo de despedida.  
 
    ―Y yo. 
 
    Pensé en Víctor en ese momento, en que pronto estaría entre sus brazos, y ese pensamiento egoísta me hizo reñirme a mí misma.  
 
    Al día siguiente, me levanté temprano porque el vuelo salía a primera hora. Cuando estuve en el aeropuerto y leí la maldita palabra delayed, no me lo podía creer. ¡Qué mala suerte la mía! 
 
      
 
    


 
   
  
 

 ¡Qué mala suerte la mía! 
 
      
 
      
 
    Al final el retraso había sido menos de lo esperado pero hasta la noche no llegué a Madrid. Noe vino a buscarme; había estado en continuo contacto con ella.  
 
    Víctor tenía una cena familiar y no podía faltar porque era el cumpleaños de su padre. Más tarde bajarían al bar a tomar una copa todos juntos. Se disculpó mil veces por no poder vernos pero le dije que no fuera tonto, que al día siguiente tendríamos todo el tiempo del mundo.  
 
    De camino al piso, con el coche del padre de Noe, le fui explicando que John estaba mucho mejor y que su recuperación sería probablemente total; los médicos habían dicho que no le quedaría ninguna secuela de aquel ataque. 
 
    Yo pregunté por mis amigos, por Gina y por mis caseros. Todo en orden, me dijo Noe. La verdad, con lo que le había pasado a John, nos podíamos sentir afortunadas. Uno nunca sabe cuando la suerte se le va a girar… 
 
    Noe me había preparado una de sus deliciosas tortillas de patatas y comí con ganas, porque la comida inglesa no era de mi agrado. Y en cuanto terminé, me fui a la cama, no sin antes mandarle el último mensaje del día a Víctor. 
 
    “Con ganas de verte”. 
 
    No respondió y supuse que estarían todos muy liados, con la cena, armando escándalo y demás. Víctor me había explicado que aquellas reuniones familiares eran equiparables a una clase de primero de párvulos jugando con plastilina.  
 
    Noe me dio las buenas noches antes de irse al pub a trabajar y me dormí a los pocos minutos, estaba muy cansada con tanta espera en el aeropuerto.  
 
    Al día siguiente, me desperté muy temprano, por supuesto. Y lo primero que hice fue mirar el móvil en busca de la respuesta de mi chico. Y sí, ahí tenía dos mensajes: uno de las doce de la noche y otro de las cuatro de la madrugada.  
 
    “Mañana voy a comerte a besos, nena. Me muero por verte, preciosa”. 
 
    “En cuanto despiertes, ven, por favor. Te espero en mi cama… Con ganas de ti”. 
 
     Ufff. Me subieron los mil calores pero ¿para qué negarlo? Me moría por estar entre sus brazos, tocar su piel, besar sus labios y mirar esos ojos que me tenían loca perdida.  
 
    Me tomé el café de reglamento, me di la correspondiente ducha y me vestí con una falda corta y una camiseta informal. Cerré la puerta procurando no hacer ruido y al salir me encontré con Soco. Nos saludamos en la lengua de signos y me preguntó por John. Intenté hacerme entender y ella me pidió que me pasara más tarde porque quería darme unas magdalenas. Le dije que por supuesto contara con ello. 
 
    Sonreí yendo hacia el piso de Víctor porque me sentía feliz. Tenía un buen trabajo, muchos amigos y una amiga que siempre estaba ahí, tenía salud (muy importante) y, aunque mi madre era una pesada de mucho cuidado, tenía una familia. Y lo mejor de todo en esos momentos, era que sentía que me estaba enamorando de Víctor. Sí, era pronto, pero notaba un cosquilleo en el estómago cuando lo pensaba, me moría por verlo a todas horas, le escribiría mil mensajes si no fuera porque podía parecer una pelmaza y lo deseaba, como nunca antes había deseado a un hombre.  
 
    Ya no sentía ese apuro aunque todavía había cosas por pulir, lo sabía. Pero me encantaba sentir su lengua por mi sexo o lamer a Víctor en aquellos pliegues tan recónditos y ver cómo lograba que perdiera el control. Parecía siempre tan seguro y en esos momentos era tan vulnerable. Me hacía sentir como una auténtica Valkiria.  
 
    Cuando llamé a su piso me abrió Álex, muy sobado y con cara de no reconocerme. ¿Otra vez sonámbulo? No, simplemente eran las siete y media de la mañana… 
 
    ―¡Anda! ¡Andrea! ¿Cómo ha ido eso? Pasa, pasa. 
 
    Entré, nos dimos dos besos mientras le respondía que bien y añadía que Víctor me había dicho que fuera a verlo. 
 
    ―¿Eh? Sí, claro. Estará durmiendo.  
 
    ―Vale, voy a despertarlo ―le dije con una sonrisa y Álex afirmó con la cabeza. 
 
    Víctor debía dormir como un lirón si no había oído el timbre, pero ya lo decía él que podía pasarle un camión por encima que cuando dormía, pues eso, dormía de verdad. 
 
    Abrí la puerta con una gran sonrisa, con muchas ganas de comérmelo a besos y darle una sorpresa a esas horas de la mañana.  
 
    Pero la sorpresa me la llevé yo... 
 
    Víctor estaba medio cubierto por una sábana, boca abajo, con una de sus manos estirada encima de una chica desnuda. 
 
    Aspiré el aire, como si no pudiera ser lo que veía y me quedé sin respirar unos segundos. No. No. No. ¡No podía ser, joder! Cerré los ojos. Los volví a abrir. Repetí el proceso. Y nada. Todo seguía igual. ¡Víctor tenía una tía en su cama! 
 
    Estuve a un tris de irme pero no quería que me dijera que aquello no era lo que pensaba, que me había equivocado, que había visto mal o lo que fuera con su labia exagerada. 
 
    Me acerqué a él y lo zarandeé.  
 
    ―¡Víctor! 
 
    Nada. 
 
    ―¡Eh! ¡Tú! 
 
    Lo intenté mover con más fuerza y soltó un ligero gruñido. 
 
    Vi la ropa de ambos desperdigada por la habitación y me subió la bilis por el esófago. 
 
    ―¡¡Víctor!! 
 
    Ambos se despertaron y él me miró confundido. 
 
    ―Nena…  
 
    ―No me llames así ―le dije casi gruñendo. 
 
    ―¿Qué?  
 
    La chica se incorporó y Víctor se giró hacia ella. Era morena, con el pelo rizado y largo. Una puta calcomanía de su ex. Mandaba cojones.  
 
    ―¿Eh? ―dijo él. 
 
    ―Queda todo dicho ―le dije con mucha rabia y se giró hacia mí con ojos de cordero degollado. 
 
    ¿Encima? 
 
    ―Andrea, no… 
 
    ―¡No ni pollas! ¡¡Ni se te ocurra venirme con excusas de mierda!! 
 
    Grité exageradamente, estaba histérica, ni con Marco me había puesto así pero es que aquello me dolió cinco veces más.  
 
    ¡Dios, dios! Y Víctor me miraba como si yo fuera una marciana. 
 
    ―¡No vuelvas a dirigirme la palabra! ¡En tu puta vida, jamás! ¡Nunca! 
 
    Me fui sin decir más porque sentí la humedad en mis ojos y no quería llorar ni delante de él ni delante de esa… ¡Joder! 
 
    Salí como un cohete, sin cerrar la puerta y corrí como alma que lleva el diablo al oír pasos tras de mí. Él corría más y cuando su mano me atrapó me giré con todo el odio del mundo… pero no era Víctor, no. Incluso ahí me equivoqué con él.  
 
    Era Álex.  


 
   
  
 

 Álex 
 
      
 
      
 
    Estaba hasta los putos cojones de lo de siempre. Siempre era lo mismo y esta vez no lo iba a permitir.  
 
    Víctor hacía lo que le daba la gana con ellas, con todas, y yo estaba de espectador viendo como las tipas bebían los vientos por él hasta que se cansaba y les partía el corazón. Y entonces Álex, o sea yo, tenía que consolarlas. 
 
    Con Tania estuvo una temporada relajado y aunque a mí ella no me gustara porque siempre me miraba de refilón, como si yo le molestara, debo reconocer que fueron unos meses tranquilos en ese sentido. 
 
    Estaba harto de verlas tras él, como perrillos, pidiéndome consejo o intentando acercarse a mí para ligárselo.  
 
    No, no me sentía mal. Yo ligaba lo que quería también. Nunca he tenido problemas con eso. Eran ellas que me daban lástima. Una lástima al verlas con esa actitud tan rastrera ante Víctor. 
 
    Así que en cuanto conocí a Andrea tuve claro que con ella no iba a pasar.  
 
    Andrea es una chica dulce, sencilla, delicada y poco dada a la aventura. Y sabía que Víctor acabaría jodiéndola. Lo sabía.  
 
    Mi amigo no está hecho para ella. Andrea necesita alguien más maduro, más serio, más responsable y mucho más caballeroso. Alguien que le haga creer que todavía existen los cuentos y el príncipe azul. Alguien como yo, ¿por qué no? 
 
    Cuando entró en el despacho el primer día, tuve que controlar las ganas de comérmela con los ojos. Es jodidamente bonita. Y cuando sonríe me deja idiota perdido. Es una chica lista, lista de cojones. Pero no le sirvió de nada toda esa inteligencia hacia Víctor. Mi amigo es un auténtico depredador.  
 
    Él me preguntó si me gustaba porque me conoce, hace años que andamos juntos. Y le quiero, en serio que sí, pero ese aspecto de él me repatea. No puedo. Es como cuando mi ex se mordía las uñas y me ponía los pelos como escarpias con ese jodido ruidito. Le dije que no cuando empezó a insinuar que podíamos vivir juntos y fue por ese puto detalle. ¿Cómo iba a vivir con alguien así?  
 
    Lo dicho, quiero a Víctor, es mi mejor amigo. Pero sé como es. 
 
    Cuando comenzó a tirarle la caña a Andrea y al ver que ella le respondía me tocó mucho los huevos. Ya estábamos de nuevo con lo mismo. Ellas siempre se decantan por él. La mayoría de veces paso o me pajeo pensando en ellas mientras Víctor nos mira sentado en un sofá. Pero con Andrea no pude pasar, no pude, así de simple. Debía hacer algo.  
 
    Y lo hice, por supuesto. Debía saber quién era Víctor. 
 
    


 
   
  
 

 Víctor 
 
      
 
      
 
    ¿Estaba soñando con Andrea o alguien me gritaba en el oído, alguien muy parecido a ella? 
 
    Dios, qué dolor de cabeza... 
 
    La noche anterior habíamos celebrado el cumpleaños de mi padre y después de una buena comilona, bajamos al bar de Paco para tomar una copa con mis tíos, mis primos y con quien se apuntara a la juerga. Mis padres tenían la costumbre de invitar a una copa en aquel bar a todo hijo de vecino cada año por su aniversario.  
 
    Más tarde, los más jóvenes seguíamos la fiesta. Fuimos al barrio de la Latina, pasando de bar en bar, bebiendo, bailando, riendo. Vamos, lo de siempre. Cuando nos juntábamos todos los primos éramos terribles porque nos gustaba mucho la juerga y al no vernos a menudo, aquel día aprovechábamos hasta las tantas. 
 
    Pero… no recordaba mucho cuál había sido el final, eso era cierto. Estaba en un pub de música salsera y recuerdo estar en la barra, muy pedo, eso sí. Aunque no tanto como para no tener ni puta de idea de cómo había llegado a mi cama. 
 
    ¿Y por qué cojones estaba Andrea gritando? 
 
    La volví a mirar para asegurarme de que era ella pero delante de mis ojos había como una espesa niebla que no me dejaba enfocar bien. 
 
    ―¿Qué? ―pregunté más por inercia que por otra cosa. 
 
    Sentí un movimiento a mi lado y por unos segundos pensé que era un gato, pero ¡joder!, yo no tenía ningún puto gato.  
 
    Los segundos que tardé en girarme fueron los suficientes para que hiciera las conexiones pertinentes: Andrea con esa cara, gritando... seguro que había una tía a mi lado… Y no me equivoqué: una chica con el pelo moreno y largo que miraba a Andrea asustada y se tapaba con la sábana. ¿Pero qué había pasado? 
 
    No lo sabía, lo único que sabía era que para Andrea era evidente. Yo estaba desnudo, ella estaba desnuda. No había más que pensar. Y sus siguientes palabras me dejaron tan bloqueado que no supe reaccionar: no vuelvas a dirigirme la palabra. En tu puta vida, jamás. Nunca. 
 
    ¿En serio? 
 
    Desapareció. En aquel instante la perdí. Yo… yo me había acostado con otra tía, no sabía cómo, pero era evidente, y Andrea, tampoco sabía cómo ni por qué cojones, había aparecido en mi piso a esas horas de la mañana. Supuse que Álex, sin saber el percal con el que se iba a encontrar Andrea, le había abierto la puerta.  
 
    Aquella chica huyó casi tan rápido como Andrea. No le dio tiempo más que a decirme hasta otra y se fue como si yo tuviera la lepra. Sí, claro, supuse que la escena tampoco había sido agradable para ella, pero es que no me dio tiempo ni a preguntarle su nombre. 
 
    Joder, joder. Menuda cagada. Aquello era la gran cagada del año. Andrea no me iba a perdonar, lo sabía. De ser al revés yo tampoco lo hubiera hecho. Solo teníamos que respetar una cosa tan simple como aquella; no mentirnos, no engañarnos, no dejar que el otro volviera a pasar por toda aquella mierda. ¡Hostia! Me había lucido. No… no me reconocía. Yo no era así. ¿Qué demonios había ocurrido? 
 
    Cerré los ojos intentando seguir el hilo de todo lo sucedido aquella noche pero entre la barra de aquel pub salsero y la mañana había un lapsus mental increíble. Lo recordaba a trozos, vagamente y como si no fuera conmigo. 
 
    La barra. Mi copa. Una chica morena. Charlamos. Reímos. ¿Bailamos? Sí, bailamos. Otra copa… salí con ella… un coche desconocido… mi piso… y hasta ahí puedo leer. No recuerdo nada más. Puto alcohol, no hay que ser muy listo para averiguar el final. 
 
    He acabado siendo como no quería, he acabado siendo como Tania. 
 
    ¡Dios, qué gilipollas, qué gilipollas! 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Gilipollas 
 
      
 
      
 
    Me llamo Andrea y soy idiota.  
 
    Idiota, estúpida, gilipollas y todo lo que me describa como una desgraciada que se creyó a pies puntillas lo que le dijo Víctor en su día. 
 
    Era uno de nuestros pilares, de los pocos que teníamos: ser sinceros y no jodernos el uno al otro. Y Víctor… ¡ostras! Había hecho todo lo contrario. Y encima tuve que pillarlo in situ. 
 
    Me pasé el fin de semana llorando, muy típico. Sin querer comer, sin salir ni saber nada del mundo exterior. Noe estaba preocupada pero cuando el domingo por la tarde vi sus ojos tomé la decisión de recuperarme de ese nuevo palo. 
 
    El lunes fui a trabajar porque mi dignidad no me dejó demostrar que Víctor me había partido en dos. 
 
     Fue un día jodidamente duro.  
 
    Primero lo vi de perfil en el bar; estaba hablando con unos hombres y estaba serio porque supongo que hablaban de trabajo. Tomé el café en la barra, con Txell, quien preguntó con su mirada si me ocurría algo. Le dije que no tenía ganas de hablar y no insistió más. 
 
    Al entrar en la oficina procuré seguir con todas mis rutinas pero al toparme con Álex todo volvió a mi cabeza. Él me miró preocupado y yo intenté obviarlo, no quise hablarlo con él, con su mejor amigo.  
 
    Al poco, Víctor y yo cruzamos unas milésimas de segundo nuestras miradas, lo justo para que me entraran ganas de vomitar. Pasó por mi lado, cuando no tenía porqué, y aguanté la respiración todo lo posible para… yo qué sé para qué, si lo tenía en mente de todas maneras. Iba a tardar días en salir de esa y no quería huir de nuevo.  
 
    ―Andrea... ―su voz me desgarró por dentro.  
 
    Lo miré furibunda y salí huyendo de su lado. No quería saber nada más.  
 
      
 
      
 
      
 
    Después de unos días pasé por varios estados: el del cabreo, la furia, la rabia y el dolor, un dolor agudo en el centro del estómago que a ratos no me dejaba respirar. Me sentía perdida. Por mucho que hablara con Noe, que se pasaba las horas conmigo, intentando que levantara cabeza, me sentía muy fuera de lugar.  
 
    Trabajando me veía obligada a verlo más de lo que yo podía soportar. Sabía que me miraba. Sabía que me buscaba. Sabía que le tentaba hablar conmigo pero yo me pasaba el día inventando estrategias para evitarlo. Como una niña pequeña que se esconde del lobo, igual. Pero creía de verdad que no había nada que hablar. No necesitaba excusas banales y pensaba que tampoco las merecía. Al ver que no quería hablar con él me mandaba mensajes que yo nunca respondía: “Andrea, lo siento”, “Por favor, necesito que hablemos” o “Te juro que no recuerdo nada de lo sucedido...”. Él no, pero yo a la perfección. 
 
      
 
      
 
    Al cabo de dos semanas parecía que mis sentimientos hacia Víctor iban menguando, que no desapareciendo. Pero ya era algo. Volví a comer con normalidad, seguí mi curso de lengua de signos, salí con mis amigos y empecé a tirar currículums a diestro y siniestro. Y sonó la flauta. 
 
    Tenía una entrevista en una asesoría fiscal y laboral.  
 
    Según mi teoría de “las cosas buenas, las cosas malas”, esa entrevista debería salirme genial y debería poder dejar la oficina.  
 
    Me entrevistó una mujer de unos cuarenta años, que me miraba inquisitivamente pero a la que le caí bien. Lo percibí. En cuanto terminamos la charla me dijo que sí, que el puesto era mío, en un par de días podía incorporarme.  
 
    Estaba que no me lo creía e intuía que con mi nueva jefa, Beatriz, iba a aprender muchísimo e iba a estar muy a gusto.  
 
      
 
      
 
    Al día siguiente de la entrevista entré en el despacho de Álex a última hora para hablar de ese tema. 
 
    ―¿Te vas? ―preguntó alarmado. 
 
    Álex se levantó de su silla y se sentó a mi lado.  
 
    ―Sí, no puedo seguir aquí. Lo siento. 
 
    ―Ya… 
 
    ―No te preocupes, seguiremos en contacto ―le dije sonriendo. 
 
    Puso su mano en mi rodilla desnuda, me miró a los ojos y acto seguido mi boca. ¿Y eso? Sus labios se pegaron a los míos y en esas décimas de segundo no fui capaz de reaccionar. ¿Qué cojones hacía? Me separé de él, brusca, y lo miré con el ceño fruncido. 
 
    ―¡Álex! 
 
    ―¿Qué? 
 
    ―¿Cómo que qué? 
 
    ―Llevas varias semanas con miraditas y jugando conmigo, ¿qué quieres? 
 
    ―¿Que yo juego contigo?  
 
    No entendía nada de lo que me estaba diciendo. Apartó la silla, con el pie, con un deje violento que me dejó pasmada.  
 
    ― ¿Lo vas a negar? ¿Por qué? ¿Por tu querido Víctor? 
 
    Joder, ¿no? ¿Tenía razón Tania? Fue lo primero que pensé. Y lo segundo, irme de allí antes de que se le fuera más la cabeza. Di una buena zancada para salir pero me bloqueó el paso con todo su cuerpo. 
 
    ―Álex ―lo nombré en tono de aviso. 
 
    ―Estamos solos. 
 
    Lo miré alzando las cejas y con rapidez observé el reloj que había colgado en la pared. Sí, probablemente los demás habían salido ya a comer.  
 
    ―Solo quiero hablar contigo. 
 
    ―¿Hablar de qué?  
 
    ―De nosotros. 
 
    Me pincé el labio, nerviosa. Este hombre que tenía delante de mí no parecía Álex.  
 
    ―Álex ―le dije intentando no perder los nervios―, nosotros somos amigos. Y seguiremos siéndolo.  
 
    Gran mentira que me vi obligada a decir. 
 
    ―Nena…  
 
    Me aparté cuando su mano buscó mi brazo y me miró más serio.  
 
    ―Estás ofuscada por él pero ¿has visto cómo es?  
 
    Lo miré muy alucinada por lo que decía, se suponía que debía defender a su amigo y no echar más mierda encima.  
 
    ―Él es así. 
 
    ―No quiero hablar más de esto. ¿Puedo salir, por favor? 
 
    ―Tú y yo estamos hechos el uno para el otro, lo sabes. Nos entendemos, nos gustamos y seríamos la pareja ideal.  
 
    ¿Cómo? 
 
    Me entró el tembleque en uno de los pies del agobio que me estaba dando. ¿Estaba en una peli de Hitchcock o qué? 
 
    ―¿Por qué me miras así? ―preguntó sacándome de mis conclusiones. 
 
    ―Por nada, estoy un poco cansada.  
 
    Realmente me sentí hasta mareada. Soy floja, muy floja. No me gustan las aventuras. No me va el peligro. Soy de aquellas personas que necesitan saber por dónde pisan. Y Álex estaba como una puta cabra ¿o me lo parecía a mí? ¿Qué era todo aquello?  
 
    ―Tranquila, yo cuidaré de ti. Víctor no te merece, lo sabes bien. Se tiró a aquella tía y ¿sabes por qué? Porque él no te quiere. 
 
    Intenté no ofuscarme por la situación y usé un tono de lo más suave con él.  
 
    ―Vale, sí, tienes razón.  
 
    No quería enfadarlo, lo único que quería era salir de allí. Lo vi trastear con el móvil y pensé que quizá yo había exagerado con toda aquella situación. Él no parecía ni nervioso ni diferente a otras veces. ¿Me estaba volviendo loca? 
 
    ―¿En qué tengo razón? 
 
    ―En que es un cerdo de mucho cuidado ―lo dije con rabia porque seguía muy dolida. 
 
    ―¿Lo dices en serio? 
 
    ―Claro que lo digo en serio. ―Me miraba esperando algo más.― Seguro que tú no eres así. 
 
    Lo que fuera para que me dejara marchar. Tenía claro que iba a perderlo de vista y esperaba que esa fuera nuestra última conversación.  
 
    Álex dejó el móvil a un lado de la mesa y me miró con cariño. 
 
    ―Marco tampoco supo valorarte, ya se lo dije en su día. 
 
    ―¿Has hablado con Marco? 
 
    Me salió la pregunta con un tono agudo porque no entendía el porqué de esa supuesta charla. 
 
    ―Pues sí, apareció un día por aquí y le dije que pasara a mi despacho. Tuvimos una charla larga y muy interesante. 
 
    ―¿Sobre qué? 
 
    Estaba alucinando con toda aquella información. ¿De qué habían hablado aquellos dos y por qué? Y sobre todo, ¿por qué no me había enterado de nada? 
 
    ―Sobre ti, mi dulce Andrea. Y sobre lo tuyo con Marco.


 
   
  
 

 Marco 
 
      
 
      
 
    Andrea estaba distinta, no parecía ella. Y eso no me molaba un pelo. Estaba acostumbrado a que siguiera al pie de la letra mis órdenes o mis ruegos, como queráis llamarlo. La cuestión era que en esa relación mandaba yo y estaba casi seguro de que ella volvería a mí sin muchas dificultades. 
 
    Pero me había equivocado.  
 
    Ni el tema de la moto (moto que me habían dejado) ni mi pose de niño arrepentido ni ninguna de mis muchas tretas, incluido el coqueteo con su madre (que había que tener estómago), me habían servido de nada. Joder, ni la puta ayuda del tonto de Álex me había sido útil. Habíamos quedado que a cambio de que él metiera mano en algunas de mis cuentas en números rojos, yo le ayudaría a conseguir un polvo con Andrea. El muy idiota está obsesionado con ella, tanto que no ve más allá de sus narices. 
 
    Nuestro objetivo mutuo era separar a Andrea de Víctor pero lo habíamos tenido bastante complicado. Cuando parecía que algo los alejaba, ellos volvían el uno a por el otro. Mandaba cojones la cosa. Y la zorra de su ex no había querido formar parte de nuestro plan. Álex se lo había insinuado y ella había saltado como una leona.  
 
    ―Incluso me ha soltado que le irá con el cuento a Víctor y le he dicho que es su palabra contra la mía, que ella misma.   
 
    ―Nadie es imprescindible en esta vida.  
 
    ―Sí, ya. La cuestión es, ¿qué hacemos? 
 
    Miré con desprecio a aquel banquero de tres al cuarto. ¿Qué hacemos?  
 
    ―Solo se me ocurre una cosa: separarlos definitivamente. 
 
    ―¿Cómo? 
 
    ―Andrea no le perdonaría encontrarlo con otra en la cama. 
 
    ―¿Piensas en Tania? Dirá que no... 
 
    ―No, en alguna desconocida...


 
   
  
 

 Desconocida 
 
      
 
      
 
    No entendía nada. ¿Álex se había puesto violento? ¿Me había dicho que quería estar conmigo? ¿Era verdad que había hablado con Marco? 
 
    ―Álex... 
 
    ―Andrea, es todo muy sencillo. Estoy enamorado de ti. 
 
    Nos miramos a los ojos fijamente.  
 
    ―Pero Álex... Víctor y yo... 
 
    ―Ya no existe un Víctor y tú, lo sabes.  
 
    ―Sí pero... ¡es tu amigo, joder! 
 
    ―¿Y qué? 
 
    ―Lo has estado engañando... nos has estado mintiendo, a los dos. 
 
    Di un paso atrás, alucinada por aquella realidad. 
 
    ―Nena, es tan sencillo como empezar de cero. Tú y yo. Veo cómo me miras, lo bien que lo pasamos juntos y cuando bailamos siento que te gusto. Y aquel día en el piso, cuando te toqué temblaste... 
 
    ¡Joder, joder, joder! 
 
    ―¿Qué... qué día? 
 
    ¿Estaba hablando de lo que creía? 
 
    ―Aquella mañana que os hice creer que estaba dormido... Dios, Andrea, no sabes lo que me costó no hacerte mía allí mismo... 
 
    Recordé sus manos en mis pechos y se me apretó el estómago del asco.  
 
    ―Madre mía... 
 
    No podía articular más. O Álex estaba pirado o yo estaba en una realidad paralela.  
 
    ―Se lo diré, ¿¿¿me oyes??? ―Me entró una rabia desconocida para mí hasta entonces pero es que me sentía engañada y muy muy timada por él.― ¿¿Me oyes bien??  
 
    Álex sonrió con chulería y lo vi con otros ojos. ¿Quién cojones era ese tipo que tenía frente a mí? ¿Y cómo no había podido ver nada de todo aquello?  
 
    Sus miradas, sus tocamientos, sus abrazos, aquellos bailes... Nada había sido ni casual ni amistoso, joder. ¿Podía ser más pardilla? 
 
    ―Mira, Andrea, siento decirte esto pero una vez Tania ya lo intentó y tuvo que recular. Víctor y yo somos amigos de verdad y ninguna tía se va a interponer en nuestra relación. Es más, si no quieres estar conmigo, ahí te quedas. Pero a Víctor ni lo toques. 
 
    Abrí los ojos, más alucinada todavía.  
 
    ―Tú estás fatal ―murmuré.  
 
    ―Si vuelves a decir eso te juro que te... 
 
    Salí de allí pitando y caminé a paso rápido varias calles hasta que me vi lo suficientemente lejos para detenerme a pensar en todo aquello. ¿Qué debía hacer?  
 
    Poner mis ideas en orden: 
 
    1.Iba a borrar a Álex de mi lista de amigos, eso lo primero.  
 
    2.Iba a tener una larga charla con Marco, por supuesto. 
 
    3.¿Debería hablar con Víctor?  
 
    ¡No, ni loca!  
 
    ¿Hablar con el tío que me la había clavado a la primera de cambio? ¿Para qué? ¿Para advertirle de que su amigo estaba necesitado de un buen psiquiatra? No era mi problema, joder. Y es que encima sabía que acabaría recibiendo porque ellos dos eran demasiado amigos, ya lo había visto en más de una ocasión.  
 
    Cuando llegué a mi piso me tumbé en la cama y de lo agotada que estaba me quedé dormida hasta que un fuerte timbrazo me despertó. Al abrir Víctor entró sin permiso y con una cara de cabreo que no podía con ella. 
 
    ―¿En serio, Andrea? ¿Me haces sentir como una puta mierda cuando tú ibas haciendo de las tuyas? 
 
    Parpadeé un par de veces e intenté preguntar de qué coño hablaba pero no me dejó. 
 
    ―Si ya lo veía, joder, ¿te crees que no? Ese tonteo que llevabas con Álex, ¡coño! ¡Con mi mejor amigo! 
 
    ―¿Cómo? 
 
    Víctor me mostró el móvil y escuché mi voz en él: 
 
    “―En que es un cerdo de mucho cuidado.  
 
    ―¿Lo dices en serio? 
 
    ―Claro que lo digo en serio. Seguro que tú no eres así”. 
 
    ¡Joder con Álex! 
 
    ―Perdona, pero te has acostado con otra tía... 
 
    ―No, si lo jodido no es eso. Lo jodido es que llevas semanas tonteando con mi mejor amigo. Me lo ha explicado todo con pelos y señales. Tus tonteos con él, que lo buscabas, que lo provocabas a la que podías e incluso recuerda que lo besaste estando medio dormido... 
 
    ―¡Pero qué coño dices! 
 
    ―Digo lo que me ha explicado MI amigo. ¿O tengo que creerte a ti? 
 
    ―¡Estáis chalados! ¡Los dos! Es mentira, ¿me oyes? ¡¡Todo!! 
 
    ―¡Y una mierda! Has intentando joder nuestra amistad, has jugado a dos bandas pero te ha salido mal...  
 
    Su voz sonaba tan grave que me parecía que no era él. Intenté bajar el tono, relajarme y pensar con claridad. No quería gritar más. 
 
    ―Víctor, Álex no está bien. 
 
    Me miró frunciendo ceño. 
 
    ―Todo esto es mentira. No diré que nos ha separado porque eso lo hiciste tú solito, pero yo no soy así ni soy esa que te ha descrito. Y tú sí me conoces. Me hablas como si fuera una desconocida... 
 
    Lo vi tragar saliva ante mis palabras. ¿Qué coño pasaría por esa mente confusa? 
 
    ―¿Estás insinuando que Álex se lo ha inventado?¿Todo? 
 
    ―No, no lo insinúo. Te lo aseguro.  
 
    ―No te creo. 
 
    Lo dijo demasiado convencido. Estaba claro que yo tenía todas las de perder, así que cuando salió sin decir nada más opté por no detenerlo. Tampoco valía la pena intentarlo aunque eso no logró que dejara de sentir aquel pinchazo en mi interior. 
 
    Dolía. Mucho. 
 
      
 
      
 
    Durante las siguientes semanas no tuve demasiado tiempo para llorar ni para sentir lástima por mí misma. Tenía un trabajo al que debía toda mi atención y del que no quería que me echaran. Así que dediqué todos mis esfuerzos a aprender y a que mi nueva jefa estuviera orgullosa de mí.  
 
    Mis nuevas compañeras, Silvia y Sonia, eran muy simpáticas y no tuve problema alguno con ellas. Era una asesoría pequeña pero había mucho trabajo y nos pasábamos las horas entre papeles y teléfonos. 
 
    ―¿Tomamos algo, chicas? 
 
    ―Por mí bien, no tengo planes ―les dije pensando que no me apetecía volver al piso. 
 
    Noe procuraba estar por mí pero yo la reñía a menudo porque quería que viviera su historia de amor y que no se preocupara tanto. Lo de Víctor ya se me pasaría. O eso esperaba. 
 
    Decidimos salir por el barrio de La Latina y nos sentamos en una de las pocas terrazas donde había mesas libres. Pedimos unas cervezas y empezamos a charlar de una película que había visto Sonia la noche anterior. 
 
    ―Y en serio, aquella tía estaba para comérsela... 
 
    Oí unas voces detrás de mí pero no reparé en que conocía a una de ellas hasta que estuvieron acomodados. 
 
    ―¿Qué dices? Aquella tía me la tiré yo ―era Víctor y tensé mi cuerpo.  
 
    ―¿A Marisa? ―preguntó uno de sus acompañantes. 
 
    ―A la misma. 
 
    Se rieron todos juntos y yo me encogí en la silla. ¿No me había visto? Porque yo lo reconocería incluso a oscuras.  
 
    ―Pero hubo otra que la superó ―Víctor volvió a hablar por encima del murmullo. 
 
    ―Venga, ya. Marisa es la reina de las... 
 
    Todos rieron y supuse que ese chico hizo algún tipo de gesto sexual. 
 
    ―Pues esta que os digo era una diosa en la cama, palabra.  
 
    ―¿Y dónde la tienes, macho? 
 
    ―Como suele ocurrir, me pilló con otra... 
 
    Más risas y yo sentí encoger mi estómago. Tenía ganas de vomitar.  
 
    ―Andrea, ¿estás bien? ―preguntó Silvia. 
 
    ―Sí, sí... 
 
    No quería perder el hilo de las palabras de aquel gilipollas redomado. 
 
    ―Y además, quiso ligarse a Álex a mis espaldas. 
 
    Sus colegas exclamaron y soltaron tacos varios. Me levanté con rapidez y me metí en el bar en busca de los baños. Entré y cerré la puerta con unas ganas tremendas de llorar. Aquello no estaba cicatrizado, por mucho que yo le diera la espalda, seguía allí y me pellizcaba por dentro. Sobre todo al oír a Víctor hablar así de mí.  
 
    De música de fondo sonaba una canción de Pablo Alborán: No vaya a ser...  
 
    “No vaya a ser que te quiera y te vuelvas a ir... No vaya a ser que me enamore más de ti...” 
 
    Menuda mierda.  
 
    Un par de golpes en la puerta me sobresaltaron. 
 
    ―Ya salgo ―dije cogiendo aire y pensando que debía pasar de él.  
 
    Si Víctor había fingido no verme, yo podía hacer lo mismo. Pero al salir me topé con... ¡con él, joder! Allí no había ninguna chica esperando. Nos quedamos mirando fijamente, como muchas otras veces. 
 
    “No vaya a ser que me equivoque y te vuelva a perder... No vaya a ser que me caiga otra vez...” 
 
    ―Andrea... 
 
    ―¿Tú de qué cojones vas? ―le solté con un cabreo repentino.  
 
    ―Lo siento, yo...  
 
    ―¿Que lo sientes? ¿Qué es lo que sientes? ¿Chulear de semental o llamarme puta a la cara? 
 
    Esta vez fui yo quien no le dejó hablar. La pena, el dolor, la decepción y muchos sentimientos más se convirtieron en aquel instante en cólera.  
 
    ―Es jodido ver que me he equivocado pero que además tengas los huevos de insultarme así, delante de tus amigos, defendiendo al loco de tu amigo. Eres más idiota de lo que creía.  
 
    ―No te pases ―su voz grave no me intimidó. 
 
    ―Que no me pase dice el gracioso... 
 
    ―Andrea... 
 
    ―No quiero oír mi nombre en tu boca. 
 
    ―¿Prefieres mi boca en la tuya? 
 
    Se acercó demasiado y lo miré sorprendida.  
 
    ―Ni se te ocurra o... 
 
    ―¿O qué? No has respondido ni un mensaje, no me has cogido el teléfono, has desaparecido por completo... Yo también estoy jodido. 
 
    ―¿Tú? Deja que me ría. 
 
    ―Nena... 
 
    Sus dedos pasaron por mi rostro y un escalofrío recorrió todo mi cuerpo. Intenté dar un paso para irme de allí pero Víctor, intuyendo mis intenciones, puso su cuerpo a modo de barrera. 
 
     Suspiré hondo. 
 
    ―Déjame salir. ―Mi vista estaba clavada en su pecho. 
 
    ―Quizá no volvamos a coincidir en muchos días, ¿sabes? ―su tono de ruego me tocó la fibra. 
 
    ―Mejor para mí ―respondí ignorando a mi corazón que iba a mil por hora. 
 
    ―Dudo que pienses eso de verdad.  
 
    Su tono suave me inquietó. No, no quería caer en sus garras de ligón nato. 
 
    ―Creo que los dos sabemos... 
 
    ―Tú no sabes nada de mí. Apártate. 
 
    ―Sé que te echo de menos. 
 
    Lo miré a los ojos, intentando entender sus palabras. Víctor no mentía. O eso parecía. Qué fácil hubiera sido aceptarlo sin más pero la realidad era otra: se había ido a la cama con una desconocida y me había acusado de provocar y perseguir al chalado de su mejor amigo. ¡Ah! Y se jactaba de ello con sus colegas. No lo olvides, Andrea.  
 
    ―Me echas de menos ―repetí con una ironía palpable―. ¿Qué pasa? ¿Que no encontráis una nueva víctima? Tú y tu amigo os podéis ir a la mierda. 
 
    Víctor cambió el gesto al oírme y se apartó para dejarme pasar.  
 
    ―Y por cierto, me das pena.  
 
    


 
   
  
 

 Das pena 
 
      
 
      
 
    ¿Podía ir todo peor? Mi teoría se había ido al traste. ¿Dos o tres cosas buenas y una de mala? Últimamente era al revés, joder. 
 
    Sonia estaba en la barra pagando y Silvia charlaba con un chico, así que salí para esperarlas pero me encontré con otra sorpresita: Álex se había unido al grupo de Víctor.  
 
    Nuestras miradas chocaron como dos trenes de alta velocidad. Él sonrió con chulería y yo puse cara de “eres muy patético”. Alzó las cejas, sorprendido, cuando vio a Víctor detrás de mí, y acto seguido su gesto cambió a otro más serio.  
 
    ―¡Andrea! ―Álex se levantó de repente y me dio dos besos inesperados. 
 
    Aquel grupo de chicos dejó de hablar para observarme con detenimiento. ¿Qué coño hacía? 
 
    ―Aquí la tenéis ―soltó sin dejar de sonreír―, la diosa de la que hablaba Víctor... ¿Aún quieres mambo conmigo o ya has encontrado a otro? 
 
    ―¡Álex! ―le gritó Víctor. 
 
    ¡Diossss! ¿De qué iba Álex? Me sentí... humillada. Todos esos ojos mirándome como si yo fuera un trozo de carne.  
 
    ―Joder, Álex. ¿Qué haces? ―le increpó Víctor interponiéndose entre su amigo y yo.  
 
    ―Nada, querían saber quién era esa tía de la que tú, querido amigo, has fardado antes.  
 
    No podía creer que aquello me estuviera ocurriendo a mí.  
 
    Yo, Andrea Miralles, que tocaba el tema sexo con pinzas. Que era una mojigata, que me había acostado con tres chicos en mi vida, que...  
 
    ―Te estás pasando ―le cortó Víctor. 
 
    Se miraron unos segundos, muy serios. Seguidamente, Víctor buscó mis ojos y rehuí su mirada para irme de allí lo más rápido posible.  
 
    ―¡Andrea! 
 
    No le hice caso y aceleré el paso mientras sacaba el móvil para decirles a mis compañeras que me había salido un imprevisto. No quería seguir allí ni un segundo más.  
 
    “Lo siento, nena”. 
 
    Se me humedecieron los ojos sin poderlo evitar. ¿Le daba pena, verdad? Era eso. 
 
    “Siéntelo más por ti, tienes un grave problema a tu lado”. 
 
    Me refería a Álex, por supuesto. ¿Podía haber persona más estúpida y mala que él? Cretino. ¿Y cómo podía estar Víctor tan ciego? 
 
    Me sonó el móvil y pensé que sería él pero me equivoqué, era el oportuno de Marco. 
 
    ―Hola, neni, ¿cómo estás? 
 
    Estaba bien jodida pero no se lo iba a contar a él. 
 
    ―Bien, gracias, ¿y tú? 
 
    ―Pues tirando, ya sabes. Mucho trabajo y poco más. Tenía ganas de llamarte pero no quiero agobiarte... 
 
    ―No, tranquilo, no me agobias. 
 
    Charlamos un par de minutos hasta que le dije que entraba en la boca del metro.  
 
    ―¿Te veo mañana? 
 
    ¿Mañana?  
 
    ―Tus padres han invitado a los míos a la cena de fin de temporada. 
 
    Era otra de aquellas aburridas fiestas pero más íntima: una cena para una cincuentena de comensales pijos que acababan bailando algún que otro vals entre las mesas.  
 
    ―Sí, allí estaré. 
 
    Colgué y en ese momento Víctor respondió a mi mensaje. 
 
    “¿Podemos vernos?”. 
 
    Una corriente traspasó mi cuerpo y mi corazón se encabritó él solo. Joder, seguía teniendo el mismo efecto en mí que semanas atrás. ¿Cómo podía ser...?  
 
    Estaba enamorada...  
 
    Cerré los ojos, con fuerza, y me mordí los labios, sintiendo una rabia infinita.  
 
    Enamorada de un gilipollas. De un tío que me había demostrado que lo nuestro no tenía valor. Un tío que creía a pies puntillas al perturbado de su mejor amigo.  
 
    “No quiero verte nunca más”.  
 
    Me llamó al instante pero le colgué y bajé las escaleras del metro casi corriendo.  
 
    “Necesito hablar contigo”. 
 
    Joder, el tío era insistente pero lo llevaba crudo conmigo. Habían pasado demasiadas cosas desagradables y ninguna tenía justificación. No había más que hablar.  
 
    “Olvídame”. 
 
    “No quiero”. 
 
    No iba a seguirle el juego.  
 
      
 
      
 
    Para la gran cena con mis padres me puse un vestido de tirantes por encima de la rodilla, nada sexy pero sí elegante. Marco me cubrió de halagos y yo los acepté con diplomacia pero, evidentemente, no estaba para milongas. 
 
    ―¿Va todo bien? ―preguntó Marco durante la cena. 
 
    ―Todo genial, ¿por? 
 
    ―Estás como ausente. ¿Es por ese amigo tuyo? 
 
    ―¿Qué amigo? ―lo miré frunciendo el ceño. 
 
    ―El chalado no, el otro.  
 
    Marco y yo habíamos hablado de Álex, por supuesto, y él había corroborado mi teoría de que Álex no andaba bien de la mollera. En su día habían hablado en su despacho pero, según él, de nada significativo. Marco no me lo había comentado porque pensó que no era importante. Cuando le relaté por encima la actitud de Álex se quedó con la boca abierta y me dio todo su apoyo.   
 
    ―¿Víctor?  
 
    ―¿Lo has vuelto a ver? 
 
    Lo miré a los ojos pensando en si era adivino. 
 
    ―No ―le mentí porque no tenía ganas de hablar del tema y menos con él. 
 
    ―Bien que haces, aquel par no es trigo limpio. 
 
    ―Ya.  
 
    No me gustaba nada que incluyera a Víctor en el mismo grupo que Álex pero en realidad era así: el follador y el desequilibrado. 
 
    ―¿Quieres un micro punto? 
 
    Marco me enseñó una pequeña cápsula de color rosado. Sabía perfectamente qué era.  
 
    ―¿Desde cuándo tomas eso? ―le pregunté buscando sus ojos. 
 
    Que yo supiera Marco no había tomado drogas nunca.  
 
    ―Las probé hace un par de meses, para dejar de pensar en ti. 
 
    Vaya, hombre. Qué honor. Me dio el tripi y lo observé unos segundos.  
 
    ―¡Andrea! ―La voz de mi madre me asustó y cerré la mano por inercia. 
 
    ―¿Qué? ―Giré mi vista hacia ella. 
 
    ―¿Todo bien, hija? 
 
    ―Sí, mamá. Tutto benne... 
 
    Pensé en terminar la rima pero me callé. 
 
    ―Has bebido un poco. 
 
    La miré poniendo los ojos en blanco. Sí, vale, había bebido más vino de lo normal pero era eso o morirme de asco. 
 
    ―Marco, ¿podrás llevarla a casa?  
 
    ―He venido en taxi, mamá. ―Lo había hecho intuyendo que iba a caer más de una copa. 
 
    ―No se preocupe, señora Miralles, yo llevaré a Andrea. 
 
    ―Gracias, Marco. Así me quedo más tranquila. 
 
    ¿Tranquila? ¡Ja!  
 
    En cuanto se fue tragué aquella cápsula pensando: jódete, mamá, ¡a tu salud! 
 
    ―Andrea ―era mi hermana y me giré hacia ella―. ¿Saldrás con nosotros?  
 
    Mis primos habían empezado a decir que aquello era demasiado aburrido y se fueron animando hasta decidir que podíamos salir todos juntos por Madrid.  
 
    ―Por supuesto ―le respondí sonriendo―. Y Marco también vendrá. 
 
    Mi hermana alzó las cejas pero no dijo nada. Ella jamás se metía en mis cosas.  
 
    Así fue como me vi dentro del coche de mi ex. Con las ventanillas bajadas, gozando de la brisa de la noche y cantando como una loca la última de Shakira. Marco se reía y yo empezaba a notar que flotaba en una nube. Eran los efectos del LSD, evidentemente. Y los conocía de sobras, así que me sentía genial. 
 
    Fuimos al barrio de Salamanca, donde podías encontrar alguno de los pubs más exclusivos de la ciudad. Mis primos eran asiduos de uno en concreto: Las estrellas. El local solía estar lleno porque era un lugar donde las empresas celebraban alguno de sus actos más relevantes. Todo ello gracias a sus zonas reservadas, a su largo catálogo de botellas Premium y a su amplia zona de baile siempre animada por chicas y chicos vestidos con elegancia que te invitaban a bailar. 
 
    ―¿Bailas, guapa? 
 
    Estábamos todos en una de las pequeñas barras laterales y un chico con traje y corbata plateada (símbolo inequívoco del pub) me tendió la mano.  
 
    Era guapo. Muy guapo, joder. De esos guapos de revista. Como Víctor, vamos.  
 
    ―Claro que sí... 
 
    Sonaba en ese momento la última de Malú y el chico aquel acercó su cuerpo al mío para bailar. En otro estado me hubiera apartado y le hubiera dicho cuatro cosas, pero ¡qué coño!, me sentía feliz. ¿Por qué no compartir un poco de Andrea con ese bellezón?  
 
    ―¿Tienes pareja? ―me preguntó al oído con voz sugerente. 
 
    ―Ni tengo ni quiero ―respondí risueña y me reí con ganas hasta que mis ojos toparon con los de Tania. 
 
    Su mano rodeaba el brazo de un... un hombre bastante mayor, joder. ¿Y si era su... abuelo? Noooooooo, no tenía familia. ¿Un amante perdido? Y muy perdido... 
 
    Me reí sola y aquel chico se pegó más a mí. 
 
    ―Niña, eres deliciosa. 
 
    Lo miré a los ojos, intentando centrar mi vista pero me era bastante difícil y me volví a reír al ver como sus ojos se juntaban y se separaban en un baile frenético.  
 
    Todo estaba en mi imaginación pero yo me lo pasaba bomba. Hacía muchos días que no me sentía liberada... desde... desde que había estado con él... con mi amor... con mi Víctor...  
 
    ¿Dónde estás Víctor? 


 
   
  
 

 ¿Dónde estás Víctor? 
 
      
 
      
 
    Y eso es lo que tienen las putas drogas, que pasas de un estado eufórico a uno de depresión total. 
 
    ―Tengo que ir al baño ―balbuceé a mi compañero de baile. 
 
    ―Nos vemos luego, preciosa. 
 
    Pasé entre la gente, chocando con alguna que otra persona, y logré llegar hasta el baño sin llorar. Solo me faltaba eso, llorar allí en medio y que el rímel se convirtiera en lágrimas negras.  
 
    ¿Llorar? Ni hablar, Andrea. ¿Vas a llorar por el folleitor aquel? No seas imbécil. Seguro que está fornicando como un poseso con cualquiera.  
 
    ―¿Andrea? 
 
    Me giré sorprendida al oír a Tania. 
 
    ―No sabía si eras tú... 
 
    ―La misma ―le afirmé señalando mi cuerpo―. ¿No ves que llevo un vestido de monja?  
 
    ―Una monja que baila con mucho erotismo ―respondió en un tono neutro. 
 
    ―Pues como me da la puta gana. ¿O no haces tú lo mismo? Aunque te ha cambiado mucho el gusto.  
 
    Me miró alzando una de sus cejas en plan “Víctor” y se la hubiera mordido si no fuera porque me vino un aire de cordura. 
 
    ―Sigo pensando en él, no te lo negaré pero... 
 
    ―Pero ahora te follas a un abuelo ―le solté muy borde. 
 
    Tania abrió la boca, casi indignada, pero no tardó en responder. 
 
    ―Perdona, ¿sabes aquella frase de las apariencias engañan? Es mi tío, lista. Un tío que no sabía nada de mí ni yo de él ―su tono dolido me llegó al alma. 
 
    Cogí una de sus manos y sin esperarlo la abracé. Me aparté yo misma, sin saber qué decirle.  
 
    ―¿Y de dónde ha salido? 
 
    ―He estado con él, en Chicago. Es de allí aunque tiene negocios en Madrid. La historia es muy larga y no creo que te interese. 
 
    ―Perdona lo de antes ―le dije casi cabizbaja.  
 
    No me reconocía y la mierda del LSD me llevaba de un extremo a otro. ¿Era todo aquello real o fruto de mi imaginación? Toqué su brazo una vez más para asegurarme.  
 
    ―¿Estás bien? ―me preguntó, extrañada por mi comportamiento. 
 
    ―Si te refieres a mi corazón, no. Tu ex es un hijo de puta. 
 
    ―A ver... 
 
    Me cayó una lágrima y me di cuenta cuando me rozó el brazo derecho. Me quedé fija en el recorrido de aquella lágrima y me perdí en mis pensamientos de nuevo. 
 
    ―... dónde está? 
 
    ―¿Qué? 
 
    ―Si sabes dónde está Víctor. ―Negué con la cabeza―. Lo he llamado un par de veces y no ha habido manera de contactar con él. 
 
    ―Estará follándose a alguna. 
 
    Me salía solo. El rencor estaba allí y no había manera de controlarlo, ni siquiera delante de Tania que debía pensar que yo era una auténtica pardilla. 
 
    ―No lo hizo, Andrea. 
 
    ―No lo hizo ―repetí sin entender qué cojones decía. 
 
    ―No se acostó con aquella tía... 
 
    ¿¿Cómo?? 
 
    ―¡¡Qué coño dices!! 
 
    ―Tranquila... 
 
    ―¿Tranquila? ¿Pero tú te oyes? Eres... eres mala, como él, como Álex. ¡¡Como todos!! 
 
    ―Ey, ey... Andrea... ―esa voz familiar... 
 
    Me giré para ver a mi hermana y me lancé a sus brazos. Al mismo tiempo sonó un móvil cerca de nosotras. 
 
    ―Llévala fuera, no está demasiado bien ―le dijo Tania a mi hermana―. ¿Víctor? Hola... 
 
    Le arrebaté el teléfono a Tania como si me fuera la vida en ello y me encerré en uno de los baños. 
 
    ―¡¡Andrea!! ―Laia me gritó pero no le hice caso. 
 
    ―¿Tania, qué ocurre? ¿Dónde has estado? ¿Estás bien? ―su voz me entró directa al cerebro y suspiré. 
 
    ―¿Dónde estás tú? 
 
    Un silencio inmenso me envolvió y oí su respiración. 
 
    ―Andrea... ¿qué sucede? 
 
    ―Que estoy... 
 
    ―¿Qué? Me estás poniendo nervioso. ¿Estás bien? ¿Estás con Tania? 
 
    ―Estoy sola, muy sola. Y te echo de menos, ¿sabes?  
 
    Otro de esos silencios que en mi mente tuvo una traducción inmediata: Víctor pasa de ti, Andrea, ¿no lo ves?  
 
    Salí como un tornado, le di el móvil a Tania y cogí la mano de Laia para desaparecer de su vista. No supe si Víctor había dicho algo más pero tampoco importaba.  
 
    ―¡Andrea! ―Laia me quiso arrastrar hacia una de las terrazas y me negué. 
 
    ―Quiero bailar ―le casi grité en su oído. 
 
    ―¿¡Qué te pasa!? 
 
    ―Nada, he tenido un bajón. Nada más. 
 
    ―Pues no bebas más. 
 
    ―Te lo prometo, nada de alcohol. 
 
    Volvimos con los demás y Marco me miró con gesto interrogante. Le sonreí con pocas ganas y me preguntó si quería irme a casa. Observé mi alrededor unos segundos y vi a todo el mundo tan feliz que me sentí como una auténtica mierda. ¿Desde cuándo me comparaba yo con nadie?  
 
    ―Sí, será lo mejor. 
 
    Nos despedimos de todos y entramos en su coche. Observé su perfil mientras se acomodaba y me extrañó que estuviera tan sereno. 
 
    ―¿No te has tomado el tripi? 
 
    Me miró sonriendo. 
 
    ―Hoy no, he preferido vigilarte de cerca.  
 
    Vigilarme. Vaya. 
 
    ―Bien. 
 
    Marco condujo con tranquilidad hacia mi piso, sin decir nada. En mi interior lo agradecí porque no me apetecía hablar.  
 
    “No lo hizo... no lo hizo...” ¿Qué había querido decir Tania?  
 
    ―Paro un momento, ¿te importa?  
 
    ―No, no. 
 
    Nos detuvimos en una gasolinera y Marco salió del coche. Vi su ancha espalda entrar en el local aquel y cerré los ojos unos segundos. Aquella mierda no me estaba sentando nada bien. Vi a un tipo que pasaba cerca del coche y me encogí pensando que tenía malas intenciones.  
 
    ¡Joder, si tuviera una pistola! 
 
    Miré en la guantera y empecé a remover algunos papeles hasta que encontré un móvil. ¿Un móvil como arma? Lo miré detenidamente. No, no me iba a servir... 
 
    Sin pensar, apreté el botón de aquel iPhone y la pantalla me mostró todas sus aplicaciones. No había ni contraseña ni huella dactilar que lo protegiera y abrí el Whatsapp. Y así como yo tenía muchísimos mensajes con muchísimas personas y varios grupos, como no, en aquella aplicación únicamente había dos contactos.  
 
    Empecé a leer a toda prisa aunque me costaba horrores centrar la vista en aquella mini pantalla (mini me parecía a mí).  
 
    El primer contacto: Álex. 
 
    “―Ya tengo a la chica. Tiene que ser este sábado.  
 
     ―Perfecto. Yo le mandaré el mensaje a Andrea desde el móvil de Víctor y estaré despierto hasta que ella aparezca por el piso. 
 
    ―No puede haber fallos...” 
 
    Busqué más mensajes que me confirmaran lo que mi mente drogada empezaba a entrever. 
 
    “―Tania no quiere saber nada. 
 
     ―Es una imbécil, no la necesitamos. Pero que no le vaya con el cuento a Víctor. 
 
     ―Está avisada, tranquilo...” 
 
    ¡Madre mía! Miré hacia el exterior, esperando ver a Marco pegado en el cristal del coche, en plan zombi, pero estaba todavía dentro. Había cola para pagar.  
 
    El otro contacto era Carolina.  
 
    “―Zorra, deja de marear la perdiz. Eres una puta guarra... 
 
    ―Eso mismo hemos hecho, joder como descosidos”. 
 
    ¡¡Dios!! Era... era Marco... el de los mensajes...  
 
    Apagué el móvil temblando y lo guardé en mi bolso sin pensar que podía fastidiarla. Busqué el mío con desespero y, no sé cómo, le mandé un mensaje a Víctor. 
 
    “SOSds mi pisolpñ” 
 
    Vi a Marco acercarse y apagué mi móvil antes de que me pillara. Recé para que Víctor entendiera algo de aquel mensaje.  
 
    ―Ya estoy, no veas qué de gente... ―Marco se quedó fijo en mis ojos.― ¿Estás bien? 
 
    ―Ehm... sí... 
 
    No, lo mío no era mentir. Y lo jodido era que él me conocía bastante bien.  
 
    ―¿Ocurre algo?  
 
    ―Nooooooo...  
 
    ―Andrea, que nos conocemos. 
 
    ―Es el tripi este... tengo sueño... 
 
    Marco rozó mi mejilla con sus dedos y le dejé hacer, apretando mis dientes del asco.  
 
    ―Duerme si quieres. En nada estamos en tu piso. ¿Está Noe? 
 
    Negué con la cabeza y cerré los ojos. No quería que viera que estaba pensando que era un hijo de puta de mucho cuidado.  
 
    ¿Qué estaba pasando en mi vida? Álex y Marco se habían aliado para joderme, a mí y a Víctor. ¿Sería cierto lo que decía Tania? 


 
   
  
 

 Tania 
 
      
 
      
 
    Sigo enamorada de él. Víctor ha sido mi gran amor y creo que siempre lo será. Es de aquellos amores que te dejan huella, que no los olvidas, que siempre están ahí. 
 
           Él siempre fue tan cariñoso, tierno, bueno, sí, es un bendito, aunque se esconda tras esa fachada un poco chulesca e irónica. Es un buen amigo, todavía lo es. 
 
    Sabe que no tengo familia y siempre ha estado pendiente de mí. Incluso después de que lo puteara acostándome con otro. Sé que lo pasó mal. Tenemos amigos en común. Y sé qué preguntaba por mí. ¿Cómo anda Tania?  
 
    La primera vez que lo vi con ella, con Andrea, sentí como se abría una grieta en mi corazón. Dolió. Llevaba días dándole vueltas. Quería hablar con él. Pero sabía que había rozado el punto de odiarme. No sabía si querría tener esa charla conmigo. 
 
    Aquella noche lo vomité todo. Te quiero. Sigo enamorada. Me equivoqué. Quiero intentarlo. 
 
    Su no fue rotundo. Y no por Andrea, según él. No podría volver a confiar en mí.  
 
    Lo entendí pero no iba a desistir. Es el amor de mi vida.  
 
    Busqué la forma de coincidir con él, ya lo he dicho, tenemos varios amigos en común y me era sencillo saber por dónde andaba.  
 
    Pero siempre andaba con ella.  
 
    De entrada la odié, por supuesto. No podía ni verla con esa ropita de mojigata que no entendía si la llevaba para provocar más morbo o porque era así de pava. Después me di cuenta de que tenía un problema: Álex se la quería llevar a la cama. Y ahí me saltaron las alarmas.  
 
    Se lo dije. La advertí. Lo hice por Víctor. Me comentó no sé qué rollo de unos mensajes. La puse sobre aviso pero no me creyó o eso me pareció.  
 
    Álex no es trigo limpio y si alguna vez se lo insinuaba a Víctor, este pillaba un buen rebote. Era su mejor amigo y su chica, en ese caso yo, no iba a ponerse en su contra. Así que lo tuve claro: Álex en su sitio y yo en el mío. Pensé que todo caería por su propio peso pero llevan años siendo amigos y ahí siguen. 
 
    Álex me insinuó descaradamente participar en algún tipo de treta para separarlo de Andrea y ahora ya sé de qué iba todo aquello. Ahora puedo joder a Álex. Puedo ayudar a mi ex, pero todo lo bueno tiene lo malo. Y lo malo es que volverá con ella. 
 
    Víctor, Víctor... 
 
    


 
   
  
 

 Víctor 
 
      
 
      
 
    Conduje hacia Las estrellas, el pub desde donde había hablado con Andrea con el móvil de Tania.  
 
    Cuando oí su voz me quedé paralizado y su tono eran tan... triste que me maldije mil veces por haberle hecho todo aquello. Por haberme acostado con una tía que me importaba una mierda, por haber dejado que todo se fuera a la puta mierda y, sobre todo, por haber roto su confianza. Yo, precisamente yo, sabía muy bien que la confianza era algo demasiado frágil y que por mucho perdón que hubiera, uno no podía olvidar jamás una infidelidad. Y ella me había visto en la cama con otra. ¿Qué decir ante eso? Me quedé mudo y acto seguido oí la voz de Tania. 
 
    ―¿Víctor? 
 
    ―Tania... 
 
    ―Necesito hablar contigo. 
 
    ―¿Qué pasa? 
 
    ―Por teléfono no. 
 
    Joder, estaba atacado.  
 
    Dejé tirados a mis colegas y no avisé a nadie de mi desaparición repentina. Cuando llegué, Tania me estaba esperando fuera, fumando muy nerviosa.  
 
    Sus palabras me dejaron peor. 
 
    ―Te lo resumo con rapidez. La chica que apareció en tu cama está ahí dentro y lo sé porque ella misma me ha explicado la historia al ver a Marco dentro... Te metieron droga en la bebida... 
 
    ―¿Marco?  
 
    ―Marco contactó con ella para hacerte esa putada. 
 
    Me estiré del pelo, sin entender una mierda. Bueno, no, más bien entendiéndolo todo. ¡Hijo de su madre! 
 
    ―Y quien le hizo el pago fue un tal Álex.  
 
    ―¿Álex? No puede... 
 
    ―Le he enseñado una foto, Víctor. No iba a decirte esto sin saberlo seguro. Es él.


 
   
  
 

 Él... 
 
      
 
      
 
    Me desperté en mi cama, viendo cómo Marco me quitaba el vestido con ojos de deseo. 
 
    ―Marco... no... 
 
    ―¿No, qué? 
 
    ―Quiero dormir ―me costaba mucho hablar. 
 
    ―Vamos, neni, lo podemos pasar genial... 
 
    Empezó a besarme en el cuello y quise empujarlo pero atrapó mis manos con rapidez.  
 
    ―Marco, por favor... 
 
    ―Uhm, sí... suplícame... eso me pone... 
 
    Su sexo rozó el mío e intenté moverme para no ponérselo fácil pero Marco era un tipo fuerte y yo una flojeras. Luchando contra él tenía todas las de perder.  
 
    ―Marco, mejor mañana... 
 
    ―Neni, no puedo evitar desearte... 
 
    Besó mi estómago desnudo con la intención de bajar y me senté para abrazarlo; no podía consentir que fuera hacia mi sexo. 
 
    ―Qué efusiva... 
 
    ―Es que...  
 
    Acaricié su espalda haciendo un gran esfuerzo en no decirle lo que en realidad pensaba.  
 
    ―Necesito agua, Marco. 
 
    ―¿Agua?  
 
    ―Es la mierda esta del tripi... 
 
    Lo que necesitaba era tiempo y una buena hostia para despejarme, pero no tenía ni una cosa ni la otra. Joder, ¿y Víctor? Estaba segura de que no había leído mi mensaje.  
 
    ―Voy a por agua... ―dijo Marco después de marcar sus labios en los míos. 
 
    En aquel momento llamaron al timbre.  
 
    Me miró con gesto interrogante y me dijo que guardara silencio con el dedo. Lo vi salir de mi habitación y de un salto me vestí con una de mis camisetas.  
 
    Volvió a sonar de nuevo un buen timbrazo y seguidamente alguien golpeó la puerta. 
 
    ―¡¡Andrea!!  
 
    Corrí por el pasillo y Marco intentó cogerme pero lo esquivé. 
 
    ―¡¡Víctor!! ―Abrí la puerta y me abracé a él como si fuera mi tabla de salvación.  
 
    ―Nena... ―Sus brazos me rodearon y yo respiré intranquila―. Ya está, he leído tu mensaje y... casi me da algo... 
 
    ―¿Qué coño haces aquí? ―le preguntó Marco con rabia. 
 
    ―Qué cojones tienes, tío. ―Noté la vibración de la voz de Víctor y me encogí.― Andrea... 
 
    ―Se ha tomado un tripi. Así es ella, una chica pija que parece una cosa pero es otra... 
 
    Oír hablar así de mí a Marco me activó todas las neuronas al mismo tiempo y me giré hacia él, propinándole un empujón que no se esperaba. 
 
    ―¡Eres un cerdo! ¿Me oyes? Eras tú, cabrón, el de los putos mensajes y... y tú metiste a alguien en su cama para joderme... ¿De qué vas? ¿Crees que así te voy a querer?  
 
    ―Andrea... 
 
    ―Lárgate de aquí y no quiero verte nunca más. Si vuelvo a saber de ti llevaré ese móvil que tenías en el coche a la policía y... 
 
    Cogí aire porque me quedaba sin fuerzas. Víctor me abrazó de nuevo. 
 
    ―Nena, déjalo... ―Víctor se dirigió a Marco casi gruñendo―. Si no te vas ahora mismo te daré una paliza que recordarás toda tu puta vida.  
 
    ―¿Tú? ¿Pringado? 
 
    Noté el cuerpo de Víctor tensarse pero no quise separarme de él; no quería que se peleará con Marco. 
 
    ―Eres un rastrero, Marco. ¿Le has contado a Andrea la situación de tu familia?  
 
    ―¡No puedes hablar de eso! 
 
    ―¿Que no puedo? ―Víctor dio un paso hacia él, colocándome a mí a su espalda.― No te preocupes, que la policía estará encantada de saber tus delitos contra la salud pública porque lo que no puedes es ir drogando a la gente, ¿lo sabías?  
 
    ―Fue tu amiguito ―Marco se alejó de Víctor al ver que se le encaraba.  
 
    ―Fuisteis los dos. Y tu móvil lo tengo muy claro: necesitas a Andrea para que tu familia se recupere económicamente. 
 
    Ahogué una exclamación al oír aquello. Ni siquiera había sido por amor. No estaba ciego de amor, no. Había sido por dinero.  
 
    ―Lárgate antes de que te parta la cara... 
 
    ―Andrea, te estás equivocando con este... 
 
    ―¡¡Vete!! 
 
    Enterré mi cabeza en la espalda de Víctor y empecé a llorar después de oír que la puerta se cerraba. Él se giró al segundo y me acunó en sus brazos.  
 
           ―Ya está, nena...  
 
           Joder, joder... La mierda aquella no me dejaba pensar con claridad. Víctor no se había acostado en realidad con esa chica y yo... ni si quiera le había dado la oportunidad de explicarse en ningún momento. ¿A partir de cuándo había empezado a ser tan capulla? Había querido dejar de ser una niña buena pero me había convertido en una estúpida que incluso había vuelto a las malas costumbres.  
 
    Pero siempre se puede rectificar y en aquel momento lo vi clarísimo. Quería volver a ser yo. A ser la Andrea que estaba orgullosa de ser ella misma. La Andrea que no necesitaba beber, fumar o drogarse. La Andrea ingenua que creía y confiaba en la gente.  
 
    Sí, e iba a empezar a creer en él.  
 
           ―Víctor...  
 
     
 
      
 
    


 
   
  
 

 Víctor 
 
      
 
      
 
    Si un colega me explica que su mejor amigo le ha puteado drogándolo, metiéndole una tía en su cama y, seguidamente, acusando a su chica de perseguirle y de querer liarse con él... Si me lo explican no me lo creo. 
 
    Pero ahí estaba la realidad, superando la ficción. 
 
    Álex lo había roto todo. Nuestra amistad. Nuestra confianza. Nuestra convivencia. Y aquello no íbamos a solucionarlo con una simple discusión de las nuestras. No. Aquello lo iba a cortar yo por lo sano.  
 
    Me sentía estafado, engañado y timado. ¡Era mi mejor amigo, joder! ¿Qué coño había ocurrido? No lo entendía, por mucho que buscara excusas o explicaciones, no lo entendía. 
 
    Lo de Marco era una gran putada pero era de preveer. El tío es un manipulador de mucho cuidado y su intención estaba clarísima: sanear las cuentas de su familia. Pero lo de Álex no tenía nombre. 
 
    Mi cabeza daba vueltas mientras conducía con las manos crispadas en el volante. Tenía ganas de partirle la cara en dos pero no quería acabar así y encima que se sintiera él la víctima. Además Andrea me había rogado mil veces que no lo hiciera, que no me peleara. Que no valía la pena. Que Álex no andaba bien de la cabeza. ¿En serio? ¿Había estado yo tan ciego? No me lo podía acabar de creer. Tenía que verlo con mis propios ojos y muy en el fondo tenía la vaga esperanza de que aquello hubiera sido... ¿qué? Joder, ¿qué? ¿Algo transitorio? 
 
     Putear a tu mejor amigo no es una enfermedad, Víctor. 
 
    Cuando metí la llave y el par de vueltas en la cerradura me confirmaron que Álex estaba dentro, me subió la bilis a la garganta. Eran las ocho de la mañana y supuse que estaría dormido, pero no, estaba sentado en el sofá... 
 
    ―Te estaba esperando ―dictaminó con voz grave. 
 
    Lo miré cabreado, mucho, y él me miró con desprecio. 
 
    ―Podría haberme largado pero he preferido hablar contigo y que no te quedaras con la idea de que yo me he equivocado. 
 
    Supuse que Marco lo había puesto sobre aviso.  
 
    ―¿Equivocado? ―Me quedé de pie, frente a él.― Uno se puede equivocar de número al llamar o se puede equivocar diciendo en caliente algo que no piensa. ¡Lo tuyo no ha sido una puta equivocación! 
 
    ―Entiendo que no lo entiendas. Todo ha sido por ti. Andrea no es lo que parece. 
 
    ―Me dijiste que te iba detrás, que se te había insinuado... 
 
    Me quedé sin voz al recordarlo. ¡Joder!  
 
    ―Y así fue. En mi despacho. Y no una, sino varias veces. 
 
    Inspiré hondo porque él seguía con su versión de los hechos.  
 
    ―¿Quién metió esa tía en mi cama? 
 
    ―Fue idea de Marco. 
 
    Álex no me miraba, tenía los ojos clavados al frente, como si estuviera ido. 
 
    ―Él propuso la idea y yo la ejecuté. A ver, Víctor, esa tipa no te conviene. 
 
    ―¿Y quién eres tú para decidir eso? 
 
    Se levantó de golpe y me miró a los ojos fijamente. 
 
    ―Soy tu mejor amigo. Pero estoy un poco harto de ti, de tus gilipolleces con las tías y de tener que aguantar la vela. Así que esta vez no quise que jodieras a Andrea.  
 
    Abrí los ojos, sorprendido ante sus palabras. ¿Mi mejor amigo? 
 
    ―Ya... Justo con ella, con quien sabías que sentía algo de verdad. ¡Me has querido joder! Es lo único que veo yo. Tú, que dices que eres mi mejor amigo. ¡Estás pirado! Los amigos no se hacen esas cosas. No se drogan ni se putean de esta manera, ¿¿te enteras?? 
 
    ―No quería que pasara lo mismo que con Tania... 
 
    ―¿Que pasara qué? ―le hablé casi gruñendo porque no me podía creer todo lo que estaba soltando por esa boca. 
 
    ―Que estuvieras siempre con ella, que me dejaras de lado y que encima tuviera que escuchar vuestros putos jadeos. ¿Sabes cuántas pajas me he hecho con Tania?  
 
    ¿¿Cómo?? 
 
    Me saltó la mano casi sin pensarlo y le di un puñetazo inesperado en su mejilla derecha. Álex reculó y cayó del golpe. ¡Hostia! Ya había hecho lo que no quería. Pero es que... ¿pajas con Tania? ¿De qué cojones iba este imbécil?  
 
    ―Con Andrea han sido más... ―se atrevió a decir casi en un balbuceo―. Nos veía a los dos follando con ella...  
 
    Cerré los ojos unos segundos intentando no seguir mis instintos primarios que eran básicamente uno: matarlo a hostias.  
 
    ―Pero tú no querías compartirla... 
 
    ―Joder, estás mal tío, estás mal de la cabeza... 
 
    Di un par de pasos hacia atrás, obligándome a no cogerlo del cuello y darle la paliza que se merecía.  
 
    Se levantó y clavó sus ojos turbios en los míos. Un hilillo de sangre le caía de la nariz y lo vi distinto, como si no fuera él, como si fuera un auténtico desconocido.  
 
    No vale la pena... 
 
    Era Andrea en mi cabeza y pensé que tenía toda la razón del mundo.  
 
    ―No quiero verte nunca más. Quiero que pidas un traslado en la oficina y que desaparezcas de mi vida. Si no te apetece tener problemas con la policia, mañana mismo no veré ni rastro de ti en este piso ―mi voz grave no daba pie a discusión alguna.  
 
    Me dirigí hacia la puerta y abrí, aunque me detuve unos segundos pensando que aquello no iba a ser fácil de superar. Me giré para verlo por última vez. Álex estaba en la misma posición, no se había movido, ni se había girado, y parecía que su mente estaba a años luz. 
 
    ―Quiero que te esfumes para siempre.  
 
    Y cerré la puerta.  
 
    Esperé unos segundos. Esperé algún tipo de reacción.  
 
    No, no quería reconciliarme con él ni que me pidiera disculpas ni nada de eso. Pero me dolió no ser nada para alguien que hasta entonces había sido mi supuesto mejor amigo.  
 
    Dolía. 
 
    Para siempre... 
 
    


 
   
  
 

 Para siempre  
 
      
 
      
 
    Había pasado un largo mes durante el cual Víctor y yo volvimos a retomar nuestra relación.  
 
    Un mes desde que descubrimos todo el pastel. 
 
    Víctor discutió con Álex y me lo resumió en pocas palabras. Le dijo que lo quería fuera de su vida, también para siempre. Aquel piso lo dejaron y Víctor alquiló otro más pequeño y más cerca del mío. Álex cambió de sucursal y lo perdimos de vista, pero sabía que iba a ser un trago difícil de digerir para Víctor. Para mí tampoco estaba siendo sencillo y habíamos decidido no denunciar, olvidarlo todo y no seguir con toda aquella historia. Esperaba que no nos arrepintiéramos.  
 
    De Marco tampoco supimos mucho más. Yo hablé con mis padres muy en serio sobre todo lo ocurrido con él y les exigí que no quería verlo. Pensé en decirles que si Marco era invitado a sus fiestas, sería yo la que no aparecería por allí. Pero no hicieron falta esas amenazas porque mi padre estaba al corriente de los problemas de la familia de Marco y me creyó a pies puntillas. Y en ese tema, mi madre poco tenía que decir.  
 
    Yo seguía viviendo con Noe y a medias con Gina, porque se pasaba la mayor parte del día con nosotras. Pero me gustaba. Gina era un encanto y las veía tan enamoradas que era imposible no estar a gusto con ellas.  
 
    Mis amigos nos decían que a Noe y a mí solo nos faltaba cagar purpurina de colores. Bueno, eso lo decía Pedro, que ya sabemos cómo es de gracioso. Pero la verdad era que todos estaban encantados con Gina y Víctor. Dos más en el grupo: ¡la familia crecía! 
 
    En cuanto a Tania, tuve que reconocer que era una tía legal. Estaba enamorada de Víctor pero antepuso la felicidad de él a la suya. Y eso, no lo hace cualquiera. Le deberé una siempre. Si no fuera por ella, no estaríamos juntos. 
 
      
 
      
 
    Víctor y yo habíamos decidido por fin coger vacaciones. Yo temía que Beatriz se negara porque llevaba poco tiempo en mi nuevo puesto pero casi podría decir que me las ofreció ella para poder cuadrar mejor el calendario de verano. Así que, ahí estábamos, camino de Cambrils: sol, playa… 
 
           Miraba hacia el horizonte. El mar se confundía con el cielo y era complicado saber dónde terminaba uno y empezaba el otro.  
 
    ―Entre el cielo y el mar. 
 
    ―¿Cómo? ―le pregunté a Víctor, observando su cuerpo escultural tumbado en la toalla de playa.  
 
    ―Sería un libro de Moccia con ese título. 
 
    Sonreí ante sus cábalas. Víctor era… era así, impredecible, único. 
 
    ―¿Y el argumento? 
 
    Me miró con su media sonrisa y acarició el tatuaje de mi hombro, el mismo que llevaba él en el brazo. 
 
    ―Un chico, ¿Víctor? Conoce a una chica, ¿Andrea? Y empiezan con un juego de mensajes para terminar perdidamente enamorados.  
 
    ―¿Y el título qué tiene que ver?  
 
    Soltó una de sus risillas y me besó en los labios. Uhm, me encantaba cuando me daba esos besos repentinos. Me dejaba con ganas de más. 
 
    ―Andrea y Víctor están viviendo una relación harmónica, casi perfecta, increíble, una de esas relaciones idílicas. Como el propio horizonte. ―Señaló con su dedo hacia el mar.― Estamos en aquella línea. Siempre. 
 
    Lo miré con una sonrisa. Ese Siempre lo solía decir a menudo. 
 
    Sus dedos se metieron por dentro de mi biquini y junté mi cuerpo con el suyo. 
 
    ―Cómo ha cambiado el cuento, Caperucita… 
 
    ―Me has pervertido, nene. 
 
    ―¿Tanto cómo para que te lo haga aquí? 
 
    Lo miré con los ojos bien abiertos. A ver, estábamos en una playa con poca gente pero había GENTE. 
 
    ―¿Qué dices? 
 
    ―A tu madre no le molaría nada. 
 
    ―Entonces, fóllame. 
 
    Rompimos a reír los dos a carcajada limpia hasta que nuestros labios se buscaron para besarnos con suavidad. Su lengua se introdujo en mi boca buscando la mía; me encantaba el calor que emanaba, notar su respiración y saber que acto seguido sus manos buscarían mi nuca para seguir besándome más.  
 
    Acercó su cuerpo al mío y note su erección en mi pantorrilla. Lo rocé un poco más y se apretó contra mí. Me encantaba verlo excitado, ver que perdía el sentido por mí y saber que me deseaba a todas horas.  
 
    Yo era una nueva Andrea. Una Andrea que había aprendido a disfrutar del sexo, de sus caricias, de su lengua, de sus palabras cargadas de sensualidad en mi oído y, sobre todo, había aprendido a desinhibirme, a probar, a jugar y a disfrutar con todo ello. Seguía sintiendo vergüenza o me ponía roja en más ocasiones de las que quería pero no lo pasaba mal, debía aceptar que yo era así. Y debo decir que a Víctor le encantaba comprometerme en según qué situaciones, situaciones en las que terminábamos riendo los dos. 
 
    ―Nena… me estás poniendo malo. 
 
    ―¿En serio?  
 
    ―Es que ese biquini es demasiado… 
 
    ―¿Pequeño? Pero si me dijiste que me quedaba genial. 
 
    ―Eso es lo malo, que te queda demasiado bien. 
 
    ―Se me ven muchas tetas… 
 
    Me miró sonriendo. 
 
    ―Dos, tienes dos. No muchas. 
 
    Nos reímos de nuevo. 
 
    ―Y a mí me encantan. 
 
    Sus ojos azules se clavaron en los míos. 
 
    ―Todo lo tuyo me encanta. 
 
    ―Eso es porque…  
 
    Se me atragantaron las palabras ante mi propio pensamiento: eso es porque estás enamorado.  
 
    ―Porque te quiero. 
 
    Suspiré como una boba y me mordí los labios. Al momento le sonreí. 
 
    ―Yo también. 
 
    Sus dedos acariciaron mi mejilla y me miró con intensidad. 
 
    ―Siempre ―dijo con rotundidad. 
 
    ―Siempre es mucho...  
 
    ―Contigo, siempre es poco… 
 
      
 
      
 
    Dos años después 
 
      
 
      
 
    ―¿Lo tienes todo, nena?  
 
    Miré su maleta y rompí a reír. 
 
    ―Ya está bien con el cachondeíto, ¿no? ―dijo él medio riendo. 
 
    Víctor y yo llevábamos viviendo juntos casi un año y para celebrarlo habíamos decidido volver a pasar unos días en las playas de Cambrils. De aquel viaje teníamos un bonito recuerdo, un recuerdo de dos años atrás, y queríamos rememorar aquellos paseos junto a la brisa del mar y aquellos momentos en la fina y dorada arena. 
 
    ―Es que no entiendo qué carajos llevas en esa maleta que es más grande que yo... 
 
    Seguía riéndome sin poder parar y él me miraba con su media sonrisa en los labios. Había cosas que no habían cambiado y el tío seguía igual de guapo que el primer día que lo vi en el estudio de Sergio. 
 
    ―Tú no es que seas muy grande, nena. Eso lo primero. Y lo segundo es que yo necesito mis cosas, ya lo sabes. Lo que no entiendo es lo tuyo, ¿qué llevas ahí dentro? ―Señaló con gestos exagerados mi pequeña maleta tamaño cabina de avión.― ¿Un tanga, un biquini y el cepillo de dientes? 
 
    Volví a reírme y Víctor se unió a mis risas.  
 
    ―¿Y tú te llevas el bingo? ¿O directamente has metido a tu madre? 
 
    Y así nos pasamos un rato más antes de coger su Audi e irnos dirección a nuestra semanita de vacaciones.  
 
    ¿Qué deciros? Que la fortuna me sonreía y que mi teoría de las cosas buenas y las malas había dado un importante giro. Las buenas eran muchas y las malas eran menos significantes porque tenía a Víctor a mi lado para cogerme la mano, para abrazarme o para decir aquellas palabras que necesitaba escuchar en ese momento. 
 
    Formar parte de su vida era toda una aventura. Una aventura increíble que me había dado una nueva familia, la suya. Todos y cada uno de ellos, empezando por su madre, me habían acogido como si yo fuera un miembro más. Adoraba esas comidas, esas reuniones e incluso esas discusiones sobre algún tema candente que terminaban con un bingo y con algunas copas de más.  
 
    A Víctor le encantaba estar con los suyos, pero no solo con su familia, también con sus amigos, sobre todo con Sergio, quien después de lo de Álex fue su mayor apoyo. Alguna que otra vez habíamos hablado de su ex amigo y creíamos que en realidad Álex no estaba bien; todo aquel tinglado que había montado junto a Marco, todas aquellas mentiras, su amor-odio por Víctor... no era demasiado normal.  
 
    Y hablando de cosas poco normales... Víctor había aportado a mi vida un millón de cosas positivas, entre ellas un leve acercamiento entre mi madre y yo. Nuestra relación no era idílica pero Víctor había logrado que ella y yo nos relajáramos estando la una con la otra. Y eso ya era mucho. De vez en cuando mi madre sacaba el tema boda pero Víctor sabía llevarla a su terreno y yo me reía por lo bajo.  
 
    ¿He dicho boda?... ¡Noe y Gina se casaban! Madre mía. Ella que era anti bodas y fíjate. En un par de meses era el gran acontecimiento y estábamos todos nerviosos. Carmen, Santi y Sheila ayudando en la organización. Pedro, Hugo y Marta preparando la despedida a la que íbamos a ir todos. Noe y Gina histéricas perdidas, como no. Y Víctor y yo echando una mano a todos en lo que podíamos pero sin dejar de sonreír porque nos hacía gracia ver todo aquel despipote. 
 
    ―¿Tú quieres casarte? ―le pregunté de repente. 
 
    Víctor me miró un momento y siguió conduciendo. 
 
    ―¿Es una proposición? 
 
    Solté una risilla nerviosa. 
 
    ―¡Qué dices! 
 
    ―Vaya, ya me había hecho ilusiones. 
 
    ―Nosotros somos más del siglo veintiuno, ¿no? 
 
    ―¿De los que no se casan? 
 
    ―Eso, de los que no se casan. 
 
    ―¿No te haría ilusión? 
 
    Pensé durante unos segundos que quizá... pero en realidad no necesitaba casarme con él. Yo estaba más que feliz.  
 
    ―Mi ilusión eres tú. 
 
    Y era cierto. Despertarme con él, despedirnos con ese beso lánguido cada mañana, volvernos a encontrar a media tarde y estar juntos las horas donde fuera... Era el jodido paraíso y no necesitaba ni anillo ni vestido ni nada de todo aquello.  
 
    ―Siempre ―dijo él más para sí mismo que para mí. 
 
    


 
   
  
 

 Epílogo 
 
      
 
      
 
    Iba de camino a la boda y estaba feliz, por supuesto, pero en aquella fórmula nos faltaba uno y no sabía cómo iba a afectar aquello a Víctor. Los tres dijimos en su día que la íbamos a liar gorda cuando uno de nosotros se casara pero... Álex se había vuelto tarumba. A ver, tampoco había sido de un día para otro, yo ya le había visto algún ramalazo extraño pero ¿quién no tiene cosas raras hoy en día?  
 
    Aquel fin de semana que vinieron a ayudarme a pintar el estudio y a montar aquella librería, vi que Álex estaba demasiado pendiente de la historia de Víctor con Andrea y que sus gestos no eran los habituales. Lo pensé durante un segundo, sí, pensé que quizá le molaba Andrea pero esa idea tal como vino se fue. Víctor lo sabría, ¿no? Los tíos nos decimos esas cosas sin problemas ni florituras raras. Y los tres éramos amigos de muchos años. Yo había conocido a Álex a través de Víctor y el tipo era guay, era simpático y yo qué sé... normal. Como muchos otros. Cuando Víctor me puso al corriente de lo sucedido flipé en colores pero le creí, por supuesto, Víctor es como un hermano para mí.  
 
    Sonreí al recordar el primer día que Víctor vio a Andrea. 
 
    Aquel día le hice un tattoo a Andrea y mi amigo se pasó por el estudio para que le diera un repaso a uno de sus muchos tatuajes. Él estaba charlando con Eva y ella salió del box detrás de mí. 
 
    ―Qué va, el viernes estuve en Barcelona y no veas qué calorazo… 
 
    Víctor buscó con la mirada a mi clienta y lo supe desde el segundo cero: le había gustado muy mucho. Mi amigo poseía básicamente tres tipos de miradas: la de ni fu ni fa, la de no está mal para un polvo y la de “joder, qué tíaaaaa”. Y con Andrea usó la tercera y se quedó pillado mirándola. Uy, uy, pensé... Es que debo añadir que Víctor era un conquistador nato, solía no alargar esas miraditas para que ellas quisieran más y con Andrea se quedó literalmente enganchado.  
 
    ―Hasta luego ―dijo ella antes de salir y Eva y yo nos despedimos pero él no, él se quedó clavado mirando la puerta. 
 
    ―Joder, Sergio, ¿quién era esa…? 
 
    ―Una clienta... 
 
    ―¿Que se llama....? 
 
    Me cortó con una rapidez que nos hizo reír a Eva y a mí. 
 
    ―Andrea. Y no sé más.  
 
    ―Creo que me he enamorado ―dijo tocándose el pelo. 
 
    Lo miré sorprendido. 
 
    ―Tú estás muy mal, ¿no?  
 
    ―¿Tú has visto esa cara bonita? Dios, ¿y esos ojos? Casi me mata aquí mismo con esa jodida mirada. 
 
    ―Es guapa, sí ―le apoyó Eva con una risilla mientras iba hacia el baño.  
 
    Ver a Víctor tan impresionado no era algo habitual.  
 
    ―¿Guapa? Es un bombonazo... 
 
    ―Bueno, machote, vamos al lío ¿o seguimos hablando de la rubia? 
 
    ―Sí, prepara el tinglado que cojo una cerveza... 
 
    Una cerveza, ya. Víctor creía en el dicho de que en el mundo hay más tontos que personas y que yo no me iba a dar cuenta de sus intenciones: mirar la ficha de Andrea y conseguir su teléfono. A ver, no era algo frecuente en él pero no era la primera vez que me hacía una de esas. Estuve a un tris de decirle que dejara de hacer el gilipollas pero se lo dejé pasar, ¿y si esa chica era especial para él? ¿Quién coño era yo para mover los hilos del destino?  
 
    Y fijaros, aquí estamos. Seis años después.  
 
    ―¡Segioooooooooo! 
 
    Cuando vi a Nelly venir hacia mí, abrí los brazos en cruz y la cogí en volandas para darnos uno de nuestros abrazos.  
 
    ―¡Dios! ¡Pareces una princesa! 
 
    La oí reír en mi oído y sonreí de felicidad. Joder, ¿cómo se podía querer tanto a una enana de apenas tres años?  
 
    ―Lo compró papá... 
 
    ―Es que tengo buen gusto en todo ―Víctor lo dijo con una cara de felicidad que no podía con ella―. Tío, estás casi tan guapo como yo. 
 
    Nos reímos con ganas y entramos los tres en la iglesia. 
 
    Me gustaba verlo así. Víctor merecía ser feliz.  
 
    ―¿Y mamá? ―preguntó la pequeña a Víctor. 
 
    ―Ahora mismo vendrá. ¿Vamos con la tía Laia? Tenéis que tirar las flores... 
 
    ―¡Sí, sí! 
 
    Nelly se fue corriendo hacia Laia, la hermana de Andrea.  
 
    ―Bueno, ¿cómo estás? ―le pregunté sabiendo que llevaba un par de días nervioso.  
 
    Pocas veces lo había visto tan inquieto, la verdad. Víctor se caracterizaba por ser un tío con mucho temple, seguro de sí mismo y sin pelos en la lengua. Según Andrea era un descarado pero un descarado por el que perdía el norte. Solo hacía falta verlos juntos. Esas miraditas intensas. Esos gestos de adoración. Esas caricias disimuladas.  
 
    ―Atacado pero feliz de que estéis todos aquí. 
 
    Víctor y yo nos miramos unos segundos en silencio. ¿Pensaba en Álex? Joder, ya había pasado mucho tiempo pero quizá en aquel momento pensaba en él más de la cuenta, como yo. ¿Añoranza? Puede. Cuando ocurrió todo aquello ambos despotricamos contra él pero con el tiempo las cosas se enfrían y al final dejamos de hablar de él aunque a veces salía el tema cuando bebíamos más de la cuenta. Si Andrea estaba presente a Víctor le salía la vena rencor y si no estaba ella le salía la vena nostálgica. Era comprensible. A Álex se le fue mucho la pinza aunque lo último que sabía de él no se lo había comentado a ninguno de los dos. Amigos en común me habían explicado que Álex estaba recuperándose, que llevaba todo ese tiempo en tratamiento psicológico y que su arrepentimiento era real... pero yo no era nadie para dar ningún paso.  
 
    ―Nelly está preciosa ―le dije intentando cortar aquellos pensamientos.  
 
    ―Es igual que su madre, me tienen loco las dos. 
 
    Nos reímos por su expresión y ambos la miramos.  
 
    La pequeña había llegado a sus vidas sin avisar pero ninguno de los dos tuvo dudas: deseaban aquel bebé. El embarazo no fue idílico y los primeros meses Andrea se los pasó vomitando, repudiando el chocolate y con unas ganas tremendas de... de hacerlo con su marido. “Agotadito me tiene”, esas fueron las palabras de Víctor y aún me río ahora al recordarlo.  
 
    Su madre había tenido claro cuál iba a ser su nombre si era niña: Noelia. Aunque todos la llamábamos Nelly para diferenciarla de su madrina. 
 
    Nelly llegó una semana antes de la fecha y el parto se alargó unas cuatro horas. El principio fue algo durillo hasta que cada uno encontró su lugar pero a partir de ahí todo fue rodado.  
 
    Como aquella boda. No hubo fallo alguno. 
 
    Andrea estaba preciosa. Víctor logró controlar su nerviosismo. Nelly palmeó más de una vez durante la ceremonia y provocó varias risas de los presentes. Noe y yo ejecutamos nuestro papel de testigos y padrinos a la perfección. Los padres estaban encantados. Nuestros amigos con una sonrisa permanente. ¿Qué más se podía pedir? El arroz, los besos, las sonrisas, las felicitaciones y el banquete.  
 
    Banquete con ¿demasiado alcohol? 
 
    Acabamos haciendo la conga, riendo por nada y bailando como descosidos en medio de aquella sala. Los mayores fueron retirándose. La madre de Andrea se despidió con la pequeña en brazos. Ella se estiró hacia su madre y la abrazó con fuerza. 
 
    ―Nenita, te quiero mucho. Mañana iremos los tres al zoo... 
 
    Nelly se giró hacia su padre y él se lo confirmó con la cabeza. 
 
    ―Y compraremos un helado de fresa, ¿qué te parece? 
 
    ―Sí, papi.  
 
    ―Dile adiós a tu mami, que la abuelita te ha preparado la cama de ositos... ―le dijo su abuela a la pequeña.  
 
    ―¡Sí, sí!  
 
    Andrea miró con ternura a su hija y a su madre. 
 
    ―Gracias, mamá. 
 
    ―Gracias a ti, cariño. Ha sido un día muy especial.  
 
    Se despidieron de Nelly con cierto pesar pero entre Noe y yo los animamos a seguir disfrutando de todos sus amigos.   
 
    ―¡Vamos, Víctor, ese brindis! 
 
    ―¡Eso, eso, que hablen los novios! 
 
    ―Buenoooooo, chicos... ―comenzó a decir Víctor. 
 
    Iba un poco piripi y me miró fijamente. Temí que no le entrara la vena nostálgica.  
 
    ―¡Sois los putos mejores amigos! ―exclamó alzando la copa de balón―. Y tú, cabrón ―me señaló con el dedo―, ¡tú eres el puto amo! Gracias, por todo. Por estar ahí, por ser mi amigo y por...  
 
    Lo miramos todos expectantes. Andrea lo cogió por la cintura y él la miró con adoración.  
 
    ―Por hacer que conociera al amor de mi vida... 
 
    Vítores, aplausos y una ovación general me hicieron reír.  
 
    Mi amigo cogió a Andrea de la nuca y la besó con ganas.  
 
    Por supuesto, los aplausos se intensificaron hasta que se separaron.  
 
    Víctor me cogió del brazo y tiró de mí hacia ellos. Nos abrazamos los tres riendo. 
 
    ―Tío, que te quiero... 
 
    ―Y yo ―le repliqué entre risas. 
 
    ―Yo también os quiero ―soltó Andrea partiéndose de risa. 
 
    ―Nena, esta noche ya sabes... 
 
    Su tono sensual me hizo reír e intenté salir de ese abrazo pero Víctor no me soltó. 
 
    ―¿Se hace en la noche de bodas? ―preguntó ella aguantando la risa. 
 
    ―¿Que si se hace? No vamos a hacer otra cosa.  
 
    ―Ya podrás... ―le dijo ella con ironía. 
 
    ―Si quieres empezamos ya, NE-NA. 
 
    ―Yo si eso, os dejo solos ―le dije a Víctor, apurado. 
 
    ―No, no, tú eres mi testigo y... y eso.  
 
    ―Ya, testigo de tu boda, no de tus polvos, machote.  
 
    ―Sí, vale, vale. Pero dile a Andrea que esta noche no se salva ni el Tato.  
 
    ―Andrea, esta noche ya sabes. Víctor va a ensartar la batata... 
 
    ―¿La qué?  
 
    Nos reímos de nuevo los tres. 
 
    ―¿Qué “pacha” boca? ―me preguntó Víctor entre carcajadas. 
 
    ―Joder, macho, que me duele de tanto reír. Deja que tome el aire... 
 
    ―Hazme un favor, hombre... 
 
    ―No voy a suplirte esta noche, ¡ni hablar! 
 
    Nos volvimos a reír los tres y Andrea se fue con Noe a bailar. 
 
    ―Toma mi móvil y escribe que no veo un pijo... 
 
    Cogí su móvil y lo miré más serio.  
 
    ―Joder, pues ya lo haces mañana, ¿no?  
 
    ―Mañana quizá no querré. 
 
    Nos miramos fijamente y Víctor alzó sus cejas un par de veces indicándome que mirara la pantalla. 
 
    “Thor, lo siento. De verdad. He intentado contactar contigo pero no me he atrevido. Estoy en tratamiento y nada, solo decirte que espero que algún día me perdones y que... Felicidades por vuestra boda. Me alegro mucho por los dos. Un abrazo”.  
 
    ―¿Estás seguro que quieres...? 
 
    ―Sí ―me cortó con un gesto rotundo pero Víctor iba bebido y yo no lo tenía tan claro―. Escribe... 
 
    Álex estaba en línea en ese preciso momento.  
 
    “Aquel que no puede perdonar a otros, destruye el puente sobre el cual debe pasar él mismo. George Herbert”. 
 
    “... (escribiendo)...” 
 
      
 
      
 
      
 
    FIN. (1. Sed felices, 2. Sed felices también )


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Notas 
 
      
 
      
 
    ¿Do you speak english perfectly? - ¿Hablas inglés a la perfección? 
 
      
 
    Perfectly and about what you want. – Perfectamente y sobre lo que quieras. 
 
      
 
    Saturday night fever. Where are you?. – Fiebre del sábado noche. ¿Dónde estás? 
 
      
 
    I’m Crazy, in LaCentral. – Estoy Loca, en LaCentral.
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    Gracias por leerme y os animo a que escribáis una reseña con sus estrellitas; se aceptan críticas de todo tipo, por supuesto. 
 
      
 
    Sigue a la autora en:  
 
    Facebook: Susana Rubiowriter o grupo “PurpuSocks” 
 
    Instagram: susanarubiowriter. 
 
      
 
      
 
    PD. A veces, perdonar no es tan fácil, lokas... pero debe intentarse, así que yo apoyaré a mi chico en todo lo que haga falta, ya os contaré :)  
 
    (Andrea) 
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